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			PARTE 1

			EN EL VIEJO MUNDO

			Sevilla, año de Nuestro Señor de 1666

			Laura

			Famoso está el Arenal.

			Urbana

			¿Cuándo lo dejó de ser?

			Laura

			No tiene, a mi parecer,

			todo el mundo vista igual;

			tanta galera y navío

			mucho al Betis engrandece.

			Urbana

			Otra Sevilla parece

			que está fundada en el río.

			El Arenal de Sevilla, Lope de Vega

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			1

			—¿Estáis bien? —preguntó el notario Cosme Heredia nada más verla entrar. Lógico. Mariana llevaba escrito en la cara que le ocurría algo grave, por no hablar del vestido de luto—. ¿Cómo es que venís sola? ¿Dónde está don Diego?

			Mariana Sánchez de Orozco se detuvo frente al escritorio y miró por la ventana del despacho. Al otro lado del cristal, pudo ver una plaza que desbordaba vida, sonido y luz. Colores en eterno movimiento, así era Sevilla. Había podido comprobarlo en las pocas semanas que llevaba allí, desde que llegó con la intención de embarcarse en la Flota de Indias y partir hacia el Nuevo Mundo, para reunirse con su prometido.

			Don Diego de Arrunza, conde de Ferralta, su tutor, había querido acompañarla. Aunque ya podía ser considerado un caballero de edad, al haber cumplido de largo los sesenta, también era un hombre acostumbrado al ejercicio físico y estaba en muy buenas condiciones. «Viviré hasta los ciento diez», solía decir, con aquella risa franca que le caracterizaba. «Me gusta esa cifra». Pero se equivocaba.

			Esa mañana, no había despertado. Por eso ella vestía de un negro absoluto y fuera bullían los colores…

			—Don Diego ha muerto —susurró, intentando contener las lágrimas. El resto, se le escapó. Sospechas, suposiciones… Y, sobre todo, mucho miedo—. Creo… creo que le han asesinado.

			Heredia arqueó las cejas, incrédulo.

			—¿Qué decís? —Pareció tan pasmado que tardó un segundo en reaccionar. Entonces, señaló una de las sillas de su escritorio—. Por favor, señora, tomad asiento. —Esperó a que se acomodase antes de imitarla, al otro lado de la mesa—. Supongo que tendréis alguna razón para asegurar algo así. ¿Lo han confirmado las autoridades? ¿Fue por causa de un robo, quizá? ¡Le insistí muchas veces que el lugar en el que os alojáis no es apropiado para gentes de vuestra calidad!

			—No… —Nada, imposible. Mariana se cubrió la cara con las manos y rompió a llorar. Llevaba horas así. Resultaba agotador.

			El notario no dijo nada. Simplemente, se levantó otra vez, sirvió una copita de brandy y se la tendió. Mariana no solía beber, pero decidió aceptarla, porque necesitaba algo fuerte para reponerse de la impresión. Habían pasado ya tres horas desde que descubrieron el cuerpo de don Diego, pero seguía teniendo clavada en la cabeza la imagen de su tutor, muerto de aquel modo horrible en la cama del tugurio en el que se estaban alojando.

			Dio un sorbo y empezó a toser.

			—Bebed despacio —aconsejó Heredia, mientras volvía a ocupar su silla, demasiado grande para alguien como él. La primera vez que le vio, le había hecho gracia que tuviera que dar un saltito para llegar a sentarse en condiciones. Era un hombrecillo pequeño y delgado, excepto por la gran barriga que surgía de pronto, como un añadido fuera de lugar. Le recordaba a un duende. Vestía de un modo muy sobrio y no mostraba más joyas que un anillo, aunque por los lujos de su casa podía deducirse que se trataba de un caballero muy bien acomodado—. Lo que habéis dicho es muy serio. Imagino que las autoridades habrán iniciado de inmediato una investigación…

			—No. No, en absoluto. —Mariana se limpió la nariz con el pañuelo, bebió otro sorbo y dejó la copita sobre la mesa—. En realidad, el médico ha dicho que ha debido ser algo del corazón.

			—Oh. ¿Entonces?

			—No sé, son… detalles.

			—¿Qué tipo de detalles?

			—Pues… —Mariana se tomó un par de segundos para reordenar las ideas en su mente—. Aunque habían vuelto a ponerlo bien, el vaso de la mesilla se había volcado, estoy segura, porque el agua había mojado la biblia de don Diego y se había corrido la tinta de algunas de sus anotaciones. Le gustaba anotar comentarios, pensamientos, al margen, ¿sabéis?

			—Entiendo…

			—También su pipa. Tuve que buscarla y la encontré en el suelo, a varios metros, en un rincón, como si hubiese salido despedida.

			—¿Despedida?

			—Sí. Yo diría que hubo un forcejeo, aunque intentaron disimularlo, pero no se percataron de la pipa, o no la encontraron. ¡Y tenía sangre en las uñas! El médico dice que pudo deberse a muchas cosas, pero ¿qué otra interpretación podemos dar? Él no tenía herida alguna. Creo que arañó a su asesino. —Le miró, esperanzada—. Don Cosme, ¿podéis hacer que revise el... el cuerpo otro médico?

			Heredia titubeó.

			—Desde luego, doña Mariana, podría intentarlo, pero no voy a engañaros: es una petición poco usual, que puede hacer que la Inquisición se enoje. No les gusta que se manipulen los cadáveres, ya sabéis. Es posible que lo consideren prácticas de brujería o algo semejante. ¿Os parece absolutamente necesario?

			Mariana se mordió los labios. Con aquello no había contado. Y bastantes problemas tenía ya como para ponerse en contra a la propia Inquisición.

			—En realidad, no. Yo sé que le han asesinado. Y creo que vos también.

			—¿Yo? —Heredia agitó las manos con alarma, como si estuviese alejando aquella posibilidad—. Pero ¿qué decís? No, no…

			—Sí. Al día siguiente de nuestra llegada a Sevilla, mi tutor me trajo aquí, ¿recordáis?

			—Por supuesto.

			—Pues, al salir, don Diego me dijo que, si le pasaba algo mientras siguiéramos en la ciudad, viniese a veros. Que solo podía y debía confiar en vos.

			El notario guardó unos segundos de silencio y carraspeó.

			—Unas palabras muy generosas de su parte.

			—Y creo que significaban que temía lo que ha ocurrido. —Le miró, con intención—. Le han matado. Y vos lo sabéis.

			—No. No, no, doña Mariana, de verdad, creo que os estáis confundiendo. El dolor por el inesperado… final de vuestro tutor os hace sospechar cosas que no son.

			—Pero…

			—No, escuchadme. Pensadlo bien. ¿Qué razón podría tener un médico sevillano que no os conocía hasta esta mañana, para ocultar la muerte violenta de vuestro tutor? Ninguna. ¡O las propias autoridades, como habéis dicho! Ninguna. —Visto así, tenía razón. ¿Por qué iba a mentir aquel médico anónimo, por qué iba a ocultar pruebas la guardia de la ciudad? Mariana dudó. Heredia apoyó los codos en la mesa y entrecruzó los dedos—. Os lo aseguro, no sé nada de asesinatos, mi estimada joven. Pero sí tengo muy claro por qué os dijo vuestro tutor que vinierais aquí. Lo hizo porque habló conmigo para que me ocupase de todo, si algo así ocurría. —Hizo una ligera pausa antes de continuar, con expresión de tristeza—. Porque, aunque vos no lo sabíais, él estaba enfermo del corazón.

			Mariana arqueó las cejas.

			—¿En serio? —El notario asintió. Aturdida, Mariana tardó en reaccionar—. ¿Por qué no me lo dijo?

			—Para no preocuparos, claro está. Según me explicó, no quería que pusierais reparos al viaje que os aguardaba, un viaje largo y agotador, en la Flota de Indias que parte mañana de madrugada.

			Sí que hubiese protestado, sí. Aquello tenía sentido. De haber sabido que estaba enfermo, hubiese insistido en evitarle semejante esfuerzo.

			Intentó ignorar la vocecilla que le decía que, de hecho, se hubiese aferrado a ello como a un clavo ardiendo. Lo hubiese usado de excusa para insistir en quedarse y no tener que reunirse con Rodrigo.

			Para no tener que cumplir con su compromiso de matrimonio.

			La pipa, la sangre en las uñas, el vaso volcado en la mesilla… ¿Y si todo aquello tenía una explicación? El vaso, quizá se le cayó a él, antes. La pipa, lo mismo, y decidió no levantarse a buscarla, ya lo haría por la mañana. La sangre… a saber a qué podía deberse.

			Pero, no debía olvidar otros detalles: su salida precipitada de Toledo, su viaje extraño y errático, su alojamiento en una posada que no dejaba de ser un tugurio del puerto… Nada de aquello había tenido sentido para ella, y don Diego se había negado siempre a darle explicaciones, con la excusa de que no quería preocuparla. ¡Como si viajar así no fuese suficiente causa de preocupación!

			Mariana se pasó una mano por la frente. Mejor dejarlo estar, al menos de momento. Se sentía demasiado cansada, no podía razonar en condiciones. Llevaba demasiados días sin dormir bien, angustiada por todo.

			—¿Cuándo vino a veros? —preguntó, en un susurro. Heredia se lo pensó un instante.

			—Pues… no estoy seguro de los días exactos, pero puedo consultar mis archivos. Lo cierto es que ha venido varias veces sin vos.

			Aquello la sorprendió.

			—Vaya. No lo sabía. Aunque, la verdad, don Diego no solía dar cuenta de sus movimientos.

			No supo qué más añadir. Pasó un segundo de silencio incómodo que Heredia se ocupó de romper.

			—Las cosas son como son, doña Mariana: vuestro tutor estaba enfermo. Y lamento mucho lo ocurrido, os doy mi más sentido pésame. Por lo poco que pude conocer al señor conde en estas semanas, era una persona de bien. Un caballero admirable.

			Mariana asintió apenas, tratando de olvidar todo lo malo. Había habido mucho bueno.

			—Lo era. A la muerte de mi abuelo, hace siete años, me acogió y me dio un hogar. Don Diego no tenía hijos, ¿sabéis? Ha sido como un padre para mí. —Heredia hizo un gesto de comprensión—. Por eso me gustaría que se organizase todo cuanto antes, para que sea enterrado como es debido.

			—Sí, sí, no os preocupéis. Él mismo se ocupó de todo eso. Dejó una provisión de fondos para que, de morir en algún punto del viaje, su cuerpo fuese trasladado inmediatamente de vuelta a Toledo. Tal como ordenó, será enterrado en el cementerio familiar, junto a su amada esposa, con un funeral digno de su rango. Daré aviso de inmediato para que se inicien los preparativos.

			—Habrá una misa por su alma a mediodía, en la iglesia de los Santos Remedios. Perdonadme, iba a decíroslo al llegar, pero se me ha pasado. Por supuesto, si os es posible acudir, seriáis bienvenido.

			—Os lo agradezco. Acudiré a presentar mis respetos, desde luego. Y, si os parece bien, me ocuparé de que el traslado se organice desde allí mismo.

			Mariana sintió un gran alivio.

			—Muchas gracias.

			—No hay de qué. No sé si estaréis al tanto, pero vuestro tutor también lo dispuso todo para el traspaso de sus bienes. Sois su única heredera, mi querida señora. Os habéis convertido en una joven muy rica.

			—Oh. —Mariana se quedó atónita—. No había pensado en eso…

			—Él sí. —Sonrió con amabilidad—. Y como don Diego no tuvo hijos ni hay conocimiento de familiares con derecho al título del condado de Ferralta, antes de vuestra partida de su casa ya había dispuesto todo para que legalmente lo heredéis también.

			—¿En serio? ¡Pero si pertenece a la Grandeza de España!

			El condado de Ferralta estaba entre los títulos a los que Carlos I de España y V de Alemania otorgó reconocimiento legal en mil quinientos veinte, en agradecimiento a su apoyo en la guerra. Formaba parte de la grandeza conocida como de inmemorial. Nunca había imaginado que pudiera llegar a ostentarlo.

			—Pero no hay herederos. Y no es algo habitual legarlo a una pupila, cierto, pero dados los muchos servicios de don Diego y de vuestro propio abuelo, don Íñigo, a la Corona, solicitó una renovación para vos… —Titubeó—. Para que me entendáis, lo reivindicó en vuestro nombre, un procedimiento perfectamente legal en temas de títulos nobiliarios, y no hubo problema para conseguir la aprobación real a semejante propuesta. Siempre y cuando leguéis el título a vuestro primer hijo varón, si lo hubiere. En otro caso, revertirá definitivamente a la Corona.

			—¿Eso lo ha aprobado la reina? —preguntó, más asombrada todavía—. ¿Y tan rápido?

			—Así es, mi querida señora.

			Mariana agitó la cabeza. Hubiese jurado que la reina regente demoraría meses su respuesta a una petición de semejante naturaleza, y eso de aceptarla, aunque solo fuera por inquina. Mariana de Austria, madre del niño rey Carlos II, no había simpatizado nunca con su tutor. No podía reprochárselo. Al fin y al cabo, don Diego había muy amigo de su esposo, y todo el mundo sabía la clase de marido que había sido Felipe IV.

			Pero, aunque no fuese algo del dominio público, la reina regente sí había mantenido una gran amistad con el abuelo de Mariana, don Íñigo Sánchez de Orozco. De hecho, ella llevaba ese nombre de pila porque su abuelo había estado muy enamorado de la reina. Y, según don Diego y algunas otras personas del entorno, su graciosa majestad no se había mostrado indiferente a aquella adoración, pese a que, como era lógico, tuviese que mantenerse en la distancia.

			Pero, si Mariana tenía la posibilidad de ser condesa de Ferralta, estaba convencida de que debía de ser por eso.

			—Bueno, no me importan mucho esas cuestiones, pero me tranquiliza saber que se ocupó de todo y que va a descansar junto a su esposa.

			—Ya os digo que era un hombre admirable. Afrontó la muerte con gran valor y mucha previsión. Ojalá todos hicieran lo mismo. —Esperó un momento antes de cambiar de tema—. Pero, doña Mariana, su fallecimiento me pone en la obligación de informaros de una serie de sucesos recientes y de la mayor gravedad, todos ellos relacionados con las causas de vuestra presencia aquí, en Sevilla.

			—¿A qué os referís?

			Heredia titubeó.

			—Decidme, ¿qué sabéis de este asunto? De vuestro viaje.

			—En realidad, poca cosa. Mi prometido, Rodrigo de Mena, escribió a mi tutor para pedir que me enviasen a los reinos de Indias, a La Española, donde se encuentra establecido desde hace tres años. Tiene allí una bonita hacienda y, bueno, ya no piensa volver. Sus planes son que nos casemos en Santo Domingo y vivamos allí. —Dudó, sin saber si referirse a aquello—. Mi tutor… ¿os habló del duelo?

			El notario asintió ligeramente.

			—Sí, lo hizo.

			Mariana se ruborizó. ¿Qué le habría contado? ¿Parte? ¿Todo? ¿Su comportamiento inconsciente, los detalles de lo ocurrido, el hecho de que Rodrigo tuvo que arriesgar su honor y su vida por salvarla?

			Apartó de su mente a Alfonso. No quería pensar en aquello, nunca. No quería ni imaginar lo que podría haber ocurrido. Lo que no sucedió gracias a Rodrigo, que era un buen hombre, guapo, inteligente, alegre y atento.

			«Pero no le amo», pensó con amargura.

			Ese era el problema. Mariana había crecido viéndole al lado de su abuelo y de don Diego, porque el padre de Rodrigo había sido muy buen amigo de los dos. Para ella, Rodrigo era como un hermano, un amigo, un compañero de juegos. No le inspiraba… eso, lo que quería sentir, lo que soñaba con experimentar. Necesidad. Pasión. Incluso podía llamarlo hambre, ansia de ese deseo pecaminoso del que solo se hablaba en susurros. Con él, con Rodrigo, nada era así.

			¡Era tan sereno y formal, tan poco dado a la aventura! ¡Tan aburrido!

			Se frotó las manos, nerviosa.

			—Rodrigo me defendió y… bueno, tuvo que irse.

			—No es necesario que hablemos de eso, si os hace sentir incómoda. —Heredia cambió de tema, amable—. ¿Qué sabéis en concreto de su carta?

			—Poca cosa. En realidad, yo nunca llegué a verla. Esta mañana la he buscado a fondo entre las pertenencias de mi tutor, pero no está.

			—Pero… ¿no la leísteis en su momento?

			—No, ya os digo que don Diego no me permitió ni verla siquiera. Me dijo que Rodrigo había enviado cierta información importante, algo oficial, para la reina, y que no debía ser de conocimiento público. Que, al fin y al cabo, en la parte dedicada a mí, solo pedía que me llevaran cuanto antes con él y que me transmitieran todo su amor. —Titubeó, pensativa—. Pero, desde entonces, las cosas han sido… extrañas.

			—¿A qué os referís?

			—Partimos de noche, los dos solos y casi como ladrones. Sin escolta y con el mínimo equipaje. De Toledo hasta Sevilla hemos dado varios rodeos absurdos, nos hemos alojado en los lugares más variopintos y siempre lo hemos hecho bajo nombre falso, como padre e hija, pero también… —Se ruborizó—. Bueno, también como matrimonio, en un par de ocasiones. Incluso una vez, en una posada del camino, me dio unas ropas que compró a un muchacho y me pidió que me hiciese pasar por varón. ¡Dijo a todos que era su criado!

			Heredia se mostró menos escandalizado de lo que esperaba. Y nadie como él para saber que la ley prohibía terminantemente que las mujeres vistieran ropas de varón, del mismo modo que vestir de mujer era algo inadmisible en un hombre, siguiendo la teoría general de que, si lo hacían, podía verse inclinados a caer en desviaciones vergonzosas.

			De hecho, ese había sido el argumento utilizado por las mujeres del mundo del teatro para poder volver a los escenarios pocos años antes, tras mucho tiempo de tenerlo vedado.

			—Comprendo.

			—Pues os agradecería que me ayudaseis a comprender también. Yo no acabo de encontrarle sentido. Por no hablar de que es algo que le da una nueva visión al tema de su muerte. —Había llegado el momento de insistir, de modo que se inclinó hacia él, volviendo a la carga—. ¡Vamos, don Cosme, tenéis que admitir que todo esto es muy sospechoso!

			Él hizo un gesto impaciente.

			—Mi querida señora, aunque así fuera, ya hemos dejado claro que ni el médico sevillano ni la propia guardia de la ciudad, pueden estar implicados en la cuestión. Por favor, no demos más vueltas a eso. —Mariana retrocedió, algo avergonzada por la suave reprimenda—. Sí, es verdad que todo es sospechoso, pero ya os digo que estaba mal del corazón.

			—Lo sé, pero son demasiadas circunstancias extrañas, no puede ser una simple casualidad. Por eso no me lo puedo sacar de la cabeza. Siento si me consideráis demasiado insistente, pero es que es así.

			Heredia asintió.

			—No, si lo entiendo. Pero, a pesar de lo que nos gustaría creer, en la vida sí se dan casualidades, algunas lamentables, como esta. Vuestro tutor estaba enfermo y ha muerto de su enfermedad. Su corazón no dio más de sí. Eso es un hecho irrefutable. —Titubeó—. Pero también es cierto que, en estas últimas semanas, estaba inmerso en… digamos, una cuestión oficial.

			—¿Cuestión oficial?

			—Vos misma habéis dicho que Rodrigo de Mena le envió alguna información secreta en su carta. Y no voy a negaros que la celeridad en resolver el asunto de vuestra herencia, la concesión a vos del condado de Ferralta, responde al pago por un servicio.

			Mariana frunció el ceño. Sí, eso también podía ser… Le daba cierta pena aceptar que el regalo de ese título no hubiese sido una expresión del amor de la reina por su abuelo, pero al fin y al cabo todo el mundo decía que Mariana de Austria, como buena hija de su lejana y fría tierra, nunca se dejaba llevar por el corazón.

			—Eso le da sentido a este viaje tan absurdo, es verdad —murmuró.

			—Así es. Don Diego estaba tomando muchas precauciones. Os aseguro que intenté disuadirle de que siguiera en el tugurio en el que os alojáis, aunque solo fuera por vuestra comodidad, señora. Incluso le ofrecí mi casa, esta casa, al menos para vos, pero no quiso. Estaba comprometido con su misión. Misión que, lamentablemente, acabáis de heredar.

			Mariana arqueó ambas cejas.

			—¿Yo?

			—Así es. ¿No os preguntáis por qué don Diego os arrastró a vos en este viaje tan extraño y se empeñó en alojaros en una posada de mala muerte como la que tenéis ahora mismo? ¡Cuando perfectamente podría haberos dejado en vuestra casa, su castillo, donde estabais bien protegida, y haber ido él al Nuevo Mundo a cumplir sus gestiones!

			—Pero… Rodrigo le pidió que me llevase con él.

			—Exacto. Sin embargo, si las cosas fueran, digamos… normales, hubieseis ido de un modo cómodo, lo más lujoso posible, como corresponde a vuestra noble posición. Buenos alojamientos, los coches más confortables… Quizá incluso un barco propio, para no tener que depender de pasajes en otros, quizá atestados y sin las comodidades necesarias. Nada ha sido así, al contrario. ¿Por qué se vio obligado don Diego a obligaros a esto?

			—Sí, eso es cierto. ¿Qué ocurre, don Cosme?

			—Por favor, escuchadme y no os pongáis nerviosa. —Carraspeó, como si las palabras le raspasen la garganta—. Me temo que no existe ninguna hacienda en La Española. Vuestro prometido no es un caballero bien posicionado en Santo Domingo. La única verdad es que Rodrigo de Mena se dedica desde hace años a la piratería por aguas del Caribe bajo el nombre de Ruy España.

			Mariana abrió al máximo los ojos. Aun así, tardó varios segundos en entender lo que había oído. Era tan absurdo que su cerebro insistía en rechazarlo.

			—¿Qué? —preguntó entonces, atónita—. No, eso no es posible.

			—Querida señora, no hay duda posible. Y esa es la cuestión: Rodrigo de Mena envió alguna información importante a vuestro tutor, algo vital para las Españas, y que él puso en conocimiento de la reina. Esa es la razón del pago en forma de concesión del título y otros detalles. Entre ellos, el perdón real para De Mena, que va en una carta sellada que hay que entregarle en mano.

			Mariana parpadeó, cada vez más sorprendida.

			—¿Una carta…? ¿Puedo verla?

			—Por supuesto. Pero no la tengo aquí, por cuestiones de seguridad. Os la daré esta tarde.

			Mariana asintió mientras trataba de digerir aquella noticia. Como le estaba costando, cogió la copita de brandy y se bebió de un trago lo que quedaba. El líquido volvió a abrasarla, aunque al menos esta vez no llegó a toser, y le infundió ciertas fuerzas.

			¡Rodrigo, pirata! ¡Rodrigo, el serio y sensato Rodrigo, hundiendo naves a cañonazos, cometiendo todas aquellas atrocidades de las que se hablaba! Resultaba tan inconcebible…

			—¿Cómo ocurrió? ¿Cómo terminó allí?

			—No estoy al tanto de los detalles, pero sí debéis saber que su barco fue abordado por piratas y que tuvo que elegir entre convertirse en un criminal o morir. —Se encogió de hombros, con disculpa—. La vida a veces nos enfrenta a situaciones límite, y el muchacho salió adelante como pudo. No se le puede reprochar la opción que tomó.

			—No, claro que no… —Pobre Rodrigo. Él, que siempre había sido tan partidario de las normas, del buen comportamiento y la educación, atrapado en aquel mundo de barbarie. Y, en buena parte, por su culpa—. Es… terrible.

			—Entiendo que os cueste asimilarlo, pero debéis hacerlo cuanto antes, porque, con la muerte de vuestro tutor, nos enfrentamos a una grave crisis y debemos tomar decisiones desesperadas.

			—Me estáis asustando…

			—Lo lamento, pero quiero que lo tengáis todo muy claro. La situación es esta: De Mena dio en su carta una serie de indicaciones estrictas, entre ellas el nombre del barco en el que debéis viajar, el Virgen de la Ola. Ya ha sido enviada la noticia de que, efectivamente, vais a estar en él.

			—¿Se envió ya la noticia? ¿Y eso cómo puede hacerse?

			—Don Diego utilizó un navío de aviso, barcos rápidos que siempre preceden a la Flota, para informar de su situación. Este, en concreto, partió hace días para informar de que todo va según lo previsto y que la Flota parte mañana. Como es lo habitual, llevaban también diversa correspondencia, entre ella, una carta de don Diego, confirmando que estaban siguiendo sus instrucciones.

			—Comprendo.

			—Según lo acordado, De Mena se pondrá en contacto en la Dominica, siempre y cuando vos estéis a bordo. Si no vais, si no os ve en la playa, De Mena no se acercará y, por tanto, no recibirá esa carta. Esa carta con la que puede recuperar su vida y su buen nombre.

			—Ya veo. Pero ¿qué tiene que ver eso con el modo extraño en que hemos viajado? ¿A qué tanto engaño, tanto disfraz?

			—A la información que De Mena mandó, y a la que tenemos que enviarle a él, para solucionar un asunto de alta importancia, relacionado directamente con la reina. Como podéis imaginar, hay gente muy… peligrosa, interesada en interceptarla.

			Aquello despertó su interés. Olía deliciosamente a aventura, algo que para ella solo había sido cosa de novelas, hasta ese momento. ¿Por qué no hacerlo? ¿Por qué no viajar a las Indias? Cumpliría una misión para esa reina a la que tanto había amado su abuelo, le daría esa carta a Rodrigo, y él le daría a ella su libertad. Dejaría de sentirse culpable y podrían seguir cada cual su vida, como buenos amigos.

			—Entiendo —asintió—. Bien, siendo así las cosas, llevaré esa carta, por supuesto.

			—No esperaba menos de vos. —Heredia sonrió, comprensivo—. Pero, llegados a este punto, nos enfrentamos con un problema.

			—¿Problema? ¿Cuál?

			—Según la normativa de la Flota de Indias, ninguna mujer puede viajar sola, y por «sola» se refieren a «sin la compañía de un pariente varón», a menos que tenga pruebas de que su familia la espera en el Nuevo Mundo.

			—¿Qué? —Mariana arqueó ambas cejas—. Pues me parece una tontería, señor. Da la casualidad de que no necesito de la protección de ningún hombre, soy perfectamente capaz de cuidarme sola. Incluso me defiendo mejor que muchos caballeros con una espada en la mano.

			—Sí, lo sé. Vuestro tutor me lo explicó todo. Me consta que sois la nieta de Íñigo Sánchez de Orozco, el mejor alumno de Luis Pacheco de Narváez, Maestro Mayor del Reino, amigo personal del rey y una de las mejores espadas de Europa, según la opinión general. Y que vuestro abuelo os adiestró desde muy pequeña en el noble arte de la esgrima.

			Mariana asintió, sorprendida de que don Diego hubiese compartido con Heredia aquella información. Nunca había estado de acuerdo con la decisión de su amigo Íñigo de aceptar como alumna a una niña, y no le gustaba mencionarlo, como si, al no hacerlo, pudiese llegar a negar que había ocurrido.

			En opinión de don Diego, hacer algo así rebajaba la categoría del arte de la espada y pervertía por completo la naturaleza femenina. Para él, las mujeres, esas criaturas más sensibles que inteligentes, debían ser como muñecas hermosas y felices, alegres florecillas en el jardín de la casa de un hombre; ese lugar al que todo caballero podía regresar al terminar sus asuntos, siempre mucho más importantes, para ser debidamente atendido. El descanso del guerrero.

			Tras haber crecido libre hasta los catorce años en casa de su abuelo, Mariana había soportado mal el paternalismo de su tutor, aunque no había tardado en comprobar amargamente que no dejaba de ser la línea habitual en el mundo. A veces no estaba segura de si había sido una suerte o una desgracia que su abuelo la hubiese educado como si se tratara de un niño. Por una parte, el asombro y la decepción al salir al mundo habían sido enormes, pero, por otra, al menos ahora era capaz de pensar por sí misma y veía un problema donde todos pensaban que era el orden natural de las cosas.

			No, no, tonterías. Sí que estaba agradecida, y mucho. Su abuelo le había dado una educación y la había animado a soñar con tener una vida propia, y a no conformarse con ser la florecilla alegre de nadie, siempre creciendo en jardín ajeno.

			Qué duro había resultado perderle y tener que vivir en casa de don Diego, con el que chocó mucho, sobre todo en los primeros momentos. Con el tiempo, sí, aprendió a quererle también, eso era cierto, porque las relaciones se forjaban siempre a partir de muchos pequeños detalles y a lo largo de una infinidad de pequeños días, y don Diego, pese a todo, era un hombre cariñoso que siempre estaba pendiente de ella.

			Como cuando la consoló porque su mejor amiga, Laura, se fue a vivir al Principado de Cataluña y sintió que siempre se quedaba sola, que la vida le arrebataba de continuo a todos sus seres queridos. O como cuando le regaló a su querida perrita Fifí, o cuando tuvo que enterrarla y le organizó aquel precioso funeral en los jardines del castillo, en un rincón especialmente adorable, y dejó que llorase durante horas en su hombro.

			O como cuando la llevó, en un viaje por sorpresa, a Bilbao, la tierra de su madre. Sin ella saberlo, le había preparado un recorrido minucioso por las casas de familiares y amigos que la recibieron con los brazos abiertos. Le mostraron retratos, le contaron anécdotas de la infancia de Amaia Zabala, y la ayudaron a conocer un poco a la madre que ni siquiera podía recordar, porque sus padres murieron cuando ella era muy pequeña, tenía poco más de dos años.

			Jamás podría olvidar todas esas cosas, y muchas otras, detalles maravillosos. Pero también estaban las que no le habían gustado nada, como que hubiese tenido que practicar esgrima a escondidas, porque él no quería que siguiera con aquel comportamiento que consideraba casi contra natura. Que no la dejase hablar de política en las reuniones con invitados, porque «no era un tema del que tuviesen que opinar las mujeres». Que se empeñara en que centrase su pensamiento en estar hermosa, reír en el momento adecuado y aprender a llevar una casa…

			Por eso quizá se sentía tan mal, peor de lo que hubiese sido lógico. Lamentaba mucho su muerte, pero a la vez se sentía aliviada, porque ya no estaba bajo su tutela. Se acabó el tener que callar y obedecer. Era libre… «No, no lo eres», se corrigió al momento. Supuso que le asignarían otro tutor, puesto que todavía era menor de edad. O, lo que venía a ser lo mismo, mientras esperaba a casarse con Rodrigo. Las mujeres casadas se veían tan limitadas como niñas, o más. Eran propiedad de sus maridos, como sus casas, sus tierras o sus caballos.

			Tenía que encontrar una solución, el modo de poder ser libre e independiente el resto de su vida.

			—Así es —dijo, puesto que don Cosme parecía esperar que añadiese algo—. Mi abuelo aprendió con don Luis todo lo relativo a la escuela de esgrima Verdadera Destreza, y él me lo enseñó a mí. —Sonrió interiormente, recordando el rostro de su abuelo, su expresión divertida, al añadir, como siempre hacía él—: Incluso cierta práctica secreta, bautizada como Técnica Pacheco, que no ha sido nunca de conocimiento público.

			Heredia la miró con interés.

			—Curioso.

			—Soy una excelente espadachina, don Cosme, os lo aseguro. Por eso creo que debería haber alguna forma de convencer a las autoridades de la Flota de que no necesito…

			—Disculpadme, pero no disponemos de mucho tiempo y trataría de no perderlo inútilmente —la interrumpió él—. No es mi intención ser grosero, pero os aseguro que es mejor no entrar a cuestionar ese tema. La normativa de la Flota de Indias, hoy por hoy, se muestra muy estricta a ese respecto. No hace distinciones entre mujeres que se consideren capaces de defenderse o no: simplemente, las mujeres no pueden viajar solas, sin un hombre que las tenga a su cargo, a menos que pueda demostrarse que su familia las está esperando en el Nuevo Mundo.

			—Entonces, ¿qué podemos hacer? Estoy sola en Sevilla y no tengo familiares en los reinos de Indias, excepto Rodrigo, si es que se le puede considerar así. Y, como decís, no hay tiempo ni para darle vueltas a eso. La Flota parte de madrugada.

			—Lo sé perfectamente —respondió Heredia, contrariado. Repiqueteó los dedos sobre el escritorio y tomó una decisión—. Escuchadme, doña Mariana, hace días que esperaba una nueva visita de vuestro tutor. Por eso me ha sorprendido tanto veros llegar, y sola.

			—¿A qué os referís?

			—Veréis, hará cosa de diez días, al sentir que su corazón empeoraba, don Diego me pidió que preparase un documento, para prevenir… contingencias, algo como lo que ha ocurrido. —Abrió un cajón, buscó un documento y lo sacó. Se lo tendió—. Podéis verlo vos misma. —Titubeó—. Sabéis leer, ¿verdad?

			—Por supuesto —replicó, algo molesta, pese a que le constaba que era una pregunta lógica. Si la mayor parte de los hombres no sabían leer, ¡qué podía esperarse de la casi totalidad de las mujeres! Pero siempre las había, cultas e instruidas, gracias a la suerte y, sobre todo, a sus familias.

			Mariana tomó el papel y empezó a leer. En él, don Diego designaba como su tutor, en caso de su muerte, al notario Cosme Heredia y Sanjuán, natural de Sevilla y hombre de leyes. Informaba que lo hacía por la confianza absoluta que tenía depositada en él, en su honradez y sus capacidades como gestor. Sabía que cuidaría bien de Mariana y de sus intereses hasta su mayoría de edad.

			Le miró, abriendo mucho los ojos.

			—¿Esto significa que sois ahora mi tutor?

			—No, no, querida. Como podéis ver, no está firmado. Don Diego me pidió que lo redactase porque quería dejaros bien asegurada. Y, sobre todo, deseaba que, si le pasaba algo, si ocurría algo como esto, yo pudiera ayudaros a viajar a La Española, tanto para cumplir la misión de la reina como para ayudar al joven Rodrigo. —Hizo un gesto triste—. Pero nunca vino, la muerte no le permitió firmar…

			Mariana se cubrió la boca con las manos.

			—Oh, Señor…

			—Yo casi me había olvidado del tema. Pensé que, dado que ya iba a salir la Flota, lo había considerado innecesario. Supongo que así fue, pero el destino nos ha jugado a todos una mala pasada.

			—Entiendo. —Mariana evaluó la situación, nerviosa—. Pero, entonces, si no firmó, vos no tenéis ningún derecho legal a tratar mis asuntos y estamos en las mismas, ¿no? ¿O se os ocurre alguna solución?

			Heredia dudó.

			—Pues… lo cierto es que sí, pero porque no es la primera vez que me veo en una situación así. Ya en otras ocasiones he ayudado a clientes a embarcar en la Flota pese a los obstáculos de su burocracia. —Titubeó—. Aunque si os digo la verdad, pienso que mi sugerencia os va a parecer un poco escandalosa.

			—Decidme, por favor. Pocas cosas me escandalizan ya en esta vida.

			—Muy bien. —Se tomó un momento, para estar seguro de su atención—. Doña Mariana, ¿habéis oído hablar de los matrimonios à la gaulmine?

			—¿Eh? Pues… no.

			—Bien, no importa. El término proviene de Gilbert Gaulmin.

			—¿El consejero de estado francés?

			—Veo que sois una joven culta. Sí, Gaulmin fue consejero de estado. Un francés muy loco, pero también muy listo, creedme. Veréis, siendo ya de edad avanzada, quiso casarse, pero el párroco del lugar se negó en redondo a celebrar el matrimonio. Indignado, Gaulmin analizó la regulación del Concilio de Trento y descubrió que en ella no se exige que el párroco haga nada, en realidad: el matrimonio es un asunto entre Dios y los contrayentes. El sacerdote no tiene nada que decir, tan solo es necesario que esté presente durante la ceremonia.

			—¿En serio?

			—Os lo juro. Así que, sin más, el bueno de Gaulmin acudió a la iglesia con su prometida, unos testigos y un notario. Cuando el párroco se volvió hacia los feligreses durante la celebración de la eucaristía, avanzaron hasta el altar e intercambiaron las promesas de matrimonio. El notario dio fe del suceso y el enlace fue considerado válido, pese a las protestas del sacerdote.

			Mariana abrió mucho los ojos.

			—No me lo puedo creer…

			—Os aseguro que es cierto. De hecho, desde entonces se han dado muchos más casos. Aquí, en España, se les llama matrimonios por sorpresa y hasta el momento también se han considerado válidos, aunque ilícitos.

			—¿Y eso qué significa?

			—Que no tardarán en cambiar la regulación y prohibir de forma directa esta clase de matrimonios. Pero, de momento, ahí están, son válidos y os puede convenir utilizar ese medio.

			—No os entiendo. —Mariana frunció ligeramente el ceño—. ¿Que podría casarme, decís?

			—Eso es. Con alguien que esté, como vos, enterado de la auténtica naturaleza de ese matrimonio, por supuesto. Y así podríais viajar con vuestro esposo en la Flota de Indias, sin mayor problema.

			Ella torció el gesto. ¡Casarse! ¡Menuda locura!

			—Pero, don Cosme... ¡Qué decís! ¡El matrimonio es un sacramento y un vínculo de por vida! ¡Ese hombre y yo quedaríamos atados para siempre!

			El notario negó con ambas manos.

			—No, no, en absoluto. ¡De ser así, no lo propondría, sería una locura! Queremos arreglar las cosas, doña Mariana, no empeorarlas. —Sonrió—. No os preocupéis. Os aseguro que hay una manera muy sencilla de conseguir que ese matrimonio sea considerado nulo en el momento en que nos convenga, sin mayor problema.

			Matrimonio. Nulo. ¡Qué barbaridad! ¿Qué hubiesen dicho su abuelo o don Diego de aquello? No, seguro que a ninguno de ellos les hubiera gustado semejante solución. Incluso aunque pudiera solucionarse, aunque la argucia legal fuera perfecta, no querrían verla arriesgándose así.

			¡Y menos viajando en un camarote a solas con un desconocido durante más de un mes, atravesando un océano inmenso hacia los reinos de Indias!

			Pero Rodrigo necesitaba su ayuda. Y lo que le debía no tenía precio.

			Eso, por no hablar de que, quizá, si llevaba aquella misión a cabo, a satisfacción de la reina, quizá pudiera pedirle como favor no tener que soportar ninguna tutela más. Al fin y al cabo, si una mujer demostraba ser capaz de cruzar sola medio imperio para solucionar una situación semejante y hacer un servicio a la Corona, también debía suponerse que estaba lo bastante preparada como dirigir su propia vida, en la rutina cotidiana.

			A saber. Quizá todo quedara en agua de cerrajas, pero tenía que intentarlo.

			—Vuestra propuesta cruza toda línea moral —dijo, de todos modos, en un susurro—. Estoy segura de que ni siquiera Rodrigo aprobaría tal medida, aunque de ello dependa recuperar su honor.

			—Me consta que es una salida extrema, pero es que no se me ocurre otra. De haberse concretado el plan de don Diego, yo sería vuestro tutor y podría designar un caballero que os acompañase, y las autoridades de la Flota lo aceptarían sin problema. Pero es que ya no es posible.

			—Sí, ya veo.

			—Por eso, y porque no tenemos ni tiempo ni modo de solucionar el tema de otra forma, he pensado esta alternativa desesperada. Incluso tengo alguien que podría cumplir el papel de vuestro esposo. No os preocupéis, es de toda confianza. Se trata de mi propio sobrino.

			Si era familia suya, ya podía ir preparándose para tener un duendecillo como esposo, aunque quizá con una barriga menos voluminosa, al ser todavía joven. Mariana se bufó a sí misma interiormente. ¿A quién le importaba el físico de un marido así? No debía perder el tiempo con aquellos detalles sin importancia, cuando se le estaba cayendo el mundo encima.

			Carraspeó.

			—¿Estáis seguro… de que ese asunto del matrimonio nulo podrá servir?

			—Desde luego. Básicamente, consiste en un documento firmado antes de llevar a cabo la ceremonia, en el que se jura que en realidad no se desea contraer matrimonio. Puesto que esa voluntad es un requisito esencial, el hecho de que no exista convierte el acto en nulo de pleno derecho. Por decirlo de otro modo: vamos a crear la prueba que nos servirá en el futuro para pedir la anulación.

			Mariana palideció.

			—Pero… eso no puede ser, don Cosme. Sabéis tan bien como yo que la Iglesia no tolera esta clase de afrentas. La Inquisición podría detenernos. ¡Incluso excomulgarnos!

			—No lo harán, descuidad.

			—¿Cómo estáis tan seguro?

			—Porque, según me indicó don Diego, el condado de Ferralta patrocina actualmente muchas obras piadosas. Sois un gran apoyo de la archidiócesis de Toledo, tanto a nivel económico como político. Creedme si os digo que los curas saben más de las riquezas de este mundo que de la gloria de cualquier otro. Mientras sigáis mostrando tanta generosidad, no os molestarán.

			—Pero…

			—De todos modos, creo que es mejor que os lo explique todo mejor con el documento en cuestión, veréis como no es algo tan terrible como parece. —Cogió una campanilla que tenía en el escritorio y la agitó. Segundos después, su secretario se asomó a la puerta—: Justino, por favor, trae el modelo del documento Gaulmin.

			—Al momento, señor notario —replicó el hombre, volviendo a salir.

			Mariana miró por la ventana. Sonidos. Luz. Colores. El movimiento del mundo, ese que ella no conseguía controlar. O quizá sí. Aquella misión podía ser la puerta, la salida a su situación. No perdía nada por intentarlo y era la primera vez que atisbaba una posibilidad. Total, al margen de lo que pudiera valer aquel documento como prueba, un matrimonio no consumado nunca podría ser considerado válido.

			Y ya se ocuparía ella de que no se consumase, al menos hasta verse por completo libre de cualquier atadura.

			—Está bien, don Cosme, me pongo en vuestras manos. Sigo pensando que es una locura, pero dadas las circunstancias, me arriesgaré. Todo sea por… por ayudar a Rodrigo.

			Heredia la miró con gravedad.

			—No os preocupéis, mi querida señora. Podéis confiar en mí.

			2

			César Vasconcellos esperó a que la muchacha saliese del despacho de Heredia antes de pulsar el mecanismo de la puerta secreta, que crujió ligeramente al abrirse y girar, moviendo con ella el cuadro y el mueblecito falso que tenía un jarrón clavado encima.

			Había estado escuchando la conversación desde el cubículo que había detrás de aquella sección de la pared, un lugar que su tío, el notario Heredia, utilizaba para fines no siempre legales y casi nunca morales, pero que convenía en situaciones como esa. También había podido mirar a través de un agujerito disimulado, aunque se veía bastante poco.

			Eso sí, lo suficiente como para tener muy claro que Mariana Sánchez de Orozco era una mujer preciosa.

			Incluso con aquel vestido de luto poco favorecedor y sin haberse tomado demasiadas molestias a la hora de arreglarse, conseguía parecer elegante. Era alta y muy esbelta, de piel clara y huesos finos. Llevaba el cabello negro recogido de cualquier modo en un moño bajo del que escapaban numerosos mechones, algo que en ella resultaba hasta favorecedor. Los grandes ojos de herencia árabe, enmarcados en unas pestañas inmensas, eran bellísimos, y tan oscuros que parecían pozos.

			Hubieran podido dominar por derecho propio en cualquier otro rostro, pero no en ese, porque la nariz delicada, y la bella boca de labios rojos y carnosos, reclamaban su propio espacio.

			César sabía que aquella joven era la nieta de Íñigo Sánchez de Orozco, un nombre legendario en ciertos círculos, y su tío ya le había contado todo lo relativo a su adiestramiento. Nunca había conocido una mujer que supiera usar bien la espada; no era culpa de ellas, por supuesto, sino del hecho de que era raro que se les permitiera aprender. No se encontraba entre las actividades que se aconsejasen para una dama, precisamente.

			Él se consideraba un buen espadachín, muy por encima de la media. No solo tenía un talento natural para la esgrima, sino que había aprendido con los grandes maestros, en las mejores escuelas de los reinos de las Españas, e incluso más allá. Por eso, al margen de la misión en la que iban a tener que embarcarse juntos, sentía auténtica curiosidad por descubrir qué pasaría de enfrentarse acero con acero a Mariana Sánchez de Orozco.

			Y aquella misteriosa Técnica Pacheco, de la que solo había oído hablar en círculos muy selectos… Tenía que descubrirla.

			Al verle, su tío se llevó un dedo a los labios.

			—Habla bajo —susurró—. Doña Mariana está esperando a que Justino simule terminar de redactar los documentos y los dejará firmados antes de irse.

			César agitó la cabeza.

			—Ya los teníais preparados, ¿no?

			—Por supuesto. En este despacho siempre está todo previsto, sobrino. —Le miró con censura—. Me hubiera gustado que lo hubieses descubierto de primera mano, trabajando conmigo, y así pudieras heredar algún día el negocio, pero está claro que el estudio de las leyes no es lo tuyo. Prefieres arriesgarte a vulnerarlas. —Dada la situación en la que se encontraba, César consideró prudente no decir nada al respecto. Don Cosme se levantó para dirigirse a la mesita de los licores—. Necesito beber algo fuerte. ¿Me acompañas?

			César miró la copita que había utilizado Mariana. Pensativo, pasó un dedo por el borde, allí donde había apoyado aquella boca de labios perfectos.

			—No, gracias. —Esperó a que Heredia se bebiese un brandy de un solo trago. Sin transición, se sirvió otro. Pocas veces le había visto tan alterado—. No estoy seguro de entender lo que ha ocurrido aquí, tío.

			Heredia cerró los ojos y agitó la cabeza, con aire cansado.

			—Aunque no te lo creas, me ha resultado tremendamente duro mantener esta conversación. Quizá sea lo más difícil que he tenido que hacer, en muchos años. —Bebió algo más y suspiró—. Bien, entonces, ¿qué te ha parecido la chica?

			«Preciosa», pensó él. Pero no era cuestión de soltarlo tal cual. Su tío nunca bromeaba con temas de trabajo.

			—Inteligente y muy decidida.

			—Sí —gruñó—. Y demasiado lista para su propio bien.

			—¿A qué os referís?

			Heredia titubeó, pero terminó encogiéndose de hombros.

			—A nada, a nada, no importa.

			—Vale. —Torció el gesto, cansado de tanta adivinanza. Su tío era un experto en plantear incógnitas y rehuir las respuestas. Había sido siempre así, aunque la cosa iba empeorando con el tiempo—. Pero, ya que me habéis hecho escuchar desde ahí detrás sin querer darme ninguna razón para algo tan absurdo, os agradecería que me explicaseis de una vez qué tenéis en mente. Y, antes de que me volváis a dar largas, os voy a recordar que llevo tres días encerrado en esta casa, por decisión vuestra.

			—¿Por decisión mía? —Heredia bufó—. ¿Te recuerdo quién es el que se ha metido en problemas muy graves con las autoridades?

			—Por favor. No estoy de humor para evasivas.

			Su tío le estudió, pensativo. Debió darse cuenta de que hablaba en serio.

			—Está bien. Siéntate. —César lo hizo, en la misma silla que había ocupado Mariana poco antes—. Sí, tengo un plan. He buscado cómo organizar las cosas del modo más conveniente posible, ya me conoces. La cuestión es que ella tiene que reunirse con su prometido y tú debes alejarte de aquí cuanto antes.

			César se echó a reír.

			—Sí, ya os he oído mencionarme como parte de ese delirante plan de boda. Pero no creo que sea necesario llegar a semejantes extremos. De verdad, tío, y eso que la muchacha me gusta, me gusta mucho, no me importaría hacerme pasar por su marido, en cualquiera de las tareas de un esposo —añadió con picardía—. Pero, estáis sacando las cosas de quicio. Otra vez. Debe ser cosa de la edad.

			—¿Tú crees?

			—¿No es evidente? ¿Qué es lo que os ocurre? —Aprovechó para insistir en el tema que más le interesaba a él—. ¡Llevo días encerrado en esta casa, castigado como cuando era pequeño!

			—Y no te quejes. No vas a salir de aquí hasta que tengamos una solución.

			—¿Solución? Pero ¿qué solución? ¿Por qué complicáis tanto las cosas? Sabéis tan bien como yo que no es la primera vez que me meto en esta clase de líos y nunca, nunca ocurre nada, nunca. Solo es cuestión de dejar que pase el tiempo suficiente. Enseguida llega otro escándalo que atrae el interés general.

			—Lamentablemente, lo que tú pienses al respecto importa ya poco. —Heredia frunció el ceño, con expresión tormentosa—. Sobrino, eres un inconsciente. Nunca creí que diría esto, pero lamento profundamente que dejaras de escribir poemillas y tontas obras de teatro. Al menos, lo de la literatura era inofensivo. Poco serio, pero inofensivo. Sin embargo, tus continuas críticas contra la Corona se han ido volviendo más y más peligrosas con el tiempo.

			César agitó una mano, desdeñando el tema.

			—No puedo evitarlo. Si Dios eligió a otros para el trono, a mí me dio ojos, oídos y entendimiento.

			—¡Calla, necio! Por comentarios como ese estás como estás, sin un solo maravedí en la bolsa y casi con un pie en la cárcel.

			—No me imp…

			—¡Te digo que te calles, César! —ordenó, señalándole con un dedo. Un rayo de sol incidió en el enorme granate que llevaba engarzado en su único anillo—. Aunque lo pienses, aunque lo creas firmemente, sé un poquito listo por una vez en tu vida y cierra la maldita boca. —César obedeció, apretando los labios con fuerza, por la frustración—. Toda Sevilla anda revolucionada con tus libelos. ¡Y ese último! ¡Madre del Amor Hermoso! —Abrió un cajón del escritorio y sacó un ejemplar de la gacetilla que César imprimía cada trimestre, en colaboración con un grupo de amigos, intelectuales descontentos—. ¿En qué estabas pensando, sobrino? No te di unos estudios para que te dedicases a buscar tu ruina.

			César miró el librillo.

			—¿De dónde la habéis sacado?

			—¿De dónde crees? De donde siempre. Esos amigos tuyos son unos bocazas. Por desgracia, tampoco esta vez pude hacerme con todas las copias antes de que empezase el reparto. A pesar de mis desvelos, algunos ejemplares de este montón de tonterías que escribes y te atreves a publicar, se han movido por Sevilla y han llegado a manos poco apropiadas.

			—¿Y qué más da? Para eso los escribí, precisamente, para que se movieran libremente por ahí y fuesen leídos.

			—¿En serio? ¡Pero dónde tienes la cabeza! ¿A quién se le ocurre decir que… —Buscó en la gacetilla y leyó—: Las Españas se desangran en guerras que no importan más que a sus monarcas y a los parásitos de los que se rodean, siempre gastando por encima de sus posibilidades, llenos de deudas y de ínfulas, intentando aparentar ser más de lo que son.

			Él sonrió.

			—¿Acaso he mentido en algo?

			—¿Quién está hablando de mentiras o verdades, idiota? Hablo de cosas que se pueden decir y cosas que se deben callar, algo que, al parecer, no distingues. No tienes el suficiente criterio.

			—Lo que vos no entendéis es que hay cosas que se deben decir, pese a lo que cueste hacerlo. El mundo está cambiando, tío. Aquí no se nota tanto, porque todo lo sofoca la oscuridad de la Santa Inquisición y el poder de unos monarcas que nunca han sabido estar a la altura del puesto que ocupan, pero os aseguro que en Francia y en Inglaterra muchos han empezado a opinar que hay que remover las conciencias. Hay que ilustrar al pueblo, hacerle razonar, darle un papel importante, en vez del de simple borrego, y construir entre todos un mundo mejor.

			Dejó de hablar al ver que no le estaba convenciendo. Al contrario, cada vez se le veía más enojado.

			—Está visto que me equivoqué de medio a medio —dijo Heredia, con amargura—. Nunca debí mandarte a estudiar fuera.

			—¿Y condenarme a la cortedad de miras del imperio de las Españas? El mundo es muy grande, tío.

			—¿En serio? —Se estudiaron, con enfado—. No me importan tus teorías revolucionarias, muchacho. No me sueltes una filípica de las tuyas porque no me interesa lo más mínimo. Lo único que cuenta es que, según se me ha dicho, este último panfleto ha sido la gota que ha colmado el vaso. Se ha ordenado tu detención. ¿Lo entiendes ahora? Se te acusa de traición, un cargo muy grave.

			—¿Habláis en serio? —preguntó, atónito.

			—Por completo. Como hidalgo que eres, por herencia de tu padre, tienes tus derechos, pero dudo que en un juicio pudieras escapar de la pena de muerte. —César bajó la mirada. No podía negar que estaba cada vez más asustado—. Por suerte, me avisaron con tiempo. Son las ventajas de formar parte de un entramado que recorre todo el imperio.

			—¿Entramado? ¿A qué os referís?

			—A nada. No importa. Lo que cuenta es que lo he parado como he podido, invirtiendo grandes cantidades en sobornos. Pero solo he ganado tiempo, César. Te van a detener —insistió, recalcando la frase, para que le quedara claro—. Tu única oportunidad de seguir libre es irte en la Flota de Indias que parte ya mismo, y tu única oportunidad de limpiar tu nombre y conseguir el perdón real es ofrecer un buen servicio a la Corona. Esa misma Corona que has afrentado con tus escritos.

			César hizo una mueca. Podía tener miedo, pero también estaba dispuesto a mucho por seguir peleando por lo que creía mejor para todos. El mundo necesitaba cambiar, estaba cambiando, y él sentía el impulso de ayudar en la empresa. Nunca olvidaba que él era uno de los grandes afortunados: alguien culto, capaz de observar a su alrededor y razonar sobre lo que veía. Alguien con la obligación de aportar todo lo posible para mejorar la sociedad que le había tocado en suerte.

			—¿Servicio? —preguntó con cautela—. ¿Qué servicio?

			—Está relacionado con…—Se interrumpió al oír que llamaban a la puerta—. Adelante. —Un segundo después, entró el secretario de su tío, con dos documentos que dejó sobre la mesa—. Gracias, Justino. ¿Se ha ido ya la señora?

			—Sí, señor notario. Firmó y se marchó de inmediato. Estaba con prisa porque debe preparar el cuerpo de don Diego para la misa que le van a ofrecer, antes del traslado.

			—Sí, cierto, cierto, y yo no puedo faltar. —Miró su reloj de bolsillo, un precioso modelo huevo de Núremberg, regalo de un cliente—. Subiré a cambiarme en unos minutos. Díselo a doña Blanca, por favor, que tenga todo listo. Ah, y prepárame también una carta sellada.

			Justino llevaba demasiados años trabajando para Heredia. Ni siquiera se mostró desconcertado.

			—¿Sobre qué tema, don Cosme?

			—No importa. Puede estar vacía, no te preocupes. Simplemente, sella algo.

			—Si la mira al trasluz, puede que se dé cuenta de que no tiene texto —intervino César. Su tío consideró la idea.

			—Es verdad, es verdad... Escribe algo, lo que te parezca. Yo qué sé, una de tus poesías o algo así. —Justino se ruborizó ligeramente y César sonrió con disimulo. Pobre hombre. Desde que era niño recordaba al secretario de su tío escribiendo a escondidas sus pequeños ripios, homenajes a un amor que no había llegado a conocer nunca—. Y nada en el exterior, simplemente lacre. Extiéndelo bien. Que quede claro que no puede abrirse sin que se note que ha sido forzada.

			—Por supuesto, señor notario. —El secretario hizo una inclinación y salió, cerrando la puerta a su espalda.

			Heredia gruñó.

			—Pensé sugerir que llevaseis a cabo la boda en esa dichosa misa por don Diego, ya que ha sido organizada y tengo que ir, así hubiésemos adelantado tarea, pero creo que la muchacha se hubiese escandalizado, y ya estaba bastante revuelta con la idea de un matrimonio semejante.

			A pesar de que seguía preocupado por su propia suerte, César rio.

			—No sé qué deciros, excepto que sois un bruto simplemente por haberlo pensado.

			—Ja. Bueno, da igual. También hay misas por las tardes. Esta tendrá lugar a las cinco, en la iglesia de Santa Ana. Yo no estaré aquí para acompañarte, nos veremos en la puerta. Por favor, sé puntual.

			—¿En Santa Ana? ¿En Triana? —César dudó—.Ya lo teníais todo organizado, ¿verdad?

			—Por supuesto. Aunque el asunto sea legal, al menos de momento, no quiero problemas, así que para estos asuntos colaboro con unos pocos sacerdotes. El de esta tarde va a estar encantado de vernos, sobre todo porque le voy a pagar la restauración de uno de los retablos. —Puso la misma cara que cuando tuvo que llamar al barbero para sacarle una muela—. Me va a costar un dineral.

			—Ya. —Meditó un segundo, más que nada por cómo plantearlo—. Pero, eso significa también que ya sabíais que don Diego había muerto.

			Su tío parpadeó lentamente.

			—Sí. Claro que sí. Me avisaron de la posada, a primera hora. Recuerda que tengo hombres allí, vigilando.

			—Entiendo. —También recordaba su expresión de sorpresa cuando se lo anunció Mariana. ¡Qué truhán! ¡Y qué gran actor se habían perdido los escenarios!—. Teniendo eso en cuenta, dejad que adivine: ese documento que habéis mencionado, el que tiene que rellenar Justino… ¿es la famosa carta con el perdón real para Rodrigo de Mena?

			Heredia pareció turbado.

			—Err… Sí.

			—O sea, que no existe ninguna carta a entregar.

			—No, claro que no. Pero quise asegurarme de que doña Mariana entendía la importancia del viaje. De otro modo corríamos el riesgo de que no aceptase la propuesta de boda. Tenía que presionar. —Sin hacer caso de la mirada que le lanzó César, se centró en los documentos—. No me importa lo que opines del asunto, ni lo inmoral que te parezca mi plan.

			—Ya me he dado cuenta.

			—Me alegro. Veamos... —Examinó el texto, redactado con la preciosa letra de Justino, los firmó a su vez, y se los tendió a César—. Firma.

			César arqueó una ceja y cogió los papeles, uno en cada mano. No pensaba firmar nada sin leer a conciencia todo el texto.

			El primero estaba fechado y sellado ese mismo día y allí, en la oficina del ilustre notario Cosme Heredia. En él se aseguraba que ni el hidalgo César Vasconcellos y Heredia, ni doña Mariana Sánchez de Orozco y Zabala, condesa de Ferralta, deseaban en realidad contraer matrimonio. Que iban a proceder a una simulación y que, si lo hacían, era obligados por la urgencia y la necesidad del momento, en bien de las Españas, a las que servían con total entrega y lealtad. Se encomendaban por ello a la compasión y la bondad de Dios Todopoderoso, seguros de que comprendía la gravedad de sus circunstancias.

			El segundo documento era casi idéntico. De hecho, la única diferencia consistía en una falta ortográfica de Justino que no pensaba señalar, porque pondría en cuestión su empleo. Ambas copias tenían la firma elegante de Mariana Sánchez de Orozco y la del notario. Había espacio para la suya.

			César dejó los papeles sobre la mesa, con cuidado.

			—Mencionáis que servimos a las Españas. ¿No era un asunto secreto?

			—Llegado el momento, nos puede convenir. De ser necesario, presionaré para que lo respalden. Yo me ocupo de todo.

			—Ja. —Pasó los ojos de un documento al otro—. ¿Y vos me habláis de los peligros de transgredir la ley?

			—No, no. Yo no la transgredo. La utilizo, como la usó el propio Gaulmin y como hacen todos los hombres que se precien de ser inteligentes. —Clavó un dedo sobre uno de los papeles, casi dando la impresión de que deseaba incrustarlo por siempre en la mesa—. Este documento demostrará que no había voluntad real de casarse, un requisito básico para la validez de un matrimonio, por lo que será declarado nulo de pleno derecho sin mayor problema.

			—Pero también es prueba de que no tenéis límites. Ni siquiera respetáis uno de los sacramentos más importantes de la Iglesia. Todo os vale para conseguir vuestros objetivos.

			—Nuestros objetivos, César. Y no pasará nada, ya me oíste antes. El condado de Ferralta tiene la suficiente solidez como para ablandar a cualquier obispo. Y a cualquier Papa, me atrevería a decir.

			—Ya. El dinero lo soluciona todo.

			—Pues sí, efectivamente. Por fin lo entiendes. Prueba a ser pragmático en vez de idealista por una sola vez, maldita sea. Descubrirás que te irá mucho mejor.

			—Ah, a esto se le llama ser pragmático. Entiendo.

			—Guárdate tus ironías, idiota, soy inmune a ellas. Y basta ya de protestas. Si tu madre te oyera, se echaría a llorar. ¡Engendró un auténtico desagradecido!

			—Ja. Si hubiese sabido lo artero que os habéis vuelto en los asuntos legales, también lloraría.

			—No creo. Gracias a eso has vivido muy bien toda tu vida. Y ella también lo hubiese hecho, de no haberme desobedecido una y otra vez.

			No dijo más, pero fue suficiente. César se quedó muy quieto mientras se comía su rabia, la frustración que sentía cada vez que soltaba la indirecta: en su opinión, su madre no pudo casarse peor. Para don Cosme, Álvaro Vasconcellos, un vizcaíno de Bermeo, no era más que uno de los muchos hidalgos que llegaban cada poco del norte, de esos que no tenían en sus alforjas más que ínfulas de nobleza y mucha miseria, muertos de hambre que buscaban en el sur algo con lo que llenar sus estómagos vacíos.

			Eulalia Heredia había opinado siempre de un modo muy distinto. Para ella, Álvaro fue un hombre bueno y leal, culto y justo, que había dejado atrás su amada costa norte para buscarse un mejor futuro. Se enamoró de él y se casó muy ilusionada, pese a la oposición de Cosme, su hermano pequeño, que por entonces todavía estaba estudiando. Por desgracia, Álvaro falleció a los pocos meses, al caer desde un tejado que estaba arreglando. Murió en el acto y, a partir de entonces, tanto Eulalia como César, que fue un hijo póstumo, vivieron siempre gracias a la caridad de su tío Cosme.

			Eulalia murió cuando él tenía once años, en la epidemia de peste de Sevilla, en el mil seiscientos cuarenta y nueve. Fue una enfermedad devastadora que acabó con decenas de miles de personas, casi la mitad de la población de la ciudad. Todavía entonces, diecisiete años después, se sentían sus consecuencias a cada paso: había barrios enteros abandonados, devorados por la vegetación y el olvido, y por toda Sevilla podían verse las cruces que señalaban las enormes fosas comunes en las que descansaban sus muertos.

			Su madre fue una de ellos. A pesar de las protestas de su hermano Cosme, una tarde cogió lo imprescindible y se fue al Hospital de las Cinco Llagas de Nuestro Redentor, situado en el barrio de la Macarena, a ayudar en lo que fuese necesario. Durante aquella epidemia se acumularon allí miles y miles de personas, seres condenados a una muerte espantosa.

			Su tío Cosme solía llevarle hasta el alto muro del hospital. Se quedaban allí fuera, tomados de la mano, mirándolo con fijeza. Dependiendo de para dónde soplase el viento, olía mal. Un hedor insufrible.

			Era la enfermedad, pensaba el pobre niño asustado que era él entonces.

			Era el olor de la muerte.

			—Ahí está tu madre, al otro lado de esas piedras —le decía su tío, con un tono intermedio entre la rabia y la pesadumbre—. Aprende bien la lección, César, porque no va a salir. Nunca volveremos a verla. Los únicos que continuaremos adelante en esta perra vida, seremos tú y yo.

			Murió tanta gente… El administrador del hospital, Gabriel de Aranda, y también su secretario, además de la mayor parte de los médicos, cirujanos y sangradores que lo dieron todo por ayudar a los demás. Y, por supuesto, los eclesiásticos que tenían que administrar los santos óleos a los fallecidos.

			Y su madre. La hermosa y alegre Eulalia que le decía cada noche, al arroparle: «Algún día viajaremos lejos, lejos, muy lejos, y seremos libres».

			Quizá había llegado el momento. Quizá debía viajar lejos y ser libre de una maldita vez…

			—Ambos sabemos en qué estás pensando, sobrino. —César parpadeó, volviendo a la realidad. Alzó las pupilas y las clavó en su tío, que le miraba con tristeza—. Yo quería mucho a mi hermana, lo sabes. Y te quiero a ti. Muchacho… no tengo hijos, no tengo otros hijos, tú lo eres, y mi heredero. Supongo que sabes que jamás haría nada que pudiese perjudicarte, nada. Pero juro que haré todo lo que tenga que hacer para conseguirte el mundo entero, si está a mi alcance.

			César le miró con sorpresa. Nunca le hubiese creído capaz de una declaración de amor semejante. A Cosme Heredia se le daba mal dejar entrever su corazón, prefería esconderlo entre legajos y gestos igual de secos. Se sintió conmovido.

			—Gracias, tío Cosme.

			—De nada. Por eso, precisamente, le he dado tantas vueltas a cómo aprovechar esta situación y propiciar este matrimonio. —Untó la pluma en el tintero y se la tendió—. Venga, firma de una maldita vez.

			César no pudo oponerse más. Cogió la pluma y firmó las dos copias. Sintió un chispazo de culpa al pensar en Mariana, manipulada de semejante modo, pero, al fin y al cabo, siempre podía retribuir su confianza cuidando de ella durante un viaje que seguro que iba a ser difícil.

			—Ya está —dijo, seco—. ¿Cuál es mi misión?

			—Para explicártela, tengo que hablarte de Rodrigo de Mena y de todo lo que está sucediendo.

			Eso despertó su interés.

			—¿La misión para la Corona está relacionada con Mariana?

			—Sí, por cierto. —Su tío se aseguró de que la firma había quedado bien seca y guardó los documentos—. Pero será mejor que empiece por el principio. Es una historia que se remonta a…

			De pronto, se oyeron voces fuera. César se volvió hacia la puerta, sorprendido, justo a tiempo de ver cómo se abría de golpe. Casi sin pensarlo, se puso en pie mientras cogía el pisapapeles de su tío, todo ello en un mismo movimiento fluido, dispuesto a defenderse de ser necesario. Y lo parecía.

			Entró un individuo con aspecto de rufián, de unos treinta y cinco años. Justino, que estaba enzarzado con él en un forcejeo, intentó pararle, pero recibió un fuerte empujón. El desconocido tenía el pelo castaño tirando a pelirrojo, con un gran mostacho sobre una boca pequeña y una barbilla cuadrada.

			—¡Quiero mi dinero! —bramó, mirando a su tío—. ¡Heredia, os lo advierto, no voy a marcharme sin cobrar! ¡He cumplido con mi parte! ¡O me pagáis ahora mismo o juro que me lo cobraré en sangre!

			Don Cosme estaba muy pálido. Se puso poco a poco en pie.

			—Justino, por favor…

			—¡No! —le cortó el otro—. ¡No vais a mantenerme a raya con vuestro perro guardián! ¡Yo he cumplido y quedamos en que me enviaríais mi dinero hace dos horas! ¡Dos! ¿Dónde cojones está?

			Heredia miró a su secretario.

			—¿Dónde está, Justino?

			—Ha habido un contratiempo, don Cosme —explicó el hombre, asustado. Miró de reojo a César—. Hubo que hacer otros pagos urgentes, ciertos imprevistos, como recordareis. Lo siento. No dispondremos de la cantidad hasta esta tarde y…

			—¡Ja! ¿Os creéis que he nacido ayer? —le gritó el otro, y Justino casi dio un salto hacia atrás—. ¡No voy a irme de aquí con la bolsa vacía! Pagad! —Apoyó la mano en la empuñadura de la espada—. Ahora.

			Justino le miró con horror. César, con curiosidad, preguntándose si, definitivamente, aquel idiota iba a hacerle participar en la disputa.

			El notario solucionó el asunto por el sistema de dar una fuerte palmada en la mesa.

			—¡Basta! —exclamó, y esperó un momento hasta tener claro que se había hecho con el control de la situación, antes de continuar—: Si de verdad queréis cobrar, no diréis ni una palabra más. No diréis una palabra más —repitió, incidiendo en cada sílaba. El hombre se calló, pero mantuvo la mandíbula rígida, como si en cualquier momento pudiera dejar escapar una avalancha de nuevas acusaciones—. Esperad fuera. Ahora mismo os atiendo. No os iréis de vacío. De hecho, os compensaré generosamente esta demora.

			El desconocido titubeó.

			—Dos minutos —dijo, y salió, seguido de un apurado Justino. Heredia soltó todo el aire de sus pulmones.

			—Espera aquí, César —pidió, dirigiéndose hacia la puerta—. Esto lo soluciono rápido.

			—¿Necesitáis ayuda? Ese tipejo parecía… bueno, un rufián de cuidado.

			—No. No te preocupes.

			Ya. A saber qué negocios tenía con semejante individuo. Le vio salir, esperó un momento y se acercó a la puerta, para apoyar el oído en la madera. Hablaban entre susurros, en el despacho de Justino. Espero unos momentos, pero no logró entender nada. Visto lo visto, regresó a su silla.

			Acababa de sentarse cuando su tío volvió a entrar.

			—Solucionado. —Gruñó. No se le veía especialmente satisfecho. Dio su saltito de rigor para tomar asiento—. ¿Por dónde íbamos?

			—Estabais a punto de hablarme de Rodrigo de Mena y su relación con la Corona.

			—Ah, sí. A ver… De Mena fue el mejor alumno de don Íñigo, el abuelo de la muchacha. Tengo entendido que le quería como a un hijo. De hecho, fue él quien organizó el compromiso matrimonial entre él y doña Mariana, cuando ella cumplió los doce años.

			César arqueó una ceja. Por alguna razón, aquella noticia le provocó una absurda alegría.

			—¿Eso significa que ella no estaba interesada? ¿Que no le ama?

			—¿Eh? —Su tío le miró desconcertado—. Pues eso no lo sé. ¿Qué más da? ¿Por qué me hablas de tonterías? ¿Qué tienes, doce años también, para confundir amor y matrimonio? Te recuerdo que un matrimonio es algo muy importante, y un deber para con la familia, César. Semejante decisión no puede quedar al capricho de una niña que todavía no sabe ni lo que quiere, como para entender qué le conviene.

			—Bueno, no es…

			—Calla y escucha. Lo que importa es que, hace tres años, De Mena tuvo un duelo por causa de su prometida con uno de los hijos de un noble aragonés. —Consultó en la documentación que tenía dispersa por la mesa—. Alfonso Sánchez-López y Ponferrada, sí… Un infanzón de la rama de los Escriche. —Hizo un gesto reflexivo—. Curiosamente, conocí bien a un primo de su padre. Un auténtico idiota, te lo aseguro.

			—¿Qué ocurrió?

			—Que De Mena le mató, como era de imaginar. Es un buen espadachín, digno alumno de don Íñigo, ya te digo. De ser otras las circunstancias, el asunto se hubiese puesto muy feo. Pero De Mena es un hidalgo, como tú, por lo que no hubo problema legal, tenía todo el derecho a defender su honor.

			—Cierto.

			—Sin embargo, el noble aragonés en cuestión resultó ser bastante vengativo. A lo largo de las semanas siguientes, el muchacho sufrió un par de ataques de individuos enmascarados, uno de ellos incluso llegó a herirle. Estaba claro que querían matarle y que no iban a parar hasta conseguirlo, por lo que, aconsejado por don Diego, De Mena decidió viajar al Nuevo Mundo y pasar allí una temporada, a la espera de que el asunto se calmase.

			—No era mala idea.

			—No. Pero, lamentablemente para él, la nave en la que viajaba hacia San Juan Bautista de Puerto Rico fue abordada por el Papa Muerto, el galeón del capitán pirata Bálquides Belloch.

			César sonrió con sarcasmo.

			—Creí haberos oído decir a doña Mariana que no conocíais los detalles.

			—No me vengas con tonterías. Esa joven no necesita saber más de lo que sabe, bastantes problemas tiene ya.

			—Qué amable por vuestra parte. —Heredia hizo una mueca y César decidió no seguir pinchando—. He oído hablar de Belloch, y mucho, aunque no estoy seguro de que todo sea cierto. ¿Sabéis si es verdad que fue capitán de un galeón de guerra de la Armada?

			—Lo fue, sí, claro que sí, hace años. De hecho, su nave solía formar parte de la escolta de la Flota de Indias, por eso la conoce a fondo, mejor de lo que nos conviene. Lamentablemente para él, tuvo sus conflictos, no sé exactamente cuáles. Lo que fuera derivó en una acusación de traición y la cosa tenía mal aspecto, de modo que terminó escapando y pasándose al otro lado de la ley.

			—Quizá ya andaba aliado con piratas y por eso fue acusado…

			—Quizá… —Asintió lentamente su tío, como estudiando con interés la idea—. Sería una buena explicación, aunque no puedo decirte si es cierta.

			—¿Y qué ocurrió? Visto que Rodrigo sigue vivo, está claro que sobrevivió a ese abordaje.

			—Así es. El muchacho resultó ser tan afortunado como valeroso. Supongo que tuvo mucho que ver su adiestramiento con don Íñigo. Si lo que dicen es cierto, sabe manejar la espada mejor que cualquiera de esos matones. Eso sí, tuvo que pagar un alto precio: se vio obligado a unirse a la tripulación pirata.

			—Pobre diablo. Si lo hizo fue por sobrevivir.

			—Sin duda, pero no te creas que le ha temblado la muñeca a la hora de abordar naves llenas de otros inocentes y pasarlos por la espada o hundirlos en el mar. Para cuando las noticias de lo ocurrido le llegaron a don Diego, Rodrigo ya estaba tan cubierto de sangre que no tenía salvación.

			César asintió con gravedad.

			—Entiendo…

			—Juntos, Belloch y De Mena, que ahora se hace llamar Ruy España, han perpetrado toda clase de crímenes por el Caribe. Forman parte de una Hermandad pirata, los Hermanos de la Costa, o algo así, y se dedican a abordar barcos de todas las nacionalidades. Esa Hermandad tiene su base principal en Tortuga, una isla muy pequeña, situada junto a la costa norte de La Española. Parece ser que allí había ya un asentamiento pirata, pero en los últimos años, Belloch, que es un estupendo estratega, lo ha convertido en un bastión inexpugnable. El gobernador de Santo Domingo, don Miguel de Alcántara y Villegas, ha hecho todo lo humanamente posible por atraparlos, pero sin mayor éxito.

			—Un bastión, ¿eh? Menudo sitio tiene que ser, Tortuga. —Trató de imaginarlo pero no pudo. No llegó más allá de pensar en alguna taberna del Arenal de Sevilla, en un día de pelea—. No creáis que se lo reprocho. —César se encogió de hombros—. Viendo lo que hay a este lado de la ley, donde todos somos tan… pragmáticos, más nos vale buscar algún otro modo de sobrevivir.

			Su tío le miró mal, pero obvió el comentario.

			—Así estaban las cosas cuando, hace varias semanas, tres hombres se presentaron en el castillo de don Diego, diciendo que iban enviados por Rodrigo. Querían que les entregase a la joven Mariana. Según ellos, Rodrigo quería casarse con ella y establecerla en… no sé, Cuba o La Española, donde tenía una hacienda magnífica. —Hizo una mueca—. Eran unos individuos mal encarados y de aire sospechoso.

			—¿Piratas?

			—Sin duda, porque no tuvieron problema en amedrentar a todos los presentes y hacer saber que no se iban a ir sin la chica. Pero Don Diego era un hombre listo. Simuló asustarse, les invitó a vino, les narcotizó y se despertaron encadenados en el sótano del castillo, donde les interrogó a conciencia durante días. Al final, hablaron. Ya lo creo que hablaron.

			César arqueó una ceja. Mejor no preguntar qué métodos había empleado el bueno de don Diego, el amable anciano con la sangre fría suficiente como para plantearse narcotizar con vino a unos individuos así. Ni qué pasó después con aquellos hombres.

			—¿Y?

			—Le contaron algo muy curioso. Resulta que hace unos meses, Belloch cayó en una trampa que le tendieron los ingleses en las cercanías de Jamaica. No viajaba en el Papa Muerto, sino en uno de los barcos de su flota, los hombres que interrogó don Diego no sabían la razón. Fue apresado y enviado a Inglaterra.

			Un poco desconcertado por el giro de la historia, César se encogió de hombros.

			—Vaya, no lo sabía. Pero, bueno, allí lo ahorcarán igual, si es que todavía no lo han hecho, ¿no? ¿Dónde está el problema?

			—En que Belloch se escapó de la Torre de Londres.

			—¿En serio? —No le gustaban los piratas, pero no pudo evitar un conato de admiración—. ¿Cómo lo hizo?

			—Con ayuda de fuera, claro. Por lo que sabemos, algunos de sus hombres vinieron desde los reinos de Indias a por él, y quizá consiguieron apoyo desde el continente, es muy probable. El caso es que se escapó. Y está bastante enfadado con De Mena.

			—¿Y eso? ¿Por qué?

			—Por lo que parece, está convencido de que la trampa en la que cayó la organizó Rodrigo de Mena.

			César se quedó paralizado. Luego, poco a poco, se irguió en la silla, dispuesto a dedicarle toda su atención al asunto.

			—Esto pinta muy feo.

			—Ya te digo. Y eso que todavía no lo sabes todo. La traición de Rodrigo de Mena y el posterior rescate de Belloch de la Torre de Londres, están relacionados con una información que consiguieron, en alguno de sus abordajes.

			—¿Qué información?

			—No lo sé. Pero es algo que afecta a la propia Corona y que todavía hay que recuperar. Es sobre ese tema sobre el que gira todo este asunto. Absolutamente todo. —Hizo una ligera pausa, como para dejarle asimilar bien todo lo escuchado y añadió—: Los individuos que se presentaron en la casa de don Diego eran hombres de Belloch. Le dijeron que sus órdenes eran traer a Sevilla a Mariana, y embarcar con ella en una nave en concreto, así que decidió seguir las indicaciones.

			—¿Por qué?

			—Para atraparlos, claro está. Solo deteniendo a Belloch, dejaría Mariana de encontrarse en peligro.

			—Bueno, eso puedo llegar a entenderlo, pero ¿por qué la trajo a Sevilla? Eso, ya de por sí, la ponía en peligro.

			—Por lo que me dijo, la trajo por si aquí era necesaria su presencia para algo, pero, sobre todo, porque no quería dejarla sola. Belloch ya había intentado echarle el guante una vez en su casa. Aquí, con él, estaba segura.

			—Pues no lo parece.

			—Ya. —Heredia aceptó la crítica con mal gesto—. No lo entiendo. Durante el viaje hacia aquí, don Diego fue muy cauto. Nada más llegar, vino a verme, con Mariana, para que le procurase todo el apoyo necesario hasta su partida. He invertido una fortuna en su seguridad. La posada en la que se alojan está bien vigilada.

			—¿Bien vigilada? Queridísimo tío, no me gusta ser mensajero de malas noticias, pero es que… le han matado.

			—Ya lo sé, idiota. No entiendo cómo entraron, pero no volverá a pasar. La chica tiene ahora varios hombres más, vigilándola de continuo. Estará en la iglesia esta tarde, no te preocupes, la escoltarán sin que se dé ni cuenta. Además, con don Diego podían tener pendencias, por la muerte de los hombres que enviaron a su casa, pero a ella no le harán nada. Quieren que Mariana suba a ese barco. Quieren llevarla con Belloch.

			César frunció el ceño.

			—No deberíamos seguirles el juego… No utilizándola a ella, al menos.

			—No te pongas en plan protector. No podemos perder esta oportunidad. Tú vas a viajar con Mariana, vas a llegar hasta Belloch y vas a recuperar la información perdida. —Don Cosme se frotó la mandíbula, pensativo—. No sé qué será, pero está relacionada con la reina, seguro. ¿Sabes quién es José Malladas?

			—¿Malladas? Sí, claro. De hecho, coincidí con él en un par de fiestas, en Madrid. Es un hidalgo de origen aragonés, asiduo de la Corte y muy cercano a Nithard, el confesor de la reina.

			—Exacto. Contacté con él gracias a don Diego. Es quien ha ofrecido tu perdón, en nombre de la reina, a cambio de que cumplas esta misión.

			—Recuperar una información de cuya naturaleza no tengo ni idea —dijo César, irónico—. Bien. Va a ser interesante.

			—Me temo que no solo eso. —Su tío tomó aire, antes de soltar—: Debes matar a Belloch. Y a Rodrigo de Mena.

			César arqueó ambas cejas.

			—¿A De Mena también? ¿En serio?

			—Sí. Prefieren eliminarlo, por si está al tanto de la información. —Le miró a los ojos y pareció ablandarse—. Sé que es mucho pedir, sobrino, se trata de una empresa difícil. Cargar con la muerte de dos hombres no es algo que me agrade que tengas que sufrir… Pero piensa que ellos han matado a muchos otros y que, de cumplir esa tarea, depende que puedas volver a caminar libre por las tierras de las Españas.

			César agitó la cabeza.

			—Tío, doña Mariana va a cruzar el océano para ayudar a ese hombre. Si la engaño, si la utilizo para llegar hasta él, y le mato, no me lo va a perdonar jamás.

			—Si te importa tanto su opinión, intenta que no se entere de lo que pretendes. —Titubeó—. Sí que te pediría que te ocupases de paso de protegerla, aunque me consta que lo vas a hacer, porque te he criado como un caballero. Cuida de ella en el viaje, César, va a necesitarte.

			César asintió. Por supuesto que se ocuparía de su seguridad. Incluso echaría un vistazo al lugar en el que se alojaba en esos momentos. Total, también tenía que salir para decir a sus compañeros de la imprenta que se iba a los reinos de Indias y para avisarles de que era mejor que dejasen todas aquellas tareas, cerrasen el sitio y se escondieran una larga temporada, no fuesen a ir a detenerlos.

			¿Y Rocío? Durante los tres últimos meses, había flirteado con la hija del boticario del barrio. Nada serio, más que nada porque él tampoco se había sentido demasiado interesado en ningún momento, no acababa de decidirse a un compromiso. Pero él ya tenía veintiocho años. A ratos, se planteaba que iba siendo hora de sentar la cabeza, o acabaría teniendo nietos en vez de hijos. Y ella insistía tanto, que había quedado para acompañarla a misa uno de esos domingos.

			Sí, definitivamente, debía pasar por su casa y despedirse. Una escena que no le apetecía nada vivir, pero no quedaba otro remedio.

			—¿En qué posada se aloja doña Mariana?

			—En El velero.

			César abrió los ojos al límite, al identificar en su mente el lugar al que se refería, una posada de mala muerte situada en una zona peligrosa, cerca del Arenal.

			—¿Qué? Menudo antro, tío. ¿A quién se le ocurre? Lo que me hubiera extrañado es que no hubiese sucedido nada.

			—Don Diego quería pasar desapercibido, ya te lo he dicho.

			—¿Y se supone que eso es una justificación? —Don Cosme hizo una mueca culpable—. Sabéis tan bien como yo que meter allí a una joven como doña Mariana no tiene excusa.

			—Tienes razón. Es verdad, tienes razón. —Se encogió de hombros—. Pero él decidió hacerlo así y ya no sirve de nada lamentarse.

			Eso era cierto. César suspiró. Bueno, pues, visto lo visto, tenía un día intenso por delante, recorriendo Sevilla de lado a lado, y varias veces. Avisaría a sus amigos de la imprenta, les ayudaría a deshacerse de toda evidencia comprometedora y se despediría de Rocío. También debía decirle a don Elías, su librero, que no siguiera con sus últimos encargos, al menos hasta nueva orden. Y el zapatero… ¿Habría terminado las botas que le estaba haciendo? Le iban a venir de perlas para el viaje.

			¿Le daría tiempo a todo, antes de las cinco? Si se daba prisa, sí, todavía era pronto. Solucionaría sus asuntos en general y luego iría a El Velero. Por mucho que se le complicasen las cosas, llegaría con tiempo de examinar bien la situación en la que se encontraba Mariana y de acompañarla personalmente a la iglesia, para la boda.

			—Será mejor que nos aseguremos de que la novia llega entera hasta el altar. —Se puso en pie y se dirigió a la puerta—. Yo me ocupo.

			—César, César… —le llamó Heredia, y se volvió a mirarle. Su tío le observaba con cautela—. ¿Se puede saber a dónde vas tan decidido?

			—Ya que lo preguntáis, voy a despedirme de algunas personas, a solucionar mis asuntos en Sevilla y a comprobar personalmente la seguridad de Mariana Sánchez de Orozco. No me esperéis a comer, ya me las arreglaré por ahí.

			—No digas tonterías. ¡Sabes que no puedes salir de la casa!

			Le miró con falso asombro.

			—Entonces, ¿cómo diantre queréis que me case en Triana? ¿Habéis organizado quizá algún milagro que me vuelva ubicuo? ¡Que de vos ya me espero cualquier cosa!

			Don Cosme frunció el ceño.

			—No te hagas el graciosillo conmigo. Solo puedes salir para la boda y porque no hay más remedio.

			—Lo siento, tío, pero necesito hacerlo ahora. Debo solucionar mil asuntos antes de irme durante a saber cuánto tiempo. ¡Además, según vos, no tengo nada que temer, siempre y cuando me suba a ese barco!

			Su tío se lo pensó un momento y asintió.

			—Cierto, pero siempre es mejor no correr riesgos.

			—No os preocupéis, tendré cuidado. Solucionaré mis asuntos y me pasaré por El velero. Me vais a disculpar, pero no termino de fiarme de vuestros matones de tres al cuarto. Me ocuparé personalmente de Mariana.

			—Pero ¿qué pretendes hacer?

			Él solo titubeó un momento en el umbral.

			—Lo necesario para proteger a mi futura esposa.
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			Mariana despertó con un sobresalto.

			Estaba acostada encima de la cama, tapada con un chal, y apenas era media tarde. ¿Qué…? ¿Se había quedado dormida? Ah, claro. Se había tumbado tras volver de la misa celebrada en memoria de don Diego. No quería dormir, su intención era cerrar los ojos y descansar un par de minutos, porque tenía un fuerte dolor de cabeza. Lógico, tras tanto llorar. ¡Debía tener los ojos hinchados como huevos! ¡Qué aspecto espantoso!

			Pero no importaba. Total, no tenía por qué verla nadie y...

			¡La boda! Se sentó de golpe en la cama.

			—Oh, por todos… —exclamó, mirando hacia la ventana entreabierta. La luz y el sonido le indicaron que no sería mucho más de las dos, quizá las tres. No, no se le había hecho tarde. Todavía tenía tiempo. A la salida de la ceremonia por don Diego, el notario Heredia le había dicho que debía estar en la iglesia de Santa Ana a las cinco en punto. A esa hora iba a tener lugar una misa y sería el momento idóneo para llevar adelante semejante desatino.

			Habían quedado en la puerta. Heredia, sus testigos, ella…

			El novio.

			¿Quién sería? ¿Y cómo? ¿Alto, bajo, amable, huraño, viejo, joven…?

			Mariana bufó. ¿Otra vez? ¿Estaba tonta? ¿Y qué importaban aquellos detalles? No era una boda «en serio». Aquel matrimonio no era otra cosa que un mero trámite, un requisito más de cuantos eran necesarios para conseguirse un pasaje en la Flota de Indias. Y menos mal, porque en esos momentos de su vida no quería casarse con nadie. De hecho, visto el panorama, empezaba a pensar que no lo desearía nunca, a menos que encontrase un hombre excepcional.

			Desde luego, tenía muy claro que esa tarde no lo haría sin que le entregasen antes aquel documento con el que se dejaba claro que en realidad no deseaba celebrar boda alguna, la copia que ya había firmado y que había dejado en el despacho de Heredia para que la refrendase también el novio. De ningún modo iba a verse metida en un matrimonio auténtico, en el que un completo desconocido controlase su dinero y su libertad.

			Aunque, pensándolo bien, tampoco le preocupaba mucho aquel asunto. Seguro que, de ponerse mal las cosas, de ser el supuesto novio un completo imbécil, alguien demasiado ambicioso para su propio bien, Rodrigo la dejaría viuda en cuanto pisaran la costa de la Dominica. Lo hubiera hecho siendo o no pirata, que bien le conocía, pero prefería evitar una situación terrible, como la que vivieron con Alfonso.

			No lo pienses, no lo pienses, se repitió, al sentir que rozaba el borde de aquel recuerdo; pero, como siempre, lo pensó. Volvió a sentir las emociones, a vivir los sucesos de aquella noche, con tanta intensidad como cuando tuvieron lugar.

			Aquellos tiempos…

			—¿Por qué te quieres casar conmigo? —le preguntó a Rodrigo, en cierta ocasión. Él la miró con sorpresa.

			—Así lo acordaron nuestras familias. ¿Por qué lo preguntas? ¿Acaso importa?

			No, claro, ¿qué podía importar algo que suponía una cadena para toda la vida? Para él, como para la mayor parte del mundo, el matrimonio solo era un acuerdo, un negocio con el que asegurar la estabilidad económica y social. Nada de romanticismo, nada de amor. Mariana tampoco lo sentía, cierto, pero le hubiese gustado que él intentase algo, un pequeño esfuerzo, para hacer que surgiese. De ser así, ella también hubiese tratado de amoldarse a la situación con todas sus energías, de quererle de ese modo distinto y maravilloso en que se debía querer en una pareja.

			Pero no, al contrario. En el mundo de su prometido, ella era poco más que un añadido secundario, algo semejante a la florecilla alegre y sumisa del ideal femenino de don Diego. Rodrigo hacía su vida: viajaba mucho, casi de continuo, siempre embarcado en diversiones, fiestas y planes en los que ella no contaba, y justificados con explicaciones que muchas veces se revelaron después como puras mentiras.

			Mariana estaba convencida de que su prometido tenía una amante por ahí, quizá muchas. Y, lo peor, era que no se sentía celosa. No le quería, y no le importaba realmente lo que hiciera, no era una cuestión romántica, pero sí le molestaba que no hubiera en su relación ni siquiera el compañerismo suficiente como para hablar las cosas y dejarlas claras. Al parecer, Rodrigo esperaba que ella callase y se quedase en casa esperando. Por eso percibía la afrenta como algo mayor todavía.

			No la respetaba, ni como mujer ni como persona.

			¿Qué podía depararle el futuro, casada con él? Ya se veía como una de esas esposas que agonizaban atadas al hogar, a los hijos, viviendo una vida que no era la suya y limitándose a soñar con la felicidad.

			No, ella no podía terminar de ese modo. No quería terminar de ese modo. Se odiaría demasiado a sí misma.

			Así estaban las cosas cuando conoció a Alfonso Sánchez-López y Ponferrada. Por aquel entonces, Mariana tenía diecisiete años y estaba tan deprimida, tan dispuesta a vivir esa aventura romántica que la vida parecía negarle, que realmente debió encontrar muy fácil seducirla.

			Alfonso llegó a Toledo un verano, con la intención de pasar unos meses en casa de unos parientes que pertenecían al círculo de amistades de don Diego. Era un hombre atractivo, muy viajado y con don de gentes, y el único heredero de la fortuna de una familia muy acaudalada. Aunque solo eran rumores sin datos concretos, llegó precedido por una fama terrible que le tildaba de crápula peligroso, lo que le volvía más interesante aún. Mariana y sus amigas no tardaron en estar todas locas por él.

			Lamentablemente, también resultó ser uno de tantos nobles que vivían de la pura apariencia. Por culpa de su vida disipada, muy por encima de sus posibilidades, había perdido ya casas y tierras, y había tenido que pedir préstamos que no podría pagar jamás. Luego se supo que, si había terminado en Toledo, era porque los acreedores le acosaban en otras ciudades.

			Conocer allí a la joven Mariana Sánchez de Orozco fue algo que debió considerar providencial, un auténtico regalo del destino. Ella sí que era heredera de una fortuna auténtica por parte de su abuelo y además estaba bien posicionada en sociedad como pupila del conde de Ferralta, quien, no teniendo hijos, era muy probable que también la nombrase generosamente en su testamento. Al menos, todo el mundo lo daba por hecho.

			En definitiva, se trataba una pieza muy interesante a ojos de Alfonso, la llave para salir de su mala situación y hacer que cambiase su suerte. Si lograba cazarla, se resolverían todos sus problemas. Y tenía que hacerlo cuanto antes, porque cada vez tenía más dificultades para disimular su ruina. Además, algunos de sus acreedores ya habían empezado a ponerse violentos.

			Dada la situación, Alfonso decidió acelerar las cosas. Se planteó que, si se acostaba con ella de un modo notorio, Mariana se vería obligada a casarse con él de inmediato y, por lo tanto, se haría con el control de su dinero y lograría el apoyo del conde de Ferralta para continuar disfrutando de su nivel de vida. Pero, para conseguirlo, el encuentro amoroso debía tener lugar en algún sitio con testigos. De esa forma, se organizaría un escándalo de tal envergadura que solo lo podría solucionar una boda inmediata.

			Así, aprovechó una fiesta en casa de unos amigos comunes para organizar un encuentro a solas en uno de los dormitorios. Su plan consistía en terminar de seducir a Mariana, a la que llevaba semanas cortejando, acostarse con ella y luego, en el momento adecuado, en lo más ardiente del encuentro, que entrasen dos de sus amigos, a los que había prometido un buen pago por el servicio. Ese dinero incluía el encargo de llevar otros invitados de la fiesta. Cuantos más testigos lograsen, mejor.

			Una vez «descubiertos» en la cama, Alfonso y ella tendrían que casarse cuanto antes. Incluso con la boda, la reputación de Mariana quedaría perjudicada por siempre, sería objeto de cuchicheos y reprobación social el resto de sus días, pero eso era algo que le importaba bien poco a aquel hombre.

			Por suerte, las cosas se le torcieron. Mariana llegó a aquel dormitorio con engaños y no se mostró tan feliz de encontrarse a solas con él como había supuesto. Aunque se sentía enamorada, porque había creído en las palabras y en las sonrisas de Alfonso, no estaba lista para dar aquel paso. Cuando la abrazó y trató de besarla, jurándole su amor eterno, ella se resistió. Viendo que no podía seducirla, y que se le acababa el tiempo, Alfonso decidió dejar a un lado las máscaras y violarla directamente, algo que, al fin y al cabo, llevaría al mismo desenlace.

			Sin más, la abofeteó con fuerza, le desgarró la ropa y empezó a arrastrarla hacia la cama. Lo que hubiese podido ocurrir allí... No quería ni imaginarlo.

			Pero, entonces, la puerta se abrió de golpe y apareció Rodrigo, que acababa de regresar a Toledo de uno de sus largos viajes. Cuando don Diego le habló de la fiesta a la que había acudido Mariana, estuvo a punto de no ir, porque se encontraba muy cansado, pero llevaba mucho tiempo fuera, de modo que decidió presentarse allí y sorprender a su prometida. El sorprendido fue él, al verla perderse entre pasillos con aquel indeseable. Luego, oyó los sonidos de la pelea y entró en el dormitorio.

			¡Qué situación espantosa la que se desencadenó a partir de entonces! Rodrigo y Alfonso se enredaron en un brutal intercambio de puñetazos e insultos que terminaron con un desafío al amanecer, en un bosquecillo cercano. Rodrigo sacó a Mariana de allí antes de que se presentasen los testigos comprados, de modo que nadie supo nada del escándalo que nunca ocurrió, al menos hasta el día siguiente, con el duelo. Don Diego le prohibió asistir, pero Mariana se escapó por una ventana y se presentó allí. No podía quedarse tranquilamente en casa, como si aquello no fuera con ella.

			Fue un combate terrible, que se alargó durante poco más de un par de minutos intensos que le parecieron horas, y en el que ambos contendientes perdieron su vida de algún modo. Alfonso murió en el momento, por una estocada limpia en el corazón. No podía ser de otro modo, Rodrigo era un gran espadachín.

			Y Rodrigo… Bueno, él también lo perdió todo. Hasta cambió drásticamente desde aquel momento.

			Mariana intentó abrazarle al final, para consolarse mutuamente, pero la rechazó sin contemplaciones. Jamás podría olvidar sus palabras, cortantes como cuchillos. La culpaba por haber dado pie a la situación y, en aquel momento, ella no fue capaz de culparle a su vez por ello, de reprocharle el haber sido quien dio inicio a todo, con su indiferencia. Jamás le había visto tan enfadado.

			Los ataques continuos del padre de Alfonso y la noticia de que Rodrigo se tenía que ir a los territorios de las Indias solo fueron la rúbrica a una serie de circunstancias que recordaba con mucha amargura. Como el hecho de que don Diego y él sopesaran la posibilidad de celebrar la boda antes, con las alternativas de que se la llevara con él o la hiciera llamar más tarde. Al final, decidieron que Mariana era demasiado joven para enfrentarse a una vida tan distinta como la que debía darse en el Nuevo Mundo. Que lo mejor que podía hacer Rodrigo era irse, esperar un tiempo y luego volver y celebrar el matrimonio.

			De modo que, si no estaba casada a esas alturas, no era por su voluntad o sus intereses, sino por las decisiones que habían tomado aquellos dos hombres, sin consultarla. Y no podía quejarse, al fin y al cabo eran hombres que la querían y a los que quería, podía haber sido peor. Pero, en su fuero interno, no podía perdonarles que pensaran que tenían más criterio que ella, para saber lo que resultaba conveniente.

			Rodrigo se despidió con frialdad. Le dijo que esperaba que hubiese aprendido la lección y se comportase, que obedeciese a don Diego y que esperase su vuelta. Que él seguía decidido a cumplir con la promesa dada a su abuelo, pero que si volvía a poner en peligro su honor, se vería obligado a tomar medidas severas. Don Diego y él habían considerado la posibilidad de meterla en un convento.

			Poner en peligro su honor…

			De no haberse sentido tan culpable, se hubiese sentido indignada.

			—Ruy España… —susurró, tanto tiempo después, en una posada mugrienta de Sevilla. Le había preguntado por él a la moza que le subía las comidas, y había reconocido el nombre, sabía que era un pirata que navegaba por aguas del mar Caribe. Lo que le había contado el notario era verdad.

			Pero, le costaba tanto creerlo… ¡Pirata! ¡Rodrigo se había convertido en pirata! ¡Qué desastre! ¡Y ella que había atesorado la esperanza de que encontrase a otra mujer en el Nuevo Mundo, alguien que le hiciese muy feliz, que le ayudase a olvidarse de su existencia! Así, quedaría liberada de un compromiso que solo cargaba como una losa por lealtad a su difunto abuelo.

			Y también, a qué negarlo, como expiación por su parte de responsabilidad al haberle arrastrado a aquel combate en el que perdió todo su mundo.

			Pero no había podido ser…

			Mariana se agitó, con la sensación de estar tan llena de emociones que podía llegar a estallar. Necesitaba mantenerse ocupada para olvidarse de todo aquello. Por suerte, todavía le quedaba tarea por hacer, de modo que se levantó y empezó a moverse por el dormitorio, recogiendo de aquí y de allá las pocas cosas que había podido llevar consigo, al partir de viaje de forma tan repentina.

			Estaba terminando de preparar su equipaje cuando llamaron a la puerta.

			—¡Un momento! —dijo. Se retocó el cabello lamentando no tener un espejo en condiciones y fue a abrir. Al otro lado del umbral no había nadie, aunque oyó pasos ligeros y rápidos en la escalera. Arrastrada por un impulso, Mariana echó a correr hacia allí, bajó los peldaños a trompicones y llegó a tiempo de ver un crío que atravesaba la sala común de la posada y se dirigía a la puerta—. ¡Espera!

			Nada. El muchacho cruzó el umbral como una exhalación y ya imaginaba que iba a ser difícil alcanzarle en una carrera por las callejuelas de la zona, que ella no conocía. Maldijo entre dientes y se giró para volver a su habitación, pero se quedó clavada en el sitio al descubrir en una de las mesas a dos de los tres individuos que le había parecido ver por todas partes desde su llegada a Sevilla.

			El calvo larguirucho y el de la barba con un mechón blanco, no tenían confusión posible. Además, aunque ambos disimularon, intentando fingir que jugaban a las cartas, la habían estado mirando, seguro. Del tercero, el pelirrojo del gran mostacho, no había señal. A saber dónde se habría metido.

			Mariana titubeó un momento, apoyada en el pasamanos, pero terminó volviendo arriba. ¿Qué podía hacer, echarles en cara que la estaban siguiendo? No tenía ninguna prueba de ello, asumió, mientras caminaba por el pasillo. Su mejor opción era encerrarse en su dormitorio hasta que llegase el momento de ir a la iglesia y...

			Había un papel en el suelo, justo en el umbral de la puerta de su habitación, que había quedado abierta. El chico debía haberla pasado por debajo, aunque no se había dado cuenta hasta entonces.

			Intrigada, Mariana lo recogió. Era una nota breve. Le costó entender lo que ponía, porque la letra era torpe e infantil y, la ortografía, pésima. Aquello lo había escrito alguien muy poco acostumbrado a sostener una pluma, aunque algo así no suponía una gran pista, precisamente, dado que la mayor parte de la población de las Españas ni siquiera sabía escribir su nombre.

			“Si quereis saver quien mato al viejo, llebad aora mismo una volsa con cien escudos de oro a…”

			Las indicaciones eran algo confusas, pero se entendían, y más o menos sabría seguirlas. Terminaba con un rotundo “Beniz sola, o no avra encuentro”.

			Así que estaba en lo cierto, ¡alguien había asesinado a don Diego! Pero ¿por qué? ¿Qué estaba pasando? ¿Estaría relacionado con Rodrigo, con aquella información que había enviado en su carta? Quizá… Era lo más probable, aunque no podía confirmarlo, porque había registrado cada documento de su tutor, pero no había encontrado nada, ningún detalle que le pudiera sugerir ninguna idea.

			Tenía que ir a la cita. Allí podría enterarse.

			Pero no disponía de cien escudos de oro, ni de lejos. Don Diego iba bien provisto de fondos en moneda para una emergencia, pero lo que había en la bolsa no llegaría a más de cincuenta, como mucho. Calibró la posibilidad de ir a pedirle la diferencia a don Cosme, pero dudaba de que ni él pudiese reunir una cantidad tan alta en tan poco tiempo. Además, si iba hasta el despacho del notario, llegaría muy tarde al punto de la cita, que estaba bastante lejos, en dirección contraria. Eso, por no hablar de que exigiría una explicación. Y, de darla, ya se podía imaginar el resultado: trataría de evitar que fuera, alegando que era demasiado peligroso.

			En todo caso, no debía obviar que sí podía tratarse de una trampa. Un plan para robarle esa cantidad desmesurada sin darle nada más que un susto a cambio. Tras pensarlo unos momentos, decidió llevar la mayor parte de lo que tenía, veinticinco escudos, y ver si podía conseguir una demora. O, con suerte, sacarlo por ese precio, que ya era bastante generoso. No tenía alternativas.

			Pero no podía acudir así, de esa guisa. Había pensado casarse con el mismo vestido de luto que había usado para ir al despacho de don Cosme. Se lo había conseguido el párroco de una iglesia cercana, el primero al que avisaron cuando se descubrió el cadáver de don Diego. Por lo que había podido entender, había sido de su anterior ama de llaves, ya fallecida.

			Menos mal que no era supersticiosa. Aquello no le importaba, como le daba igual el hecho de que no fuera de su medida o que la tela oliese a cerrado y estuviese un poco apolillada. Por si eso no fuera suficiente, le sentaba muy mal, pero estaba cumpliendo su función.

			Sin embargo, si tenía que ir a un encuentro como el que sugería esa nota, estaba claro que debía cambiarse, así que, rápidamente, se vistió con su traje de viaje, compuesto de camisa, la falda, un coleto entallado y las mangas, que podían ponerse o quitarse. Era de color gris, de un tono ni claro ni oscuro, y durante el viaje lo había adaptado para estar más cómoda, por lo que su falda era bastante más corta de lo que dictaba la moral. De hecho, apenas le llegaba a la pantorrilla, pero se compensaba por las botas altas de cuero blando que se ponía con él. Aunque eran un calzado muy poco femenino, ayudaban a ocultar de la vista lo que hubiesen sido unos perturbadores tobillos.

			Debajo del traje solo llevaba una enagua muy ligera, las medias de seda sujetas con ligas y el corsé. Hubiera sido mejor no usar este último, para respirar mejor y tener una mayor movilidad, pero era una prenda que le gustaba. Tenía tres, realizados por la mejor costurera de Toledo, y todos ellos eran unas prendas preciosas, adornadas con hermosos encajes.

			Esa era la única concesión que hacía a su vanidad femenina. Por lo demás, hubiese preferido poder usar pantalones, como había hecho siempre en el pasado, durante sus clases de esgrima; pero, claro, entonces era una niña, y no la veía nadie más que Rodrigo y su abuelo. Siendo una adulta, era algo que resultaba inaceptable por completo.

			Mariana bufó. ¡Qué suerte tenían los hombres, en todo! Eran más libres, eran más dueños, eran más respetados… Dominaban por completo un mundo que era suyo y se cuidaban mucho de permitir que las mujeres osaran quitarles ese control. Por eso Mariana estaba como estaba, siempre embarcada en una guerra en la que tenía que conformarse con pequeños logros, como llevar la falda un poco más corta de lo habitual y teniendo que escuchar sus buenos sermones por ello.

			La primera vez que la vio con ella puesta, a don Diego no le había hecho ninguna gracia, aunque había terminado transigiendo. ¡Qué discusión, cuando le mencionó los pantalones! No le gustaba que le plantease esos temas, era demasiado tradicional. ¡Llevar pantalones, una mujer!, le dijo, horrorizado. ¡Qué desatino más grande, niña! ¡Eso no ocurrirá jamás! ¡Es tan ridículo como imaginar que vayan a mostrar algún día las rodillas en público!

			—Lo que es ridículo es hacer semejante comparación… —musitó Mariana, tanto tiempo después, en aquella posada de mala muerte, a un don Diego que ya no podía oírla. ¡Como si ir con pantalones fuese similar a ir desnuda! En absoluto. Ibas bien vestida, pero sin buscar ocultar las formas de tu cuerpo entre incómodos metros y metros de tela. Como hacían los hombres.

			Mejor no seguir dándole vueltas a esos temas. No les veía solución y, además, tenía cosas que hacer. Se calzó las botas, se recogió el pelo bajo un sombrero y se ató el cinturón con las armas, su espada ropera y su vizcaína, ambas regalos de su abuelo y algo que tampoco hubiese podido utilizar, de haber estado vivo don Diego. No le gustaba que las mujeres manejasen armas y, por respeto, mientras vivió en su casa, había guardado las suyas siempre en su bolsa, excepto en los ratos en que entrenaba a solas, a escondidas. Pero ya no iría sin ellas a ninguna parte, y menos a ese encuentro.

			Salió de la habitación y se dirigió hacia la escalera, pero se paró en seco antes de llegar al primer peldaño. Pero ¿qué estaba haciendo? No podía bajar, cruzar la sala común de aquel tugurio y salir por la puerta como si nada. Seguro que aquellos dos rufianes se empeñaban en seguirla, y no podía arriesgarse. En la nota ordenaban claramente que fuese sola.

			Rápidamente, volvió atrás y se metió en el dormitorio que había pertenecido a su tutor, y que quedaba justo al otro lado del pasillo. En esos momentos estaba totalmente vacío. De hecho, el colchón no tenía ni sábanas, por lo que podía verse lo que ya había imaginado: que no era más que un engendro de paja podrida envuelta en tela basta, llena de manchones y remiendos. El tipo de comodidades que podía ofrecer El velero.

			Mariana se detuvo en el centro de la habitación. Verla así le causó una profunda sensación de abandono. No, peor, porque era como si don Diego nunca hubiese estado allí. A media mañana, tras lavarlo y vestirlo con sus mejores ropas, se habían llevado el cuerpo a la iglesia donde se había celebrado una misa por su alma. Como no sabía si su tutor conocía a alguien en la ciudad, no había podido avisar a nadie, y solo se habían presentado unos cuantos feligreses, los habituales a esa hora en la parroquia. Menos mal que también había acudido don Cosme, acompañado de su inseparable secretario, porque de otro modo hubiese sido muy triste estar allí sola.

			Al finalizar, habían embalado el ataúd y lo habían cargado en un carro que partió de inmediato para Toledo. Allí se celebraría un funeral en condiciones, y todos sus amigos acudirían para despedirle.

			Mariana se había quedado en la calle, viendo cómo se alejaba, sintiéndose absurda, en aquel limbo perdido entre el alivio y la soledad. Tenía la impresión de que su vida había llegado a una curiosa encrucijada, a un punto donde se iniciaba algo nuevo. ¿Bueno o malo? A saber.

			Aquel viaje le vendría bien. Hasta tenía ya un plan en mente, le había estado dando vueltas todo el día. La idea de tener que simular una boda para poder llevarlo a cabo no gustaba nada, pero era algo necesario. Le daría la oportunidad de reunirse con Rodrigo, hablar seriamente con él y entregarle aquella carta. Luego, escribiría a la reina regente. Le explicaría lo que había ocurrido, que había cumplido la misión en lugar de don Diego y que, a cambio, todo lo que pedía era su libertad.

			Seguro que ella, mujer inteligente y acostumbrada al poder, pero que tenía que bregar entre imposiciones de hombres, podía comprenderla.

			Y si la respuesta no era la esperada… ¡Pardiez que tomaría medidas! El mundo era grande, se mantendría oculta por ahí los años que le quedaban hasta cumplir la mayoría de edad, y asunto solucionado. Si tenía que pasar hambre y penalidades, las pasaría, pero no más tutores. Tampoco iba a casarse, nunca. No iba a atarse a nadie, de ningún modo, jamás, no caería en esa trampa. No iba a consentir nada que supusiese ceder ni medio palmo su autoridad. Sería una mujer independiente.

			Abrió la ventana, se recogió la falda y salió al alféizar. Esa habitación daba al lado en el que se encontraba la caballeriza de la posada, pudo ver su techado de paja justo debajo, y la zona que ocupaba en un espacio amplio que quedaba entre edificios, bien marcada con una valla. Mariana calculó el salto. No era mucha altura. Si todo iba bien, aquella tejavana amortiguaría su caída. Al menos, era lo que esperaba.

			Se descolgó como pudo y se dejó caer el último tramo, con la intención de rodar tras el choque para no hacer ruido, pero no tuvo demasiado éxito. Con el impacto, se hundió en la techumbre como un saco de patatas clavado en el sitio, y la estructura de madera crujió y se estremeció de tal modo que tuvo miedo de que se viniese abajo.

			Por suerte, el chico que cuidaba de los animales estaba profundamente dormido en un rincón a la sombra, agotado por el calor sofocante que hacía a esas horas, y no llegó a despertarse.

			Mariana se arrastró como pudo en aquella situación inestable y se disponía a bajar cuando vio que aparecían dos individuos por la esquina derecha del edificio. Rápidamente, volvió a tumbarse y se aplastó contra la paja. ¿La habrían visto? A saber, mejor no arriesgarse. Al cabo de un par de segundos de absoluto silencio, levantó un poco la cabeza para espiarles.

			Los dos hombres habían pasado de largo y seguían su camino. Tenían pinta de curtidos, iban bien armados y miraban ceñudos en todas direcciones. ¿Estaban haciendo alguna ronda de vigilancia? ¿En un tugurio como ese? Casi lo parecía, pero era una idea absurda. Seguramente, estaban buscando a alguien, algún pobre infeliz que les debía las ganancias de una apuesta. Esperó a que se fueran por el otro lado y se dejó caer hasta el suelo. Sin hacer ruido, se deslizó hacia la valla, la saltó y se encontró fuera del terreno de la posada.

			Entonces, oyó el sonido de unos cascos de caballo. Alguien, un jinete, estaba llegando a la caballeriza por la derecha. Mariana solo le vio por el rabillo del ojo, porque prefirió no mirar, esperando que la indiferencia generase indiferencia, y el hombre tampoco se fijase de más en ella. En cuanto alcanzó el edificio de enfrente, siguió la pared y se metió por la primera calleja que encontró.

			Mariana siguió caminando a buen paso, aunque avanzar por la ciudad en esos días suponía un auténtico infierno. Con la partida de la Flota, Sevilla estaba tan atestada de gente que, a ratos, sobre todo por las callejuelas más estrechas, se veía obligada a abrirse paso casi a codazos. Por todas partes había gran agitación y movimiento: hombres cargados con sacos, mujeres con bebés, bolsas o cántaros, carros abarrotados de bultos, burros, señores a caballo, señoras escoltadas por criados o esclavos, grupos de críos buscando algo que robar, perros que ladraban…

			Una mujer especialmente acaudalada pasó por su lado. Caminaba muy digna, en dirección a una iglesia. Sus ropas, aunque de colores sobrios, como correspondía a la hipocresía católica general, eran de la mejor calidad y llevaba las manos puestas en cruz sobre el pecho. Todos y cada uno de sus dedos tenía un anillo como poco, algunos dos, grandes y pequeños, con piedras y sin ellas. Mariana se preguntó si intentaba mantenerlos a salvo de un posible robo entre la multitud o si estaba alardeando de ellos. En las Españas de la pura apariencia, posiblemente ambas cosas.

			Llevaba dos soldados protegiéndola, pero la seguía a distancia un grupito de niños mendigos, cuchicheando entre ellos algún plan con cara de pilluelos. «Ojalá tengáis suerte», les deseó, de todo corazón. Con uno de esos anillos, seguro que podían comer durante años, pobres criaturas.

			La mujer quedó atrás, y los niños, pero muchos otros surgieron por delante, por todas partes. Las calles sevillanas ofrecían un espectáculo continuo, lleno de escenarios y personajes fascinantes, pero no podía detenerse, ni siquiera reducir su marcha. Pese a no conocer bien el lugar, porque don Diego apenas le había permitido salir de la habitación de la taberna, sabía que todavía le quedaba un buen trecho por delante hasta el punto de la cita y, desde allí, tenía otra buena caminata hasta la iglesia donde se iba a celebrar la boda, en Triana.

			Sevilla era una ciudad muy grande. Aunque estaba sumida en la misma marea de ruina y decadencia que parecía arrastrar al desastre a todo el imperio español, todavía era la cuarta ciudad de Europa en número de habitantes, solo superada por Londres, París y Nápoles.

			Se encontraba ya bastante cerca del lugar de la cita cuando empezaron a oírse campanas. Las fue contando con el alma en vilo. Las cuatro, mucho más tarde de lo que pensaba. Quedaba una hora para la boda. Mariana aceleró cuanto pudo, rezando para que le diera tiempo. Solo le faltaría llegar tarde a la iglesia. Si luego no había más misas, ya podía despedirse de la Flota.

			Tardó todavía cinco minutos en encontrar el punto de inicio indicado, una placita en cuyo centro había una cruz de hierro casi invisible entre geranios que crecían en macetas blancas. Desde allí siguió paso a paso las instrucciones que le habían dado: tomó la calle que enfilaba hacia el este, dobló a la derecha al toparse con el taller de un orfebre y, tras entrar en una zona de edificios en ruinas, dejó atrás un antiguo lavadero y buscó el callejón ciego que se abría al este, a unos cincuenta pasos tras un arco de piedra.

			Era un espacio estrecho y hediondo, lleno de montones de cajas y toneles, muchos reventados por la humedad. La vegetación estaba abriéndose paso por la fuerza entre las piedras, destrozándolas: había matorrales y verdín por todas partes, y varios árboles entrelazaban sus ramas en lo alto, apoyadas en los restos de algunos muros, lo que dejaba la zona en sombra. Un arroyuelo de aguas sucias empapaba lo que quedaba del empedrado del suelo, lleno de socavones convertidos en charcos de lodo. Debía estar en uno de los barrios abandonados de Sevilla.

			Mariana aguzó la vista y trató de divisar algo bajo la escasa luz del lugar.

			—¿Hola? —se atrevió a preguntar incluso, aunque en un susurro. Aquel sitio inspiraba muy poca confianza.

			Nada. Sombras y bultos. Silencio…

			¿Seguro?

			Avanzó poco a poco hacia el fondo, cuidando de no levantar ningún sonido sobre el suelo encharcado, mientras llevaba una mano a la empuñadura de la espada.

			De pronto, alguien la sujetó con fuerza por detrás y le tapó la boca, impidiendo que terminase de desenvainar. Asustada, Mariana empezó a forcejear, levantando un sonido de chapoteo, pero su atacante era fuerte. La obligó a girar la cabeza, para mirarla.

			—Silencio —le pidió él, muy bajo—. Por favor, os lo ruego, silencio…

			Quizá para demostrarle que no suponía una amenaza, la soltó al momento. Mariana se apartó, mientras iba captando detalles a toda velocidad. El desconocido era muy alto, debía rondar el metro noventa, de hombros anchos y piernas largas; tenía un cuerpo atlético y bien formado, que indicaba que estaba acostumbrado al ejercicio. Llevaba el cabello negro recogido en una coleta y unos rasgos patricios, firmes, que le hacían muy atractivo. ¡Y qué ojos más impresionantes! Lo más llamativo, con diferencia, en un hombre que podía ser considerado tremendamente guapo. Grandes y de un azul intenso como nunca había visto hasta entonces. Luminosos, casi como si tuvieran una lámpara detrás.

			¿Quién sería? Sus ropas destacaban en aquel callejón abandonado como un trozo de terciopelo bien cepillado en un estercolero. Eran prendas de la mejor categoría: camisa impecable, jubón de mangas bordadas, coleto de cuero y casaca de excelente cuero. Los elegantes pantalones se abombaban ligeramente a la altura de la pantorrilla sobre las botas adornadas con grandes hebillas. El toque final lo daban la larga capa de buen paño, que llevaba sujeta de través, un lado sobre el hombro y el otro bajo el sobaco, y el sombrero chambergo, en el que lucía una hermosa pluma.

			Acostumbrada a evaluar oponentes en el esgrima, Mariana captó todo eso en apenas un instante. De hecho, antes de que le diera tiempo a recuperarse lo suficiente del sobresalto como para empezar a exigir explicaciones, el desconocido se llevó un dedo a los labios y señaló con la otra mano en una dirección, hacia la calleja. Giró el rostro para seguirla.

			Al ver la pierna terminada en una bota que sobresalía tras una pila de cajas, se llevó una mano al pecho.

			El hombre de los ojos azules le indicó con un gesto que se quedase allí y dio un par de pasos al frente. Quizá oyó algo porque, justo entonces, se paró en seco y eso le salvó la vida. Una milésima de segundo después, la punta de una espada arrancó un silbido del aire, a pocos centímetros de su nariz.

			—¡Alejaos! —exclamó, dirigiéndose a Mariana, mientras daba una patada al montón de cajas para derribarlas sobre su atacante.

			La figura quedó al descubierto. Quien quiera que fuese, era corpulento y se trataba de un hombre acostumbrado a la acción; pero poco más hubiese podido decir de él, porque iba vestido con un capote gris que disimulaba sus formas, además de estar bien embozado.

			Al ver perdida su ventaja, el desconocido ahogó una maldición, lanzó una nueva estocada, esta vez un tanto a lo loco, y optó por huir, aunque para hacerlo tuviera que pasar junto a ellos.

			Mariana decidió colaborar para intentar impedirlo. Volvió a echar mano a la empuñadura mientras se movía para colocarse en la trayectoria del asesino, pero su supuesto aliado se dio cuenta, pegó un salto en su dirección y la empujó con fuerza a un lado. Tomada por sorpresa, Mariana salió despedida. Cayó de bruces al suelo, sobre una zona especialmente profunda de aquel charco repugnante, y salpicó por todos lados.

			Empapada, se incorporó y vio que el hombre de los ojos azules tenía la espada en la mano y, de hecho, estaba combatiendo con su agresor. Y no lo hacía nada mal.

			Las espadas chocaron en el aire y llenaron la tarde de sonidos metálicos mientras los dos hombres giraban en el callejón, uno intentando bloquear y el otro tratando de aprovechar todo hueco para escapar de allí cuanto antes. El embozado resultó ser más bruto que hábil, uno de esos individuos sin técnica que aprendían a usar una espada a fuerza de seguir matando, pero a pesar de todo ganó el forcejeo.

			Eso sí, tuvo que pagar un precio, porque volvió a gritar cuando el otro le alcanzó en la cara. De hecho, casi logró arrancarle el embozo. Le persiguió unos cuantos metros todavía, pero le dejó marchar. Se volvió hacia ella, que estaba de rodillas, y le tendió la mano.

			—¿Os encontráis bien?

			—Sí… Creo. —Mariana miró la mano tendida y la ignoró de un modo evidente. Se puso en pie por sus propios medios. Tenía el traje y la camisa encharcados—. ¡Mald…! —Se contuvo a tiempo. A pesar de todo, era una dama, y le habían enseñado que las damas no usaban cierto lenguaje—. ¿Por qué habéis hecho esto?

			Él pareció sorprendido.

			—Estabais en su trayectoria. Intenté evitar que os atacase.

			—Yo me estaba poniendo en su trayectoria para pararle, señor, así no se habría escapado, como ha ocurrido. ¿Y por qué habéis dejado que se vaya?

			—No podía dejaros aquí sola. No es un barrio aconsejable.

			—¿En serio? Qué amabilidad la vuestra. La próxima vez, haced el favor de manteneos al margen de mis asuntos. Ah, que no habrá próxima vez —añadió, sarcástica, mientras intentaba colocarse bien el sombrero—. Mejor. Así quizá hasta podré solucionar mis problemas, gracias.

			Él se limitó a torcer la boca, serio. Luego, fue hacia el cuerpo, apartó las cajas y lo giró para tumbarlo de espaldas. Mariana le reconoció al momento, y también el desconocido, seguro, porque contuvo un sobresalto.

			Se acuclilló y comprobó su pulso. Negó con la cabeza.

			—Está muerto. —La miró—. ¿Le conocíais?

			Mariana titubeó un segundo. El muerto era el tercer matón de la posada, el que faltaba esa tarde, reconocería ese mostacho en cualquier sitio. Eso, de por sí, le hacía suponer que era quien le había citado allí para contarle lo que fuese, puesto que conocía a don Diego.

			Pero dudaba sobre si compartir semejante información con ese hombre. Aunque parecía haberla ayudado, no acababa de fiarse de él. Mejor no darle más datos de los estrictamente necesarios.

			—No. ¿Y vos?

			Él apartó los ojos.

			—No.

			«Vaya dos», pensó Mariana, segura de que se estaban mintiendo mutuamente.

			—Entonces, estamos a la par.

			—Eso parece. ¿Qué hacíais aquí?

			—No creo que sea asunto vuestro.

			—En realidad, sí que lo es. —Se puso en pie y se acercó a ella, que tuvo que hacer un esfuerzo para no retroceder y no ruborizarse, no supo cuál de las dos cosas le resultó más difícil. Pero ninguna mujer se lo hubiese reprochado. ¡Cómo imponía, tan alto y apuesto!—. Soy César Vasconcellos, el sobrino del notario Cosme Heredia. —Se llevó una mano al corazón mientras se inclinaba ligeramente, en un saludo galante, y sonrió de una forma que casi inflamó la sangre en sus venas—. Y vuestro futuro esposo, doña Mariana.

			—Oh. —¿Ese era el hombre elegido? ¡Pardiez, qué guapo era! ¡Y la estaba viendo así, con ese aspecto deplorable! Le costó sobreponerse y replicar, con un ligero tartamudeo—: Bien. Entonces, es un placer conoceros, supongo.

			Quizá se dio cuenta de lo que le pasaba, porque él se echó a reír. Tenía una risa maravillosa, acorde con todo él.

			—El placer es mío.

			—Pero, no entiendo… ¿me estabais siguiendo?

			Él titubeó, como pillado en falta.

			—Fui a buscaros a la posada y me sorprendió veros salir de un modo tan… poco habitual. —Mariana se ruborizó. Así que la había visto saltar por la ventana. Recordó el sonido del caballo, que llegaba a la caballeriza. Debía ser él—. Digamos que me pregunté qué pasaba y por qué veníais hacia aquí. Como he dicho, no es un barrio aconsejable.

			—¿Y cómo supisteis que era yo?

			—Eh… Os vi salir de casa de mi tío, hace unos días.

			—Entiendo… —Seguía sonando muy raro. Pero también era verdad que, desde lo de Alfonso, tenía un grave problema a la hora de confiar en los hombres, sobre todo en los que le resultaban atractivos. No podía, no le salía del corazón. Pero, este, había intentado ayudarla minutos antes, y estaba dispuesto a participar en el simulacro de matrimonio para que pudiese viajar en la Flota. No estaría de más darle un voto de confianza.

			—Permitidme. —César regresó junto al cuerpo y lo registró a fondo, pese a que tenía la ropa encharcada en sangre—. Nada, ni dinero ni documentación. Ni la más mínima pista sobre su identidad. —La miró de través—. Ahora que nos hemos presentado, ¿puedo saber a qué habéis venido aquí?

			—Recibí una nota, en la posada. En ella me citaban aquí y me decían que… —Mariana se detuvo. Llevada por una idea repentina, se acercó al cuerpo, le quitó uno de los guantes y le levantó la manga. A lo largo del brazo tenía algunos moratones, marcas de dedos.

			Tal como esperaba, en la otra muñeca encontró, además, varios arañazos.

			Estaba segura de que don Diego había arañado a su agresor. Pero ¿por qué iba a mandarle el propio asesino una nota para contárselo? ¿Quizá para citarla allí y matarla también? ¿O solo quería el oro y pensó que así aprovechaba al máximo el asesinato de don Diego?

			—¿Doña Mariana? —preguntó César. Ella le miró—. ¿Habéis descubierto algo?

			Mariana titubeó.

			—No. No, en absoluto.

			César hizo una mueca, impaciente.

			—Me parece que… —Algo llamó su atención, porque se agachó a su lado y cogió la mano del muerto por la muñeca. Mariana se fijó en que llevaba un anillo con un granate. Frunció el ceño, sorprendida. Lo había visto en algún sitio, pero no recordaba dónde. César lo sacó del dedo y se lo guardó. Al percibir la mirada de Mariana, se encogió de hombros—. Puede que sirva para identificarlo.

			—Sí, es posible —admitió—. De hecho, me suena haberlo visto en alguna parte.

			—Bueno, tiene un diseño muy común. Lo más llamativo es la joya. Habría que hablar con un joyero, y conozco varios en la ciudad.

			—Sí, desde luego. —Pero, por alguna razón, aquello seguía dando vueltas por su cabeza. ¿Quizá la mujer de los anillos? ¿La dama que se le había cruzado en el camino, en una de las calles que daban al puerto? Posiblemente. Sí, seguro que llevaba alguno semejante. Como bien había dicho César, su diseño era muy corriente—. Me ha parecido que…

			—¿Qué os decía la nota? —la interrumpió él, algo brusco—. ¿Quién os la mandó?

			—Decía que viniese aquí. —La sacó del bolsillo y se la entregó—. Y, lo siento, como veis no está firmada. La pasó un crío, por debajo de mi puerta.

			—¿Para qué?

			—No tengo ni idea. ¿Cómo voy a saberlo? Si tenía que hablar con él —señaló el cadáver—, ya no va a ser posible.

			César Vasconcellos se lo pensó unos momentos.

			—Está bien. Pues no hay nada más que hacer, ni tenemos más tiempo. —Se limpió las manos en la capa del desconocido—. Será mejor que nos vayamos.

			—¿A dónde?

			Él lanzó una risa algo tensa. Aun así, fue un sonido agradable.

			—A la iglesia de Santa Ana, por supuesto. O salimos ya de inmediato o llegaremos tarde a nuestra boda.

			—Oh, sí. —Qué absurdo, estar hablando así de un sacramento, algo tan sagrado. «No es un matrimonio de verdad, tonta», se repitió, por enésima vez, aunque en esta ocasión con un rescoldo de pena—. Está bien. —Miró el cuerpo—. Pero no podemos dejarlo así…

			—Creedme, si llamamos a la guardia, lo más probable es que ni nos casemos, ni podáis salir de viaje mañana. ¿Es eso lo que deseáis?

			Se sintió confusa. ¿Por qué la miraba de ese modo? Daba la impresión de que la pregunta iba más sobre si deseaba o no casarse con él. Seguro que había vuelto a ruborizarse. ¡Iba a pensar que era boba! Para protegerse, lanzó un bufido y trató de sonar lo más indiferente posible.

			—No, por supuesto que no.

			—En ese caso, olvidemos lo ocurrido. —Le tendió la mano—. Vamos. Tuve que dejar mi caballo en El velero, pero un amigo mío vive aquí cerca. Seguro que puede prestarnos uno de los suyos.

			Ella titubeó, pero terminó apoyando la palma en la del hombre. César la agarró con fuerza y empezó a caminar a paso rápido, arrastrándola con él.

			4

			La iglesia de Santa Ana estaba situada en el barrio de Triana, una parte que en tiempos había quedado fuera de las murallas de la propia Sevilla. Por eso, para facilitar su defensa, fue construida como un conjunto almenado de varios bloques y hubiera podido dar la impresión de castillo o fuerte, de no ser por la torre mudéjar que se levantaba en un lateral.

			A pesar de ese aspecto recio, era muy bonita y mucho más grande de lo que Mariana había imaginado. Cuando estaban acercándose, César le contó que tenía tres portadas. Ellos habían quedado en la que quedaba al fondo de una plaza rectangular llena de árboles, con bancos de piedra y una pequeña fuente, por la que paseaban tranquilamente algunos lugareños.

			Llegaron tarde, pero no demasiado, gracias al caballo del amigo de César. El licenciado Heredia ya estaba allí, esperando impaciente junto a la entrada, con su secretario y un par de hombres que le resultaron desconocidos.

			Poco antes de alcanzarles, Mariana giró el rostro hacia César, que iba detrás en el caballo.

			—Espero que tengáis clara la situación, don César —le dijo, en voz baja. Él arqueó una ceja.

			—Por completo, quedad tranquila. Me consta que no vais a casaros conmigo porque me améis. Sospecho que no hemos intercambiado más allá de treinta frases, en el poco tiempo que hace que nos conocemos. Aunque admito que todas ellas han tenido su interés.

			Mariana sonrió.

			—Quién sabe. Vuestra merced podría haberse enamorado en la segunda. O en la quinta. No, en la quinta no —se corrigió al momento—. Ahí solté una tontería.

			Aquello le hizo gracia, pudo sentirlo. La miró con mayor atención y un destello cruzó sus ojos, iluminándolos más aún.

			—Sospecho que sería fácil que hubiese ocurrido algo así, y desde la primera.

			Ella no supo qué responder. De pronto, se sentía totalmente abrumada por una marea de emociones que le resultaban desconocidas y no sabía controlar. Por suerte, habían llegado.

			César detuvo el caballo, saltó al suelo con elegancia y luego la ayudó a bajar. Al sentir sus manos en la cintura, el corazón de Mariana se disparó y sintió un calor nuevo, algo que parecía centrarse en su vientre y extenderse por todo el cuerpo, como lava fundida. «Oh, Señor», pensó. Si no tenía cuidado, sería ella la que se enamorase perdidamente de aquel hombre. Guapo, elegante, cortés. El sueño de cualquier muchacha.

			—Gracias. Sois muy amable —atinó a decir. Por alguna razón, la sonrisa de César perdió brillo y ganó gravedad.

			—No creáis, no siempre lo soy —afirmó, crípticamente—. Tío —dijo, ya a Heredia, a modo de saludo. El notario estaba muy serio.

			—¿Se puede saber de dónde venís? Son casi las cinco y cuarto, la misa ya lleva más de diez minutos. Empezaba a temer que no ibais a presentaros.

			—¿No venir? Imposible —masculló César, mirándole con dureza—. No podíamos perdernos algo así. Somos gentes pragmáticas.

			Heredia parpadeó, inquieto por aquella frase misteriosa y aquella mirada. Algo pareció pasar entre tío y sobrino, algo invisible pero que se hacía notar, como un viento helado.

			—Ya veo. —El notario se tomó un segundo para recuperarse y se volvió hacia ella—. ¿Y a vos, qué diantres os ha ocurrido? —Miró a Mariana de arriba abajo. Con el traje de viaje, sus armas a la cintura, cubierta de barro y mugre, seguro que daba la impresión de necesitar más un baño que un marido—. Señora, aunque se trate de un matrimonio digamos… peculiar, deberíais haberos preparado de algún modo más adecuado.

			—La culpa no es mía. —Mortificada, Mariana se quitó el sombrero y trató de hacer algo con su cabello. Imposible. Al tacto, sucio y todavía húmedo, parecía pelo de rata—. ¡Vuestro sobrino me tiró al suelo, sobre un charco enorme!

			—Fue por un bien mayor —replicó César, sin molestarse en negarlo—. Soy un hombre pragmático.

			Heredia palideció.

			—Basta ya, César.

			¿Por qué parecían tan enojados el uno con el otro? ¿Quizá César no estaba dispuesto a casarse? Mariana se sintió mortificada y consideró la posibilidad de plantearlo, de decirle que podía irse si así lo deseaba. Pero tenía que llegar hasta Rodrigo para que ambos pudiesen recuperar sus vidas, y eso pasaba por cumplir en esa iglesia. Aunque, quizá pudiera suplirle uno de los otros dos hombres, los que habían ido de testigos.

			Mariana les echó un vistazo de reojo. Grises, de mediana edad, casi calvos, bastante feos... Seguramente, con suerte para todos, estarían casados con buenas mujeres desde hacía años. ¡Ojalá fuesen muy felices con sus nietos! Pero no podían sustituir a César. Él era el único que cumplía los requisitos, seguro.

			Además, era tan guapo…

			«¡Por favor, Mariana!», se dijo, horrorizada consigo misma. ¿Cómo podía mostrarse tan tremendamente frívola en una situación como esa? Pero el caso era que así lo sentía, y se alegraba mucho de que el elegido hubiese sido aquel hombre, aunque solo fuera porque iba a pasar mucho tiempo encerrada con él, en el mismo camarote.

			Solo pensarlo, volvió a ruborizarse.

			—Doña Mariana, ya están todas las firmas —le dijo el notario mientras le tendía un papel enrollado, sin percatarse de su turbación—. Aquí tenéis vuestra copia, tal como acordamos.

			—Oh, sí. —Mariana extendió el documento y se obligó a centrarse y a examinarlo con cuidado. Sí, era el que había firmado, declarando que no quería casarse. Miró de reojo a César—. ¿Vos tenéis uno igual?

			—Por supuesto. —Por alguna razón, eso la decepcionó—. ¿Vamos?

			—Sí. Sí, claro. Solo un momento… —Miró de nuevo al notario—. ¿Habéis traído la carta que debo entregar, don Cosme?

			—Desde luego, señora. Justino, por favor…

			El secretario le tendió una carta sellada. Mariana la cogió. Le llamó la atención el lacre, extendido de un modo curioso, formando hilillos que se dispersaban a partir del círculo central como la corona de un sol. Los hilillos no sobrevivirían a un intento de abrirla sin que se notase claramente lo que había ocurrido.

			No había nombre, ni remitente, ni ningún sello en el lacre que diese ninguna información al respecto. Podía ser de cualquiera para cualquiera, pero tenía que atravesar medio mundo para llegar a su destino y cambiar varias vidas.

			Apretó el papel con fuerza, jurándose que cumpliría esa misión.

			Lo guardó en el bolsillo de la chaqueta, junto con el otro documento, y miró la puerta de la iglesia. Solo era un matrimonio falso, se recordó. Falso, falso. Un mero trámite sin mayor importancia. Entonces, por todos los cielos… ¿por qué se ponía tan nerviosa?

			—Vamos —dijo. Pero sus pies no se movieron. Estaba como paralizada.

			César debió darse cuenta de su situación, porque sonrió, animoso, y volvió a tenderle la mano. No contento con eso, se inclinó a hablarle al oído. La calidez de su aliento le produjo un cosquilleo por el cuello, y no pudo evitar un estremecimiento en respuesta, aunque pudo disimularlo.

			—Esto va a salir bien, os lo juro. Os doy mi palabra de honor.

			Ella tragó saliva y asintió. Se aferró con fuerza a su mano y entraron en la iglesia, para su boda. Estaba dispuesta a llegar hasta el final, todo iría maravillosamente, estaba iniciando una gran aventura… Se animó a sí misma de mil modos distintos en menos de diez segundos.

			Pero, nada más cruzar el umbral, Mariana volvió a detenerse.

			La iglesia, iluminada por una buena cantidad de cirios y por la luz que llegaba profusamente del exterior a través de sus hermosas vidrieras, era mucho más bonita por dentro. De planta rectangular, sin crucero, tenía tres naves y un impresionante retablo mayor en madera dorada, diseñado de forma poligonal para adaptarse a la forma del ábside.

			Seguramente, de ser otras las circunstancias, hubiera estado contenta de casarse allí; pero no en esas. Desde luego, no en esas.

			La misa, era un funeral.

			Todos los alrededores del altar estaban saturados de flores y el aire estaba tan cargado por el olor a incienso que resultaba difícil respirar allí dentro. De algún modo, eso parecía adecuarse al ambiente triste de la ceremonia, al sonido de los llantos y de las voces lastimeras que replicaban a las palabras del párroco.

			Las seis primeras hileras de bancos estaban abarrotadas de feligreses vestidos de luto. El sacerdote había estado leyendo un texto de la Biblia, referente al valle de las sombras, y justo terminaba en ese momento. Apoyó las manos sobre el libro, con delicadeza, reflexionó un segundo y empezó a hablar de las naturalezas de la vida y la muerte, y también del difunto, al que parecía conocer bien.

			Ante el altar, en mitad del pasillo, Mariana pudo ver el ataúd de alguien desconocido al que iban a robar esa última ceremonia.

			—Oh, pero qué diantre… —oyó gruñir a César, cada vez más enfadado —. ¿No quedamos en que nada de funerales, tío?

			Heredia avanzó con paso firme por su lado.

			—Vamos, vamos. No ha sido mi intención, sabes bien que yo no quería esto —susurró—. Justino no preguntó, y el párroco no le dijo nada, solo nos hemos enterado al llegar. Pero servirá. ¡En ningún lado se indica qué clase de misa se debe estar oficiando!

			Mariana sintió los ojos llenos de lágrimas. ¿Pero qué diantres pasaba con su vida? Desde la muerte de su abuelo, todo parecía haber caído en una especie de espiral oscura; todo era horrible, absurdo y espantoso. Cada vez que intentaba echarle valor y buscar una mejora, el mundo le daba un escarmiento en respuesta, como propinándole una lección de humildad tras otra.

			«No puedes ser feliz, tonta. No mereces ser feliz», le decía, de continuo, con voz burlona.

			César se dio cuenta de su malestar. Apretó la mano y la miró de reojo.

			—No importa, no te preocupes, Mariana —susurró, tuteándola, algo que, de algún modo, estableció lazos mucho más profundos entre ellos. Como sus manos unidas. Como su turbación ante el paso que iban a dar, juntos, y el modo en que iban a darlo—. En esta iglesia solo estamos nosotros y Dios, y nada nos impedirá hablar con Él. Piensa en todo esto como en una gran aventura. ¿Quieres compartirla conmigo? Dime, ¿quieres? —Aturdida, le miró a los ojos. Aquellos ojos maravillosos… Asintió, y él apretó más la mano, infundiéndole nuevas fuerzas—. Entonces, vamos.

			Con paso decidido, César la condujo hasta el altar, por el pasillo del centro. Tras pensarlo un instante, eligió el lado izquierdo del ataúd y se plantaron en la escalinata que conducía a la tarima del altar, lo bastante cerca del párroco como para asegurarse de que les oía. El sacerdote, que había estado orando mirando hacia el retablo, hacia Dios, empezó a darse la vuelta, para encarar de nuevo a los feligreses.

			No pareció muy sorprendido al verles allí, tan cerca, rompiendo el orden de su funeral. Hasta guardó silencio, para darles la opción de soltar sus votos.

			César tomó la iniciativa de inmediato.

			—Yo, César Vasconcellos y Heredia, deseo contraer matrimonio contigo y te tomo como esposa ante Dios y ante los hombres, Mariana Sánchez de Orozco y Zabala —declaró, con voz alta y clara—. Prometo cuidarte, amarte y luchar por ti, durante el resto de nuestras vidas.

			—Pero, ¿cómo osáis? —se oyeron algunas voces, entre los feligreses—. ¡Esto es inadmisible!

			César les ignoró. Miró a Mariana, a la espera de su réplica. Ella carraspeó. Estaba tan nerviosa que temió que no le saliese la voz. Empezó a hablar a trompicones.

			—Yo, Mariana Sánchez de Orozco y Zabala… deseo… deseo contraer matrimonio contigo, César Vasconcellos y Heredia. Y… te tomo como esposo ante Dios. Prometo…

			—¡Padre Bartolomé! ¿En serio va a permitir que siga este teatro? —seguían los familiares y amigos del difunto, desconcentrándola—. ¡Qué vergüenza! ¡Esto no…!

			—Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre —concluyó César precipitadamente y, sin más, la atrajo, la enlazó por la cintura y la besó.

			En los labios.

			Mariana sintió una sacudida que la recorrió de arriba abajo. ¡Qué extraño, que arrebatadoramente extraño! Jamás había sentido algo semejante. Desde luego, nunca con Rodrigo, aunque en su caso no era de extrañar, puesto que jamás había pasado de un besamanos en saludos o despedidas. Alfonso sí la había besado en la boca, pero solo aquella última noche, y por la fuerza. Hasta se resistía a admitir que pudieran ser llamados besos. Eran ofensas, afrentas, insultos…

			Los labios de César sí que la besaban, y sabían hacerlo. Eran firmes, pero también suaves, y tras un segundo de tensión, como si hubiesen estado luchando sin mayor éxito por comportarse de un modo correcto, empezaron a ahondar aquel beso de una forma casi mágica. Lo volvieron profundo, sensual, volcánico…

			Y sus manos en la cintura y en la espalda… Se movían hábiles y seguras, capaces de iniciar una hoguera allá donde la tocaban. Podía sentir las marcas ardientes que dejaban en su piel, pese a la ropa, apretándola con fuerza contra él, las palmas bien abiertas, como abarcando cuanta más superficie mejor.

			Entonces, de pronto, percibió su erección, firme, rígida. Notó el modo en que respondía el cuerpo del hombre, tanto o más que el suyo, y eso la llenó de alegría, y de una extraña sensación de victoria.

			De pronto, sentía el corazón rebosante de júbilo. Estaba como borracha de felicidad.

			Cuando se apartó, él la miró de un modo extraño.

			—¿Cómo os atrevéis? —estaba diciendo uno de los asistentes al entierro, un hombre de la primera fila. El notario le ignoró hasta que el individuo se puso en pie, con aire agresivo. Si la cosa seguía así, al final iba a haber una buena pelea, pese a estar en una iglesia—. ¡Es el funeral de mi padre! ¡De mi padre! ¿Cómo os atrevéis a venir aquí y burlaros de este modo?

			—Disculpad, señores. Estoy levantando acta. —Heredia retrocedió un poco y miró a Justino—. Date prisa. En cuanto termines, que firmen los testigos.

			—Por supuesto, señor notario.

			—¡Están riéndose de su memoria!—siguió el hijo del difunto, alzando todavía más la voz. Otros familiares se levantaron también, dispuestos a intervenir—. ¡Paren ya o juro que haré que se arrepientan!

			—Eh, eh, mantengamos la calma —sugirió César, en general. Mariana se fijó en cómo apartaba la capa para que quedase a la vista la cazoleta de la espada. Un modo sutil de lanzar una advertencia y desalentar de empezar un combate, aunque dudaba de que fuese a desenvainar en terreno sagrado—. Vamos a recordar todos que estamos en la casa de Dios.

			—Nadie quiere perturbar la paz de vuestro difunto —aseguró Heredia, con aquel aire de hombre sabio y conciliador que sabía asumir tan bien—. Por favor, por favor, calmaos. Nos disculpamos por lo ocurrido, pero es una causa de fuerza mayor, el Señor sabrá disculparnos, esperamos que vosotros también.

			—¡Es una vergüenza! —gritó una mujer, perdida en alguna hilera de bancos.

			—Cierto. Pero también una necesidad, que sabremos compensaros. —Señaló a Justino que ni siquiera cambió de expresión mientras escribía a toda velocidad—. Mi secretario aquí presente se ocupará tras la misa de hablar con los parientes. ¡Estamos dispuestos a sufragar todos los gastos del funeral, además de conseguir para vuestra familia un buen mausoleo, el mejor que pueda pagarse! ¡Y, por último, os entregaremos una cantidad más que generosa para compensaros por este disgusto!

			La expresión del hijo del muerto cambió de inmediato. Casi toda su agresividad se transformó en sorpresa. Habían conseguido desconcertarle.

			—¿En serio?

			Heredia alzó la nariz, muy digno.

			—Por supuesto que sí, caballero. Soy el notario Cosme Heredia y nunca bromeo con esta clase de asuntos. Cumpliré mi palabra. —Se volvió hacia el párroco—. ¿Todo correcto, padre?

			—Me temo que así es, hijos míos —dijo el sacerdote, mirando con disculpa a la concurrencia—. Pensad en lo ocurrido como en un hermoso milagro, algo que hubiese emocionado a nuestro estimado don Eulogio, que en paz descanse. —Hizo un gesto hacia el ataúd—. Él sabía que no puede haber mayor alegría que la celebración de un matrimonio, donde el amor de Cristo, de Nuestro Señor, se manifiesta en el amor de los esposos y…

			—Sí, se trata de un matrimonio legalmente válido —terminó el notario, demasiado impaciente como para quedarse a escuchar un nuevo sermón—. Gracias, padre. No os preocupéis, ahora mismo os damos una copia del acta. —Heredia comprobó los documentos de Justino, con las firmas de los testigos—. Perfecto. Y, ahora, los novios.

			César estampó una firma sin artificios, directa y nada florida, pero con pulso firme. Mariana quería hacerlo igual, quería demostrar entereza, pero le temblaba la mano.

			—¿Estás bien? —preguntó él. Asintió.

			—Sí. Gracias.

			César sonrió y apoyó su mano sobre su muñeca. Tenía la piel cálida. Quizá hubiera debido acelerar su pulso, como el beso, como ocurría cada vez que la tocaba, pero en ese momento el gesto resultó tranquilizador.

			—Firma —dijo, y ella lo hizo. Apartó de su mente la incómoda idea de que hubiera hecho cuanto le hubiese pedido César Vasconcellos, de que estaba cediendo parte de ese control que se había jurado que iba a conservar por siempre. Daba igual, todo daba igual. En esos momentos, no había nada más importante que aquella sensación extraordinaria, de absoluta irrealidad, que la envolvía y la llenaba, desbordándola por completo.

			¡Hubiese deseado tanto que esa sonrisa tuviese otro sentido, que esa boda fuese auténtica, que hubiese luz y alegría a su alrededor, en vez de crespones fúnebres!

			Cuando salieron de nuevo al exterior, ya estaba hecho. Se había casado. Sin campanas, sin vestido pensado para la ceremonia, sin risas, sin invitados… Sin alegría. Sin amor. Y, aun así, se sentía eufórica por la situación en general y por el beso en particular, y lo único que lamentaba era no poder celebrarlo.

			César se volvió hacia su tío.

			—Llevaré a doña Mariana a su posada. Luego, tengo que hacer un recado, pero volveré pronto. Por favor, procurad estar en casa. Tenemos que hablar.

			El notario frunció el ceño.

			—¿Qué recado tienes que hacer? César, llevas casi todo el día fuera y sabes que no debes deambular por ahí. —Se inclinó hacia él, para hablar en un susurro apresurado—. Y, por lo que más quieras, no te acerques por esa imprenta del infierno. La están vigilando.

			—Vuestra advertencia llega tarde. —Su tío le miró con amargura—. Pero no os preocupéis, puedo cuidarme solo. Nos vemos luego.

			Heredia abrió la boca para protestar, pero se contuvo, como si supiera que no iba a servir de nada, y asintió. El notario se despidió con gesto seco y se fue con su secretario y los testigos. César y ella caminaron hasta el caballo.

			—¿Te parece que vayamos dando un paseo? —preguntó César, mientras soltaba las riendas. Ella se sintió algo cohibida.

			—Sí, perfecto. —De hecho, lo prefería a ir pegada a él, a lomos del animal. Además, el ejercicio la ayudaría a liberar tensiones.

			—Por cierto, ¿te incomoda que te tutee? —añadió él, de pronto—. En la iglesia, he creído que era… no sé, apropiado, pero ahora ya no estoy tan seguro, y quizá te parezca que me tomo demasiadas familiaridades. Si es así…

			—No, no, por favor. Supongo que está bien, si así lo preferís… Si lo prefieres.

			Él asintió, con una ligera sonrisa, aunque parecía tener la mente en otro sitio. Durante un largo rato caminaron uno junto al otro, sin mediar palabra. Tras su amabilidad en la iglesia, César se había encerrado en sí mismo, y su rostro mostraba una expresión grave. Mariana se dedicó a observarle de reojo. ¿Qué le estaría ocurriendo? Su intención le decía que era algo relacionado con su tío, con ese enfado que había mostrado en la iglesia, pero si le preguntaba, podía hacer que se sintiese acosado. A ella no le gustaba que los extraños le preguntasen cosas personales.

			Y eso era aquel marido que no era de verdad un marido: un extraño. Un extraño que la tuteaba, y que estaba a la vez demasiado cerca y demasiado lejos…

			¡Qué situación desconcertante! Trató de buscar algún tema de conversación banal, pero todo le parecía absurdo. El silencio resultaba opresivo.

			—Pronto la Flota dejará de salir de Sevilla —dijo de pronto él, mirando hacia el río. Desde el lugar en que se encontraban, Mariana pudo ver a lo lejos buena parte del casi centenar de barcos de distintos tamaños y características que se habían ido reuniendo en las últimas semanas, para partir juntos de viaje.

			El comentario la tomó por sorpresa. La Flota de Indias siempre había salido de Sevilla, siempre, desde que se organizó la primera bajo el auspicio de Felipe II, hacía más de un siglo. No podía imaginar que fuese de otro modo. El mundo no podía cambiar tanto.

			—¿Y eso? —le preguntó.

			César hizo un gesto en dirección a la multitud de embarcaciones que atestaba el río.

			—Cada vez aumentan más el tonelaje de los barcos, por simples intereses comerciales, y con estos tamaños ya no pueden navegar en condiciones por el Guadalquivir.

			Eso sí que podía suponer un problema, claro. Mariana estudió el espectáculo extraordinario de las naves dispersas por el río, en su centro o todavía amarradas en los muelles, con la súbita impresión de que estaba viendo la imagen de una época perdida.

			—¿Y desde dónde saldrá, entonces?

			—Ni idea. Pero lo lógico sería elegir Cádiz. —Hubo un largo silencio—. Lamento mucho lo que pasado, esta boda forzada y tan poco… romántica. Y lo de tu tutor, por supuesto.

			Mariana parpadeó, con los ojos fijos en los barcos, intentando no emocionarse.

			—No entiendo por qué no me contó que estaba enfermo.

			Él la miró de reojo.

			—A veces callamos cosas porque pensamos que es lo mejor. —Mariana no supo qué contestar a eso. César señaló su estoque—. Tengo entendido que tu abuelo te enseñó a usar la espada.

			Mariana asintió.

			—Fue un gran maestro.

			—Estoy seguro. Él mismo aprendió con el mejor.

			—¿Conocéis la fama de Pacheco?

			—Por supuesto. Soy un buen espadachín y estoy versado en la Verdadera Destreza. —Sí, había podido comprobarlo en el callejón. César giró el rostro hacia ella y, sorprendentemente, le guiñó un ojo—. Y no te negaré que siento auténtica curiosidad por la Técnica Pacheco. Quizá algún día te animes a enseñármela.

			Mariana sonrió pensando en la sonrisa que hubiese puesto su abuelo, de oírle.

			—Quizá…

			—¿Qué otras armas tienes? Ya que sabes usarlas, será bueno aprovechar esa ventaja. Vamos a enfrentarnos a un viaje largo y peligroso, es mejor que vayamos preparados. —Mariana le mostró con un gesto la vizcaína que llevaba al otro lado—. Perfecto. Pero necesitarás una pistola también, te ayudará a solucionar rápido un imprevisto.

			—Nunca he usado una.

			—Yo te enseñaré. Y también necesitas una daga para llevar oculta en la bota. —Rio entre dientes—. Es curioso, creo que eres la primera mujer que veo con semejante calzado. ¿Son tuyas?

			—Sí. —Se las habían hecho poco antes de la muerte de su abuelo y todavía le servían. De hecho, estaban como nuevas porque apenas las había usado. Recordó la pelea con don Diego, para poder conservarlas, aunque fuera guardadas en un arcón. «Las botas no son un calzado femenino», insistió su tutor durante años. Posiblemente, no le hubiese permitido ponérselas jamás, como los pantalones, de no ser porque iniciaron aquel viaje tan extraño, y le vinieron bien—. Son cómodas.

			—Cierto. Pues debes llevar una daga en ellas. —Adelantó un pie para mostrar la empuñadura que podía verse por dentro, en un lateral de su bota derecha—. Esta es imprescindible. Toma nota. Te salvará el trasero en más de una ocasión.

			—Entiendo —respondió, divertida por el modo de hablar—. Aunque mis botas son distintas, no sé cómo haría para llevar algo así… No podría esconderla como tú.

			César miró hacia sus pies y Mariana levantó el borde de la falda hasta la rodilla y adelantó ligeramente una pierna. No fue su intención, pero el gesto quedó a la vez osado y coqueto. Las botas de cuero blando iban atadas con cintas entrecruzadas y llegaban a alcanzar el comienzo del muslo. Le hubiese gustado mostrarle la media de seda con la liga de encajes que se veía a continuación, pero para ello hubiese tenido que subir la falda cosa de un palmo más, como poco. Algo impensable.

			Los ojos de César brillaron, fijos en sus piernas; por lo demás, se mantuvo inexpresivo.

			—Se me ocurre que puedes sujetar una daga pequeña a la altura del muslo, aprovechando las propias tiras de la bota. —Se apartó, siguiendo camino, como si no hubiese pasado nada—. La tela la cubrirá.

			—Sí, cierto. —Mariana dejó caer el borde de la falda, ruborizada, y avanzó rápido para volver a colocarse a su lado. ¡Qué situación más incómoda!—. Gracias.

			—No hay de qué.

			No hablaron más hasta estar cerca de la posada. De hecho, según reconoció la zona, vio aparecer el edificio, al fondo de una calleja. Llegaban por el lado que daba a su propio dormitorio. Vio su ventana, arriba.

			—Subiré contigo, para asegurarme de que todo va bien. —César ató el caballo y entró con ella. ¿En serio iba a acompañarla hasta el dormitorio? Eso parecía, porque se dirigió directo hacia las escaleras, echando un vistazo a la zona pública. Allí estaban el calvo y el de barbas, todavía enfrascados en su partida de naipes. Los dos hombres se fijaron en Mariana y la miraron sorprendidos. Claro, esperaban que siguiera arriba—. ¿Ocurre algo?

			—No, nada.

			Mejor decírselo arriba, fuera de su vista, no fueran a sentirse amenazados y se complicaran las cosas. Tomó la delantera, subió las escaleras y cruzó el pasillo hasta la puerta de su dormitorio. Iba a entrar, pero César la detuvo, abrió por sí mismo y pasó primero. Echó un vistazo alrededor y, tras dudar un momento, se dirigió hacia la cama y miró debajo. No había más rincones en los que ocultarse, de modo que con eso quedó satisfecho.

			—Ahora tengo que dejarte —anunció entonces—. No te preocupes, este lugar es un antro infecto, pero me han asegurado que estarás bien protegida. De todos modos, mantente encerrada aquí y no abras a nadie. A nadie, Mariana. Bueno, excepto a mí, claro está. —Arqueó ambas cejas, con gracia—. Vendré a buscarte una hora antes de embarcar. Procura estar lista.

			Dio media vuelta para irse. Mariana adelantó una mano.

			—¡Un momento! —César la miró, inquisitivo—. Creo que, quien asesinó a mi tutor, fue precisamente ese hombre, el que hemos encontrado muerto. Tenía arañazos en las muñecas.

			—Sí, me fijé.

			—Don Diego tenía sangre entre las uñas. Siempre pensé que arañó a su agresor. Y ese hombre solía rondar esta posada en compañía de otros dos individuos que ahora mismo están abajo, un calvo y un tipo con un mechón blanco en la barba, son inconfundibles.

			—Entiendo… —Algo pasó por su cabeza. Fuera lo que fuese, no resultó demasiado agradable, pero lo apartó rápido. Aquellos impresionantes ojos azules volvieron a mirarla como si la vieran de verdad. Le tomó la mano y se inclinó a besarla, galante—. Yo me ocuparé. Gracias por confiar en mí, Mariana.

			Ella le devolvió la sonrisa.

			—No podía ser de otro modo. Eres mi marido —dijo.
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			Era más de media noche cuando el notario Heredia entró en su despacho, desconcertado por el reflejo de luz que se filtraba bajo la puerta.

			—¿César? —preguntó con sorpresa, al descubrir a su sobrino sentado tras el escritorio. Los cajones del archivo estaban abiertos y había papeles por todas partes: atestando la mesa, sobre las sillas, tirados por el suelo… Heredia frunció el ceño—. ¿Qué diantres haces ahí?

			—Pensar —respondió César, cáustico.

			—¿Ah, sí? Pues vete a pensar a la cama. No son horas de estar levantado.

			—A mí me parece que sí. Llevo mucho tiempo esperándoos —añadió, con tono acusatorio—. Os dije que quería hablar con vos.

			—Me parece muy bien. Pero yo soy un hombre ocupado, mis horarios no pueden depender de tus caprichos.

			—¿Caprichos? —repitió César, con un tono de voz contenido. Ambos callaron unos momentos—. Da igual. Como veis, he aprovechado bien la espera. De hecho, creo que este es el momento ideal para que hablemos. Ahora sí que tengo información.

			—¿Ah, sí? No tienes ni idea de nada, de nada, mocoso. —Avanzó hacia él y trató de arrebatarle el documento que tenía en la mano, pero César lo puso fuera de su alcance—. ¿Cómo osas? ¿Quién te ha dado derecho a revolver mis papeles?

			César le miró directamente.

			—Fuisteis vos, ¿verdad?

			—No sé qué…

			Su tío calló bruscamente cuando vio que dejaba sobre el escritorio el anillo de rubí, con un golpe rotundo que parecía el punto final de un remolino de emociones intensas. En contrapartida, su voz sonó especialmente controlada, casi gélida:

			—Vos ordenasteis la muerte de don Diego.

			Heredia apretó los labios. Al menos, tuvo el valor de dejar a un lado las mentiras.

			—¿Cómo… cómo lo has descubierto?

			—Por ese asesino que contratasteis, ese que vino esta mañana a cobrar. No teníais dinero en efectivo, así que le disteis el anillo a cuenta.

			—Sí, pero…

			—Esperad. Ese individuo resultó ser todavía más canalla de lo que podía imaginarse. Envió una nota a Mariana, citándola en una calleja del barrio de Los Cántaros, para ponerla en una situación vulnerable. En ella pedía dinero a cambio de información.

			Las aletas de la nariz de su tío se estremecieron ligeramente.

			—Cerdo…

			—Sí, en eso estamos de acuerdo. Me hubiera gustado interrogarle a conciencia pero, lamentablemente, para cuando Mariana y yo llegamos allí, ya estaba muerto. Acabó con él un individuo embozado, un tipo curtido. Combatía bien. —Se encogió de hombros—. Como un bruto, pero bien.

			—No sé nada de eso. Quizá era un ladrón.

			—Un sitio extraño para ir a robar a alguien. Que yo sepa, por allí solo habitan fantasmas. —Escrutó unos segundos más el rostro de su tío, pero de verdad no parecía saber nada del asunto. Agitó el papel que tenía en la mano—. ¿Y qué es esto? —Sin esperar respuesta, empezó a leer—: Diego de Arrunza, conde de Ferralta, en camino con la misión de interceptar la información. Sabéis lo que nos jugamos. Eliminadle y mandad un agente en su lugar para recuperar pruebas y acabar con B. Lo firma M. ¿Quién diantre es B? ¿Y M?

			Heredia hizo una mueca.

			—Te lo iba a contar… en su momento.

			—¿Ah, sí? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿En el maldito puerto, mientras subo al barco?

			—No, maldita sea. O, bueno, sí, pero porque no ha quedado más remedio. ¿No te preguntas de dónde vengo a estas horas? He estado intentándolo todo, César, todo lo que estaba a mi alcance: contactos, favores, deudas… Cualquier cosa, con tal de que no tuvieras que verte metido en esta misión. Pensé que iba a poder solucionarlo, que iba a poder salvarte también esta vez, pero me ha sido imposible.

			Sí, parecía cansado, agotado. Eso le ablandó un poco.

			—Sentaos, hacedme el favor, tío. —Señaló la silla de las visitas—. Ha llegado el momento de que me lo expliquéis todo. —Heredia suspiró, como dándose por vencido. Tomó asiento. César repitió—: ¿Quién diantres es M?

			Su tío se encogió de hombros.

			—José Malladas.

			—¿Malladas? —Intentó deducir algo por sí mismo, pero le resultó imposible—. ¿Por qué Malladas iba a querer la muerte de don Diego? Ambos son, o eran, afines al bando de la reina.

			—No, no es cierto. Sobrino, en la Corte, pocas cosas son verdades a primera vista. Malladas no es partidario de la reina, sino de don Juan.

			—¿Don Juan?

			—Don Juan José de Austria. —César arqueó una ceja. Heredia se refería al hijo bastardo de Felipe IV, muy poderoso en la corte y principal adversario de la reina Mariana. Desde la muerte del rey, ambos mantenían una dura pugna por el poder. El hecho de que la reina se hubiese rodeado de una camarilla de alemanes, con el obispo Nithard a la cabeza, no ayudaba a solucionar las cosas—.Te has puesto así porque no conoces la situación, César. Estamos en medio de una guerra que no tiene lugar en campos de batalla, pero es igualmente cruel. Don Diego no era ningún ancianito inocente. Nada más lejos de la realidad.

			—¿Quién era?

			—La pregunta es qué era. Un agente de la Corona. —César arqueó ambas cejas, aunque tras leer aquella extraña carta no se sorprendió demasiado. Algo así lo explicaba todo—. Te lo juro. Durante años, don Íñigo Sánchez de Orozco y él formaron parte de un grupo de agentes muy selecto que tenía su sede en los despachos de la Casa de Cisneros, en la Plaza de la Villa de Madrid, aunque oficialmente ninguno de ellos pisó nunca aquel lugar. Todos estaban a las órdenes de don Luis Pacheco de Narváez.

			—¿Pacheco? —Aquello sí que le llenó de asombro—. ¿Pacheco también era un agente de la Corona?

			—Pues claro. Y más que eso. Tu admirado Pacheco, el gran espada del país, era el jefe de esa organización de élite, el enlace directo con el rey. Él era quien se ocupaba de reclutar a los agentes entre los mejores hombres de las Españas, preferiblemente nobles o personas de valía, siempre ilustrados e inteligentes. Tú hubieras sido un buen candidato.

			—Permitid que lo dude, tío.

			—Hazme caso, lo hubieras sido. —Como César no insistió con sus protestas, siguió con su relato—. Pacheco organizaba personalmente las actividades del grupo de la Casa de Cisneros, relacionadas por lo general con la política y la economía europea, aunque también podía abarcar rincones más remotos. —Hizo un gesto ambiguo—. Todo lo que conviniese al interés de las Españas.

			—Ya me imagino.

			—Al día de hoy, la Casa de Cisneros tiene colaboradores situados en muchos puntos de interés, por todo el imperio, formando un gigantesco entramado, pero su élite está formada por un grupo reducido de hombres que acuden allí donde sea necesario, a resolver los problemas que se presenten. Esos agentes especiales siempre trabajan por parejas, Y, al funcionar así, al darse tantas y tantas situaciones en las que la vida de uno depende del otro, se forjan amistades como la que unió a don Diego y don Íñigo.

			César asintió.

			—Por eso don Diego se hizo cargo de Mariana a la muerte de su amigo y la trató como si fuese su hija.

			—Así es. Formaron equipo muchos años, eran como hermanos. Confiaban por completo el uno en el otro. Y, cuando Pacheco murió, dirigieron conjuntamente el grupo de Casa Cisneros y siguieron con los mismos principios. Don Íñigo fue quien reclutó a Rodrigo de Mena. —César recibió con poco agrado la noticia—. Un joven muy prometedor, hijo de otro de sus agentes, muerto en una misión cuando él era un crío. Trabajó con ellos muchos años.

			—Así que Rodrigo de Mena era un agente de la Corona... —Calibró un momento el asunto—. ¿Ella lo sabe? Mariana —aclaró, aunque no era necesario.

			—No. La norma principal de todo agente de la Casa de Cisneros es mantener ese aspecto de su vida en completo secreto, sin revelarlo ni siquiera a la familia. Doña Mariana no sabe nada de las andanzas de su abuelo, de su tutor o de su prometido. Igual que tú no sabías que yo también lo soy.

			Si César había llegado a creer que ya estaba más allá de cualquier asombro, se había equivocado de lleno.

			—Esperad, esperad… —Alzó una mano, por si la petición de palabra no era suficiente—. ¿Me estáis diciendo que sois un espía?

			—Tanto como eso… Hace años que soy uno de esos colaboradores que te mencioné antes, los que forman el entramado por todas las Españas, y podría decirse que estoy muy bien considerado. Como ya te puedes imaginar, esta es una ciudad de una importancia vital para el imperio, y mi profesión abre muchas vías de ayuda. A lo largo de los años, mis servicios han sido muy útiles a muchos agentes que requerían documentos o contactos, al ir o al venir de los reinos de Indias. Por lo general, esa ha sido toda mi participación. —Hizo una mueca—. Hasta ahora.

			—No me lo puedo creer.

			—No sé por qué te resulta tan sorprendente. Soy un hombre pragmático. —Se sonrieron con frialdad—. Por eso don Diego vino a pedirme ayuda y me contó lo que estaba pasando y el hecho de que de pronto habían aparecido tres hombres en su castillo de Toledo, exigiendo que les entregase a Mariana con la excusa de que Rodrigo deseaba tenerla con él. Como te conté, les interrogó y supo que, en realidad, les enviaba Belloch.

			—Sí, lo recuerdo.

			—Lo que no te dije es que, según me explicó, dio parte de lo sucedido, siguiendo el sistema que los de la Casa de Cisneros tenemos para ello. Para su asombro, la propia reina regente le mandó llamar y le recibió de inmediato. Fue entonces cuando llegaron al acuerdo sobre el título del condado de Ferralta. A pesar de no ser su hija de sangre, la joven Mariana podría heredarlo, junto con todos sus bienes, y a cambio, él… seguiría investigando el asunto, iría al punto de encuentro, en la Dominica, y trataría de llegar a Belloch y descubrir su misterio. Eso que le hace tan valioso.

			—¿Seguro que ese pirata tiene algo?

			—Sí. Lo sé sin lugar a dudas porque, tras hablar con la reina regente, don Diego fue requerido por don Juan.

			—El que faltaba.

			—Ya, bueno… La conversación fue por la misma línea. Don Juan dejó claro que Belloch tenía algo que le interesaba mucho recuperar.

			—¿Recuperar?

			—Sí. Usó ese término, aunque se negó a hablar de su naturaleza. Se mostró muy persuasivo y conciliador, y eso que le constaba que don Diego, una vez fallecido Felipe IV, había depositado su lealtad en el rey Carlos II y, por tanto, en la regente. Era algo que sabían todos los actores principales de esa obra de teatro que es la Corte española.

			—Veo que don Diego era un hombre de ideas fijas.

			Heredia se encogió de hombros.

			—Demasiado terco para su propio bien. Don Juan intentó atraerle a su bando, hacerle entender que, cuando consiga que la reina sea apartada del poder e internada en algún convento, será él quien rija los destinos de este país, al menos hasta que su hermanastro Carlos llegue a la mayoría de edad, algo con lo que pocos cuentan. —César asintió. Todo el mundo sabía que Carlos II era un niño enfermizo y deforme. No en vano le llamaban El Hechizado, porque sospechaban que había sido víctima de alguna brujería—. Pero no hubo manera. ¡Y ni siquiera supo ser un poquito diplomático! Le dijo que solo respondía ante la regente y que, lo que encontrase, se lo entregaría a ella.

			—Entiendo…

			—No. No puedes entender. Ya te he dicho que la Corte siempre es un campo de batalla donde se lucha sin cuartel por un poco más de poder, pero la situación actual es muy delicada. —Señaló con un dedo el papel que tenía César delante—. Nada más abandonar don Diego el despacho de don Juan, Malladas escribió esa carta y me la mandó, por medio de un jinete rápido.

			—Así que, cuando entró por esa puerta, el bueno de don Diego ya era un hombre condenado.

			—En efecto. El muy idiota vino para que le ayudase con varias gestiones. Su pasaje para el barco, por ejemplo. Quería…

			—¿El pasaje? ¿Así, en singular?

			—Ah, sí. Solo quería uno. Pensaba dejar aquí a Mariana, bajo mi cuidado. Me dio instrucciones para que la recluyese en algún convento, en el más absoluto secreto, hasta que pasase todo el peligro. No quería arriesgarla más allá de nuestras costas. No se lo iba a decir, para que no plantease problemas, simplemente iba a pedirle que esperase en la posada mientras se adelantaba al puerto a ultimar unas gestiones, y no iba a volver. Yo tenía que encargarme de recogerla después y traerla a casa.

			—Pero le matasteis —dijo, aunque ya sin ira, quizá porque cada vez despreciaba más la imagen que se iba forjando de don Diego. Aquel hombre había engañado a Mariana del peor modo posible. Se iba a marchar y la iba a dejar condenada a vivir encerrada en un convento, sin ni siquiera preguntarle su opinión. Podía entender que quisiera protegerla, él también deseaba hacerlo, pero ¿condenarla a vivir en la húmeda oscuridad de las celdas de un convento, siempre sometida al dominio de otros? Eso, era imperdonable.

			—Cumplía órdenes.

			—¿Del bando de don Juan? ¿En serio? ¿Un agente de la leal Casa de Cisneros?

			Su tío le fulminó con la mirada.

			—Del bando de las Españas —replicó, con voz firme—. Esas que no pueden ni deben ser gobernadas por alemanes. La Casa de Cisneros siempre ha sido leal al rey, pero el rey ha muerto, y eso ha provocado un cisma. Muchos pensamos que Carlos II no sobrevivirá. Demasiado débil, demasiado enfermo y deforme. Si muere sin descendencia, esto será un caos. El resto de las cortes europeas se otorgarán el derecho de decidir quién nos gobernará, por temor a las opciones que acrecentarían nuestro poder. ¡A saber qué nos toca en suerte! Puede que terminemos en manos de algún Austria más alemán todavía o, peor, afrancesados por los Borbones. ¡Y todo ello, teniendo un auténtico español, hijo de sangre de Felipe IV, para ocupar el trono!

			—Un bastardo.

			—Sí, pero reconocido. —Le miró frustrado—. Pensé que alguien como tú, que escribe esos textos tan liberales, vería el asunto de un modo menos… obtuso.

			—Lo hago, creedme. No os estoy dando mi opinión. Me limito a expresar lo que dictan las normas. Y lo que se diría por ahí, si vuestros amigos y vos tratáis de colocar a don Juan en el trono. Por muy inteligente que sea, por muy válido que resulte para gobernar un imperio, que no lo niego, os recordarán que su madre fue la Calderona, una simple actriz de teatro.

			—¿Y qué? Su padre fue un gran rey. Y don Juan ha sido educado para controlar el poder. Sabe hacerlo. Debería ser él quien gobierne y quien herede la corona. Por eso apoyo esa causa y no la de la alemana.

			César agitó la cabeza, con asombro.

			—Y luego os atrevéis a criticarme por mis tontos libelos. Eso sí que es traición. Y jugándosela a una sola carta, tío.

			—Tarde o temprano todos optamos por un bando. En cualquier caso, siempre pienso en lo mejor para mi país.

			—Ya, claro, siempre. ¿También lo hacíais cuando organizasteis este asunto de mi boda con doña Mariana? Porque, la verdad, no veo la necesidad de lo ocurrido, para la misión.

			Heredia titubeó.

			—No. Claro que no. Qué diantres, según entró don Diego por esa puerta y me contó su historia, y lo que iba a ocurrir con el título de conde de Ferralta y sus propiedades, se me ocurrió esa idea. Sobre todo, teniendo en cuenta que, para entonces, ya te estabas metiendo en problemas. Era una buena forma de solucionarlo todo: blindarte con un título importante, de Grande de España; armarte con una fortuna que pueda convencer a las autoridades de que olviden lo sucedido, que lo atribuyan a tonterías de juventud que carecen de importancia; y, para terminar, incluirte en una misión que parece importar mucho a todos los bandos.

			—Muy conveniente.

			—No lo dudes. De todos modos, no he dejado de buscar alternativas. Además, reconozco que me pesa en la conciencia. No puedo saber si la chica te va a interesar, y forma parte del paquete. Tampoco me haría gracia haberte casado con alguien a quien puedas llegar a encontrar detestable.

			César sonrió.

			—De momento, tío, Mariana Sánchez de Orozco es lo que más me interesa de todo el… paquete.

			—Me alegro entonces.

			—Ya… —Recordó otro dato que quería comentar con él, aunque sospechaba cuál era la respuesta—. Una cosa más, antes de que se me olvide. El documento que os había encargado don Diego, ese en el que os nombraba tutor…

			—Ah, sí. —Se encogió de hombros—. Otra mentira. Era para reforzar la idea de que don Diego confiaba en mí. Necesitaba tenerla así, totalmente entregada, cuando le sugiriese lo del matrimonio.

			—Sois… sois terrible. Maquiavélico, manipulador…

			Su tío soltó un exabrupto.

			—¿Qué quieres que te diga, que te pida perdón por sacarte las castañas del fuego? ¿Por convertirte en un hombre rico e influyente? No pienso hacerlo. Solo he cumplido con mi deber, nada más. Le juré a mi hermana que velaría por tus intereses y así lo he hecho. Eres mi sobrino y mi heredero. Mi intención era conseguirte más apoyos para que no tuvieras que embarcarte siquiera, y enviar a otro agente en la misión. Pero no ha sido posible, vas a tener que ser tú.

			—Eso es lo que menos me importa. Iré, si es necesario. —Meditó un par de segundos sobre todo aquello. Una cosa tenía clara: no quería poner en peligro a Mariana—. Pero ella no tiene por qué venir.

			—¿La chica? Quizá, no lo sé. Pero es mejor no arriesgar. Belloch la busca para atraer a Rodrigo, tú puedes necesitarla para atraerle a él.

			—He dicho que no viene. No la voy a poner en riesgo. Se quedará aquí. Dejaré firmada una autorización para que haga como desee durante mi ausencia. Será la administradora de todas las propiedades.

			—¿Estás seguro? Eso debería hacerlo yo. —Al darse cuenta de que César no iba a ceder, buscó alternativas—. ¡Por lo menos que tenga que pedirme permiso a la hora de meterse en gastos! Las mujeres son derrochadoras por naturaleza y no tienen cabeza para los números. Si…

			—No me vengáis con tonterías, tío. Hacedme el favor.

			Heredia bufó.

			—Era mejor la opción del convento. —Alzó las manos, viendo que iba a protestar—. Está bien, está bien. No te preocupes, se hará como tú quieras, por supuesto. Me ocuparé de que mis hombres impidan que salga de la posada. De hecho, lo mejor será que la traigan aquí. Ese sitio es peligroso.

			—Bien, pero que lo hagan cuando yo ya me haya ido. No quiero marcharme perseguido por sus gritos. Maldita sea, tío. No quiero ni imaginarme cómo se pondrá cuando le contéis la verdad. Al menos, ayudadla a usar el documento que firmamos para anular nuestro matrimonio.

			—Sí, bueno… —Sonrió, como con disculpa—. Hay algo que sabrás algún día. —Se lo pensó un momento y carraspeó—. Cuando no entiendas nada, recuerda los mensajes secretos que nos enviábamos cuando eras pequeño.

			—¿Qué? ¿Qué significa eso? —¿Se refería a los mensajes que se escribían con zumo de limón, agua de cebolla y demás trucos infantiles? ¿Y dónde tenía que leer qué?—. ¿Qué habéis hecho?

			—Nada. De verdad, olvídalo No es momento de preocuparse por eso ahora.

			—¡Por la sangre de Cristo! Sois el mayor liante con el que me he encontrado.

			—No lo dudes. —Su tío rio entre dientes, divertido por la acusación—. No te preocupes, cuidaré de tu esposa y me ocuparé de que no tenga problemas para dirigir su propia vida, incluso si decide derrochar su fortuna en plumas y joyas, ya que ese es tu deseo.

			—Gracias.

			—De nada. —Se puso en pie—. Estoy agotado y tú también deberías descansar un poco, tienes que embarcar en un par de horas. —Enfiló hacia la puerta, pero se detuvo a medio camino y le miró—. Lo siento, César. Creí de verdad que me sería posible pararlo también esta vez, pero no he podido.

			—No importa. No importa, de verdad. Yo me lo he buscado.

			—No. Eres un alocado, cierto, pero también eres un joven valiente, que cree en la posibilidad de un mundo mejor para todos, y eso me alegra. Quiero que recuerdes siempre que estoy muy orgulloso de ti.

			César se sintió conmovido. Tuvo que tragar saliva antes de hablar.

			—Gracias, tío Cosme.

			—De nada. No sé si lo he hecho bien, pero sin duda todo lo he hecho por ti. —Sonrió—. Buen viaje, sobrino. Marcha a ese maravilloso Nuevo Mundo, cumple esa misión para recuperar tu vida y vuelve. No sé si tu esposa lo hará, pero, mientras me quede un hálito de vida, yo te estaré esperando.
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			¿Dónde se habría metido César?

			Mariana no quería sacar el reloj de la bolsa de viaje, pero seguro que ya eran más de las tres. A ese paso llegarían tarde, y no podía permitirse perder ese barco. Empezó a caminar de un lado a otro, recorriendo una y otra vez la habitación, demasiado nerviosa como para tener sueño. Había dormitado hasta la una y tenía su equipaje listo; hasta se había puesto ya el abrigo sobre el traje de viaje y un sombrero de ala ancha que había sido de don Diego, pero que le quedaba bien, porque se ajustaba gracias al moño. Estaba deseando abandonar aquel tugurio infecto.

			Desde la habitación de la posada, podía escuchar el vocerío del puerto, que parecía llamarla como un canto de sirenas. Esa noche, Sevilla no iba a pegar ojo. La ciudad entera permanecería despierta para contemplar el embarque de pasajeros de una nueva Flota de la Nueva España, la del año de Nuestro Señor de mil seiscientos sesenta y seis, como venía haciendo desde hacía siglos y como hubiera pensado que continuaría haciendo por siempre jamás.

			Estaba claro que no sería así. Lo que había dicho César sobre la navegabilidad del río y sobre Cádiz tenía mucho sentido, de modo que no dudaba de que terminaría ocurriendo. Era una pena, pero tendrían que aceptarlo, como tantas otras cosas. A esas alturas de su existencia, ya había aprendido que todo cambiaba, todo iba por épocas. Por ejemplo, una vez fue lo bastante ingenua como para creer que su vida con su abuelo sería eterna, y sin embargo duró demasiado poco. Ahora, acababa de dar por finalizada otra etapa, esa en la que había caminado a la sombra de don Diego, y estaba a punto de empezar una nueva.

			La suya, de verdad. La de Mariana Sánchez de Orozco. Por fin.

			Aunque, de algún modo, sentía que no iba a ser solo suya. Que César Vasconcellos había llegado para quedarse.

			Llegar, llegar… Era irónico utilizar ese término, cuando llevaba tanto retraso. ¿Dónde diantre se había metido? ¿Por qué no hacía acto de presencia?

			De pronto, llamaron a la puerta. Tres golpes rotundos.

			—Por fin… —murmuró, con alivio, dirigiéndose hacia allí. Estaba tan segura de que era César, que olvidó toda prevención. Y no se trataba de él, si no de los dos individuos de abajo, el calvo y el de la barba con mechón blanco. Sobresaltada, Mariana retrocedió un poco y se protegió tras la puerta, maldiciéndose por no haber preguntado quién era, antes de abrir—. ¿Qué…?

			—Tenéis que acompañarnos, señora —dijo uno, el larguirucho calvo, que le hubiese dado miedo de encontrárselo en un cementerio a medianoche. O a cualquier hora, pero no era el caso. Discretamente, Mariana deslizó una mano hacia la empuñadura de la espada, oculta bajo el abrigo.

			—Me parece que os habéis equivocado.

			—En absoluto, doña Mariana. No os asustéis, nos envía el notario Heredia. Tenemos órdenes de llevaros a su casa, de inmediato.

			¿El notario Heredia? ¿Y orden de llevarla a su casa, no al puerto, con las horas que eran? Aquello sonaba tremendamente extraño. Pero tampoco quería provocar un enfrentamiento. Lo mejor sería darles largas y atrincherarse hasta la llegada de César.

			—Oh, sí, por supuesto. —Sonrió de oreja a oreja—. Esperadme abajo un momento. Me reuniré con vosotros enseguida.

			Algo falló, quizá el tono, quizá la sonrisa... Fuera lo que fuese, hasta a ella le sonó falsa la excusa. Los dos hombres se miraron. Antes de darle tiempo a nada, el barbudo dio un violento empujón con el hombro para evitar que cerrase. Mariana salió despedida hacia atrás y gritó; se giró rápidamente hacia el interior de la habitación, más que nada para buscar espacio, y quizá hubiera logrado zafarse y hasta desenvainar, pero eran dos.

			El calvo dio un salto y la sujetó por la muñeca con la que quería coger la espada, la rodeó por la cintura con el otro brazo y la levantó en volandas. Mariana pataleó con todas sus fuerzas. Pese a haberse asegurado bien el sombrero, salió despedido hacia alguna parte.

			—¡Quieta, zorra! —gruñó el hombre.

			—¡Menuda fiera! —dijo el de la barba, que acababa de llevarse un buen bofetón—. ¡No la sueltes!

			A pesar del forcejeo, no pudo impedir que la tumbasen bocabajo en la cama y la atasen. Y siguió gritando hasta que le pusieron una mordaza, aunque no esperaba que nadie acudiese en su ayuda. No, en aquel sitio. Seguro que el posadero estaba escondido en las sombras, preguntándose si quedaría en su dormitorio algo que poder robar. Uno de los hombres la sujetó por detrás, obligándola a mantener la espalda bien erguida, le volvió a encasquetar el sombrero de cualquier manera y la empujó con rudeza, pasillo adelante. El otro cogió su equipaje.

			«Mala suerte, posadero», pensó Mariana con animadversión.

			La obligaron a bajar a trompicones la escalera, cruzaron la sala común, que estaba desierta y oscura, y tomaron la puerta lateral, la que conducía al callejón de las caballerizas.

			Al abrirla, se encontraron de bruces con tres hombres. El del centro, juraría que era el embozado al que se habían enfrentado César y ella, el que había asesinado al hombre que iba a hablarles de la muerte de don Diego. Su capote gris, el propio embozo y su envergadura le delataban casi por completo. Los otros dos estaban armados con unas pistolas, que dispararon casi al momento.

			Uno de los proyectiles impactó de lleno en el ojo derecho del barbudo, destrozándole el cráneo al salir. El otro, atravesó justo a la vez el cuello del calvo. Ambos salieron despedidos hacia atrás por la fuerza del impulso y cayeron al suelo, junto con su equipaje. El aire se cargó con el olor de la pólvora.

			Mariana se quedó allí, de pie, atada y amordazada, temblando como una hoja. El individuo embozado se acercó a ella con paso desenvuelto. La miró de un modo muy desagradable.

			—Vas a venir con nosotros, putita —le dijo, con voz amortiguada por el embozo. Adelantó las manos y la cogió por la hebilla del cinto. Ella intentó retroceder, espantada al sentir su contacto, pero la atrajo de un tirón seco, reteniéndola en el sitio—. No te recomiendo crearnos problemas. No serías la primera mujer a la que azote hasta arrancarle la piel a tiras. —Rio, un sonido bajo y crujiente, mientras le quitaba el cinturón con las armas de un modo que resultó demasiado íntimo—. Lo digo por ti, vaya. Yo disfruto haciéndolo.

			Hizo un gesto. Uno de sus hombres recogió el equipaje de Mariana. El otro, le puso un saco por la cabeza. Era bastante grande, pero no llegaba a cubrirla por entero, solo hasta poco más de la cintura. Alguien apoyó un hombro en su estómago y la levantaron como si fuese un fardo de patatas.

			A partir de ahí, todo fue dolor, miedo e incomodidades varias. La subieron a un caballo, atravesada bocabajo delante del jinete, durante cosa de una hora, aunque parte de ese tiempo estuvo parado en distintos sitios, como si esperasen algo. Las cuerdas empezaron a convertirse en un suplicio, y también la posición sobre el caballo. Una vez intentó gritar, harta de soportar aquello, pero la mordaza apagó el sonido, aunque no lo suficiente. Recibió un buen pellizco en un muslo.

			—He dicho que nada de gritos o te daré motivos de verdad para que lo hagas. —Era el embozado. Intentó alcanzarle un pecho, como si fuera a pellizcarla allí—. ¿Eh, quieres? ¿Quieres?

			Ella se revolvió, asustada. La dejó en paz, pero tampoco volvió a gritar. Había aprendido la lección. Tenía que reservar fuerzas y estar atenta. A la mínima, intentaría escapar, estaba totalmente decidida. Pero no tuvo muchas opciones.

			Cuando la bajaron, fue para transportarla en brazos y meterla en una caja en la que tenía que estar encogida en posición fetal. Ahí sí intentó forcejear de nuevo, porque le daba pavor la idea de que la enterrasen viva o cualquier otra barbaridad semejante, pero resultó inútil. Aparte de recibir un par de golpes, no consiguió gran cosa. Cerraron la tapa, sellándola con clavos.

			El cajón se encontraba sobre un carro; un segundo después, casi sin transición, empezó a moverse a trompicones. Al cabo de un buen rato, se detuvo. Cada vez más aterrada, sintió que la alzaban, quizá con la grúa situada junto a la Torre del Oro, aquel artificio asombroso, el único que tenía la ciudad.

			Porque ahora debía estar en el puerto: se oía bullicio de gente, a veces muy cerca, y el aire que se filtraba por las ranuras de la madera era frío y más húmedo. A pesar del abrigo, no tardó en empezar a tiritar.

			Necesitaba centrarse, debía superar su miedo y planear algo antes de que fuera demasiado tarde. Las ligaduras, sí. Eso era lo primero, tenía que soltarse. Si lo lograba, tendría una opción de tomarles por sorpresa cuando abriesen la caja. Forcejeó un poco, pero los nudos estaban demasiado firmes. Pena no tener nada con lo que poder desgastar la cuerda, ni siquiera un maldito anillo…

			La imagen de la sortija con un rubí que había tenido el muerto del callejón atravesó su mente. Pero no estaba en su mano, ni siquiera en las de la dama que se cruzó en su camino por las calles de Sevilla, sino en la de un hombrecillo elegante y barrigón sentado detrás de un gran escritorio.

			¡El notario Heredia!

			¡Sí, había sido él! ¡De eso le sonaba, claro! ¡Cuando le visitó en su despacho, llevaba puesto ese anillo, y luego lo tenía el muerto! Ella no era una experta en joyas, nunca le habían interesado demasiado, pero estaba segura de que era el mismo. Pero ¿cómo? ¿Por qué? ¿Qué interés podía tener el notario Heredia en matar a don Diego? Era un buen hombre. ¡Si se llevaban muy bien!

			Una idea terrible cruzó su mente: ¿y si todo lo de aquella boda precipitada y absurda había sido un engaño para colocar bien a su sobrino? No hizo caso de la ridícula vocecilla interior que le decía que no importaba, que suerte había tenido de que su desconocido esposo fuera alguien como César Vasconcellos, alguien tan sumamente guapo y, al menos en apariencia, agradable y considerado. No le importó porque, si le había mentido a esos niveles, era algo que no podría perdonarle jamás. Ya podía ser el hombre más guapo del mundo, o el más encantador, que le mataría igualmente.

			Era algo imperdonable, que iba más allá de apropiarse de sus bienes o de su título. Con un plan semejante, le estaría robando todo, incluso su libertad. Como esposa, quedaba sometida a la autoridad de su marido. Sería ya tan solo una parte más de su patrimonio. Mariana jadeó. No, no podía haber sido tan tonta. No podía haber caído en un plan tan mezquino.

			De hecho, si lo pensaba bien, ni siquiera la seguiría necesitando. En esos momentos, César era ya el dueño de todo. ¿Y si la habían vendido a algún desaprensivo, para terminar en un burdel extranjero, o en un harén? Al cabo de un tiempo podría decir que se había escapado con un criado o algo por el estilo. Nadie le importunaría con preguntas incómodas.

			No, al excelentísimo conde de Ferralta, un Grande de España, aunque fuera solo como consorte. Eso si la famosa «renovación» no le otorgaba el título directamente, por matrimonio, como le otorgaba la propiedad de cuanto llevaba en su bolsa de viaje. Mariana no tenía ni idea de esas cosas.

			Mariana sufrió mil muertes dando vueltas y vueltas a aquellas ideas. Mientras, sentía cómo sus secuestradores movían la caja de un lado a otro, primero en lo que debía ser una barcaza, luego la izaron a algún barco con una altura de borda considerable. Por fin, la arrastraron por una superficie de madera. Todo oscilaba a su alrededor, al ritmo del movimiento del agua, y el estómago le dio un vuelco. Les oyó maldecir, mientras la cargaban entre varios.

			Subieron unas escaleras. Bajaron unas escaleras.

			«Qué infierno», pensó, empezando a marearse en serio.

			La depositaron en el suelo, sin mayor cuidado y, con la ayuda de unas palancas, levantaron la tapa. Estaba en un sitio pequeño. Había poca luz, pero aun así, la deslumbró.

			—Sal —ordenó el embozado.

			Mariana lo intentó como pudo, pero tenía las piernas entumecidas y casi no sentía las manos. Por dos veces volvió a caer y se retorció para tratar de incorporarse. Viendo la situación, los otros dos hombres la levantaron en vilo y la dejaron en el suelo, donde se tambaleó. El embozado se colocó a su espalda y le cortó las cuerdas. El alivio fue tan intenso que dolió.

			Mientras se frotaba las muñecas, el embozado le quitó la mordaza. Al hacerlo, aprovechó para acariciar y oler su pelo.

			—Eres preciosa, Mariana Sánchez de Orozco. —Se pegó a ella, a cada centímetro de su espalda, quizá para que pudiera percibir sin asomo de duda la gran erección que pugnaba en sus pantalones—. Te juro que estoy deseando que llegue el momento…

			Asqueada, forcejeó para apartarse. Él rio y lo permitió, como con condescendencia. Los otros habían apartado ya la caja. Mariana miró a su alrededor. Estaba en un pasillo iluminado por hacheros, en el interior de un barco. Tenía tres puertas a cada lado y una en el fondo; en el otro extremo, divisó una escalera que subía hacia el exterior. Todavía era noche completa.

			El embozado abrió una de las puertas centrales del pasillo, la que tenían justo enfrente. Mariana se asomó apenas. La escasa luz le mostró un camarote con dos catres.

			—Entra y espera aquí — ordenó el embozado.

			—Pero no…

			Uno de los hombres la empujó sin contemplaciones y entró dando tumbos. Tras ella, lanzaron el equipaje y el cinturón con sus armas. La bolsa se abrió por el maltrato y parte de su contenido se dispersó por todas partes.

			El embozado la señaló con un dedo, desde el umbral.

			—Te encuentras en el galeón llamado Virgen de la Ola, la nave en la que vas a viajar hasta el Nuevo Mundo, putita. Si quieres volver a ver con vida a Rodrigo de Mena, no se te ocurra desembarcar.

			—¿Rodrigo? ¿Está bien? —preguntó, pero el otro ya había cerrado la puerta de golpe. Oyó girar la llave.
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			Su primer impulso fue ir a la puerta, patearla y empezar a gritar como una loca, hasta lograr que la oyeran las autoridades del barco o incluso las de toda Sevilla. Solo tenía que montar el suficiente escándalo, y la dejarían libre.

			Pero, si lo hacía, podía poner en peligro a Rodrigo, ya lo había dicho aquel hombre espantoso. Le había amenazado de muerte, si salía del barco… ¿Qué estaría pasando? Debía estar relacionado con la información que había mandado Rodrigo, o con la que llevaba ella.

			Se llevó la mano al corazón, con un sobresalto. ¿Y si le habían quitado la carta sellada? Don Cosme le había dicho que contenía el perdón real para Rodrigo, pero también una información que podía ser importante para solucionar… algo, lo que fuera. Rápidamente, buscó en la bolsa, entre las cosas esparcidas. Estaba empezando a asustarse en serio cuando por fin la encontró.

			Estaba allí y no había sido abierta. Menos mal. De aquella gente podía esperarse cualquier cosa.

			No le quedaba más remedio que seguirles el juego, al menos hasta saber algo más de aquel asunto. De momento no le habían hecho daño, eso debía significar algo, aunque la promesa de las palabras del embozado no era muy buen augurio. Ese «deseando que llegue el momento» parecía implicar que, efectivamente, esperaba que llegase el momento de algo que ella no quería ni imaginar. Se estremeció.

			Mariana recogió sus pertenencias y volvió a meterlas en la bolsa de viaje. Mejor tenerla lista por si acaso se complicaban las cosas y tenía que salir corriendo. Luego, buscó el cinturón de las armas, que había caído a los pies de uno de los catres, y se lo puso.

			Justo había terminado de ajustarlo a su cintura, cuando se abrió la puerta.

			Mariana fue rápida. Desenvainó y, cuando César Vasconcellos apareció en el umbral, se encontró con la punta de una espada en el cuello.

			—¿Qué? —preguntó atónito, y no por el arma, a la que no pareció conceder ninguna atención. Fue por ella, por verla allí, como dejó claro un segundo después—: ¿Qué diantres haces aquí, Mariana?

			—Esa es una buena pregunta, pero a mí se me ocurre otra mejor: ¿está relacionado tu tío con la muerte de don Diego? ¡Vamos! ¡Contesta! —insistió, al ver que se quedaba en silencio. César hizo una mueca. Mariana sintió que la sangre se congelaba en sus venas. Hasta el último momento había esperado que fuese algo de lo que él no tenía ni idea, pero claro, se había vuelto a equivocar. Como con Alfonso. ¡Qué tonta, qué tonta era!—. Hideputa. —Sintió que se ahogaba de pura rabia—. Mal nacido…

			Lanzó un golpe con la espada. Por suerte para César, se movió rápido y pudo esquivar. Dejó caer su propia bolsa a un lado, para quitarse peso, y se mantuvo a distancia, moviéndose por el camarote.

			—Mariana, por favor, deja que me explique.

			—¿Que me expliques? ¡¿Que me expliques qué?! —repitió, más alto todavía. Estaba indignada y muy dolida. ¡Qué tonta! ¡Qué tonta, cómo podía haber llegado a pensar que aquel hombre, alguien que seguro que tenía cien amantes suspirando por él en cada callejón de Sevilla, podía haber sentido la misma atracción instintiva que ella! Estaba claro que solo buscaba su dinero—. ¿Y para qué? ¡Me da igual, cerdo! —Un nuevo ataque, qué él volvió a esquivar—. ¡Voy a mataros a los dos!

			—A este paso, seguro. Incluso aunque no quieras hacerlo. —Con un movimiento rápido, César apartó la espada a un lado de un manotazo y a ella le soltó un golpe seco en el esternón, algo que no le hizo apenas daño pero sí la empujó hacia atrás. Mariana cayó de espaldas sobre el catre más cercano a la puerta. Hizo ademán de ir a desenvainar la daga, pero César lo vio y fue más rápido. Se arrojó sobre ella, la cogió por las muñecas y se las sujetó contra el colchón, por encima de su cabeza—. ¡Estate quieta, caramba!

			—¡Quita de encima!

			—Solo si prometes no atacarme.

			—¡Ja! ¡Quédate quieto y no lo haré! —Empujó con todas sus fuerzas, pero no consiguió moverle ni un ápice—. ¡Me limitaré a matarte!

			—¡Maldición! —bramó él, y se inclinó, para hablarle desde muy cerca, casi cara contra cara—. ¡Escúchame, te juro que no he tenido nada que ver con la muerte de don Diego! ¡Te lo juro por mi honor, por mi vida, por mi alma inmortal! ¡Nada, en absoluto! Me he enterado de lo ocurrido hoy, esta mañana, cuando has ido a contárselo a mi tío Cosme.

			—¡No te creo!

			—¡Pardiez, Mariana, te estoy diciendo la verdad! ¿Por qué iba a engañarte en eso? ¡Solo intento ayudar!

			—¿En serio? ¿Quieres ayudar? Pues responde a esta pregunta: ¿quién le ha matado?

			Le vio titubear. Durante un momento, llegó a pensar que negaría saberlo, pero César afrontó la situación.

			—El hombre que encontramos muerto en aquel barrio abandonado, el del mostacho. —Su expresión se ensombreció más todavía—. Pero, la orden, la dio mi tío.

			Aunque lo sabía, en todo momento lo había sabido, Mariana no pudo evitar una oleada de amargura.

			—Lo admites.

			—¡Qué remedio! No me gusta nada lo que ha hecho, es mi tío y le quiero, pero negarlo no servirá de nada.

			Parecía sincero. Claro que, Alfonso también parecía tan enamorado… Los hombres mentían, todos, de una u otra forma, con distintas intenciones. Algunas veces, incluso lo hacían por ayudar, pero el caso era que vivían en la mentira.

			No debía olvidarlo, nunca. No debía volver a bajar la guardia con César Vasconcellos.

			—Suéltame.

			—¿Prometes no atacarme? —Ella no dijo nada, se limitó a mirarle con el deseo de fulminarle con sus pupilas, pero debió dar por válido su silencio—. Está bien, entiendo que estés enfadada, de modo que me voy a apartar. Pero, por favor, no me obligues a tener que volver a sujetarte. —La soltó y se puso en pie. Ella se sentó, muy digna. César la miró desconcertado, y su bolsa, abierta en el suelo, junto a la pared—. ¿Cómo… cómo diantres has llegado a este camarote? Yo tengo tu pasaje.

			—Sí, y no fuiste a buscarme, está visto. —Otra cosa más que reprocharle. ¡Había estado esperando horas como una tonta y, de haber sido por él, hubiese podido seguir esperando por siempre! ¡Oh, por todos los Santos, pena no tener algo que tirarle a la cabeza!—. ¡Ibas a irte sin mí! ¡Sabes que me casé contigo para poder viajar en la Flota y pensabas dejarme en tierra! ¡Eres un maldito rufián!

			Al menos, César se mostró debidamente avergonzado.

			—¿Cómo has llegado hasta aquí? —insistió.

			—Unos caballeros han tenido la amabilidad de invitarme. Eso sí, del peor modo posible.

			—¿Qué quieres decir?

			—¡Que me han secuestrado! ¿No está claro? —Le mostró las muñecas, lastimadas por las cuerdas—. Tres hombres, uno de ellos el embozado que nos atacó en aquel callejón. Se presentaron en la posada… —Se acordó de pronto del resto—. ¡Se presentaron a tiempo de librarme de los hombres de tu tío, que ya me habían secuestrado antes! —Como seguía sin nada para tirarle, se levantó y le dio un golpe en el brazo—. ¿Pero qué os habéis pensado tu tío y tú, que podéis moverme de un lado a otro como si fuera un títere? ¿Se puede saber qué ibais a hacer conmigo?

			—Nada, te lo aseguro. Por favor, dime…

			—¿Qué? ¿Qué quieres que te diga? Me han atado y amordazado, me han metido en una caja, me han transportado a hombros, en caballo, en carro y en barca, y me han subido a bordo y encerrado aquí. ¿Suficiente? ¿O todavía quieres mandarme otro grupo para que me trasladen en camello?

			César no sonrió. No le hizo gracia la frase, aunque era lógico, porque tampoco la había dicho con ánimos de bromear. Mientras ella recuperaba su espada y la envainaba, la vigiló con cautela y meditó la situación.

			—Está bien, tranquilízate. No importa, al menos todavía estamos a tiempo de solucionarlo. —Se dirigió hacia la bolsa de viaje de Mariana y la cogió—. Vamos, te ayudaré a llevar tus cosas.

			Ella le miró sin comprender.

			—¿A dónde?

			—¿Dónde va a ser? Vas a bajar del barco ahora mismo.

			—¿Bajar? —Mariana no hubiese querido hacerlo de ningún modo, aquel viaje era su billete a la libertad; pero, además, recordó la amenaza del embozado—. No, no. Ni hablar. Me dijeron que si desembarcaba no volvería a ver a Rodrigo con vida.

			César frunció el ceño.

			—Y, claro, eso te importa más que cualquier cosa. Incluso más que tu propia seguridad.

			¿Estaba celoso? ¿Le había molestado? A saber.

			—Es mi prometido, y alguien a quien quiero mucho. Por supuesto que me importa. Y yo soy muy capaz de cuidar de mí misma, no te preocupes.

			—Sí, ya lo he visto —replicó él, ácido—. Esta noche, te han secuestrado. —Alzó una mano y le mostró dos dedos—. Dos veces.

			—¡Bellaco! —Le dio otro golpe en el brazo—. ¿Cómo te atreves a decir algo así cuando eres responsable directo de una de ellas? —César se limitó a mirarla inexpresivo—. Ahora, explícate, dime qué está pasando.

			—Es una historia muy larga. Te aconsejo que vayas a ver a mi tío y…

			—¡No me vuelvas a nombrar a ese asesino! ¡Por supuesto que iré a verle, pero para ser testigo de su ejecución!

			—Oh, ¡maldita sea, Mariana! ¡Pues ya te lo contaré yo mismo a mi vuelta! ¡Ahora no hay tiempo para explicaciones y no puedes venir!

			—¿Por qué no?

			—Es… Es demasiado peligroso.

			Ella parpadeó, al percibir claramente su miedo. Su miedo por ella. Eso la calmó un poco, pero no lo suficiente.

			—Lo siento, pero no voy a irme. No puedo arriesgar la vida de Rodrigo. —Él no dijo nada. Se limitó a contemplarla con aire borrascoso—. ¿Qué pasa, César? ¿Qué está ocurriendo?

			—Ya te he dicho que es demasiado largo y complicado. No puedo contártelo en tan poco… —El barco entero se estremeció—. ¡Maldición! ¡Vamos! —La agarró de un brazo—. No hay tiempo, tu equipaje se queda aquí. Si no quieres hablar con mi tío envía a alguien a contactar con él, te conseguirá lo necesario. Y le he dejado firmado un documento por el que tendrás la administración de todos tus bienes.

			Mariana le miró perpleja. ¿De verdad había hecho eso? Entonces, no todo había sido una horrible mentira, una trampa, para apropiarse de su título y sus posesiones. De hecho, algo así le otorgaría esa libertad que había aspirado conseguir, una vez hubiese cumplido la misión. Ahora solo quedaba el asunto de Rodrigo.

			—¡Pero no puedo desembarcar, me dijo que…!

			No hizo caso, la arrastró hacia la puerta. Salieron al pasillo y subieron a trompicones la escalera que llevaba hacia el exterior. Fuera, descubrió que estaban en el castillete de popa de un galeón, una nave que le pareció enorme, pese a que tenía un tamaño más bien pequeño, en comparación con otros que poblaban el río.

			El Virgen de la Ola se alejaba muy lentamente del muelle, moviéndose poco a poco mientras esperaba su turno para la maniobra de incorporación a la línea de embarcaciones que abandonaban Sevilla. La cubierta estaba llena de gente y abarrotada con una infinitud de fardos y toneles, además de los animales que iban a suministrar parte del avituallamiento de camino: podían verse largas hileras de gallineros fijados al suelo, con gallinas y pollos que darían huevos y carne, además de varios conejos, cerdos y corderos. Incluso vio pasar cosa de una docena de cabras y tres vacas, aunque esas las estaban llevando a la bodega.

			Había atadillos de bacalao seco por todas partes, y la balaustrada de los corredores del castillete de popa parecía estar de fiesta, adornada con un buen número de jamones y tocinos que se balanceaban al ritmo del oleaje.

			Los marineros gritaban y corrían de un lado a otro, con las maniobras de desatraque. También había algunos pasajeros, aunque no tantos como se divisaba en otros barcos cercanos, que iban llenos a rebosar. En realidad, si aquellos que veía eran todos, el Virgen de la Ola no transportaba muchos más de una media docena.

			—Maldición, maldición... —César la arrastró hasta la borda, pero era tarde, claro. Vieron el muelle, alejándose. Todavía estaba a pocos metros—. ¡Salta! —Le gritó él. ¡Estaba loco!—. ¡Venga, salta! Y hazme caso, ve a ver a mi tío. Él te lo explicará todo y te ayudará.

			—¡No! ¡Yo…!

			—¡Te digo que saltes, Mariana! —La agarró por la cintura y empezó a alzarla por la fuerza—. ¡Vete de aquí, aún estás a tiempo!

			—¡No! —gritó histérica, forcejeando cuanto pudo—. ¡No sé nadar! —Era mentira, pero dado su estado de nervios, sonó totalmente auténtico y decidió aferrarse a aquello como se aferró a él y a unas cuerdas del aparejo que pasaban por su lado—. ¡Me aterra el agua! ¡Me ahogaré! ¡No sé nadar!

			César la dejó en el suelo, con expresión sombría.

			—Maldita sea. —Dudó un momento—. Estoy tentado de lanzarme contigo, pero sería mi fin… Vamos a tener que arriesgarnos.

			—¿Arriesgarnos a qué?

			—Veo que, al final, vuestra esposa sí que ha podido acompañaros, señor conde —dijo una voz a su espalda.

			Mariana se giró con un sobresalto y vio un hombre entrado en años, de rostro agradable, nariz patricia y boca voluntariosa. Tenía el cabello blanco y una barba muy cuidada. También iba vestido de forma impecable, incluso lucía algunas condecoraciones en la pechera de la casaca, y calzaba un excelente par de botas que brillaban de puro limpias.

			César asintió. Había recuperado la compostura, aunque se le notaba preocupado.

			—Mariana, permite que te presente al capitán del Virgen de la Ola, don Pello Moya.

			—Sed bienvenida a bordo, señora condesa —dijo el hombre, con un ligero acento gallego que apenas podía captarse a ratos. Le dedicó una inclinación elegante y anticuada, que encajaba bien en él—. Me alegra mucho que se solucionaran vuestros asuntos y hayáis podido embarcar. Espero que paséis una agradable travesía con nosotros.

			—Estoy segura de ello, gracias, capitán —replicó Mariana, cortés.

			—Capitán, disculpad. —Un individuo apareció de pronto por la derecha—. Tenemos un pequeño problema…

			—¿Solo uno, y pequeño, señor Ortega? —Rio Moya—. Entonces, podemos considerarnos muy afortunados. —Se volvió de nuevo hacia ellos—. Permitid que os presente a mi contramaestre, Pedro Ortega. —Ortega, un individuo discreto, no demasiado alto y bastante fornido, hizo un gesto con la cabeza y sonrió. Moya señaló hacia otro, enjuto y de gran nariz, que daba órdenes a pocos metros—. Y aquel es el condestable del Virgen de la Ola, Jacobo Álvarez, que se ocupará de nuestra seguridad con ayuda de la media docena de soldados que van a acompañarnos. Señor Ortega, estos son el excelentísimo conde de Ferralta y su esposa, nuestros pasajeros más insignes. Ocupaos de que no les falte de nada durante el viaje.

			—Por supuesto, capitán. —A ellos les dedicó una inclinación de cabeza, algo nerviosa—. Bienvenido a bordo, señor conde. —Cuando miró a Mariana, se mostró un tanto sorprendido, sobre todo por el cinturón de las armas. Lo habitual—. Señora condesa…

			—Con la colaboración de todos y la bendición del Señor, estoy seguro de que disfrutaremos de un viaje tranquilo —les aseguró Moya, empezando a alejarse con Ortega—. Por supuesto, cualquier cosa que necesitéis, por favor, no dudéis en venir a verme. Estoy a vuestro servicio.

			—Por supuesto. Muchas gracias, capitán.

			Moya se fue con su hombre, y César y Mariana se miraron. Ella fue la primera en fruncir el ceño.

			—Así que «señor conde» y «excelentísimo», ¿eh? No has tardado en empezar a alardear. Pues espero no tener que recordarte muy a menudo que la condesa soy yo. —Se señaló con un dedo, para insistir—: Yo. Atrévete a intentar cualquier artimaña y utilizaré el documento para dejar sin efecto este matrimonio, aunque nos encontremos en mitad del océano.

			César frunció el ceño.

			—A mí no se me va a olvidar, no te preocupes. Tengo tan poco que ver en un matrimonio que ninguno de los dos queremos, como en la muerte de tu tutor. Respecto a esto último, nada puedo hacer ya, pero sí sobre el resto. Por eso, te doy mi palabra de que, cuando todo esto termine, te dejaré el título impoluto, para que podáis lucirlo felices tu prometido y tú.

			—Gracias —replicó Mariana, tensa. Así que él tampoco quería ese matrimonio. ¿Cómo se atrevía a despreciarla de semejante modo? «No seas injusta», se riñó. Tampoco ella se estaba mostrando precisamente feliz por los votos contraídos. Pero daba igual. Esa noche, no le importaba un ardite la justicia—. No espero menos.

			Él estuvo a punto de añadir algo, pero se mordió la lengua, fue evidente. Optó por volverse hacia la borda, donde se apoyó con ambas manos mirando hacia el muelle. Tan cerca y tan lejos.

			Mariana titubeó, algo arrepentida no sabía bien por qué. Optó por contemplar también el puerto mientras consideraba qué hacer o decir.

			Más allá, mientras se alejaba poco a poco, todo el puerto de Sevilla parecía sacudido por una intensa actividad: gracias a las luces de lámparas y hacheros, se veía una multitud de figuras moviéndose continuamente de un lado a otro, cargando los últimos bultos a toda prisa o haciendo colas frente a las embarcaciones que todavía no estaban listas para partir. Las voces, mezcladas con los sonidos del agua, provocaban una extraña sensación de eco en la noche. Hacía frío, y del río surgía una brumilla que empapaba los huesos.

			No tardó en empezar a temblar. César se quitó la capa y la colocó sobre sus hombros.

			—Gracias —susurró Mariana. Él asintió.

			—Disculpa si fui brusco, antes… Quería impedir que… Bueno, da igual. Las cosas están como están. Sé que debo explicarte una gran cantidad de cosas, empezando por los engaños de mi tío. —Debió darse cuenta de cómo la estaba afectando aquello, porque se mostró más amable—. Como te digo, la historia es larga, Mariana, pero supongo que vamos a disponer de tiempo más que suficiente.

			Considerando que estaban iniciando un viaje que iba a durar más de un mes, sí, tenían tiempo. César parecía tan dispuesto a complacerla, y ella estaba tan cansada por las horas intempestivas y las emociones que había vivido durante sus secuestros, tan intensas, que decidió ceder un poco.

			Si luego no le gustaba lo que oía, siempre podía volver a la pelea. De momento, por esa noche, había tenido más que suficiente.

			—Está bien —murmuró, con un suspiro—. Te escucharé.

			—Gracias. Ahora, te aconsejo que aproveches el momento. —Señaló hacia el río—. Esto es algo que merece la pena ser visto.

			Tenía razón. La partida de la Flota de Indias era un espectáculo soberbio, algo digno de contemplarse. Las naves, en su mayoría enormes carracas de carga y galeones de guerra, aunque también había embarcaciones más pequeñas y rápidas, parecían llenar el Guadalquivir de parte a parte, hasta el punto de volver muy complicadas algunas maniobras.

			A eso se sumaba la multitud de barcazas que se habían estado moviendo entre el puerto y las naves, transportando carga o personas de un lado a otro. Aunque a esas alturas se habían retirado en su mayoría, todavía quedaban bastantes, ocupadas en viajes urgentes de última hora, y que complicaban mucho el tránsito.

			A pesar de todo, la gran masa de barcos se movía por orden, lentamente y con mucho cuidado, a veces dividida en grupos. Los primeros enfilaban ya el rumbo hacia el mar, formando el inicio de la larga serpiente de madera, cabos y velas que iban a dibujar en su bajada por el río, los cerca de cien kilómetros que los separaban de la costa. El Virgen de la Ola no tardaría en seguirlos, para ocupar su sitio en la procesión.

			Las gentes del muelle lanzaban vítores a pleno pulmón y agitaban manos y pañuelos. Algunos despedían a sus conocidos, pero seguro que muchos lo hacían simplemente por unirse al regocijo general.

			—No me hagas caso —dijo César—. Estoy cansado, preocupado y muy disgustado por lo que ha hecho mi tío. Pero nos irá bien en este viaje, nos irá muy bien, ya lo verás. Estamos empezando una gran aventura. Pase lo que pase, nuestras vidas nunca más serán lo mismo. ¿Acaso no lo sientes? —preguntó, y sus ojos refulgieron como agua azul con el brillo de un hachero cercano. Claro que lo sentía. De pronto, estaba totalmente sobrecogida por la emoción—. Es el viento del destino, Mariana. Sopla con mucha fuerza esta noche. Nos está llamando.

			—¿El viento del destino?

			Él sonrió.

			—Bueno, no es que yo crea mucho en esas cosas, me temo que soy demasiado racional y creo que cada cual se forja su propia suerte, pero está claro que empezamos algo que ninguno de los dos ha buscado. La cuestión es cómo vamos a afrontarlo.

			Mariana suspiró.

			—Tengo miedo.

			—Lo sé. —Titubeó—. Y me consta que hemos empezado mal, del peor modo posible, pero quiero que sepas que no estás sola. Nunca dudes de que soy tu mayor aliado en esta aventura, Mariana, sin condiciones. Soy tu marido. No te preocupes, lo seguiré siendo únicamente mientras así lo desees —añadió rápidamente, para tranquilizarla—. Pero, mientras lo sea, mientras tú quieras que lo sea, estoy aquí para cuidarte y servirte. —Apoyó una mano sobre la de Mariana. Sintió su palma, cálida y afectuosa—. Juntos, iremos allá donde nos lleve ese viento.

			Mariana le miró sorprendida y, poco a poco, le devolvió la sonrisa. No pudo evitarlo. Le salió del corazón.

			En silencio, contemplaron cómo Sevilla iba quedándose atrás, haciéndose más y más pequeña, hasta pasar a formar parte del mundo de sus recuerdos.

		

	
		
			PARTE 2

			EN LA FLOTA DE LA NUEVA ESPAÑA

			¿Por qué, vanos legisladores del mundo, atáis nuestras manos para las venganzas, imposibilitando nuestras fuerzas con vuestras falsas opiniones, pues nos negáis letras y armas? ¿El alma no es la misma que la de los hombres? Pues si ella es la que da valor al cuerpo, ¿quién obliga a los nuestros a tanta cobardía? Yo aseguro que si entendierais que también había en nosotras valor y fortaleza, no os burlarais como os burláis. Y así, por tenernos sujetas desde que nacemos, vais enflaqueciendo nuestras fuerzas con los temores de la honra y el entendimiento con recato de la vergüenza, dándonos por espadas ruecas y por libros almohadillas.

			La fuerza del amor, 1637, novela de la entonces famosa escritora María de Zayas

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			En el Mar de las Damas

			1

			Desde 1521, cuando comenzaron los ataques de los corsarios franceses Jean Ango y Fleury, el padre de Felipe II, el emperador Carlos, había iniciado las bases de la organización del traslado de los bienes arrancados de las Indias Occidentales, por medio de la orden de que los barcos viajasen reunidos en flota a España. Felipe II había terminado de depurar el procedimiento y, en 1561, estableció el sistema de Flotas y Galeones con el que se daba protección a los convoyes en el largo viaje de América a España.

			Se organizaron así dos Flotas distintas, una llamada de la Nueva España, que partía de Sevilla a primeros de abril para dirigirse desde Dominica hacia Veracruz, y otra llamada Flota de los Galeones de Tierra Firme, o simplemente Flota de los Galeones, que salía en agosto y se desviaba desde Dominica hacia Cartagena de Indias y Portobelo.

			Ambas iban protegidas por navíos de guerra fuertemente armados con cañones, que daban cobertura a los mercantes, principalmente grandes carracas con las bodegas llenas hasta los topes. Ambas Flotas salían de Sevilla cargadas con productos manufacturados y con esclavos. En el Nuevo Mundo, las Flotas dejaban la mercancía europea, volvían a llenar bodegas con productos exóticos, plata y oro, y se reunían en La Habana para iniciar el viaje de regreso, hasta llegar nuevamente a Sevilla, tan cargadas de riquezas que navegaban con grandes dificultades por el Guadalquivir.

			Todo pirata, y todo corsario, soñaba con hacerse con un galeón de la Flota de Indias, pero era un sueño bastante utópico. La extrema protección derivada de su inteligente organización hacía prácticamente imposible atacar los barcos españoles. Únicamente los que se perdían del grupo eran vulnerables, y se trataba de una circunstancia puramente casual, debida a alguna tormenta o a algún error grave de los navegantes. Algo que no solía darse a menudo.

			La Flota de la Nueva España con la que había partido el Virgen de la Ola estaba dirigida por el capitán general don Diego de Echevarri, y estaba formada por noventa y seis barcos, todos cargados hasta los topes con pasajeros y productos fabricados en Europa, manufacturas muy necesarias en los reinos de Indias, donde podrían ser vendidas a buen precio. Un precio desmesurado, de hecho, porque las autoridades, desde el rey hasta el último funcionario con un mínimo de poder, no dudaban en aprovechar al máximo las ventajas del monopolio.

			Las naves se movían como una criatura única y abarcaban cuanto podía verse de horizonte a horizonte. Al frente, como punta de lanza, iba la nave Capitana, con el estandarte izado en el palo mayor. La nave Almiranta cerraba el grupo, con la insignia en el mástil de popa. Ambos barcos indicaban el comienzo y el final del grupo, y en medio se movía la gran marea de mercantes y los buques de guerra, estos siempre situados a barlovento, para poder maniobrar con rapidez de ser necesario.

			Y, el gran monstruo que era la Flota, no se detenía nunca. Cada noche, con la oscuridad, la nave Capitana encendía su gran fanal, que era como una estrella en la negrura, y la Flota entera se guiaba por aquella luz, organizando sus límites por medio de los faroles de situación. A partir de entonces, mezcladas con el eterno sonido del océano y con el crujir de naves, se oían las voces de los marineros, cantando las horas.

			Como el conjunto de la Flota debía ajustarse a la velocidad de los barcos más lentos, los grandes mercantes cargados al máximo, tardaron doce días en cruzar el Mar de las Yeguas, nombre que recibía la zona entre la península y las Canarias. Luego, tras la aguada de rigor, se dispusieron a afrontar el Mar de las Damas, el tramo que se iniciaba en las Islas Afortunadas y terminaba en la Dominica.

			Los marineros lo llamaban así porque, gracias a los vientos alisios que soplaban de forma constante, las condiciones eran tan favorables que hasta una mujer hubiese podido llevar el barco.

			Mariana se sintió indignada cuando escuchó esa historia, de labios del mismísimo capitán de la Virgen de la Ola, pero tuvo que disimular. Incluso rio la gracia, como el resto de los presentes, damas incluidas. Claro que las otras mujeres del barco seguro que no fingían, porque no parecían tener ni el eco de un pensamiento propio en sus cabezas. O, al menos, la mayor parte.

			Durante el primer desayuno, que tuvo algo de fiesta inaugural, Moya les dijo también que tardarían cerca de un mes en cruzar el Mar de las Damas y alcanzar la Dominica, donde se detendrían a reponer víveres y hacer una aguada. Luego, necesitarían unos diez días para alcanzar Santo Domingo, tras separarse del núcleo central de la Flota, que se iría dispersando por el Caribe en su trayecto hacia Veracruz.

			El total supondría unos dos meses de viaje desde su partida de Sevilla, en un trayecto que hubiesen podido hacer en unos veinte días, de haber navegado a solas con un barco más ligero, como lo eran los navíos de aviso que se mandaban por delante de las Flotas para anunciar su llegada. Pero, claro, la protección que otorgaba el ir juntos, frente a piratas y otros males, lo compensaba todo.

			Eso sí, había más adversarios temibles en aquel viaje, enemigos contra los que no servían de nada los cañones de hierro de los que iban provistos, y no tardaron en descubrirlo.

			El Mar de las Damas empezó mostrándose tan dócil como se esperaba de él. Durante los primeros días de viaje, las noventa y seis naves de la Flota de la Nueva España habían navegado a su través en perfecta formación, aprovechando al máximo los buenos vientos y las aguas tranquilas; pero, una noche, surgiendo de la nada como por arte de magia, se abatió sobre ellas una auténtica tempestad.

			Aquello tomó por sorpresa a todos los que viajaban en la Flota, desde el que pisaba por primera vez en un navío hasta al marino con más experiencia: tras un atardecer despejado, sin nube alguna, exactamente igual a todos los anteriores, llegó una noche muy negra y ventosa, en la que, de pronto, comenzó a perseguirles una maraña de rayos. Casi de inmediato, el océano empezó a agitarse enloquecido, como en respuesta a aquellas agujas de luz que se le estaban clavando. En sus convulsiones, zarandeaba los barcos con olas que parecían montañas.

			Algunos marineros empezaron a hablar de seres abisales, de criaturas malignas y maldiciones sobre la Flota de Indias, pero el capitán exigió calma y recordó a todos que no era más que una tormenta. Eso sí, con muy malas pulgas.

			Mariana estaba segura de que nunca iba a olvidar aquellas horas, por muchos años que viviese. ¡Qué miedo había sentido! A pesar de tener el ventanuco de su camarote bien cerrado, el agua había entrado a chorros por las rendijas, y el Virgen de la Ola no dejaba de dar bandazos, con crujidos que hacían temer que en cualquier momento se rompiera en dos como si fuera de papel.

			Había estado tan mareada que era incapaz de hacer otra cosa que no fuera quedarse tumbada en el camastro, chapoteando miserablemente entre agua y vómito, sin fuerzas ni para ponerse en pie. Menos mal que César había estado a su lado.

			De hecho, hasta entonces, no habían compartido realmente el camarote, porque Mariana no terminaba de sentirse segura con él, pese a sus juramentos y sus explicaciones. Tras escuchar lo que tenía que decir, le permitió que dejase allí sus cosas y usar el lugar para asearse, siempre que ella no estuviera presente, pero nada más. César había aceptado la situación con ecuanimidad. Iba al camarote cuando ella salía para misa, se arreglaba y volvía a marcharse. No regresaba por allí hasta llegar la noche; después de cenar, la acompañaba hasta allí, cogía una manta y dormía donde podía, generalmente en el mismo pasillo o en algún rincón de la bodega.

			Muchos marineros y algunos miembros del pasaje le habían visto por ahí tirado más de una vez, claro, hubiera sido imposible evitarlo, y todo el mundo murmuraba entre risas el hecho, atribuyéndolo a una discusión marital del señor conde. En cierta forma, lo era.

			Mariana no se sentía demasiado satisfecha con la situación, pero al menos aquello tenía su lado bueno. Así, ella había podido disfrutar de su intimidad, asearse en condiciones sin tener a nadie mirando y, sobre todo, hacer cómodamente sus necesidades.

			Ese había sido uno de los problemas más desagradables con los que se había encontrado durante el viaje. Una vez iniciado, había descubierto que las letrinas de los barcos se llamaban jardines y estaban situados en el exterior, al aire libre. Solía haber unos en popa, para los pasajeros y la oficialidad, y otros en proa, para la marinería, y no eran propiamente letrinas. Ojalá.

			No existía una norma unánime respecto a su construcción, pero en el Virgen de la Ola se había seguido la más habitual: consistían en largas tablas situadas en los laterales de la galería de popa y en el espolón. Usarlos no suponía una experiencia muy agradable, sobre todo para los marineros, muy expuestos en caso de marejada, pero al menos eso evitaba malos olores en el barco. O más malos olores, para ser exactos, porque tanta humanidad reunida y sin poder lavarse en condiciones ya aportaban de por sí unos cuantos.

			Las mujeres del Virgen de la Ola solían ir todas juntas a los jardines, donde se cubrían con lonas, para conseguir algo de intimidad. Pero Mariana odiaba tener que juntarse con ellas, así que procuraba arreglárselas en el camarote. Se aliviaba y ventilaba en lo posible, con la ayuda de algo de perfume y el ventanuco abierto. Si César se había dado cuenta en algún momento, nunca había dicho nada.

			Pero desde la tormenta, las cosas cambiaron. Aquella noche, César se presentó en el camarote, para preguntar si estaba bien o si necesitaba algo, y Mariana se sintió tan agradecida que no pudo evitar echarse a llorar.

			—No te preocupes, cariño —le dijo él, abrazándola con fuerza. Estaba empapado y olía a mar, a limpio—. No va a ocurrir nada. Te lo juro.

			A partir de ese momento, se pasó el tiempo intentando mantenerla seca y limpia, la ayudó a vomitar las mil veces que lo hizo, buscó remedios para el mareo y, cuando todos fracasaron, permaneció durante horas a su lado, acostados ambos en el catre de Mariana, intentando confortarla.

			Por suerte, la tormenta se fue tan rápido como llegó, aunque dejó a su paso una estela de graves consecuencias: se habían perdido dos de las carracas de la Flota, además de un total de tres pasajeros, ocho marineros y cinco soldados, que se dieron por muertos, seguramente barridos de cubierta por el oleaje.

			Por si eso no fuera suficiente, uno de los galeones de escolta tenía la arboladura tan dañada que tuvo que requerir ayuda de carpinteros de otros barcos para poder estar en condiciones de mantener el ritmo de marcha durante las primeras horas, aunque fuera a trompicones.

			Gracias a la pericia del capitán Moya, en el Virgen de la Ola no hubo que lamentar pérdidas humanas ni grandes desperfectos pero, para desdicha de todos, el mar se había llevado buena parte de los fardos de bacalao y la mayoría de los toneles de anchoas, jamones y tocinos, además de otros muchos víveres. A eso había que añadir que perdieron la totalidad de las gallinas y solo se salvaron un cerdo y una de las vacas. Como mal menor, los animales muertos que no fueron arrastrados directamente al mar, fueron aprovechados para carne de inmediato.

			Se dieron buenos banquetes de cerdo y cordero en dos o tres días, y habían tenido estofado de carne de ternera hasta hartarse, pero poco a poco se fue acabando, y por lo que se comentaba, su pérdida iba a suponer un serio revés para el racionamiento en la nave. Sobre todo teniendo en cuenta que avanzaban a un ritmo mucho más lento del esperado y habían perdido demasiada comida.

			El capitán Moya los reunió en cubierta y les explicó que iban a tener que empezar un racionamiento severo antes de tiempo. Que su situación era difícil, pero que aun así era mejor que la de muchos otros barcos de la Flota, atestados de viajeros hasta el último centímetro, y que también habían perdido buena parte de sus reservas. De hecho, el Virgen de la Ola iba a tener que compartir algo de lo que les quedaba, porque debían intentar ayudarse entre todos y ponerse en las manos de Dios. Estaba seguro de que, con Su ayuda, llegarían a tierra sin demasiadas privaciones.

			Al principio, todo fue más o menos bien, pero las cosas empezaron a complicarse a medida que se terminaron la carne, la fruta y las verduras, y luego las legumbres. Empezaron entonces a comer tasajo, queso, aceitunas y poco más, hasta llegar al bizcocho, el último recurso en aquellos viajes.

			Aunque se transportaba en barriles forrados de metal y bien sellados, en su mayor parte se había estropeado, pero los trozos sueltos, llamados mazamorra, iban a tener que servirles de sustento hasta la Dominica. Primero lo tomaron en una especie de guiso preparado con aceite, ajo y agua. Su sabor era casi repugnante, pero al menos apaciguaba el hambre. Y no tardaron en descubrir que tampoco era lo peor que iban a comer en sus vidas.

			Porque, al cabo de un tiempo, la mazamorra se pudrió y agusanó hasta tal punto que resultaba imposible comerla tal cual, ni siquiera en el guiso clásico. Empezaron entonces a cocinarla en una especie de sopa que tomaban en la cena, después de anochecer, la única comida que se servía cada día, supuestamente por cuestiones de racionamiento, aunque algunos comentaban que lo hacían para que no vieran bien lo que flotaba en aquella cosa repugnante.

			A la poca luz de los hacheros, la sopa de mazamorra era un líquido negro, de aspecto y olor muy desagradables. Al principio, la recibieron con asco y hubo muchas protestas, sobre todo porque nadie podía olvidar que uno de sus ingredientes más importantes eran los gusanos que habían vivido en el bizcocho. Además, ya de por sí, el agua con la que estaba hecha apestaba de lo lindo, tras tanto tiempo estancada en los gigantescos barriles de las reservas del barco.

			Pero, cuando tuvieron un par de días sin apenas viento y el Maestre de Porciones decidió que había que reducir las raciones a poco más de un cazo diario, para prevenir males mayores, casi todo el mundo cambió de opinión.

			Más que nada porque, entonces sí que empezaron a descubrir lo que significaba de verdad la palabra hambre.

			2

			—Pero, César… eso no puede ser —le dijo Mariana desde su catre, en la noche del vigésimo segundo día de navegación por el Mar de las Damas. Habían cerrado el ventanuco porque, con la luna llena, entraba tanta luz que no podían dormir. Pero, con él cerrado, hacía tanto calor que tampoco se sentían cómodos. Como consecuencia, llevaban horas charlando a oscuras, aunque eso era ya algo habitual—. Se nos enseña que existe el Mal en el mundo porque Dios ha decidido no intervenir. Nos otorga el libre albedrío para cometer nuestros propios errores y…

			—Claro, claro —la interrumpió él—. Y como en estos temas hay un ánimo general en no razonar ni dejar hacerlo, no se razona.

			—¿A qué te refieres?

			—¿A qué va a ser? Fíjate, por ejemplo, en lo que has dicho: Dios no interviene, Dios deja que el mundo vaya a la deriva según el impulso que le den los hombres. Deja que cometamos errores porque… respeta nuestra libertad, ya nos juzgará luego por lo que hagamos. Por eso hay tantas atrocidades, como guerras, asesinatos, pederastia, y todos los crímenes que se nos ocurran, pese a existir Él, un padre todopoderoso que ama a sus hijos. ¿Es eso?

			—Sí, así es.

			—Bien. Pero, entonces, ¿por qué se asegura que un rey lo es «por la Gracia de Dios»? O ¿por qué habla a los líderes de la Iglesia, para que digan a otros cómo deben hacerse las cosas? ¿Qué significa eso? Escucha. Piensa. ¿Interviene o no interviene? Yo diría que, si nos coloca un rey en el trono y decide tantas otras cuestiones por nosotros, no hay auténtico libre albedrío. Al no haberlo, ¿es Dios responsable de las malas artes de tantos monarcas y tantos cortesanos que medran a costa de la desdicha ajena? ¿O, simplemente, como parece deducirse por pura lógica, estamos en manos de hombres que usan el nombre de Dios para imponernos al resto sus deseos más mundanos?

			En la oscuridad, Mariana parpadeó, aturdida. Esas teorías parecían rozar la traición o el sacrilegio. O ambos. Y resultaba todavía más incómodo el hecho de que parecían tener razón.

			—No lo sé… —susurró.

			—Pues eso tienes que hacer, Mariana: saber. Pensar. Razonar por ti misma. Todos tenemos que hacerlo. Debemos cambiar, debemos intentar entender cómo es de verdad el mundo y tratar de mejorarlo, siempre, para nosotros y para los demás.

			¡Sonaba todo tan revolucionario! ¡Como si el pueblo pudiera soñar con ser algo más que unos súbditos destinados a obedecer y pagar impuestos a cambio de la protección de sus superiores, todo ello decidido así por voluntad divina, en una jerarquía que solo podía quebrantarse por medio del pecado!

			¿Que se daban muchas injusticias, que muchos señores abusaban de su poder y no solo no protegían a sus gentes, sino que las expoliaban? Sin duda. Pero no importaba, porque toda penalidad tendría su recompensa en la otra vida.

			Aunque, tal como hablaba César a veces, hasta podía dudarse de que hubiese un cielo y un infierno más allá de la muerte. No, qué disparate. No podían vivir todos en una gran mentira, tenía que estar equivocado. Sería tan absurdo como dudar de la propia existencia de Dios.

			Tanto su abuelo como don Diego la habían educado en la fe en Cristo, en el respeto a las leyes y las normas sociales, y en la absoluta sumisión a la Corona, encarnada en la figura del rey. Siempre había sido fácil aceptar todo aquello como la verdad absoluta en un mundo perfecto, quizá porque le había tocado una posición cómoda en la vida, pero allí estaba aquel hombre, que la volvía loca desde hacía semanas, obligándola a dudar. A razonar.

			Al fin y al cabo, era como lo que pensaba ella sobre la situación de la mujer. El planteamiento era exactamente el mismo: la nobleza se presentaba como superior y protectora, más sabia y más capaz, una situación que se perpetuaba al no permitir que el pueblo mejorase y se protegiera a sí mismo, porque no era su cometido. Cada cual tenía sus deberes y derechos en el esquema establecido de las cosas, y el pueblo solo debía trabajar hasta consumirse de viejo, pagar impuestos, rezar por una recompensa futura en otra vida y obedecer en esta. De ese modo se mantenía el control, el poder, y el círculo se volvía eterno.

			De igual manera, el hombre se presentaba como superior a la mujer, un protector necesario. Con sus leyes y su moral manipuladora, impedía que aprendiese a protegerse por sí misma, a pensar por sí misma, y grababa en ella la idea de que su lugar estaba en el hogar, sin más objetivo que no ser nada por sí misma. Solo debía existir para entregar su vida por la felicidad y la honra de su marido, y por el bien de sus hijos. Qué conveniente.

			—¿A eso te dedicabas con esos textos que imprimías? —preguntó, en un susurro—. ¿A razonar?

			—Sí. Bueno, más que nada a intentar que otros pensasen por sí mismos, que no es algo fácil en la oscura España de la Santa Inquisición. Vivimos sujetos a lo que algunos han decidido durante siglos por nosotros, estamos atrapados por completo en una maraña de convencionalismos. Como tú, por ejemplo.

			—¿Yo? —dijo sorprendida. No se consideraba convencional. Al contrario, se sentía bastante rara, distinta al resto del mundo.

			—Sí, tú. Te eligieron un marido siendo una niña y aquí estás, cruzando el océano para salvarle. Si te casas con él, serás una esposa, alguien cuya única función será la de ser depositaria de su honra y la de mantener su hogar y criar a sus hijos. Algo de su propiedad. —Se acercaba tanto a lo que había estado pensando que no pudo evitar sentirse inquieta—. Pero, dime, ¿le amas? ¿Deseas de verdad casarte con él?

			Ella dudó.

			—Bueno, quiero mucho a Rodrigo. Es un buen hombre, le estoy agradecida...

			—No te he preguntado eso. Pregunto si le amas y si te vas a casar con él. Si es eso lo que deseas.

			Por la mente de Mariana cruzó fugaz el recuerdo de su abuelo, cuando le anunció el compromiso. Estaba lleno de entusiasmo, seguro de que hacía lo correcto, lo mejor para ella, para asegurar su futuro. También recordó aquella habitación en Toledo: las manos de Alfonso, su boca, el hedor de su aliento, la llegada de Rodrigo, el duelo en el bosque al amanecer…

			Se lo agradecería por siempre, a ambos, todo, pero no podía seguir adelante con aquella carga. No quería a Rodrigo y no se sentía querida. No del modo en que deseaba serlo.

			—Yo… No. —¡Qué calor! Se apartó el pelo de la frente. Lo notó sudado. Ojalá pudiera darse un baño, en una tina enorme—. La verdad es que quiero hablar con Rodrigo para romper el compromiso. Han pasado tres años desde la última vez que nos vimos. A estas alturas no creo que le importe mucho.

			—¿En serio? —preguntó él. Sonó sorprendido, y quizá también aliviado. Quizá.

			—Así es. Por eso me parece tan importante el hecho de que le ayudemos. De que le incluyamos en esta misión, para que también consiga el perdón real. Esta vez, uno de verdad.

			No pudo evitar que el tono le saliese todavía algo dolido, lo estaba desde que César le confesó todo lo relativo a ese tema, y con razón: la carta que le había entregado don Cosme, la que llevaba el supuesto perdón real para Rodrigo en su interior, no contenía nada más que un poemita de mala calidad, aunque escrito con mucho sentimiento. Al parecer, había sido obra de Justino, el secretario del notario, y le pegaba mucho a aquel hombrecillo tímido y reservado.

			El único sentido de aquel pliego, como el resto de toda la puesta en escena en el despacho del notario, había sido el acabar de presionarla para que accediese a la loca idea del «matrimonio por sorpresa». Si se sentía moralmente obligada a embarcar en la Flota de Indias, la sugerencia de conseguir un marido para ello no le resultaría tan inadmisible.

			Había sido muy ingenua, pero eso no significaba que no pudiera aprender y jugar con esas mismas cartas. De momento, no había perdón para Rodrigo, de acuerdo, pero sí una misión auténtica, a cargo de César. Según le había contado también, tenía que contactar con un pirata, un tal Bálquides Belloch, y recuperar una información que había sido robada. Si lo lograba, le perdonarían sus escritos revolucionarios y podría volver a Sevilla sin temor a ser detenido.

			Y Mariana tenía la esperanza de que, si contactaban con Rodrigo y él colaboraba en la misma empresa, trabajando por el bien de la Corona, también sería perdonado. ¿Por qué no? ¿Acaso la piratería forzosa era peor delito que la traición? En todo caso, si había que presionar más, ya se encargaría ella de movilizar cuantos contactos le fuera posible, para lograrlo. Pero Rodrigo quedaría libre.

			—Eh… sí, claro —murmuró César, en su catre. Su voz sonó ahogada. Quizá estaba amodorrado. O quizá sentía vergüenza. A pesar de que ella le había dicho ya mil veces que no le reprochaba nada, César seguía cargando con las culpas de su tío—. Haremos todo lo que nos sea posible.

			—Y, con ello, Rodrigo y yo estaremos en paz. Cada cual podrá tomar su camino. —Suspiró, imaginando por fin un futuro prometedor—. Tú lo has dicho: si me caso, seré propiedad de mi marido, por completo, y no tengo intención de permitir algo así. Lo decidí en Sevilla, aquella mañana, en casa de tu tío. —Ya podía hablar en voz alta de Cosme Heredia sin demasiado rencor, aunque nunca le perdonaría la muerte de don Diego ni el modo en que la había manipulado—. No quiero más tutores, no quiero ser una niña eterna. He decidido que no me voy a casar nunca. Jamás.

			—Ya estás casada, cariño.

			—No bromees, César. Me entiendes. —Dudó, pero tarde o temprano tenía que plantearlo, si de verdad quería conseguirlo. Ese era un momento tan bueno como cualquier otro—. Oye, hablando de todo esto, hay algo que quería pedirte…

			—Claro, dime. Sabes que puedes contar conmigo, para lo que sea. ¡Y ojalá me ayude a olvidar el hambre que tengo! —Rio entre dientes—. A menos que, precisamente, quieras que te ceda mi ración de sopa de gusanos…

			—No, descuida, todavía no, aunque ando cerca. —Mariana se acarició el estómago, con un gesto que empezaba a ser habitual. ¡Maldita hambre! Y eso que no podía quejarse. Los dos o tres primeros días habían sido una agonía. Ahora, era distinto, porque ya ni siquiera tenía punzadas. Era más como un dolor sordo, una comezón que la seguía a todas partes, entremezclada con una incómoda sensación de vacío y una creciente debilidad. Estaba siempre cansada—. Nunca pensé que lo diría, pero me comería una olla entera. ¡Y mira que es repugnante!

			—Ya lo creo. ¿De qué querías hablarme, entonces?

			—Sí, bueno… ¿Podríamos seguir casados hasta que sea mayor de edad? —se decidió a preguntar. Como pasaron varios segundos y él no respondía nada, añadió, nerviosa—: Sé que es mucho tiempo, me faltan casi cuatro años, pero me dijiste que no tienes ningún interés en nadie. Quiero decir, no tienes una prometida esperando.

			—No, es cierto. Nunca he tenido ninguna relación seria. —Casi pudo sentir su sonrisa—. Aunque, ahora que lo pienso, en Sevilla hay una muchacha llamada Rocío que me sacaría los ojos, de oírme hablar así.

			¿Rocío? Pensó en preguntar, pero no parecía muy afectado por el nombre. Seguro que había sido alguna amante. Qué bobada, habría tenido muchas, siendo tan guapo. Contuvo un absurdo ramalazo de celos.

			—Por eso... A mí me resultaría conveniente. —Hizo callar la vocecilla que le decía que se estaba engañando, que no era aquello lo que realmente buscaba. Que la única verdad era que aquel matrimonio con César se había ido convirtiendo en algo muy importante para ella y no quería ni pensar en que se terminase. ¡Por todos los Santos! ¡Tonterías!—. Pero no querría ser una carga.

			—No lo eres, nunca podrías serlo, tonta. —Hizo una ligera pausa antes de seguir, en un tono más profundo—. Pero dudo mucho que esperes a ser mayor de edad para romper este matrimonio. Antes te enamorarás. Seguro.

			¡Enamorarse! No, no lo creía posible, simplemente porque no podía imaginarse junto a ningún otro... Mariana abrió los ojos con sobresalto. ¿Qué podía deducirse de semejante pensamiento? Apartó la idea de un manotazo.

			—No busco marido, te lo he dicho. No es algo que me interese ahora mismo. Lo único que deseo es que no me impongan otro tutor. Ya sufrí bastante con el último, y eso que al menos era un hombre amable y cariñoso. No quiero que nadie vuelva a decidir por mí qué es lo que más me conviene, por muy buenas que sean sus intenciones.

			—Lo sé, Mariana. —¿Había sonado molesto? Como si estuviera disgustado por algo—. Puedes seguir casada conmigo el tiempo que desees, descuida.

			—Estupendo. —Sí, seguía captando tirantez en el ambiente. Quizá era cosa suya, pero así lo sentía. Decidió bromear un poco, a ver si lograba aliviar la situación—. Y eso que tenía otras opciones, no creas, y hasta una alternativa de urgencia por si todo lo demás fallaba: darme a la fuga por los reinos de Indias y deambular de un lado a otro durante años, hasta conseguir la dichosa mayoría de edad.

			Le oyó reír en la oscuridad.

			—Un gran plan. Si te dejas barba, ya sería infalible.

			—Eres muy gracioso, tú.

			—No puedo evitarlo. Soy sevillano. —Bufó, apartando las sábanas, lo supo por el ruido—. ¡Diantre, qué calor hace aquí! Entre eso y el hambre de oso perpetua que tengo, no sé si voy a poder dormir.

			—Deberíamos intentarlo —dijo Mariana, pese a que le ocurría lo mismo. Se encogió en posición fetal, abrazando su estómago dolorido. Nunca había sido de mucho comer, pero la tortura de aquellas escuálidas raciones de sopa repugnante era algo que la ponía a prueba incluso a ella. Llegados a ese punto, se veía muy capaz de comerse una gallina entera, con pico y todo. Y cacareando—. Debe ser muy tarde.

			—Sí, que debemos estar bien despiertos para la soporífera misa del padre Serafín, no sea que se nos escape alguna de sus rancias… digo, sabias, palabras.

			Mariana rio, mientras sentía el corazón henchido por una profunda ternura. ¡Qué hombre empecinado! Al principio del viaje se empeñaba en acompañarla a todas partes, incluso en la época en que no confiaba en él y no le dejaba compartir el camarote. Desde la mañana a la noche, si estaba fuera del camarote, raro era el momento en que podía quitárselo de encima; los había, por supuesto, sobre todo porque ella se esforzaba en darle esquinazo, pero tenía que admitir que resultaban escasos.

			Luego, cuando ya pudo acercarse, siguió igual. Excepto en los ratos que le concedía para su aseo personal, o cuando le reclamaba algún viajero, oficial o el propio capitán, por algún asunto del barco, raramente se apartaba de su lado.

			Así, entrenaban juntos esgrima por las mañanas, en cubierta; leían, charlaban o jugaban a los naipes o al ajedrez por las tardes en el camarote; y prácticamente siempre la escoltaba al ir al comedor o a misa… A todas partes.

			Otra cosa era por las noches, las ocasiones en las que iba a jugar una partida de cartas en la bodega. Pero, cuando lo hacía, siempre la dejaba en el camarote, con la puerta cerrada con llave y una pistola en la mano, bajo la almohada.

			—Tonto. No vengas si no quieres, por un día puedo disculparte. Y de verdad que creo que, tras tanto tiempo a bordo sin que pase nada, podemos presuponer que no hay ningún peligro.

			—Eso ya lo hemos discutido y es tema zanjado, Mariana. Nos jugamos mucho y no me fío ni un pelo de Vicente Padilla. —Ese era el nombre del individuo que viajaba también en el barco, y que pensaban que era el embozado del callejón, el que luego la había secuestrado y metido en el barco—. Así que prefiero no bajar la guardia. ¿De acuerdo?

			—Vale. Ya sé que no te voy a hacer cambiar de opinión.

			Él rio por lo bajo.

			—Pues no. Que descanses.

			—Tú también. Hasta mañana.
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			«Hasta mañana, sí». Mariana se quedó mirando hacia donde debía estar el techo. Diez, nueve, ocho, siete… No había llegado al dos cuando supo, por el ritmo de su respiración, que César se había dormido. ¡Qué facilidad tenía para caer en un sueño profundo, pese a todo lo que bramara contra el calor y el hambre! Y qué bien había llegado a conocerle. Sus movimientos, su aroma, su respiración…

			¡Vivía una situación tan extraña! Aunque se habían acostumbrado el uno al otro, a ratos seguía resultando turbador compartir el camarote con César, un espacio tan pequeño y tan íntimo. Y más sabiendo que, al menos de momento, podrían haber hecho cuanto quisiesen con la bendición humana y divina, porque eran marido y mujer.

			Hubieran podido…

			Unas imágenes absolutamente escandalosas se adueñaron de su mente, pese a su resistencia inicial. «Oh, pardiez», pensó, notando de pronto más calor todavía. Pero ¿qué diantres le pasaba? Era pensar en César y sentir que se le alteraba la sangre, que toda ella era más liviana, casi como si pudiera salir volando en cualquier momento. Aquella atracción había ido en aumento día a día, hasta convertirse en una auténtica obsesión.

			¿Con qué otra palabra podría describirla? El corazón brincaba en su pecho cada vez que César sonreía; fantaseaba con la idea de deslizarse en su catre cuando estaba dormido, como en ese instante. Mariana se giró en su dirección y extendió la mano hacia él en la oscuridad.

			Allí estaba, solo un poco más allá, tan cerca y tan lejos a la vez.

			Le oyó suspirar. A diferencia de don Diego, el único otro hombre con el que había estado durmiendo a tan poca distancia, César no roncaba nunca. Al contrario, nada más sumirse en el sueño, su respiración se relajaba, era suave y apenas podía sentirla. Tenía que cerrar los ojos y concentrarse por completo en él. Escucharle le provocaba una sensación curiosa, un hormigueo agradable y cálido, tranquilizador.

			Por eso se quedaba como en esos momentos, escuchando quieta, imaginando escenas eróticas que posiblemente nunca pasarían. Quería abrazarle, quería besarle. Quería tocar su piel, sentirle en cada milímetro de la suya… Escuchar su corazón con la cabeza apoyada en su pecho.

			Definitivamente, se había enamorado.

			Mariana se cubrió el rostro con las manos. Esa era la trampa, el amor. Porque, si cedía, si se lo confesaba para intentar algo con él, acercarse más de lo conveniente, ¿qué seguridad tenía de que pudiera seguir siendo libre en el futuro? César era un hombre encantador y parecía apreciarla de verdad, siempre se portaba bien con ella. Pero ¿y si cambiaban las cosas? ¿Y si se le alteraba el carácter o decidía de pronto que la situación debía ser otra? Con un matrimonio de verdad estaría en su derecho de imponerle su voluntad durante el resto de sus días.

			No, no podía arriesgarse. Simplemente, no podía. Para seguir siendo independiente, lo mejor era continuar su camino a solas. Siempre.

			«Vivir sin César».

			Ese pensamiento la martirizaba. Era algo que le parecía terrible, tanto como imaginar quedarse sin un brazo. Qué irónico, lo que hacía el tener una experiencia así, tan cercana e íntima, durante semanas. Miradas, conversaciones, sonrisas… Desde debates sobre temas profundos, como el que habían mantenido esa noche, hasta ese roce leve uno con otro cuando se movían por el camarote, cada cual ocupado en sus asuntos, pero siempre hombro con hombro.

			¿Cómo no iban a sentir que se conocían desde siempre? ¡Se pasaban el día juntos y dormían en catres contiguos! Por mucho que ambos procurasen evitar situaciones comprometidas, la mente las recreaba y el corazón de Mariana se empeñaba en arrastrarla de continuo hacia aquel hombre guapo y decidido, siempre cortés.

			Y, a medida que transcurría el tiempo en aquel cajón que era el camarote, la convivencia iba creando poco a poco eslabones que forjaban una fuerte cadena.

			Él solía leer por las noches, ella era más madrugadora. Por suerte, ambos eran ordenados y pulcros; al margen del arreglo diario, que realizaban por turnos, se aseaban a fondo en días distintos, para dejar al otro la intimidad de hacerlo a solas. A esas alturas del viaje, ya habían elaborado una rutina en la que ambos se sentían cómodos. Incluso tenían confianza para hablar prácticamente de cualquier tema, tras tantas horas charlando a oscuras, mientras esperaban a quedarse dormidos, como esa noche.

			Mariana se removió en el catre. ¡Qué calor! ¡Ojalá pudiera dormirse de una vez, al menos para olvidarse del hambre! Pero, así, iba a resultar imposible. ¿Y si abría el ventanuco, aunque solo fuera un poco? César llevaba ya rato dormido, no se enteraría, y a ella no le molestaba tanto la luz. ¡Necesitaba un poco de aire!

			Se incorporó, tratando de no hacer ningún ruido, y se dirigió hacia allí. Al abrir, la luz de la luna entró a raudales, pero vino acompañada de un soplo de brisa cargada con la humedad del océano. ¡Qué gusto! ¡Qué absoluta maravilla! Se quedó allí unos momentos, mirando el exterior. Las olas eternas de aquel Mar de las Damas parecían pintadas de plata y, los barcos, sombras muy oscuras recortadas contra aquel resplandor mágico. Era tan intenso que hasta costaba distinguir las luces de posición, innecesarias por otra parte.

			Se recogió con las dos manos la larga melena negra, que casi alcanzaba su cintura, y formó una especie de moño. No contenta con eso, echó la cabeza hacia atrás, para dejar que aquel viento acariciase su cuello y refrescase su piel. ¡Qué sensación deliciosa! ¡Por fin un respiro! Mariana cerró los ojos y se dejó mecer por el rumor del oleaje. Cuando empezó a sentirse adormilada, volvió a la cama.

			No fue una buena idea. Junto al ventanuco se estaba bien, pero allí… No soportaba las sábanas y sentía el camisón pegado al cuerpo, empapado de sudor. Segura de que César seguía dormido, se permitió subir el bajo hasta más arriba de las rodillas y abrir el escote. Primero se limitó a soltar la cinta, pero lo encontró tan agradable que lo amplió más y dejó al aire sus pechos. Extendió su pelo por la almohada, tratando de alejarlo lo más posible.

			Qué alivio, qué inmenso alivio… Resultaba tan agradable… Ojalá pudiera quitarse el camisón sin más. Si pudiera estar segura de despertar antes que César, lo haría, pero no podía arriesgarse.

			Mariana dobló las piernas y se acarició las rodillas, recordando el comentario de su tutor. Imaginó una moda de faldas tan cortas como para que cualquiera pudiese verlas, las mujeres yendo por la calle con algo que no llegara más allá de medio muslo o así. ¡Qué escándalo! Rio bajito. Y eso que tampoco era tan mala idea, una pena que nunca fuera a ocurrir, porque la Inquisición jamás lo consentiría, por muchos años que pasasen. Así de simple.

			A ella sí que le hubiese gustado llevar algo de ese estilo, reconoció. Además de permitirle moverse con mayor soltura en el combate, podría lucir las piernas. Las tenía muy bonitas, a qué negarlo, largas y esbeltas. Alzó una, poco a poco, hasta tenerla completamente en vertical, para examinarla gracias a la luminosidad de la luna.

			Entonces, de pronto, César se levantó de la cama. Mariana pegó un brinco, se cerró el escote con una mano y se encogió sobre sí misma, preguntándose si la estaba viendo.

			Sí, claro que sí.

			Ella también podía verle a él, y se sintió sobrecogida, abrumada por aquel sentimiento perverso que la perseguía desde el día en que le conoció, porque estaba guapísimo. Tenía el cabello revuelto, barba incipiente y sus ojos refulgían como zafiros, iluminados por una mirada intensa y hambrienta. El torso desnudo, de hombros anchos y músculos bien marcados, estaba cubierto de una pátina de sudor que aumentaba más todavía el brillo del resplandor plateado que inundaba el camarote.

			Mariana jadeó; intentó mantener la vista lejos de sus calzones, tan ajustados que dejaban poco espacio para la imaginación. Incluso ella, una virgen que sabía poco de la vida, se dio cuenta de que estaba muy excitado.

			El aire pareció crepitar entre ellos.

			«Hazlo, hazlo», le dijo en silencio, sintiendo que habían cruzado alguna clase de línea y se encontraban en un punto sin retorno. En esos momentos, no importaban la desconfianza, la culpa ni el deber. Ni siquiera el peligro en que vivían, ni nada que no fuese aquel impulso ciego y enloquecedor.

			Temblando, Mariana se incorporó hasta sentarse, arqueando una pierna en una postura que esperaba que resultase sugerente, y extendió una mano hacia él, como había hecho un rato antes, en la oscuridad.

			Y él extendió la suya.

			Sus dedos se entrelazaron en el aire, hicieron el amor entre ellos como lo estaban haciendo sus pupilas. César la sujetó con decisión. Sin soltarla, dio el paso que le separaba del catre de Mariana y se sentó a su lado. Su otra mano se apoyó en la que ella estaba utilizando para sostener la tela del escote. Presionó ligeramente, para inducirla a apartarla.

			El camisón cayó, mostrando sus pechos. Él la miró, extasiado.

			—Eres tan hermosa, Mariana. Tan hermosa… —susurró—. Quiero tocarte. ¿Puedo?

			Mariana contuvo el aliento.

			—No sé…

			Él sonrió apenas.

			—Quiero besarte —dijo entonces—. ¿Puedo?

			—César…

			Mariana se sintió eufórica. No supo cómo, pero de pronto era ella la que le estaba besando a él. Cada centímetro, cada milímetro lejos de él era una distancia insoportable, así que se incorporó para alcanzar mejor su boca y se pegó en lo posible a su pecho. César deslizó sus manos por debajo del camisón y abrazó su cuerpo desnudo. Acarició con fuerza sus nalgas y la oprimió contra su cuerpo.

			Le notó duro, tenso. Caliente. Y eso la excitó todavía más.

			Nunca había besado a un hombre. Fue algo que seguro quedó bien claro, porque se sintió torpe y estúpida. Tras un par de choques de dientes y lenguas estuvo a punto de apartarse, avergonzada. Pero él no lo consintió. La sujetó por el cuello, tomó la iniciativa y ahondó el beso, más y más profundo, más y más, volviéndola loca.

			Aquellos labios maravillosos abandonaron su boca y se deslizaron por su cuello, provocándole mil temblores con su aliento, hasta llegar a sus pechos. Al sentir su lengua en una parte tan sensible, Mariana se estremeció de pies a cabeza. ¿Podía haber mayor deleite que aquel? Lo creía imposible.

			De pronto, toda ella era placer, placer que se iba incrementando, que lo arrasaba todo. Mientras él mordisqueaba y lamía sus pezones, en movimientos que iban ganando intensidad por momentos, sintió que su cuerpo se cargaba de una extraña tensión, de algo que no sabía cómo controlar.

			—Por favor, por favor… —repitió, sin saber qué estaba pidiendo realmente. Él no dijo nada. Se limitó a terminar de quitarle el camisón; luego, la empujó suavemente hacia atrás mientras seguía besándola. Mariana quedó acostada, totalmente desnuda bajo él, y César acarició sus piernas, las separó para situarse en medio y cubrió su pubis con una de sus manos, tanteando con cuidado la entrada de un camino que nunca había recorrido antes nadie.

			Mariana se sentía totalmente a la deriva, arrastrada por una marea de sensaciones muy distintas a las de aquella lejana noche con Alfonso, cuando se vio aplastada por el miedo, la decepción y el asco, y la puerta se abrió de golpe…

			«¡No pienses en eso!»

			Pero César notó su tensión y se apartó.

			—¿Qué ocurre? ¿Qué pasa? Perdona, ¿voy demasiado deprisa?

			—No, no. —No quería entrar en explicaciones, así que volvió a besarle—. Por favor, sigue, sigue.

			César rio y le devolvió un beso largo, muy largo, y tan sinuoso como el sendero de un bosque encantado. Luego se incorporó y soltó sus calzas. No mostró ningún pudor al mostrar su verga excitada. Mariana contuvo un sobresalto. Hasta entonces, nunca había visto a un hombre desnudo, solo algunas estatuas clásicas, en las que las dimensiones eran mucho más reducidas. No imaginaba nada semejante, ni por lo más remoto. Le pareció algo grande, enorme. Duro y amenazador.

			Cuando estuvo sobre ella, César la miró a los ojos.

			—¿Soy el primero? —preguntó. Ella se ruborizó.

			—Sí.

			—No me hubiera importado en ningún caso, no soy quién para exigir nada sobre el pasado de nadie. Pero me alegro. —Le acarició la mejilla—. No te preocupes, voy a esforzarme para que todo vaya bien.

			Poco a poco, empezó a entrar en ella. Lo hacía en impulsos lentos, con mucho cuidado, pero aun así aquello hacía daño, cada vez más. Mariana se sintió invadida y se mordió los labios. No supo cuánto tiempo estuvieron así. Tras un último momento de tensión, César se detuvo un momento para mirarla a los ojos y empujó hasta el fondo.

			Mariana lanzó una exclamación de dolor y cerró los ojos.

			—¿Estás bien? —preguntó él, preocupado.

			—Sí, sí. —Dolor, dolor. Si no se movía, si se quedaba quieta en aquella oscuridad, quizá se aliviara un poco. Se aferró a César. Necesitaba un respiro—. Dame un momento…

			—No hay prisa. Tranquila. —Estuvieron callados e inmóviles durante unos cuantos segundos. Cuando Mariana se sintió lo bastante recuperada como para abrir los ojos, vio el rostro de César, muy cerca, desquiciado por el deseo que le impulsaba a seguir. Su expresión estaba tensa por el esfuerzo y tenía los dientes crispados—. ¿Quieres que lo dejemos?

			—¿Y si te digo que sí?

			César pareció consternado.

			—Moriría, seguro. —Rio su propia broma, con esfuerzo—. Si me aparto de ti, ahora, tal como estoy, estallaré en llamas, como poco. Pero estoy dispuesto a hacerlo, si así lo quieres.

			Mariana secundó su risa.

			—No. No es necesario. —Le acarició la mejilla—. Sigue.

			César no se hizo de rogar. Empezó a mover las caderas siguiendo un ritmo lento y pausado. Visto el comienzo, Mariana había imaginado que desearía que aquello terminase rápido, pero no fue así.

			Poco a poco, todo fue cambiando. Aquel dolor punzante del principio, aquella angustiosa invasión, se fue transformando en una sensación difusa, indefinida, que derivó y derivó entre emociones hasta sumirla en un mar de absoluto placer. O de su continua promesa, mejor dicho. Oyó gemidos, sollozos, murmullos pidiendo más y más, y mucho más, porque aquella voz quería ahogarse por completo en esas aguas. Tardó en comprender que era ella, que se estremecía en brazos de César.

			—Vamos, vamos, amor mío —susurró él, empujando una y otra vez, con acometidas firmes. Le vio apretar los dientes en más de una ocasión. Seguía empeñado en arrancarle su primer grito de placer, su primer orgasmo, antes de conseguir el suyo, y hacía lo imposible para contenerse.

			Cuando, por fin, se sintió subir y subir, arrastrada por una oleada de goce brutal, primitivo, que la tomó por sorpresa, rodeó las caderas de César con las piernas, y él sonrió y se dejó llevar.
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			A lo largo de los días siguientes, César y Mariana apenas salieron de su camarote.

			De hecho, apenas se vistieron, únicamente lo hicieron para ir a misa y no perderse las cenas. El resto del tiempo, cada hora, cada minuto y cada segundo, lo pasaron desnudos y a solas, riendo, conociendo sus cuerpos y haciendo el amor una y otra vez, como si estuviesen en un Paraíso muy especial y ellos fueran los primeros seres humanos en descubrir aquel aspecto maravilloso de la naturaleza.

			Para el caso, Mariana así se sentía, asombrada y totalmente feliz. Había encontrado en César la pasión arrebatadora que siempre había buscado sin éxito en Rodrigo, la que creía haber hallado en Alfonso, equivocándose de un modo espantoso. La que ya había llegado a creer imposible en el mundo real, como si solo pudiera darse en las novelas o las obras de teatro, entre damas y caballeros inexistentes.

			Aquella marea que la tenía atrapada era un flujo continuo en ambas direcciones. Iba de César a ella y de ella a César, en un movimiento que ambos ayudaban a alimentar y que parecía que iba a consumirlos definitivamente con cada nuevo orgasmo; pero, pese a todo, siempre sobrevivían para seguir sumidos en aquel entretejido de pasiones, siempre gobernados por el deseo.

			Nadie dijo nada, aunque hubo risitas y comentarios sobre su reconciliación matrimonial y la variada gama de gemidos y gritos que iba provocando.

			—Últimamente, coméis muy poco, niña —le dijo una noche la señorita Petra, una de las pasajeras. Estaban sentadas en el comedor, esperando que sirvieran la cena—. Entiendo que no os guste pero, cuando os traigan la sopa, imaginad que es vuestro plato favorito. Eso es lo que hago yo. ¡Cada noche, ceno natillas!

			Mariana sonrió. La señorita Petra le caía muy bien. Era una mujer de unos treinta y cinco años, afable y cariñosa, muy distinta de su primo, el padre Serafín, el párroco del Virgen de la Ola. Sin ser un mal hombre, el sacerdote siempre resultaba demasiado arisco y bastante soberbio, aunque trataba de ser justo con los pecados ajenos

			—Lo intentaré, gracias —respondió.

			La señorita Petra puso una mano sobre las suyas y se acercó para hablarle en susurros, con una mirada cómplice.

			—Además, sois joven y estáis recién casada. ¡Quién sabe si ya tenéis que comer por dos, y en una situación tan difícil!

			Mariana se ruborizó. ¿Estaba hablando de lo que creía entender? ¿De niños? Sí, claro que sí. Acababa de sugerir que podía estar ya embarazada. No había contado con ese contratiempo, pero bien sabía Dios que podía estarlo, César y ella habían hecho méritos más que suficientes a lo largo de los últimos días. ¿Qué iba a hacer, de ser así?

			Y, sobre todo, ¿qué opinaría César al respecto?

			Aturdida, agradeció las palabras de la señorita Petra y cruzó los dedos bajo la mesa, mientras miraba a su alrededor, más avergonzada de lo que nunca se había sentido.

			Aquella noche, el comedor estaba muy concurrido. De hecho, se encontraban allí prácticamente todos los oficiales y la totalidad de los pasajeros. En la cabecera estaba el capitán Moya, con el contramaestre Ortega, y el doctor Lope Trujillo, además de algunos cargos menores, cuyos nombres siempre confundía. Todos ellos, incluido el médico, parecían vestir de uniforme, con una indumentaria muy similar, siempre de colores sobrios.

			Los pasajeros formaban un grupo mucho más variopinto. Estaba Isidro Crespo, un estudioso de mediana edad que iba al Nuevo Mundo para estudiar sus plantas y animales; la señorita Petra, que viajaba a La Española porque había conseguido un buen empleo de institutriz con las dos hijas de un noble afincado en la isla; el propio don Serafín, que había aceptado el puesto de capellán en el barco, aprovechando que había pedido el traslado a una iglesia de Santo Domingo para estar cerca de donde iba a vivir su prima; Renato Bermúdez y su esposa, doña Emilia, que se habían presentado como comerciantes de caldos canarios y, al menos él, había mostrado ser el mayor entusiasta de las partidas de naipes furtivas que se montaban en el barco.

			También estaban presentes Elías Matamoros, barón de Urquiza, un viejo repulsivo que viajaba con su esposa de catorce años. La jovencita, a la que todos llamaban la niña Rosa, era menuda, con rostro dulce y tímido, la fantasía de cualquier pederasta; y, para finalizar, el capitán Hilario Mendoza, anciano veterano de los Tercios de Flandes, que viajaba acompañado de su asistente, Vicente Padilla, el hombre de la cara vendada.

			Mariana estudió a este último de reojo, con cautela, como hacía siempre. Procuraba evitar el contacto visual directo con él, porque se trataba de una experiencia muy desagradable. No, el término «inquietante» era mucho más adecuado. Uno miraba a los ojos a Padilla y tenía la impresión de que se topaba con alguna especie de muro, una superficie helada que no permitía llegar hasta quien quiera que estuviese al otro lado. Había una curiosa falta de humanidad en la presión de aquellas pupilas. Por eso, y por otros muchos detalles, como su temperamento colérico, la gente le temía en el barco, desde el primero al último, incluso el condestable y sus soldados.

			En el tiempo que llevaban de viaje, había dado lugar a diversos conflictos, sobre todo con las mujeres, por las que no mostraba ningún respeto, y se había enzarzado en muchas peleas, tanto con marineros como con soldados. El caso más grave, que difícilmente olvidaría ninguno de los que viajaba en el Virgen de la Ola, había sido el de un marinero al que golpeó hasta casi matarlo, en pleno ataque de furia, porque creyó que se estaba burlando de la venda de su rostro.

			Padilla se lanzó sobre él y empezó a propinarle puñetazos y patadas, uno tras otro, de un modo metódico, sin que diera la impresión en ningún momento de que pensara detenerse algún día. Además, lo hizo en cubierta, sin que le importase tampoco quién podía verle o a quién pudiera importarle aquella salvajada. Intentaron detenerle varias veces, pero resultó imposible.

			Cuando consiguieron reducirle por fin, entre seis hombres, el marinero estaba casi muerto, cubierto de sangre y con varios huesos rotos. Fue un espectáculo brutal.

			En esos momentos, casi un mes después, todavía estaba en la bodega, bajo los cuidados del doctor Trujillo. Posiblemente no se recuperaría del todo antes de llegar a Santo Domingo.

			Álvarez, el condestable del barco, no se había atrevido a intervenir ni siquiera en ese caso. Hilario Mendoza era capitán, un veterano de los campos de batalla, y Padilla trabajaba para él y, por lo tanto, estaba bajo su protección. No podían reprocharle la paliza aplicada a un simple marinero, y menos cuando había sido dada en respuesta a una afrenta. El asunto de las mujeres era distinto aunque, al fin y al cabo, decían, eran soldados acostumbrados a esos comportamientos tan rudos.

			Habían resuelto el problema por el sistema de dejarlo por completo bajo la supervisión directa del capitán Moya, que siempre intentaba contemporizar. Por ejemplo, justificaba su comportamiento desagradable con las damas basándose en la falta de comida y en la cada vez más pronunciada escasez de alcohol; sin embargo, no tenía problemas en disculpar el ataque al soldado alegando que estaba borracho y que el marinero obró mal al burlarse de un caballero de calidad superior. Se había ganado a pulso el castigo.

			Eso sí, Moya también era un hombre justo, y cada vez que ocurría algún incidente, advertía a Padilla de que no debía darse ningún nuevo altercado.

			Mariana agitó la cabeza. Desde el mismo instante en que le vio, durante el primer desayuno a bordo, estuvo segura de que se trataba del embozado, el individuo con el que César y ella habían luchado en el callejón y quien la secuestró en la posada para llevarla al barco. Sin resultar completamente feo, Padilla tenía un rostro de aguja muy alargado, que llevaba parcialmente cubierto por una venda. Durante los primeros días, el viejo tejido de la sábana con la que estaba hecha, había dejado traspasar algo de sangre, lo que indicaba que ocultaba una herida muy reciente.

			El corte que le había dado César, durante su pelea, seguro.

			Incluso en aquellos momentos, un mes después, Padilla seguía llevando la venda, aunque ya no le sangraba la herida. Eso sí, la tela estaba tan sucia, tan cargada de mugre, que mejor hubiera hecho en quitársela.

			Pero, al margen de mostrarse soez con ella, al igual que con el resto de las viajeras, y de sonreír de un modo sibilino cuando se cruzaban sus miradas, Padilla se mantenía a distancia. Aunque era un hombre desagradable y belicoso, no se mostraba especialmente agresivo con ella o con César, no más que con otros. Ni siquiera había dado ningún paso que explicase qué planes tenía.

			Mariana no dejaba de darle vueltas a aquel asunto. Según César, Padilla debía trabajar para Bálquides Belloch, por eso la había secuestrado en la posada, para asegurar su presencia en el barco. Y Mendoza, lo mismo. Según eso, ambos estarían en el Virgen de la Ola para asegurarse de que ella llegase al punto de encuentro con Rodrigo. Pero, había otras posibilidades.

			¿Y si el propio Belloch estaba también a bordo?

			De hecho, podía tratarse del propio capitán Mendoza. Sus ojos se volvieron hacia él, que comía en silencio, como tenía por costumbre. En general, era hombre de pocas palabras y casi siempre desagradables. Ancho de hombros y con la espalda cargada, no resultaba demasiado alto, pero tampoco bajo. Quizá estaba más avejentado por la vida que había llevado, y por el cautiverio en Londres, pero Mariana le calculaba unos sesenta años, ya con todo el pelo canoso.

			Al comienzo del viaje estaba claramente enfermo. Padilla le ayudaba a subir a cubierta cada mañana y se quedaba muy quieto, al sol, los ojos fijos en el mar, con aquel cabello y aquella barba largos y blancos, y muy encrespados, que le daban aire de mago enloquecido; pero ya tenía mucho mejor aspecto, aunque todavía mostraba las mejillas hundidas. Con el pelo y la barba bien recortados por el barbero del barco, hasta mostraba cierto atractivo de caballero de edad.

			Padilla le trataba con mucha deferencia. De hecho, era el único hombre a bordo al que parecía respetar siempre. Ni siquiera el mismísimo capitán Moya, la máxima autoridad en el Virgen de la Ola, se había librado de algún que otro comentario inoportuno. Eso por no hablar de que, según decían, el tal Belloch era un hombre de personalidad fuerte, acostumbrado a mandar, y el capitán Mendoza no se quedaba corto a la hora de lanzar un gruñido y esperar que todo el mundo reaccionase a su gusto de inmediato.

			Cuando lo comentó con él, César estuvo de acuerdo en que era una buena teoría. Belloch había huido de Londres y quería regresar al Nuevo Mundo para vengarse. Podía haberse ido directamente desde allí, navegando por su cuenta en una ruta poco habitual, pero si había enviado hombres a por Mariana y pensaba utilizarla para contactar con Rodrigo y obligarle a algo, era bastante lógico suponer que viajaría también en la Flota de Indias, pero tendría que hacerlo bajo un nombre diferente. En ese barco, con ellos, era la mejor opción. Así la tenía a ella a su alcance y podría utilizarla de rehén llegado el momento, como parecía ser su propósito.

			Por edad, los únicos que podían ser tenidos en cuenta para ser Belloch eran el capitán Moya, Matamoros y el tal Mendoza. Este último tenía las mayores posibilidades de serlo, no solo porque compartía camarote con Padilla, sino por cómo había llegado al barco, con aquel aspecto enfermizo de haber estado encerrado mucho tiempo.

			Y Bálquides Belloch se había fugado de la Torre de Londres tras haber estado prisionero en sus sótanos varios meses…

			Mariana salió bruscamente de sus pensamientos cuando el paje que se ocupaba de servir la mesa esa noche le puso delante un cuenco con su triste ración, cuidadosamente medida y anotada para la posteridad por el Maestre de Porciones del barco. Ella parpadeó, dio las gracias y observó el contenido con reserva, como hacía siempre, aunque sabía que no resultaba aconsejable hacerlo.

			Qué diantre, César siempre le decía que tragarse aquella porquería era una cuestión de supervivencia, y tenía razón. Tomó una cucharada y se la llevó a la boca, intentando seguir el consejo de la señorita Petra. Imaginó que se trataba de la sopa de verduras que le preparaba doña Segismunda, el ama de llaves de su abuelo, que había sido como una madre para ella. ¡Qué bien cocinaba, qué rica era aquella sopa! ¡Y cuánto echaba de menos aquella época!

			Al otro lado de la mesa, el doctor Lope Trujillo también intentó comer, pero le temblaba tanto la mano que se le cayó la mayor parte del contenido de la cuchara, salpicándose toda la pechera. Por suerte, también vestía de oscuro, así que las manchas no se verían. Rápidamente, dejó el cubierto y escondió la mano, en un intento de disimular.

			Un esfuerzo absurdo. Todo el mundo en el barco sabía que aquel hombre tenía un problema serio con el alcohol. La propia Mariana le había visto, sobre todo por las noches, deambulando a solas por el barco, hablando con a saber quién y completamente borracho. En cierta ocasión hasta le encontró caído en una de las bodegas, roncando a pierna suelta, con un frasco roto a su lado. Había contenido alguna clase de orujo.

			—Este viaje se está haciendo largo para todos, sí —masculló uno de los viajeros, Bermúdez, el mercader de vinos canario, en respuesta a algo que había dicho el capitán Moya.

			—Cierto —asintió César, sentado a la derecha de Mariana—. ¿Cuánto tiempo tardaremos en llegar a la Dominica, capitán? —preguntó—. Aproximadamente, claro…

			—Oh, ya estamos muy cerca. —El capitán Moya sonrió con su habitual amabilidad—. Hemos tenido la mala suerte de toparnos con unos días sin apenas viento, de ahí la demora añadida, aunque, como pueden ver, teníamos víveres suficientes incluso para un imprevisto más, como este. —Señaló orgulloso aquel líquido intragable—. Calculo que avistaremos tierra en dos o tres días, como mucho. Fondearemos a cierta distancia y desembarcaremos en la Dominica al amanecer.

			—¡Menos mal! —exclamó doña Emilia—. ¡No pretendo menospreciar su previsión, capitán, pero me muero de hambre!

			Hubo un rumor de asentimiento general. Tras tantos días a dieta de aquella sopa, y solo en la cena, la situación se iba volviendo cada vez más insostenible. Los ánimos andaban tensos y los enfrentamientos habían aumentado notablemente a bordo. Discusiones absurdas entre los pasajeros, peleas a puñetazos entre la marinería… Rara era la hora en la que no pasaba nada.

			—No os preocupéis, doña Emilia —respondió el capitán—. Os doy mi palabra de que nadie va a morir de hambre aquí, mientras yo me ocupe de esta nave. Es cosa de dos días. Tres, en el peor de los casos. Os lo prometo.

			—¿Y cuánto vamos a quedarnos? —preguntó el padre Serafín.

			—Poco, aunque dependerá de las necesidades de la Flota, claro. —Moya terminó su cuenco de sopa y se limpió las comisuras de la boca con la servilleta, con la misma dedicación que si hubiese sido necesario por haber comido un buen asado. Luego, como tenía por costumbre, cogió su vieja pipa y empezó a rellenarla cuidadosamente de tabaco—. Supongo que también será cosa de un par de días. En tres, a lo sumo, habremos repuesto agua y provisiones. Pero quizá las autoridades de la Flota quieran examinar la zona o tomar alguna otra medida, todavía no lo sé.

			—¿Eso podría retrasarnos mucho? —preguntó Crespo, ansioso.

			—No, en absoluto. No os preocupéis, don Isidro, no tardareis en poder ver con vuestros propios ojos esos insectos que tanto os interesan… ¡para mi completo asombro! —Todos rieron la broma. Moya aplicó una llama al tabaco con mano experta y aspiró hasta encenderlo. La aromática nube de humo no tardó en extenderse por el comedor—. Bien sabe el Señor que todavía queda un trayecto de semanas por delante. Cuanto antes lo afrontemos, mejor. Pero tenemos que repostar y ver qué se puede hacer por mejorar el asentamiento. Además, tradicionalmente se emplea ese tiempo en descansar y divertirse, tras el rigor de la travesía. Ya lo veréis, organizaremos un buen banquete en tierra.

			—Pues habrá que estar atentos, por los nativos —murmuró el capitán Mendoza.

			—¿Conocéis vos la zona? —le preguntó apurada doña Emilia, la mujer de Bermúdez—. ¿Es cierto que hay salvajes peligrosos?

			Mendoza frunció el ceño.

			—No, no he estado nunca fuera del continente —dijo, evasivo. Mariana entrecerró los ojos, segura de que estaba mintiendo—. Pero he oído hablar de los caribe.

			—Sí por cierto, yo también —le apoyó el padre Serafín—. Según me contaron, esos salvajes resultan muy molestos.

			—Eso depende del punto de vista —replicó César—. Seguro que, para ellos, los molestos somos nosotros. Que yo sepa, somos los que vinimos a meternos por la fuerza en sus tierras.

			—Ah, pero les traemos el más grande de los regalos, hijo mío: la palabra del Señor. —El padre Serafín nunca ocultaba la poca simpatía que sentía por César, y César hacía exactamente lo mismo—. No es un capricho venir hasta tan lejos, ni mucho menos una diversión: es una obligación religiosa y moral.

			César arqueó una ceja.

			—Si os doy mi más sincera opinión sobre ese tema, ¿promete vuestra paternidad no hacerme quemar vivo?

			—César, por favor… —le susurró Mariana, temiendo que la cosa fuera a mayores. El sacerdote enrojeció. No dijo nada, pero le fulminó con los ojos. Padilla se echó a reír.

			—Hay que reconocer que tienes cojones, Vasconcellos.

			—Deberían dejar de pelear —les dijo el capitán Moya, haciendo un gesto de censura mientras mordisqueaba la pipa—. Hacerlo no es bueno ni para el cuerpo ni para el alma. Y, os recuerdo, señor conde, que rozáis terreno muy peligroso. La blasfemia está tan prohibida en la Flota como el juego. Intentad recordarlo.

			La normativa de la Flota de Indias no permitía el juego a bordo de las naves, pero siempre había alguna partida de dados o naipes organizada en la bodega del Virgen de la Ola, seguramente de todos los barcos del grupo, incluso los militares. Mariana sospechaba que el capitán lo sabía y hacía la vista gorda, como todos los demás, y esas palabras prácticamente lo confirmaban, porque eran una pulla directa.

			César, que raramente se perdía una de aquellas reuniones, y había ganado sus buenos dineros con ellas, puso cara de circunstancias y debió considerar oportuno no contestar.

			—Disculpen. —El padre Serafín dejó su cuchara y se puso en pie—.Todavía tengo que terminar de preparar el sermón de mañana. Hablaremos sobre la soberbia, ese terrible mal que afecta a todos los seres humanos, desde el campesino más pobre hasta a los más Grandes de España. —César arqueó las cejas, por las alusiones, pero siguió con la boca cerrada—. Que pasen una buena noche.

			El sacerdote salió, en medio de un rumor de saludos.

			—Que hablará sobre la soberbia, dice —dijo Padilla, y no pudo evitar una carcajada—. Estoy por ir a esa misa porque, por una vez, sabrá de lo que habla.

			—No tiene ninguna gracia, señor Padilla —le reconvino el capitán, cortando de raíz las risas discretas de los presentes. Dejó la pipa, ya apagada, sobre la mesa y bebió un sorbo de agua, que fue apenas un mojar los labios. Siempre era el primero en dar ejemplo de moderación para racionar las provisiones—. Os ruego una vez más que mostréis el debido respeto al padre Serafín. No quiero oír ni un solo comentario escandaloso más, ni uno, lo digo en serio, y me refiero a todas vuestras mercedes. Comportarse de otro modo, además, es una completa tontería. Ese sacerdote tiene muchas influencias en el Nuevo Mundo.

			—Como todos los de su calaña —dijo Padilla, con desdén.

			—Como toda la Santa Madre Iglesia, sí —corrigió Moya—. ¿Eso no os indica nada, caballero? Debería. Este mundo es un océano inmenso, en el que, quieras que no, vas a toparte con peces de todos los tamaños. Lo inteligente es no buscarse enemigos demasiado grandes, sobre todo cuando ni siquiera es necesario.

			—Ese es un buen consejo, capitán —asintió César.

			—Me alegra que, aunque sea por una vez, estemos de acuerdo, señor conde. La vida es muy larga. Nunca sabemos cuándo va a dar un nuevo giro. —Rio entre dientes, como sorprendido de lo que se había oído decir—. Ah, cuando me pongo a hablar así, es cuando comprendo de verdad que me he convertido en un anciano.

			—¿Vos estabais retirado ya, no es cierto, capitán? —preguntó el doctor Trujillo. Moya sonrió, satisfecho con el cambio de tema.

			—Así es. Como vos, tengo entendido. —El médico hizo un gesto vago. Ni que sí ni que no—. Y bien sabe el Santísimo que me gané el retiro a pulso, porque cuando miro hacia atrás, hasta yo mismo me asombro.

			—Supongo que habéis tenido una carrera larga —dijo Matamoros, que raramente intervenía en las conversaciones, pero mostraba interés por esa.

			—Ya lo creo. Empecé a los diez años, como paje en la Flota, atendiendo a los pasajeros y sirviendo mesas. Luego, me enrolé de grumete y durante más de medio siglo he surcado prácticamente todos los mares y he luchado contra toda clase de monstruos del mar: tormentas, amotinados, hambre... Al final, viéndome ya vencido por los años, decidí retirarme y llevaba más de seis meses establecido felizmente en Vigo, con mi esposa, hijos y nietos, cuando me ofrecieron este viaje y no pude reusar.

			—¿Pagaban bien? —preguntó Bermúdez. Moya hizo un gesto.

			—Buenos dineros y mucha nostalgia, mala combinación. —Todos rieron, amables—. Pero os aseguro que, a estas alturas, estoy deseando volver con mi familia, a comer las sopas de ajo de mi querida esposa, y a sentarme junto a la chimenea a contar a mis nietos mis aventuras… no siempre reales. —Más risas—. Me temo que ya no están mis viejos huesos para estas travesías. Y hablando de eso, tampoco aguantan días tan largos. Será mejor que también me retire a descansar. —Se puso en pie. Al hacerlo, se tambaleó un poco y se llevó la mano a la sien. Ortega, que se había levantado a la vez, le ayudó a mantener el equilibrio—. Gracias, señor Ortega, estoy bien.

			—¿Queréis que os acompañe al camarote?

			—Yo puedo ir también y haceros una revisión, si os sentís mal —adujo Trujillo, mirándole preocupado.

			—No, no, por favor. No os apuréis por mí, solo es el inicio de una migraña, me ocurre a veces. Se me pasará con una buena noche de sueño. —Sonrió a todos—. Mis disculpas, damas y caballeros. Me encantaría quedarme a seguir charlando con vuestras mercedes, pero me temo que la edad se va cobrando su tributo. Nos veremos mañana. Que descansen.

			—Buenas noches, capitán —dijo un murmullo de voces, como despedida.

			Moya salió del comedor seguido de Ortega y, como si eso hubiese marcado alguna clase de señal, todos empezaron a levantarse. César se apartó, cortés, para que Mariana pasase delante.

			Ella sonrió, disfrutando por adelantado con la idea de todo el placer que les esperaba en el camarote. Nadie vio la mano con la que le acarició el trasero con disimulo.

			5

			Al salir a cubierta, el grupo se fue dispersando en distintas direcciones. De camino a sus camarotes, doña Emilia y la señorita Petra se quejaban de lo débiles que se sentían por el hambre. La niña Rosa las seguía a pocos pasos, con la cabeza baja y en completo silencio. A esas alturas del viaje, nadie esperaba que dijese nada.

			Según su costumbre, Crespo, Matamoros y Bermúdez se dirigieron hacia la borda de estribor, a la altura del palo mayor, para fumar unos cigarros mientras hacían tiempo hasta que empezase la partida de naipes de la bodega. Padilla y Mendoza también rondaban por allí, aunque no solían juntarse con ellos hasta el momento del juego, desde cierta ocasión en que Matamoros y Padilla estuvieron a punto de llegar a las manos.

			César, que llevaba cosa de una semana sin participar en ninguna de aquellas partidas, les miró de reojo, y Mariana se dio cuenta.

			—¿Quieres ir? —le preguntó, apiadándose de él.

			—¿Eh? —dijo él, sorprendido—. No, no, en absoluto. No te preocupes. —La miró con expresión soñadora—. ¿Te he dicho ya que estás preciosa esta noche?

			Mariana sonrió. Se había puesto un vestido azul de seda italiana, más apropiado para un paseo matinal que para una cena, pero no disponía de muchas opciones: era uno de los tres que llevaba en su escaso equipaje, sin contar el de luto y el traje de viaje.

			—Me lo dices todas las noches.

			—Y siempre digo la verdad. Por eso, cariño, se me ocurren mejores cosas en las que pasar el tiempo. —Echó un vistazo alrededor y, viendo que nadie miraba, la atrapó entre sus brazos—. Como exigirte explicaciones por esa mano que me ha tocado el culo en el comedor.

			Ella lanzó un gritito y rio.

			—¿Qué mano? ¡No sé nada de eso, señor mío! ¡Debe haber sido el fantasma del barco! —César sonrió y la besó. Cuando se separaron, Mariana le acarició la mejilla—. César, claro que quieres ir a la partida, ambos lo sabemos.

			Se le daba bien jugar y no disponía de muchos fondos para el viaje, porque no había querido aceptar más que un poco de su tío y nada del suyo, de los ducados de oro de don Diego. «No insistas», le dijo la última vez que discutieron por ello. «He descubierto que soy más terco que pragmático». A saber qué había querido decir con aquello, pero desde luego, nadie podía negar lo de su testarudez. Y en algo gastaba el dinero en el barco, le había visto trastear mucho con la bolsa, aunque no estaba segura de en qué.

			Antes, sí. En los primeros tiempos del racionamiento, compraba comida. Mariana sintió que se le hacía la boca agua al recordar un trozo de jamón glorioso que César consiguió a saber cómo, y que les duró cosa de dos semanas a base de racionarlo en el camarote, pero todo eso se había terminado. La despensa del Virgen de la Ola estaba completamente vacía. Ya no podía conseguirse nada que no fuera sopa repugnante, y eso dentro del racionamiento controlado.

			Él negó, empezando a protestar.

			—Da igual, no…

			—Mira, te propongo una cosa. Te vas con ellos, os divertís un rato y yo aprovecho para lavarme un poco y dormir. Estoy algo cansada últimamente. —Le sonrió con picardía—. El fantasma del barco apenas me deja ponerme el camisón.

			César la miró sorprendido y se echó a reír.

			—Doña Mariana, os estoy convirtiendo en una auténtica pecadora. —Le dio un beso rápido—. Gracias, cariño. Lo cierto es que me va a venir bien para reponer gastos. Te acompaño al camarote…

			—No, no. Vete. Estoy al lado, no te preocupes.

			—Mariana…

			—Por favor, César. Mira. —Señaló hacia la entrada del pasillo de camarotes del castillete, claramente a la vista, iluminada por los hacheros del barco—. Voy ahí, no al fin del mundo. No me va a ocurrir nada, en serio.

			César asintió, pero todavía dudó un poco.

			—Tú sabes que, si te ocurriera algo… En fin, no quiero ni pensarlo. Lo sabes, ¿verdad?

			—No exageres.

			—No lo hago. —Dio un paso hacia ella, mirándola con aquellos ojos maravillosos que la enamoraron desde el primer momento y la cogió por la cintura con un brazo—. Que te quede muy claro, amor mío, que no sé ni cómo salir del remolino que siento aquí dentro. —Se tocó el pecho con la mano libre—. Tampoco quiero hacerlo. Estoy completamente loco por ti, y lo sabes.

			Ella titubeó, atrapada entre la felicidad y el pánico.

			El amor. La trampa.

			—César…

			—Sé lo que vas a decir, porque te conozco como ningún otro en estos momentos, así que puedes ahorrártelo. No quiero presionarte ni deseo imponer nada. Voy a dejarte aquí, para que veas que respeto tu independencia y tus decisiones. Pero, Mariana, tienes que recordar siempre que ya no estás sola. Ahora somos dos. Dos. —La mano se extendió hacia su vientre—. O quizá más.

			Mariana hizo una mueca.

			—Escuchaste lo que dijo la señorita Petra.

			—Tengo buen oído. Y me alegro de que lo haya mencionado, porque es cierto. Debemos pensar en ello, amor mío. Es algo que puede ocurrir cualquier día.

			—No, no lo creo. No es el momento.

			César arqueó una ceja.

			—Cariño, no confiaría demasiado en esa afirmación como método para impedir la preñez. Pero, bueno, ya hablaremos más tarde de los misterios de la naturaleza. —Se inclinó a darle un beso rápido en los labios—. Anda, ve al camarote.

			—Vale. Pero no te quedes aquí mirando, que te conozco.

			Él se echó a reír.

			—Lárgate, anda.

			Mariana siguió hacia el castillete. Antes de empezar a bajar las escaleras al pasillo inferior, miró hacia atrás. Como imaginaba, César seguía allí. ¡Qué hombre! Su instinto de protección le causó la misma mezcla de inquietud y satisfacción de siempre. César ahora estaba contento porque disfrutaban del sexo y ella le había dicho que quería seguir con aquel matrimonio, al menos unos años. Pero ¿cómo se tomaría que quisiera romperlo cuando fuese mayor de edad?

			Porque deseaba hacerlo. Necesitaba hacerlo.

			Alzó la mano y la movió como si espantase un mosquito. Él rio, le mandó un beso y le dio la espalda para ir a reunirse con el resto de los jugadores habituales.

			Mariana se giró, dispuesta a bajar al pasillo de camarotes, cuando vio una figura parada en la escalera de subida al castillete, por el lado de babor. Era el capitán Moya, le reconoció al momento, pese a que se encontraba en un punto en penumbra, entre las sombras que creaban las luces del barco. Por eso no le había visto antes.

			Supuso que se habría retrasado, hablando con Ortega o con algún otro, y ahora se dirigía hacia su camarote, en el pasillo alto del castillete; pero era extraño, porque en realidad estaba encarado hacia abajo, como si viniese de vuelta. Iba a saludarle al paso, sin más, pero se detuvo, segura de que le ocurría algo.

			Moya estaba como paralizado en el tiempo, con una mano apoyada en la barandilla y los hombros hundidos, encogido sobre sí mismo. Con toda probabilidad, Mariana hubiese podido seguir su camino sin que se diera cuenta de su presencia, y estuvo a punto de hacerlo, pero recordó que había dicho algo de que no se encontraba bien, de modo que se dirigió hacia allí.

			—¿Quién anda ahí? —preguntó el capitán, cuando estaba ya cerca, y se volvió en su dirección. Así que, el oído lo tenía bien afinado. La vista no. ¿Qué le pasaba? La miró bizqueando, como intentando centrar la imagen, y parecía muy pálido—. ¿Quién es? Hablad. Aquí hay muy poca luz.

			«La suficiente», pensó ella, pero no tenía sentido decirlo. Por alguna razón, sintió una compasión inmensa.

			—Soy yo, capitán, doña Mariana. —Se acercó a él y le tomó por la mano—. ¿Os ocurre algo? ¿Puedo ayudaros?

			Moya se soltó con cierta brusquedad.

			—Ah, Mariana… Mariana Sánchez de Orozco. —Sonrió, con amargura—. Qué ironías tiene la vida.

			—¿Qué queréis decir?

			—Nada, niña… —Se llevó una mano a la sien—. Tengo migrañas, ¿sabes? —dijo, tuteándola, algo extraño en alguien tan puntilloso con los tratamientos. Supuso que lo hacía porque estaban solos, y por las circunstancias especiales que estaban viviendo—. Me duele mucho la cabeza. Mucho. Ni te imaginas cuánto.

			—¿Aviso al doctor Trujillo?

			—No, diantre. Deja que se emborrache en paz.

			Moya volvió a llevarse la mano a la cabeza y guardó silencio. Mariana titubeó, sin saber bien qué decir.

			—¿Qué hacéis aquí? —Tanteó—. Pensaba que ya estaríais durmiendo.

			—He olvidado mi pipa. Mi pipa… Creo que me la dejé en el comedor, pero... —Hizo un gesto ambiguo. El lugar, él, el barco… Quizá quería indicar que no había podido llegar más lejos—. ¿Puedes conseguírmela?

			—Sí, claro que sí. —Recordó habérsela visto tras la cena—. Miraré a ver si sigue allí. ¿Os parece?

			—Por favor…

			—¿Queréis que antes os lleve a vuestro camarote?

			—No, no… —Se agitó, nervioso pero forzándose a no perder la calma—. Mi pipa. Por favor.

			—Está bien. Esperadme aquí.

			Mariana se dirigió rápidamente al comedor, encendió una de las lámparas y miró alrededor. Si no recordaba mal, el capitán había estado fumando y luego dejó la pipa en la mesa, pero allí no estaba, aunque tampoco estaban cuencos ni copas, ni nada que indicase que se había reunido allí esa noche un buen grupo de gente. Supuso que la habrían recogido los pajes, al limpiar.

			Iba a volver, para contárselo al capitán Moya, cuando la vio apoyada en el trinchante que ocupaba uno de los laterales. Debían haberla dejado allí, para que la recuperase su dueño. Mariana la examinó. Era de madera, posiblemente de brezo, y tenía aspecto de ser muy vieja. Había sido muy utilizada, aunque estaba bien cuidada. Debía tener un gran valor sentimental.

			Aliviada, porque supuso que eso alegraría al anciano, volvió con ella a la escalera. Moya seguía exactamente en el mismo lugar donde le había dejado, y en la misma posición, aunque quizá tenía los hombros más hundidos.

			—Tomad —le dijo, poniéndosela entre las manos. Él la cogió casi con ansia.

			—Gracias. —La palpó, como reconociéndola con los dedos, y poco a poco fue tranquilizándose. Carraspeó—. Te parecerá ridículo que me preocupe tanto una pipa vieja.

			—No, no. Imagino que significa algo importante para vos —añadió con amabilidad.

			—Eres una joven muy lista. Sí, fue el regalo de alguien que ya no está, alguien a quien quise mucho. —La guardó en un bolsillo del tabardo y suspiró—. Ahora, por favor, ¿podrías acercarme a mi camarote? No creo que pueda encontrarlo por mí mismo.

			—Claro. Venid conmigo. —Le cogió de un brazo y tiró con suavidad. Él se dejó llevar como si fuera un niño perdido. Tropezaba a cada momento. No debía ver lo suficiente como para calcular las alturas de los escalones.

			Al llegar a su puerta, Moya apoyó una mano en el quicio.

			—Gracias, joven Mariana. —Titubeó—. Si es posible, me gustaría que no le contaras a nadie lo ocurrido. Ni siquiera a Vasconcellos.

			—No lo haré. Quedará entre nosotros, os lo prometo.

			Moya se mostró aliviado.

			—Gracias, de nuevo. Te debo un favor muy grande. —Agitó la cabeza—. Esto de envejecer es una jodida mierda, ¿sabes? Y lo peor es que no tiene vuelta atrás. No es algo que se vaya a arreglar, como ocurre tantas otras veces en la vida, con tantos otros problemas que se te cruzan, que siempre esperas que las cosas se te solucionen en algún momento. Esto no. Esto es el fin.

			—No digáis eso, capitán —replicó, apenada—. No sois tan mayor. Todavía podéis volver con vuestra familia, con esa esposa, hijos y nietos de los que soléis hablar, y pasar muchos años felices con ellos. ¿Fue vuestra esposa quien os regaló la pipa? —preguntó, intentando animarle—. ¿Un hijo? ¿Una hija, quizá?

			Por el rostro del capitán Moya pasó un gesto de intenso dolor. Fue a decir algo, pero cambió de idea. Le palmeó amable el hombro.

			—Niña, hazme caso: si quieres algo en esta puñetera vida, tómalo con ambas manos mientras te sea posible. Aférralo con uñas y dientes, no dejes que se escape ni que te lo quiten, porque, al final, solo te quedará la satisfacción de recordar lo que has tenido o la amargura de lo que te quedaste con ganas de conseguir.

			Entró en su camarote y cerró la puerta. Ella se quedó fuera, a solas, mucho tiempo, con aquellas palabras dando vueltas en su mente.

			«Al final, solo te quedará la satisfacción de recordar lo que has tenido o la amargura de lo que te quedaste con ganas de conseguir».

			Mariana lo entendía con una claridad extraña y, de algún modo, podía aplicarlo a lo que estaba viviendo en esos momentos.

			¿Qué quería conseguir? ¿Qué podría lamentar no haber tenido?

			Lo sabía bien. Intentaba negarlo con todas sus fuerzas, porque la cabeza le indicaba lo que resultaría más seguro, más conveniente, pero era inútil. Desde bien pequeña, había visto la vida como una batalla sin cuartel, en la que cada avance implicaba siempre, siempre, alguna pérdida. Sus padres, su abuelo, su mejor amiga Laura, su perrita Fifí, Rodrigo, don Diego… Nadie permanecía a su lado, todos iban desapareciendo y ella se quedaba sola.

			Así se había sentido mucho tiempo, hasta conocer a César. Hasta esos días de camaradería y esas noches de confidencias entre catres. A ese hacer el amor con el cuerpo y la mente, entregados por completo.

			Pensó en ello mientras entraba en el camarote; le dio mil vueltas mientras se cambiaba de ropa. Para cuando se acostó y sopló la vela de la mesilla, ya había tomado una decisión: buscaría el modo de conciliar su libertad y su felicidad, su cabeza y su corazón, porque, pese a todas las trabas que le ponían el mundo, las leyes, la religión y los hombres, no tenía ninguna intención de perder a César.

			Jamás.
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			Al día siguiente, tras la misa que oficiaba el padre Serafín cada amanecer, Mariana regresó a su camarote. César seguía completamente dormido en su cama. Seguramente montaría en cólera cuando descubriese que había salido sola, y que de hecho iba a volver a hacerlo, pero daba igual. A saber a qué hora habría llegado por la noche, porque las partidas solían alargarse hasta muy de madrugada, y siempre se bebía y fumaba más de la cuenta. Mejor no despertarle.

			Dejó la mantilla y el rosario, se desnudó, se lavó a conciencia con el cubo de agua salada que les cambiaba un paje cada día y se dirigió al arcón. Siempre llevaba un vestido a misa, para no escandalizar al padre Serafín, que era muy suyo con aquellas cosas, pero el resto del día usaba su traje corto de viaje. En realidad, solo la falda y la camisa, ese día decidió ni siquiera llevar el cuerpo sin mangas, sobraba por completo con aquel calor. Y las enaguas… bueno, hasta el momento, solo César se había dado cuenta de que no las llevaba.

			Hizo una mueca al sacar las prendas. ¡Qué tufo, tanto la falda como la camisa! Tras tantos días a bordo, toda la ropa estaba tiesa y olía mal, y eso que ella se lavaba la suya en un barreño de agua marina, igual que se lavaba el cabello o se aseaba todo lo posible al menos cada tres días. No era lo ideal, pero no podía contar con otra cosa. El agua dulce era uno de los bienes más preciados en el barco, incluso aunque tuviera ya un sabor repugnante.

			César también había resultado ser muy pulcro, admitió, mientras terminaba de cambiarse y se sujetaba el cinturón con las armas. Procuraba mantenerse limpio y afeitado, siempre con la mejor apariencia. Eso sí, no le había visto lavar su ropa ni una sola vez… Ni ella lo había hecho. Mariana frunció el ceño. Lo cierto es que, según las costumbres sociales, era ella quien debía ocuparse de aquel tema.

			«Pues vaya», pensó. No le importaba demasiado lo que opinara nadie a ese respecto. Nunca le habían interesado las labores domésticas, a excepción de la cocina, y tampoco demasiado. Aquello no era para ella, ni siquiera al nivel que se le pedía, de simple supervisora. Mientras sus institutrices o sus amas le repetían una y otra vez cómo debía comprobar la cristalería, cómo se debía poner una mesa o el mejor modo de dar órdenes a las doncellas, ella estaba pensando en sus libros de aventuras o en ese estupendo movimiento realizado en la última clase de esgrima.

			Eso sí, ni de lejos la habían educado para lavar ropa, planchar o siquiera peinarse ella sola, así que había tenido que salir al paso como buenamente podía. ¡Ah, si la viera ahora cualquiera de sus institutrices! ¡Seguro que pondrían el grito en el cielo! ¡Esa ropa mal lavada y ni siquiera planchada; esos pelos mal recogidos en un moño que no conseguía mantenerse en su sitio ni media hora; esa piel que se le estaba poniendo morena como la de una labriega, por salir a cubierta sin una sombrilla…!

			Pero, como no tenía criados en ese momento, la excelentísima condesa de Ferralta podía optar por ir sucia o por arreglarse y lavarse la ropa ella misma. Y lo mismo valía para el señor conde, que seguro que sabía de esos temas menos que ella, incluso.

			Siguió dándole vueltas al asunto mientras se ponía el cinturón de las armas y se sujetaba el puñal en la bota derecha. Había sido un regalo de César, a los diez días de iniciar el viaje. No le había dicho de dónde lo había sacado, pero Mariana sospechaba que se lo había conseguido alguno de los hombres del condestable. Aunque de factura sencilla, con una vaina de cuero sin mayor detalle, era pequeño, muy cómodo de llevar, y a la vez afilado y muy capaz de hacer verdadero daño.

			«Su primer regalo», pensó, divertida, pero también con un atisbo de ternura. Ni flores, ni dulces, sino un arma para que pudiese defenderse por sí misma, lo que ella siempre había deseado. Qué curiosa y diferente era su relación, distinta de todos los matrimonios que había conocido a lo largo de su vida, gracias a Dios. De no haber estado ya enamorada, hubiese caído rendida a sus pies en ese mismo instante.

			Y ella era muy poco agradecida, por cierto. Ni se había planteado hacerle un regalo ni tenía habitualmente detalles con él. Pues ahí tenía una oportunidad. Estaría bien que le echase una mano al pobre César, en el tema de la ropa. ¿Y si le hacía una colada? No le apetecía mucho, nada, de hecho, bastante le costaba ocuparse de su propia ropa. Además, estaba falta de fuerzas, por la escasez de comida en condiciones. Pero al menos se entretendría y haría algo útil. Y seguro que le daría una alegría.

			Fue hacia su arcón y levantó la tapa. El tufo fue parecido al suyo, solo que peor. Cogió de una sola brazada toda la ropa de repuesto de César, un par de camisas, unos pantalones y tres calzas, la amontonó de cualquier modo en el pequeño barreño que usaba para las coladas, tomó la pastilla de jabón perfumado que trataba de alargar en lo posible, y salió al pasillo.

			Hasta estar ya a la mitad del camino hacia las escaleras que subían a cubierta, no se dio cuenta de que la puerta del primer camarote, el que quedaba a la izquierda del suyo, estaba entreabierta. Como los que lo ocupaban eran el capitán Mendoza y Padilla, y no tenía ninguna gana de verlos, aceleró cuanto pudo.

			Justo se estaba maldiciendo interiormente por su mala suerte, cuando esta decidió empeorar más todavía: Padilla bajaba la escalera cargado con un cubo de agua.

			Mariana se envaró y empezó a rodearle, tomando distancia. Tenía toda la intención de pasar de largo sin más, con los ojos fijos en el suelo. Total, los saludos entre ellos sobraban por completo, no sería la primera vez que se ignorasen. Sin embargo, las pupilas se le fueron por voluntad propia hacia su rostro, al darse cuenta de que Padilla no llevaba la venda.

			La marca de su cara, un tajo dado con muy mala idea y que cruzaba su mejilla casi en horizontal, no ayudaba en lo más mínimo a mejorar su imagen de hombre zafio y cruel. A pesar de los días transcurridos, la cicatriz estaba todavía rosada y deforme, desagradable a la vista.

			Mariana frunció el ceño. «Hideputa…» Claro que había sido él. A qué seguir dejando resquicio alguno a la duda.

			—¿Qué miras, zorra? —le dijo Padilla de malos modos, al ver que le observaba. Mariana se detuvo, como clavada en el sitio por el insulto. ¿Cómo se atrevía? Debió hacerlo, debió irse sin más, pero estaba demasiado indignada.

			—Vuestra segunda boca, Padilla —se oyó decir, casi como si hablase alguien extraño. Menudo día—. Es mejor que la otra. Al menos, está callada.

			Tomado por sorpresa, Padilla se tocó la mejilla. Fue un gesto instintivo, que posiblemente indicaba lo mucho que le avergonzaba aquella cicatriz, lo vulnerable que le hacía sentir. Mariana maldijo mentalmente y reanudó la marcha, incluso aceleró, lamentando ya el arrebato.

			Subió los escalones de dos en dos. Iba tan deprisa que, en la salida a cubierta, estuvo a punto de arrollar a un marinero que había estado asegurando unos nudos cerca de la salida del pasillo de los camarotes, casi oculto tras unos toneles.

			—Lo siento —le dijo. El muchacho, de aire curiosamente delicado para una profesión tan dura, sonrió.

			—No pasa nada, señora.

			Mariana le devolvió la sonrisa y caminó por cubierta, disfrutando del sol y del aire limpio. Buscó un rincón tranquilo, llenó el barreño con agua de mar de los toneles que siempre había en cubierta para uso general y se puso a lavar la ropa de César lo mejor que pudo. Luego, la fue colgando aquí y allá, cada vez más enojada consigo misma, porque aquello ni se ponía blanco ni se le iban las manchas. Qué infierno.

			Al menos, era un placer estar allí. El mar se encontraba en calma y todo era sosiego a su alrededor. Esa mañana había pocos marineros en cubierta. Siempre los había, Mariana ya había aprendido que, en un barco como ese, siempre quedaban mil tareas por cumplir, ya fuera por necesidad o por prevención; pero, en esos momentos, la mayor parte del personal del Virgen de la Ola debía encontrarse en algún otro sitio.

			En las bodegas, seguro. César le había dicho que últimamente solían organizar cacerías de ratas, para animar con algo de carne sus comidas, aunque cada vez resultaban más difíciles de cazar. Iban quedando pocas.

			Ella todavía no había probado la carne de rata y esperaba no tener que hacerlo jamás, aunque la idea ya no le inspiraba tanta repugnancia como el primer día. Desde entonces, había conocido unos cuantos grados más de hambre: la superficial, la afilada, la constante… La profunda, esa que no podía olvidarse ni en sueños. Hasta se estaba acostumbrando a aquella sensación de tener en el estómago un agujero cada vez más grande, por el que se estaba devorando poco a poco a sí misma.

			Mal alimento, porque todo lo que recibía a cambio era mal humor y mucho cansancio.

			Mariana suspiró. ¡Ojalá organizasen pronto un simulacro de combate! Eso siempre resultaba entretenido. Aunque, pensándolo bien, probablemente ya no habría ninguno más, porque estaban a punto de llegar a la Dominica y, una vez pasada esa isla, la Flota empezaría a disgregarse por todo el Caribe. No tenía sentido imaginar que fueran a entrenar de nuevo las maniobras.

			Pues era una pena… Junto con las misas, los simulacros de combate habían sido los únicos entretenimientos de los que habían podido disfrutar los pasajeros de la Flota. Ella se lo había pasado muy bien en ellos. El capitán Moya hasta le había enseñado a utilizar un cañón, aunque dudaba de que fuera capaz de cargar alguno, y menos en mitad del ajetreo de un combate, por lo mucho que pesaban las balas.

			Mariana se sentó sobre un barril junto a la borda, se soltó el pelo, se lo peinó con los dedos y empezó a hacerse una trenza mientras observaba la gracia con la que se movía el Virgen de la Ola en el interior del enorme grupo de naves. A poca distancia, una gran carraca estaba siendo sobrepasada por un barco de la mitad de tonelaje, con todas las velas hinchadas por el viento. Algo más atrás, dos cargueros iban tan juntos borda con borda que sus tripulaciones hablaban a gritos y reían, de barco a barco.

			Hacía un día tan bonito… El cielo estaba muy despejado, inmenso y azul. En el agua divisó una silueta oscura y veloz, que se movía paralela al barco. Se estremeció, al pensar que pudieran ser tiburones. Los marineros contaban historias terribles de esos peces enormes, capaces de comerse un hombre de un solo bocado. En el Virgen de la Ola no habían podido pescar ninguno, pero Isidro Crespo le había enseñado un dibujo que venía en uno de sus libros, y era pavoroso. Tenían una boca gigantesca, llena de dientes puntiagudos.

			Mariana volvió a ponerse en pie y caminó, dejándose llevar. Bermúdez y su esposa estaban sentados a pocos metros, pero tenían los ojos fijos en el horizonte. Algo más allá, un marinero ajustaba unos nudos...

			Frunció el ceño. ¿No era el mismo que estaba antes, en la salida del pasillo de pasajeros? ¿El de aire casi femenino? Diría que sí. Al darse cuenta de que le estaba observando, el chico apartó la vista, o esa impresión le dio. ¿Acaso la espiaba? ¿Y por qué, para quién?

			Nerviosa, decidió hacer una comprobación. Retomó su paseo y se alejó de allí, siguiendo la línea de la borda hacia popa, mientras vigilaba al chico de reojo. En un momento en que vio que no miraba, buscó cobijo tras unas cuantas cajas. Dejó pasar unos segundos y se asomó con cuidado.

			No vio al marinero por ninguna parte. No la estaban siguiendo…

			Una mano la cogió por el brazo desde atrás y la obligó a girarse de golpe. Atónita, se encontró frente a frente con Padilla.

			—¡Ajá, aquí estás! —exclamó aquel hombre horrible—. ¿Qué haces ahí? ¿De verdad pensabas que podías esconderte de mí?

			—¿Cómo os atrevéis a ponerme la mano encima? —Intentó soltarse, pero sin éxito. Apoyó entonces la mano en la empuñadura de la espada—. ¡Dejadme, ahora mismo!

			Padilla la atrajo de un tirón.

			—Atrévete a desenvainar y haré que te arrepientas —le susurró en la cara. Mariana trató de disimular su miedo. No desnudó el arma, pero tampoco apartó la mano. Él sonrió—. Ahí, valiente, pero sin llegar a comportarte como una tonta. Eso me gusta.

			—Soltadme, por favor.

			Tampoco esa vez le hizo caso. Se limitó a mirarla de arriba abajo.

			—Por menos de lo que has hecho, he matado a algunos hombres, pero supongo que tendré que esperar. —Le retorció más el brazo, obligándola a arquearse—. Pero, te lo advierto, si se te ocurre volver a...

			—Pero ¿qué hacéis? —se oyó de pronto—. ¡Soltad inmediatamente a doña Mariana!

			La voz la había traído un golpe de viento. Padilla y Mariana miraron en esa dirección y descubrieron que la señorita Petra se había detenido a pocos pasos, con el ceño fruncido. Debía estar en medio de su paseo habitual, porque siempre lo daba a la misma hora, igual que siempre iba vestida con su luto riguroso, pese al calor, y se protegía del sol con una sombrilla también negra.

			Pobre mujer, era un ser atrapado en las sombras del mundo. Mariana había pensado muchas veces que, de poner un poco de color en su vida y arreglarse bien, hubiera podido ser una dama muy atractiva.

			Padilla entrecerró los ojos.

			—Largo de aquí, mujer. Te aseguro que no quieres verme enfadado.

			La señorita Petra titubeó, apretando nerviosa el mango de la sombrilla. De su expresión podía deducirse que no, no quería verle enfadado, de hecho seguro que hubiese preferido no tener que verle en absoluto; pero también quedó claro que era una mujer valiente.

			—No, ni hablar. No me iré sin doña Mariana. ¡El capitán Moya os ha advertido muchas veces que no molestéis a las pasajeras! ¡Soltadla de una vez, os lo pido por favor!

			—¿Y si no? —Padilla la miró con frialdad—. ¿De verdad piensas que me importa un carajo lo que diga nadie? A mí no me da órdenes ni el puto Dios.

			La institutriz abrió los ojos como platos. Durante unos momentos, pareció incapaz de pronunciar palabra.

			—¡Hereje! —exclamó, cuando consiguió reaccionar—. ¡Sacrílego! ¡Sois un blasfemo! ¡La Inquisición se ocupará de vos, mi primo se encargará de ello! ¡Deberíais arder en la tierra como sin duda arderéis en el infierno!

			Aquello iba a terminar mal. Mariana buscó a su alrededor, pero no encontró ningún oficial. Ni siquiera estaba a la vista el padre Serafín, que solía pasear con su prima, pero justo ese día brillaba por su ausencia, lamentablemente. En aquella zona solo había un par de marineros, uno fregando la cubierta y otro moviéndose por los aparejos. Seguro que los dos se habían percatado de la trifulca, pese a que simulaban estar muy ocupados en sus asuntos.

			Tenían miedo, seguro. Todo el mundo sabía que no era bueno meterse en los asuntos de Padilla, sobre todo en los últimos días. Moya tenía razón, al menos en parte. A medida que pasaba el tiempo y escaseaba el alcohol, aquel individuo se iba volviendo más y más irritable.

			No, eran tres marineros, rectificó, al descubrir en otro punto al mismo que había estado antes apareciendo de continuo de un modo tan sospechoso. De hecho, ese sí que no fingía no enterarse: les estaba mirando directamente, con una expresión de profundo susto grabada en su rostro de líneas finas.

			Bueno, al menos podía ser útil. Mariana le hizo un gesto disimulado, para que fuese a buscar ayuda, y fue lo bastante listo como para captarlo a la primera. El muchacho echó a correr, tan precipitado que tropezó y volcó de camino el cubo con el que había simulado estar fregando la cubierta. Seguro que iba a avisar al capitán, bendito fuera. No tardaría en…

			De pronto, una carcajada atravesó la cubierta del Virgen de la Ola.

			El capitán Hilario Mendoza, el patrón de Padilla, estaba en las escaleras del castillete, erguido sobre unos pies bien afirmados en el suelo y con las manos hundidas en los bolsillos del tabardo.

			—¡Demonios del infierno, caballero Padilla! —dijo, cuando dejó de reír, sin mostrar ningún miedo supersticioso por la mención directa de seres sobrenaturales, algo que podía llegar a convocarlos, en vez de utilizar el habitual «diantre»—. ¿Qué hablamos no hace ni dos horas sobre lo de intentar comportarse de un modo civilizado?

			Padilla bufó.

			—Lo siento, capitán. ¡Pero es que…! —Se interrumpió cuando Mariana dio un nuevo tirón. No lo esperaba, pero esa vez le pilló despistado y sí logró liberarse de su presa. Padilla hizo una mueca—. La culpa de todo esto es tuya —le dijo—. Lo sabes. No debiste hablarme así.

			—Me insultasteis —replicó ella—. Y os he pedido muchas veces que no os dirijáis a mí. No me miréis, no me habléis.

			Padilla arqueó las cejas.

			—No tengo por costumbre obedecer órdenes de una mujer, por muy condesa que sea. ¿Qué te has pensado? —De pronto, se lanzó hacia ella. Mariana intentó apartarse, pero la arrinconó contra la borda. Casi sin transición, hizo un gesto hacia la señorita Petra, al ver que hacía amago de avanzar para ayudar a Mariana—. Tú ni te muevas. Como te acerques, soy capaz de darte un puñetazo.

			La mujer le miró atónita, segura de que hablaba en serio.

			—Bastardo…

			—Bueno, sí. No puedo negarlo. —Cuando estuvo seguro de que no iba a intervenir, se volvió hacia Mariana. Sus ojos, esas pupilas que parecían congelar cuanto tocaban, se tiñeron de lujuria—. Y tú, nunca vuelvas a hablarme así. Nunca. Que te quede muy claro que, si sigues viva, es porque nos conviene, seguro que lo sabes. Bueno, por eso y también porque me tienes loco, no lo niego —le susurró, de un modo íntimo, mejilla con mejilla. Ella intentó apartarse, pero la retuvo. Pudo sentir la dureza de su erección a través de la ropa—. En este barco de mierda, lo único que me mantiene cuerdo es imaginar cómo será de bueno, cuando me entierre profundamente entre tus piernas.

			Mariana abrió los ojos como platos. Jamás se había dicho en su presencia nada tan brutal.

			—Soltadme… —volvió a ordenar, casi sin aliento.

			—No, no es verdad. No quieres que te suelte. —Se apartó para darle una palmada en la mejilla con la mano libre. No llegaba a ser una bofetada, pero sí una llamada de atención, con la que le recordaba quién estaba al mando. Y también con la que intentaba humillar—. A mí no me mientas, putita, que veo el modo en que te me insinúas a cada momento. —Le pasó un dedo por los labios, en un gesto tan sensual como dominante—. Te gusta fornicar, ¿eh, Mariana? Sí, ya lo creo que sí. ¡Solo hace falta oír cómo gritas cuando te folla Vasconcellos, menuda hembra! Aunque ni comparación con lo que vas a gritar cuando…

			Una espada apareció de pronto por un lateral y se apoyó en la garganta de Padilla. Surgió tan de improviso y fue tan oportuna, que dio la impresión de haber seccionado allí la frase por la mitad.

			Bizqueando, Mariana siguió la línea de la hoja, y luego el brazo que la esgrimía, hasta llegar al rostro de César Vasconcellos.

			—Si no te importa, patán, quita las manos de mi esposa —le dijo a Padilla, con una voz tan ronca que casi resultó irreconocible. El viento no dejaba de jugar con su pelo revuelto, que ni siquiera había atado en una coleta, y parecía haberse vestido a toda velocidad, porque llevaba parte de la camisa por fuera de los pantalones: en definitiva, tenía todo el aspecto de alguien que acababa de levantarse precipitadamente de la cama—. Si tienes algo que discutir con ella, discútelo conmigo, pero a ella ni la roces con tu sombra. Tiene sus cosas pero, qué le vamos a hacer, ya ha aprendido el modo en que me gusta que se zurzan mis calzas.

			Padilla escupió a un lado.

			—Aparta la espada, Vasconcellos. Te lo advierto, no me gusta que me amenacen.

			—¿Ah, sí? ¡Quién lo diría, con lo que te gusta amenazar! —Padilla no respondió. Se limitó a mirarle ominosamente—. Pues me temo que el honor me obliga a insistir. Así pues, ¿qué hacemos? —Se llevó la mano libre al pecho, hasta ponerla sobre el corazón—. Porque te aseguro, de verdad te aseguro, que, aunque he dormido un rato, todavía estoy lo bastante borracho como para matarte sin darme ni cuenta.

			—Imbécil… Vale, muy bien. —Se apartó de Mariana y, en el mismo gesto, desenvainó la espada—. Hace tiempo que quiero demostrarte algo, Vasconcellos. Supongo que su excelencia no tendrá objeciones a ejercitarse un poco.

			—¿Me estás retando? ¿En serio?

			—También podría decirse así, sí.

			—Ya me lo parecía. Es lo que tiene poseer un vocabulario amplio. —César emitió una risita algo ebria—. Me siento honrado. De hecho, hasta me tienta la peregrina idea de aceptar, porque tras verte combatir como un cabrón con más cuernos que cabeza en cierto callejón que ambos recordamos, me pregunto si podría abrirte de nuevo esa herida, con un tajo idéntico.

			Los ojos de Padilla relampaguearon peligrosamente.

			—Bocazas —masculló.

			—Sí, bueno, lo soy. Pero me lo pregunto. —Se encogió de hombros—. Es una verdadera pena que no esté de humor para bufonear ahora mismo. —Dio un paso, pero el arma de Padilla silbó y le cortó el paso en seco. Le miró con el ceño fruncido—. Aparta, idiota.

			—Haz que me aparte.

			César no perdió la sonrisa, pero su mirada se endureció de un modo evidente, y seguro que hubiera terminado enzarzado en la pelea; por suerte, en ese mismo momento llegó el capitán Moya, caminando con expresión alerta. «¡Por fin!», pensó Mariana, que descubrió entonces que se había ido reuniendo más público, incluso un par de soldados. También estaban los Bermúdez como representantes de los pasajeros. Empezaron a oírse órdenes a diestro y siniestro, y muchos marineros se largaron de inmediato, para volver a estar donde se suponía que debían estar.

			Moya se detuvo a pocos pasos.

			—¿Se puede saber qué diantre ocurre aquí, damas y caballeros? —preguntó, enojado. Miró a Mariana y a la señorita Petra y se dirigió a Ortega—. ¿Están bien, señoras? ¿Debemos avisar al doctor Trujillo?

			—No, no hace falta, estoy bien —dijo Mariana. Consultó a su amiga con la mirada. La señorita Petra asintió—. Estamos bien. Es solo lo de siempre, que el señor Padilla no sabe comportarse.

			—¡Había arrinconado a la señora condesa! —exclamó la señorita Petra, más vehemente—. Le estaba retorciendo un brazo y le hablaba como si fuese una vulgar criada. ¡Y es un hereje! —añadió, con mayor enfado—. ¡Ha dicho que no le daba órdenes ni… bueno, ni Dios, pero usando una palabra espantosa!

			—Me hago cargo. —Moya frunció el ceño. Sus pupilas pasaron de César a Padilla, en el que se quedaron un momento de más, con mayor enfado—. ¡Señor Álvarez! —gritó. El condestable del barco surgió de alguna parte.

			—¿Capitán?

			—¿Se puede saber dónde estabais, vos y vuestros hombres? ¿No es vuestra obligación impedir que sucedan cosas como esta?

			Al menos, Álvarez se mostró debidamente avergonzado.

			—Sí, capitán. Estábamos…

			—¡Me importa poco dónde estaban, señor Álvarez! ¡Lo único que sé es que no estaban aquí! ¡Aquí, donde dos damas que se encuentran bajo nuestra protección, estaban siendo molestadas! ¡Y vuestras mercedes no lo impidieron! ¡No cumplían con su obligación! —Álvarez bajó la cabeza—. Ya hablaremos del asunto más tarde.

			—Por supuesto, capitán.

			Moya se volvió entonces hacia Padilla, Mendoza y César, muy enojado. Tras evaluar la situación, se centró en Mendoza.

			—Don Hilario, ¿tengo que recordaros que prometisteis que no volverían a producirse alborotos por vuestra culpa en mi barco? —Miró a Padilla, que seguía frente a César con aire combativo—. ¡Decidle a vuestro hombre que envaine el arma y se aparte de don César, inmediatamente! —Como no le obedecieron a la velocidad del relámpago, insistió—. ¡Ahora!

			Mendoza apretó los labios, molesto por el tono, pero asintió.

			—Por supuesto, capitán. Padilla, guarda la espada y ven aquí.

			—Pero… —Moya le frunció el ceño y Padilla crispó los dientes—. ¡Está bien, está bien, maldición! —Envainó la espada a regañadientes—. Ya nos veremos… —le susurró a César, y fue a situarse un paso por detrás de su patrón, según su costumbre.

			Moya caminó hacia ellos y los enfrentó con expresión severa y ánimo justiciero. Mariana nunca le había visto tan enfadado. Por lo general, era un hombre bonachón, acorde con el aspecto de abuelo amable que mostraba, pero en ese momento parecía alguien muy distinto. Su expresión se había vuelto de piedra.

			—Si esta fuese la primera vez, pediría una explicación, pero ya no. Se acabó mi paciencia, señores. ¡Esto es inadmisible!

			—Si me permitís, creo que… —empezó Mendoza, pero Moya le cortó sin contemplaciones.

			—No os lo permito. No he terminado. —Mendoza le miró ceñudo, pero guardó silencio—. ¿Qué os habéis pensado? Os lo he dicho muchas veces: viajáis en una nave de la Flota de Indias, donde no se consienten esa clase de comportamientos. Os lo he repetido hasta la saciedad, tratando de que haya paz entre todos y tengamos un buen viaje, pero está claro que mi cordialidad no ha servido de nada. Habéis molestado otra vez a una de mis pasajeras. ¡Peor, a la más noble de todas, a la señora condesa! ¿Os dais cuenta de la gravedad de la situación? ¿Lo entendéis? —gritó. Ni Mendoza ni Padilla dijeron nada—. Visto lo visto, me veo en la obligación de ordenar que vuestro hombre quede bajo custodia hasta llegar a la Dominica. Sugiero que aprovechemos todos este tiempo para reflexionar sobre lo ocurrido y sobre sus consecuencias.

			—Pero… —Mendoza bufó—. Está bien, capitán.

			—Estupendo. El señor Padilla será conducido de inmediato a vuestro camarote, en el que permanecerá recluido hasta entonces.

			—¿En serio? —preguntó Padilla, aunque no parecía una pregunta.

			—Cállate, Padilla —ordenó Mendoza. Moya inspiró profundamente.

			—En serio —repitió, para indicar que no se amilanaba—. Ni se os ocurra poner un solo pie fuera o juro que os lo cortaré personalmente. —Padilla arqueó una ceja, pero no dijo nada más. Miró al otro—. En cuanto a vos, capitán Mendoza, que sois el responsable de atar en corto a vuestro hombre, pese a que no soléis hacerlo, lo dejaré pasar por esta vez, esta última vez, en consideración a vuestra edad y a que el doctor Trujillo os recomendó el aire libre y el sol. Pero os advierto que, si provocáis otro conflicto en mi barco, de cualquier clase, ordenaré que os encierren con vuestro secretario. De hecho, de surgir otro problema, ambos pasaréis el resto de la travesía encadenados juntos en la sentina. ¿Ha quedado claro? ¿Seréis capaz de recordarlo esta vez?

			—Sí, capitán.

			—Perfecto. Porque os advierto que yo tengo muy buena memoria, señores —añadió Moya, y consiguió que una frase tan simple sonase amedrentadora—. No voy a olvidar lo que ha ocurrido. —Mendoza parpadeó, como si hubiese captado alguna clase de mensaje velado tras esas palabras, pero optó por hacer como si no se hubiese dado cuenta. Moya se volvió hacia su condestable—. Señor Álvarez…

			—¿Sí, capitán? —preguntó al momento el aludido.

			—Que acompañen al caballero Padilla a su camarote, por favor. Y ocúpese de que haya siempre alguien de guardia en su puerta, en cada momento. No quiero volver a verlo hasta nueva orden.

			—Al momento, señor.

			El condestable hizo un gesto, y dos de sus hombres indicaron a Padilla que empezase a caminar. Él les miró con desprecio, pero obedeció, y se alejó hacia el castillete a buen paso. Cuando hubo abandonado la cubierta, el capitán se volvió hacia el resto de la marinería, los que todavía seguían observando la escena en silencio.

			—¿Se puede saber qué miráis, señores? Cada cual a sus tareas. ¡Vamos!

			Los miembros de la tripulación se dispersaron por todas partes, igual que los pasajeros. Mendoza titubeó un momento, como considerando la idea de hablar con Álvarez, quizá para interceder por Padilla, pero optó también por retirarse.

			César envainó su espada y se dirigió hacia Mariana. La miró con los brazos cruzados.

			—¿Qué diantre has hecho ahora?

			—¿Yo? —Mariana recordó su comentario sobre la segunda boca de Padilla. Pero, al fin y al cabo, él había iniciado todo, al insultarla—. Sabes muy bien que ese rufián no necesita excusas para comportarse como un bruto.

			—Sí, cierto. Pero también sé que nunca ha pasado de algún comentario grosero. Algo muy grave has debido hacer para enfurecerle así.

			—Me llamó «zorra» y contesté… algo sobre su cicatriz. Una tontería. —Mejor dejarlo estar—. Ni la mitad de ofensivo de lo que has dicho tú pero, claro, yo soy una mujer. No soporta que le desafiemos.

			—Ya. —César hizo una mueca, pero lo dejó estar—. Por eso es peligroso que estés por aquí sola. ¿Qué te tengo dicho? ¿Por qué no me has llamado para acompañarte a misa?

			—Porque me diste pena. Y no sé por qué, la verdad, puesto que llegaste de emborracharte en una partida de cartas, no de trabajar en una mina.

			—Ja. Es cierto, tengo una buena resaca. Vamos al camarote, anda, que quiero tumbarme en el catre, a ver si consigo que no me estalle la cabeza. —Le tendió la mano. Mariana la tomó y caminaron hacia el castillete, pero de pronto César pareció recordar algo—. Ah, no, ve yendo tú, que tengo que reunirme con Crespo. Me pidió ayuda para una traducción. Algo breve, espero.

			Mariana bufó.

			—Breve, no sé, pero apostaría a que será algo fascinante, sobre los hábitos alimenticios de una de las mil clases de escarabajos que hay en el mundo, o algo semejante.

			—Ni idea. Pero ya sabes que tiene problemas con el francés.

			—En realidad, es el francés el que tiene problemas con él, pobre idioma desventurado. Jamás he oído a nadie pronunciarlo peor.

			César rio.

			—Cierto. Bueno, cuanto antes lo haga, antes me libro de él y me reúno contigo.

			—Vale. Te espero en el camarote. —Empezó a alejarse, pero César la retuvo por un brazo.

			—Espera. ¿No se te olvida algo?

			—¿Sí? —Rio, porque le vio las intenciones—. ¿En serio? No se me ocurre qué.

			—Mujer sin corazón… ¿Qué tal si me das un beso por rescatarte? Hay quien diría que hasta soy un héroe, mi preciosa Dulcinea.

			Fue a abrazarla y ella se escurrió y apartó la cabeza, muy digna, para hacerse de rogar y alargar el juego, pero entonces vio algo que pasaba volando, a espaldas de César. ¿Qué era aquello? ¿Unas calzas? Iban seguidas de algo blanco lleno de manchones, que reconoció como una camisa. Casi al instante, vio unos pantalones, enredados en unas velas más allá, y hasta otras calzas, verdes, que caían en ese momento al mar.

			¡La ropa de César! ¡Estaba volando por todas partes, arrastrada por el viento!

			—Pues… ¡Pues será cuando yo diga! —añadió precipitadamente. Se escabulló y echó a correr para atrapar la camisa más cercana, y soltó lo primero que se le ocurrió—: ¡Ahora me duele la cabeza!

			Él la miró sorprendido.

			—Pero me… ¿Eh, esa no es mi camisa?

			—¡No! ¿Qué dices? ¡No mires! ¡Son cosas mías! ¡Privadas! —Embrolló la prenda contra su pecho, echa un guiñapo y corrió hacia las calzas. Se volvió un segundo, mientras se alejaba. No estaba segura de haberle engañado, pero al menos no la seguía. César se había quedado en el mismo sitio, con cara de desconcierto—. ¡Nos vemos en el camarote!
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			César metió la cabeza en uno de los barriles llenos de agua y contó hasta que ya no pudo aguantar más la respiración.

			¡Qué alivio! No estaba tan fría como le hubiera gustado, pero al menos le ayudó a aliviar la resaca. ¡Menuda borrachera más absurda la de la noche anterior! Tampoco era que hubiera bebido mucho, ni siquiera tanto como otras veces, sobre todo teniendo en cuenta que se estaba agotando el alcohol a bordo, pero no había contado con el estómago vacío. La dieta de sopa de mazamorra no preparaba para resistir el buen brandy que todavía conservaba Matamoros.

			Y, por su culpa, por haber sido tan irresponsable, se había producido un nuevo percance. Estaba claro que tendría que haber eliminado a Padilla desde el principio. No le gustaba la idea de matar a nadie, y menos de un modo tan premeditado, pero con él se lo había planteado seriamente. Solo tenía que buscar un buen momento, cortarle el cuello por sorpresa y lanzar el cadáver al mar. Listo. Tras un leve salpicón en el océano, habría más tranquilidad en el Virgen de la Ola, y en el propio mundo.

			Pero se sentía reacio a cometer un crimen tan sumamente ruin. Además, Padilla no iba solo en el barco, tenía sus secuaces. El propio Mendoza era un ejemplo, y había que tenerlo en cuenta, sobre todo si se trataba de Belloch. Hacer algo así, podía dar lugar a represalias o incluso podría venirse abajo toda la misión, como bien le había recordado Mariana.

			Y él tenía que llegar también hasta Rodrigo de Mena.

			Mariana… ¿Qué diría, de llegar a enterarse de aquella parte de la misión? Ojalá no ocurriera nunca. César miró hacia el horizonte. No podía negarlo: estaba totalmente obsesionado con aquella mujer. Con su sonrisa, que le provocaba emociones intensas, con aquel brillo tan peculiar de sus ojos y con el perfume suave que desprendían su piel, su cabello, sus ropas… Todo eso y mucho más, hasta el menor de los detalles, como la sombra elegante que proyectaba o el sonido leve de sus pasos.

			Pardiez, la amaba. La amaba por su fuerza y su decisión, por no permitir que se la condenase a un papel secundario en una vida secundaria. Mariana Sánchez de Orozco era la personificación de lo que siempre había buscado cuando repartía aquellos libelos por Sevilla: una persona inteligente que quería pensar, que exigía poder razonar por sí misma. Y César Vasconcellos, el eterno admirador de la razón, no podía estar más enamorado.

			Por eso, precisamente por eso, no podía permitirse errores. Procuraba acompañarla a todas partes y estar pendiente de ella, pero no siempre le resultaba posible. Además, en sus noches de partida de cartas, le inquietaba que estuviese sola en el camarote. O mucho se equivocaba, o su cerradura no supondría ninguna traba para alguien empeñado en entrar allí.

			Había solucionado el problema con la ayuda de un marinero llamado Ezequiel. A cambio de unos pagos más que generosos, el muchacho se había encargado de organizar un sistema de vigilancias con algunos de sus compañeros, de modo que, incluso de no encontrarse presente, como había ocurrido ese día, César podía estar tranquilo, porque le avisarían en caso de que se produjese algún percance. Era mejor asegurar. Y, eso, pese a que no esperaba ningún tipo de ataque a bordo.

			No, ¿qué sentido tendría? Belloch, fuera Mendoza o actuase desde la distancia, había sido un capitán en la Flota de Indias y, durante muchos años, más de los que lograban mantenerse con vida la mayoría de aquellos hombres, había sabido hacerse un puesto de honor en el mundo de la piratería. Eso indicaba que no debía ser tonto y, una de las pocas cosas que tenían claras en aquel asunto, era que quería a Mariana viva, puesto que pensaba utilizarla como cebo para atraer a De Mena.

			Pero, además, nadie como él para tener muy presente que, en esos momentos, se encontraba en terreno ajeno y no resultaba apropiado hacerse notar. Si se daba un suceso demasiado grave a bordo del Virgen de la Ola, algo como un crimen, o la desaparición de una pasajera de la categoría de la condesa de Ferralta, las autoridades de la Flota intervendrían y quizá no se quedara el asunto en eso. Podrían investigar más allá, complicando mucho las cosas. No podía desear algo así.

			Aunque lo cierto era que no sabía cómo podía complicarse nada, a menos que metieran mucho la pata ante el propio capitán general de la Flota. ¿Cómo se les ocurría organizar una trifulca como la que habían montado esa mañana? Bueno, a Padilla, porque Mendoza no podía estar más disgustado. ¡Molestar así a la hermana de un sacerdote y a Mariana, sabiendo que era una Grande de España! Si antes no habían quedado claro lo que eran, hombres que se consideraban más allá de toda ley, era poco probable que quedase ninguna duda.

			Menudo par. Como piratas, Padilla y Mendoza resultaban muy poco interesantes, nada que ver con el concepto romántico por el que podían llegar a suspirar algunas jóvenes. Aparte de feos, sucios y malhablados, poco más podían aportar en la descripción de sus vidas, y sus escasas posesiones dejaban mucho de desear.

			César lo sabía bien, porque había registrado dos veces su camarote, sin demasiado éxito. Ninguno, a decir verdad. Entre sus cosas no había más que una muda de cada uno, tan hedionda como todo lo que llevaban puesto habitualmente y, a excepción de la documentación oficial, no guardaban papeles de ningún tipo, ni cartas, ni diarios, ni nada.

			Eso sí, o mucho se equivocaba, o aquella documentación era más falsa que Judas. Una buena falsificación, cierto, pero evidente para el sobrino de un notario que había crecido entre sellos y firmas oficiales. Su tío Cosme estaría contento, de saberlo. Al fin y al cabo, sí que había aprendido algo en el negocio familiar.

			El achacoso capitán Mendoza era Bálquides Belloch. Seguro. Lo veía con la misma claridad con la que veía el plan del pirata, que volvía de su destierro europeo acompañado de la prometida de De Mena, el hombre que le traicionó. El mensaje que quería transmitir resultaba claro: él era quien sostenía las riendas del poder en esa confrontación. Mariana estaba al alcance de sus garras, podría hacerle daño, de ser ese su deseo. Y si De Mena quería que su amada siguiera sana y con vida, tendría que entregarse sin luchar.

			¿Qué haría el pirata Ruy España en semejante situación? ¿Quedaría en él algo del hombre llamado Rodrigo de Mena, aquel que se lo jugó todo por defender el honor de su prometida? ¿O habría cambiado tanto como para serle indiferente lo que le pasase a Mariana? Esperaba que no pero, en todo caso, daba igual. Ya estaba allí él para impedir que le ocurriese nada malo.

			Padilla, Belloch… Y quizá no iban solos, podían tener más individuos infiltrados en el barco, era algo a lo que no dejaba de darle vueltas. De ser verdad… ¿cuántos de los tripulantes serían piratas? ¿Y cuántos de los pasajeros? No, de estos últimos era poco probable, no veía a Crespo o a Matamoros ordenando un abordaje, el primero por falta de carácter y el segundo por una edad demasiado avanzada. Tampoco Bermúdez daba la apariencia y las mujeres quedaban totalmente descartadas.

			Pero, oficiales, soldados y marineros, a saber. Había sospechado de todos mil veces, por detalles vistos aquí y allá, pero nunca había podido concretar nada.

			Se retiró el pelo húmedo de la cara y lo sujetó en una coleta. No tenía sentido seguir dándole vueltas a todo aquello. Para bien o para mal, estaban todos atrapados allí dentro, en el pequeño mundo que era ese barco. Ya llegaría la hora de la verdad. Y, de momento, tenía cosas que hacer.

			Buscó por cubierta a Ezequiel, el primer marinero con el que había contactado en el Virgen de la Ola, y su mano derecha a bordo, a esas alturas. Lo poco que sabía de él era que había nacido en Burgos, que no era muy alto, pero sí recio y bastante listo, y que se podía confiar en su palabra, siempre que la diera. Tenía dotes de mando y talento para la organización. Su sistema de vigilancia de Mariana había funcionado siempre de un modo impecable.

			César no sabía cómo hubiese podido salir adelante en el barco sin él, y eso que había sido el propio Ezequiel quien había dado el primer paso. A los pocos días de iniciarse el viaje, se le había acercado para proponer conseguirle «cualquier cosa que necesite vuestra merced». Viendo que hablaba en serio, César aprovechó para comprar un cuchillo pequeño, para que Mariana pudiese llevarlo en su bota, y detalles sobre Padilla y sobre el propio Mendoza.

			Así se enteró de que este último afirmaba ser un capitán de los tercios de Flandes, ya retirado, que viajaba al Nuevo Mundo para quedarse a vivir con su hija, casada allí con un comerciante. Una historia como otra cualquiera y seguramente tan falsa como la mayoría.

			De Padilla poco pudo decirle, al margen de que había luchado con él en Flandes, en alguna batalla de nombre impronunciable, y que en la actualidad era su asistente.

			Ezequiel también le había ayudado a registrar el camarote de aquellos dos y había continuado suministrándole información y pequeños lujos. Con el tiempo, César había llegado a confiar bastante en él, de modo que le había pedido ayuda para organizar, con la colaboración de otros marineros y algunos de los guardias de Álvarez, una red de vigilancia para Mariana.

			Gracias a ello, siempre había un hombre apostado en la salida del pasillo de camarotes. Se turnaban en las tareas y vigilaban quién entraba, quién salía, y si ella decidía no obedecer su orden de no moverse sola por ahí, la seguían por todo el barco. Así habían podido avisarle de lo que estaba ocurriendo esa mañana, por ejemplo.

			Había resultado ser un buen sistema, pero, por primera vez, se preguntó cuántos de ellos estarían también bajo el pabellón de Belloch, sobornados por su oro, jugando a dos bandas. No estaba seguro de poder seguir fiándose.

			Divisó a Ezequiel cerca del espolón, hablando a solas con Pedro Ortega, el contramaestre. En realidad, debía estar recibiendo una bronca considerable, porque se le veía pálido y descompuesto. Aunque trató de acercarse todo lo que le fue posible sin llamar la atención, no pudo escuchar nada. Pese a lo enfadado que parecía estar, Ortega hablaba muy bajo. Claro que, era lo normal. Jamás le había visto perder los nervios ni alzar la voz.

			César no sabía qué pensar. El contramaestre siempre se mostraba amable y servicial, y parecía un hombre trabajador y sensato, pero por alguna razón no terminaba de caerle bien. Había algo en él que le incomodaba, de un modo instintivo. Simplemente, no se sentía cómodo en su presencia, algo que no podía explicar, pero tampoco evitar.

			Simulando estar muy interesado en el paisaje eterno de mar y barcos, César permaneció a una distancia prudencial hasta que Ezequiel quedó libre. Entonces, hizo amago de ir hacia él pero, en cuanto le vio, el marinero se sobresaltó y le indicó con un gesto nervioso que no se acercase. César se detuvo en seco. ¿Qué ocurría? Optó por agacharse a estirar bien su bota derecha, mientras hacía tiempo. Al cabo de un segundo, Ezequiel le indicó que le siguiese, pero manteniendo las distancias.

			No era la primera vez que disimulaba, y ya en otra ocasión le había llevado al mismo sitio, una de las bodegas de carga, en lo más profundo del barco. Como entonces lo hizo para venderle un buen trozo de jamón rescatado de la tormenta, César no le dio mayor importancia. Era normal que no quisiera que se supiese. Mariana y él se habían comido el jamón sin decírselo tampoco a nadie.

			Pero ese día sí le sorprendió. ¿A qué venía tanto secretismo? Muchos pasajeros charlaban con los miembros de la tripulación, incluso con los marineros, siempre sin mayor problema. Algunos hasta habían hecho verdadera amistad, como Isidro Crespo con el viejo Blas, el marinero más anciano del barco. Ambos se llevaban muy bien y se pasaban los ratos muertos hablando de peces y aves.

			Para aumentar su intriga, una vez allí abajo, Ezequiel comprobó bien cada rincón, hasta convencerse de que estaban completamente solos.

			—¿Qué ocurre? —preguntó César—. ¿Es por Ortega? ¿Te estaba reprochando algo?

			Ezequiel trató de ocultarlo, pero se le vio inquieto.

			—No. Bueno… sí. He hecho mal un par de nudos y casi provoco un accidente.

			—Ya. —Le estaba mintiendo. La cuestión estaba en el porqué. A saber—. Bien, ya sabes que, si necesitas algo, solo tienes que decírmelo. —Mejor no seguir insistiendo, porque por las bravas no conseguiría nada. Aquel asunto iba a requerir dar un rodeo. Sacó la bolsa y le entregó unas monedas. Por suerte, había ganado una suma considerable la pasada noche, podía mostrarse generoso—. Quería darte esto, por avisarme antes.

			—Un placer, don César. Como os dije, Felipe me avisó a mí. En ese momento estaba vigilando a doña Mariana y, vista la situación, pensó que lo mejor era adelantarse a los acontecimientos.

			—Pues hizo muy bien, porque Mariana se metió en un apuro considerable. Toma, dale otro tanto a él. —Le entregó el dinero y luego añadió un poco más, a ver si terminaba de picar el pez—. Y esto, como extra, que sé que mi querida esposa no para y te crea muchos problemas.

			Ezequiel miró las monedas que brillaban en su palma a la luz de la lámpara, cerró la mano en un puño y sonrió con desmayo.

			—Siempre habéis sido generoso y cortés, mi señor conde.

			—¿Por qué no debería serlo?

			—Porque sois un noble. Y un Grande de España, según tengo entendido. Os aseguro que no es lo habitual entre los vuestros. —Bien lo sabía César que, si tenía algo de Grande de España, era desde hacía muy poco, y no acababa de verse distinto. Quizá fuera porque no podía estar seguro de hasta cuándo duraría el ensueño. Ezequiel dudó. Luego habló más bajo, casi en un susurro—. Don César, no me gustaría que os pasara nada malo.

			César arqueó una ceja.

			—¿Pasarme? ¿A qué te refieres?

			Ezequiel se mordió los labios.

			—Tengo algo que contaros, a solas, pero a cambio… a cambio tenéis que prometerme ayuda, para mí y para un amigo. Para Felipe.

			—¿Ayuda? Por supuesto. Solo tienes que…

			—No, no, ahora no, por favor. Escuchad. Vuestra merced debe reunirse conmigo, aquí mismo. —Pareció pensarlo un momento—: Una hora antes del amanecer. Es cuando duerme casi todo el mundo. ¿Entendido?

			—¿Eh? ¿Tan tarde? ¿Y por qué no me lo dices ahora?

			Casi en respuesta, se oyeron algunos crujidos. Posiblemente fueron cosa de la estructura del barco, reacomodándose en sus movimientos, como ocurría siempre, pero Ezequiel miró hacia las zonas de oscuridad de la bodega y luego hacia fuera, con sobresalto.

			—No, ahora no. No es seguro. Luego. Por favor, no faltéis.

			Ezequiel se marchó antes de que pudiera seguir insistiendo, de modo que César volvió a subir y regresó a su camarote. En el pasillo del castillete, había un guardia apostado en la primera puerta de babor, la del alojamiento de Mendoza y Padilla. Era uno de los que formaban parte de la red de vigilancia de Ezequiel, un extremeño bastante simpático, aunque no recordaba su nombre. César le saludó con la cabeza y el hombre sonrió.

			Al entrar, comprobó que Mariana no había vuelto todavía. ¿Dónde se habría metido? Se frotó el rostro. El maldito dolor de cabeza no se pasaba, al contrario, aunque poco a poco, no dejaba de aumentar. No estaría de más preguntarle a Matamoros si tenía alguna hierba calmante, o corteza de sauce, algo así. Quizá láudano; era lo bastante rico como para permitirse un lujo como ese, y aquel hombre era una botica andante. Siempre estaba tomando cosas para paliar los achaques de la edad.

			Eso sí, si tenía algo y quería compartirlo, no lo haría gratis, que por algo era tan rico. Menudo tacaño estaba hecho, costaba que pagase hasta sus deudas de juego, que solían ser cuantiosas. César se dirigió a su arcón, para coger algo más de dinero, porque le había dado a Ezequiel prácticamente todo lo que llevaba encima. Al abrirlo, arqueó las cejas, con asombro.

			Le habían robado.

			—Pero ¿qué…?

			Repasó el contenido. Un gregüesco, los guantes, la casaca, un coleto… Faltaban sus otros pantalones y no le quedaba ni una sola camisa, ni tampoco calzas, excepto las que llevaba puestas en esos momentos. Por suerte, eran las mejores de cuantas tenía. Claro que, aunque fueran de seda, no iba a resultar muy agradable el no poder cambiarse hasta llegar a La Española.

			Pero ¿por qué le habían robado la ropa? No podía entenderlo. Allí mismo, en un rincón, se veía claramente sus bolsas. No eran muy grandes pero tenían sus buenos reales de a ocho e incluso algún que otro ducado. Una contenía el dinero que iba ganando en las partidas de naipes y la otra el que le había dado su tío Cosme para afrontar el viaje. Bueno, lo poco que le había aceptado. Aquella noche estaba tan enfadado que no quería nada de él.

			Pero no las habían tocado. Solo se habían llevado su ropa que, aunque de buena calidad, estaba tan sucia a esas alturas que lo mejor que podían hacer con ella era usarla para envolver una piedra y mandarla al fondo del mar.

			Recordó las prendas que se llevaba el viento, en cubierta. A Mariana, corriendo tras una camisa. César hubiese jurado que era una de las suyas.

			¿Qué había estado haciendo aquella loca?

			Iba a dejar caer la tapa, para buscarla y pedirle una explicación, cuando vio sus documentos en el lateral, al fondo. Tampoco los habían cogido, o eso parecía. Por si acaso, los revisó. Sí, estaban todos, incluso el de la prueba firmada que demostraba que Mariana y él no habían querido casarse. César lo abrió, para releerlo y comprobar que efectivamente era ese, pero le fue imposible hacerlo.

			La tinta se había diluido. Se había extendido por el papel, emborronándolo todo. Solo había un manchón acuoso.

			Sintió un frío mortal en las venas.

			—Oh… no… —logró decir. Su mente pareció bloquearse; cayó en una espiral en la que no era capaz de controlar ningún pensamiento, la más mínima idea. Se vio a sí mismo correr hacia el arcón de Mariana, pero de un modo extraño, fuera y dentro de su cuerpo a la vez. Buscó agitadamente, revolviendo todo el contenido, lanzando algunas prendas fuera, hasta localizar su copia.

			También era un borrón sin sentido.

			—Maldita sea. Maldita sea… —estaba murmurando, justo cuando se abrió la puerta. Mariana, cargada con el barreño vacío, le miró desde el umbral.

			A él, al arcón abierto, a sus cosas diseminadas por todas partes.

			Al documento que tenía en las manos.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó Mariana, atónita.

			—Nada.

			—¿César? —La muchacha dejó caer el barreño al el suelo y corrió hacia él—. ¿Qué me has cogido?

			—No, espera. —Pero claro, qué podía hacer para evitar aquel desastre. Mariana le arrancó el papel de las manos, uno de ellos. Ni siquiera sabía cuál era de cuál. Daba lo mismo.

			—¿Qué es esto?

			No tenía sentido negarlo. César tragó saliva.

			—El… Es la prueba de la nulidad de nuestro matrimonio. Las copias que firmamos.

			—¿La prueba…? —Abrió los ojos como platos—. ¿Qué ha pasado?

			—¿Que qué ha pasado? ¿Que qué ha pasado? —Lo sabía perfectamente, claro que sí—. Yo te lo diré: que mi tío es un canalla, una auténtica serpiente. ¡Nos ha casado de verdad!

			Ella titubeó, tan pálida que pensó que iba a desmayarse. Le cogió el otro documento y, al ver que tenía también un borrón por todo contenido, dio un par de pasos, aturdida, con uno en cada mano. Parecía la protagonista de una tragedia del teatro, una que hubiese descubierto un terrible secreto familiar. De algún modo, así había sido.

			—¡Oh, pardiez! ¡Oh, pardiez! —repitió, aunque no le hubiera extrañado oírla mentar directamente a Dios, o incluso a una legión de demonios—. ¡Me habéis engañado! ¡Tú y tu maldito tío me habéis engañado!

			—Pero ¿qué dices? —César apretó los puños, con indignación—. ¡Eso no es cierto, yo no tuve nada que ver!

			—¡No, por supuesto! ¡Tú nunca sabes nada, pero siempre sales beneficiado de todo! —Le miró con reproche y agitó uno de los papeles en su dirección—. ¡Este borrón te convierte definitivamente en el conde de Ferralta, César! ¡En el dueño de todo lo que tengo! ¡En mi maldito dueño! ¿Cómo esperas que te crea, dime? ¿Cómo?

			—No lo sé —replicó él, enojado y dolido—. ¿Porque sabes que nunca haría algo así, quizá? Al menos, eso espero. Sé que no hace tanto que nos conocemos, pero hemos compartido ya unas cuantas cosas, Mariana. A estas alturas hubiese esperado que supieras que jamás, jamás —recalcó— utilizaría un truco tan ruin para robarte tu patrimonio y atarte a mi lado.

			Ella titubeó. Perdió parte de su belicosidad y se dejó caer sentada en el catre, como si le faltaran fuerzas en las piernas. Durante un momento, pensó que iba a echarse a llorar, porque sus ojos brillaron llenos de lágrimas.

			—No te creas que es tan fácil conocer a alguien —dijo, con voz átona—. No lo es. La gente miente, miente mucho, sobre todo los hombres. Te hacen promesas tan falsas como sus sonrisas. Lo sé bien, porque tuve que aprenderlo duramente. Simulan sentir amor, cuando en realidad solo aman lo que tienes, lo que pueden conseguir a través de ti.

			—Yo no soy Alfonso —dijo César, con frialdad. Ella parpadeó y le miró como despertando de un sueño.

			—No, no lo eres. Perdona. —Dejó caer los papeles al suelo y se cubrió el rostro con las manos—. ¡Oh, maldita sea! ¿Qué voy a hacer ahora?

			César apretó los labios, sin saber por qué indignarse más, si por el comportamiento de su tío o por lo terrible que le parecía a aquella mujer estar casada con él. Para colmo de males, Mariana empezó por fin a llorar. Aquello le encogió el corazón. Pena no haber estrangulado a su tío al despedirse…

			Entonces, recordó las palabras de Heredia al referirse a esos documentos y frunció el ceño. ¿Sería posible…? Recogió los papeles, se dirigió a la mesilla y los fue pasando cerca de la llama. Quizá, al menos en su copia, hubiera algún mensaje.

			—¿Qué haces? —preguntó ella, intrigada—. Quemarlos no va a cambiar la situación.

			—No, ya lo sé. Pero, al despedirnos, mi tío me dijo que, cuando no entendiese nada, recordase sus mensajes secretos, de la época en que yo era un crío. Está claro que, ahora mismo, no entiendo nada. Ni del texto ni de sus razones.

			—¿De cuando eras crío?

			—Sí. Nos mandábamos mensajes escritos con zumo de limón o de cebolla, para que mi madre no nos descubriese. No decíamos nada importante, lo que nos divertía no era el contenido del mensaje, sino el sistema en sí. Era… un juego. —En ese momento se preguntó si su tío conocía aquel truco porque ya era un agente de la Corona por aquel entonces. Quizá, aunque era muy joven—. Un texto así escrito, resulta invisible a simple vista, pero el calor lo revela y… —De pronto, en una de las copias empezaron a surgir algunas palabras—. ¡Eso es! ¡Sí! Aquí está. Tiene que haber una explicación. Seguro que la hay.

			Mariana se acercó a leer por su lado. Eran unas pocas líneas.

			Me temo que la fórmula con la que fue elaborada la tinta usada en este documento ha resultado ser un desastre. Por lo que me han dicho, durará unos pocos días, no más. Luego, se irá disolviendo en el papel, hasta convertirse en un borrón ilegible. Pero, bueno, si estás leyendo esto, es porque ya lo has descubierto.

			No me odies, mi querido sobrino, pero tenía que aprovechar la ocasión. Te dije que no habría nada que no hiciese por conseguirte la mejor vida posible. Así se lo juré a tu madre frente a aquel muro.

			Felicidades, conde de Ferralta.

			—¿Muro? —preguntó Mariana—. ¿Qué muro?

			César tragó saliva. El lejano hedor de la peste inundó sus fosas nasales.

			—Es una larga historia —consiguió murmurar—. Ya te la contaré otro día.

			—Ah, qué bien. —No le gustó que evitase el tema, pero debió darse cuenta de que estaba muy afectado, porque reculó—. Da igual. Importa poco porque, sea lo que sea, voy a matar a tu tío.

			—Ya, bueno. —Arrugó el papel en un puño—. Tendrás que ponerte a la cola.

			Mariana hizo una mueca. Volvió a sentarse en el catre.

			—Perdona. Supongo que para ti también es difícil, pero ya sabes cómo me afectan ciertos temas. —Le clavó sus pupilas, nerviosa. También se frotaba una y otra vez las manos—. Tengo mucho miedo, César. Por favor, por favor, no me engañes. No creo que pudiera volver a soportarlo.

			César arrojó los papeles a un lado y se sentó junto a ella.

			—Escucha, lo entiendo, no te preocupes. Lo único que puedo hacer es prometerte que no te voy a engañar, ni voy a obligarte a nada que no desees. Te lo juro. Quizá ahora no lo sepas, pero lo sabrás. —Ella no dijo nada—. ¿Qué quieres hacer, Mariana?

			Vio que le miraba de reojo.

			—¿Y tú?

			—Yo ya te lo dije. —Se encogió de hombros—. Te quiero. Me gustaría darle una oportunidad a este matrimonio. Una de verdad. —César le retiró unos rizos y le acarició la mejilla con un dedo—. Te quiero como jamás he querido a nadie, Mariana Sánchez de Orozco. Por eso, estoy dispuesto a todo. ¿Qué es lo que quieres de mí? Dímelo.

			—No sé… —musitó, pensativa—. No lo entiendes, me cuesta confiar, pero quiero hacerlo. Necesito hacerlo. —Otra mirada furtiva de reojo—. Porque yo también te quiero. —¡Al fin! César se sintió exultante—. Por favor, por favor, no me rompas el corazón.

			—Mariana… —La abrazó—. Siento que te hicieran tanto daño. Si pudiera volver atrás, te juro que buscaría a ese hombre y no llegaría a conocerte. ¡Qué digo, no llegaría a nacer! Pero no puedes permitir que te afecte así.

			—Lo sé, de verdad, lo sé, pero… Es superior a mis fuerzas. Supongo que solo es cuestión de tiempo.

			—Tiempo. —Asintió—. Muy bien. Te propongo una cosa: vamos a darnos unos días. Veamos qué pasa en la Dominica, qué dice Rodrigo de Mena, si es que contacta allí con nosotros, y luego ya lo hablaremos. En realidad, esos documentos no importan, porque pueden volver a escribirse.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que, si cuando volvamos a Sevilla, sigues deseando la nulidad, obligaré a mi tío a redactar otros idénticos, con la misma fecha. Los firmaremos y los usaremos igual que si fueran estos. Ahora o cuando seas mayor de edad. Cuando tú digas.

			Mariana pareció sorprendida.

			—¿De verdad harías eso por mí?

			—A ver si te enteras de una vez que haría cualquier cosa por ti. —La cogió por la barbilla—. Cualquiera. —Le dio un beso que le supo dulce y triste, y se levantó—. Piénsalo bien. No hay prisa alguna. —Fue a cerrar su arcón y entonces recordó el tema de la ropa—. Por cierto, ¿sabes dónde están mis camisas y mis calzas?

			—Mmm… —De pronto, pareció avergonzada. Se puso también en pie y empezó a recoger sus cosas, quizá para no tener que mirarle—. Si te digo que las robaron, no me vas a creer, ¿verdad?

			—¿Esos trapos fétidos? —Se echó a reír, aunque había sido lo primero que pensó él. Pero no tenía sentido—. Me temo que no.

			—Bueno. Pues me temo que ha habido un pequeño problema. —Se detuvo y tomó aire, para confesar—. La verdad es que traté de lavarla, porque estaba muy sucia, pero no es algo que se me dé demasiado bien y las manchas no salían, así que, aprovechando que quería pasar a verla, se las llevé a la señorita Petra. Es una mujer muy amable y se ha ofrecido a solucionarlo. Creo que estarán mañana. Algunas. Otras se me cayeron al mar. —Carraspeó—. Espero que no te gustaran mucho tus calzas verdes.

			César entornó los ojos.

			—Creo que no quiero saber más.

			Optó por tomárselo a bien. Total, enfadarse no solucionaba nada, y tampoco importaba mucho. Podía pasar sin las calzas verdes. Y si las capacidades de la señorita Petra no eran suficientes como solucionar el desaguisado, quizá Ezequiel pudiera conseguirle alguna camisa. También cabía la posibilidad de que pudiera comprarse una muda usada o alguna tela en la Dominica. Moya había comentado que, en el asentamiento de la isla, había al menos una tienda, aunque no tenía demasiadas esperanzas de que dispusieran de algo así.

			—Lo siento de verdad, César —dijo Mariana—. Yo solo quería ayudar, darte una sorpresa. Pero lo he estropeado todo.

			—No te preocupes. —César fue hacia ella, la abrazó y empezó a besarla. A pesar del dolor de cabeza, sintió que su cuerpo se excitaba, que sus venas se incendiaban como le ocurría siempre que tocaba a aquella mujer. Alzó una mano hacia el lazo de su camisa y tiró de un extremo, para deshacerlo, pero justo entonces llamaron a la puerta. César suspiró—. Un segundo. Voy a matar a alguien, ahora vuelvo.

			Al abrir, se topó con uno de los pajes de la Flota, que le miró asustado. Llevaba una bandeja con una tetera y una taza.

			—¡Traigo esto de parte del doctor Trujillo! —dijo, como si estuviese aportando su defensa en un estrado—. ¡Para la señora condesa! ¡Por si se encuentra nerviosa por lo ocurrido!

			—Sí, por supuesto. Pasa. —El paje depositó la bandeja sobre la tapa de uno de los cofres, se excusó y salió corriendo. César rio, mientras cerraba la puerta—. Creo que me ha oído.

			—Pobre chico. Le impones. —Mariana rio—. Y qué amable el doctor Trujillo. Debo admitir que, pese a todo, siempre está pendiente de los detalles. Es una pena que tenga tal problema con la bebida.

			—Sí, cierto. Tiene sus cosas, pero no es un mal hombre. —Recordó un día en que el viejo Blas se hizo un corte muy aparatoso en la mano. Trujillo cosió la herida con cuidado y le hizo un buen vendaje—. Y, como médico, es bastante bueno.

			—Eso parece. —Mariana tiró de los extremos de la camisa, para terminar de abrirla y mostrar el bonito corsé y buena parte de sus pechos—. ¿Quieres seguir examinándome tú mismo, a ver si estoy nerviosa?

			—Creo que nada me apetece más en la vida —dijo, pero se frotó el entrecejo. El dolor de cabeza se iba acentuando. Mejor no seguir con aquello, por si empeoraba más aún—. Pero me temo que esta resaca me está matando. Será mejor que me tumbe un rato. Solo necesito unos minutos.

			—¿Quieres tomarte tú la tisana? Pareces necesitarla más que yo.

			—No podría estar más de acuerdo.

			Mariana se echó a reír y sirvió una taza del líquido. Humeaba. El camarote se llenó con un delicioso aroma a manzanilla.

			—Por cierto, ¿qué tal con la traducción de Crespo?

			César tardó un segundo en entender a qué se refería. ¡Crespo, la traducción, claro! Había sido la excusa para poder ir a buscar a Ezequiel, lo primero que se le ocurrió en el momento. Esperaba que Crespo no le delatase por casualidad. Era poco probable. Le había ayudado muchas veces en cuestiones así, sobre todo con el francés. En cuanto pasasen un par de días, se olvidaría el asunto.

			—Bien, bien. Bueno, aburrida, ya sabes. De escarabajos, como dijiste. —Se tumbó en la cama y empezó a tomar la infusión. Estaba muy caliente—. Sí que me duele la cabeza, sí. No mucho, pero es molesto.

			—Intenta dormir. —Entornó el ventanuco y se sentó a su lado—. César… —La miró y ella lo soltó todo de golpe—. Sí confío en ti. Mucho. Te quiero. No hay más secretos entre nosotros, ¿verdad? Nunca más. Ninguno. —Le tendió la mano—. Somos aliados en esto.

			«Tengo que matar a Rodrigo de Mena», pensó él. Un secreto, un pequeño secreto que le corroía el alma. Pero ella no necesitaba aquello. Que lo supiera, no podía ayudar en nada, al contrario. Ya encontraría una solución y quizá nunca llegara a enterarse.

			Tomó su mano.

			—Lo somos.
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			Ni rastro de Ezequiel. No había aparecido en el punto acordado a la hora convenida, y tampoco estaba en ningún otro rincón de las bodegas. Aburrido de esperar, César ya las había recorrido a fondo un par de veces, y empezaba a perder toda esperanza. A saber dónde se habría metido.

			Frustrado, decidió echar un vistazo por todo el barco, por si le habían retenido con alguna tarea, no sería la primera vez. Al fin y al cabo, se trataba de un simple marinero. Si se cruzaba con un oficial y este le ordenaba fregar de inmediato los jardines, tendría que hacerlo por mucha prisa que tuviese para una cita.

			César subió los peldaños de las escaleras de dos en dos hasta llegar a la cubierta y le buscó con la vista por todo el aparejo. Nada. Bueno, estaba el vigía en la cofa, siempre había uno, pero por lo que había aprendido en lo que llevaba de viaje, esa tarea se establecía por turnos y era poco probable que Ezequiel le hubiese citado justo cuando le iba a tocar a él.

			Y, si lo era, por pura mala suerte, tendría que esperar a otro momento para su charla, porque él no iba a subirse a esas alturas ni por lo más querido. Contempló unos segundos la plataforma de la cofa, imaginando lo que debía moverse aquello, en su continuo balanceo por las olas. Solo alguien muy loco se animaría a algo así, si no estaba entrenado para ello.

			Nada, por ningún sitio. Lo más sensato era volverse al camarote y esperar a que Ezequiel volviera a contactarle. Estaba a la altura del palo mayor cuando un destello a su izquierda atrajo su atención.

			Se sorprendió al ver allí a la niña Rosa, la esposa de Matamoros. Estaba junto a la borda de estribor, junto a unas cajas, mirando el mar. A la luz de un hachero cercano, pudo ver que tenía grandes ojeras, un golpe en la sien y un labio partido. Con el cabello suelto y el bonito camisón de seda blanca, estaba hermosa y trágica, como una mártir a punto del sacrificio.

			O como su fantasma.

			—¿Doña Rosa? —preguntó, extrañado. La muchacha tardó en reaccionar, pero le miró; volvió el rostro hacia él, muy lentamente—. ¿Os encontráis bien? —Qué absurdo, estaba claro que no. Lo intentó de otro modo—. ¿Qué os ha ocurrido?

			—Me alegro de veros, don César —murmuró ella. Las primeras palabras que le oía decir en todo el viaje, se dio cuenta él. Matamoros era muy estricto en el tema. Según su opinión, su esposa no tenía nada que decir en público, puesto que toda mujer debía ser ejemplo de belleza y decoro silencioso. Lo había repetido muchas veces con su propia voz chillona, que lamentablemente nadie le impedía utilizar—. Me alegro de ver a alguien vivo.

			¿Vivo? Qué expresión extraña… César trató de contener su compasión. «Pobre niña», pensó.

			—¿Os pasa algo? ¿Puedo ayudaros?

			Ella se encogió de hombros.

			—No. Pero os agradezco el detalle de preocuparos.

			César asintió. No había mucho más que decir, porque ambos sabían lo que había ocurrido. Lo que debía llevar sucediendo en los tres meses que duraba ya su matrimonio. Matamoros era un viejo repugnante… Se jactaba de tener setenta años y estar disfrutando a placer de una belleza de catorce. La clase de caprichos que podía comprarse un perturbado demasiado rico para el bien ajeno

			—Sé que puede sonar… ridículo, pero tenéis que luchar, señora —susurró, intentando animarla—. Tenéis que ser fuerte.

			Rosa apretó las manos sobre la borda del barco, con unos dedos crispados por la tensión. César vio que, en la derecha, sostenía una cadenilla de la que colgaba un crucifijo de oro, del tamaño de medio palmo. Oscilaba de un lado a otro y de vez en cuando reflejaba las luces de los hacheros. Claro, ese destello era el que había llamado su atención.

			Tuvo una sensación de extrañeza, y casi hasta de maravilla, como si todo hubiese estado preparado para que él recibiese ese aviso, esa noche. La pura casualidad no parecía respuesta suficiente. ¿El destino, quizá? ¿Dios? Tonterías, era solo una impresión. Él no creía en más destino que el que cada cual se iba forjando, y recordó su conversación con Mariana, sobre el libre albedrío y la intervención divina en el mundo. Aunque nunca...

			—Bien sabe el Señor que he intentado ser fuerte, señor conde —respondió la muchacha, entonces, apartándole de aquellos pensamientos—. He intentado seguir los consejos de mi confesor, los de mi madre… He tratado de pensar en otra cosa, de ser sumisa, de obedecer y callar, pero siempre hay más y más y más… —Tragó saliva—. Está siendo espantoso. Mi vida se ha vuelto espantosa.

			César asintió, considerando la posibilidad de ir al camarote de Matamoros y darle una buena paliza. Pardiez, que ganas no le faltaban.

			—Debería veros el doctor Trujillo —dijo en su lugar, tratando de ser razonable—. Venid, os acompañaré a su camarote.

			—No. No será necesario. Gracias.

			César asintió.

			—¿Eso… os lo ha hecho vuestro marido?

			—Sí. Estaba enfadado. Anoche perdió mucho dinero a los naipes, no ha dejado de rabiar en todo el día. —César se llevó una mano a la frente. Vaya, por todos los Santos. Lo que le faltaba para sentirse más culpable todavía, puesto que era él quien había aligerado con ganas la bolsa de Matamoros—. Y yo no he sabido complacerle. —Se estremeció—. ¡Me da tanto asco, tanto!

			—Supongo que…

			—¿Os habéis dado cuenta de que usa una dentadura postiza? —siguió ella, quizá sin ser consciente de que le había interrumpido. César sí lo sabía. Si uno se fijaba bien, se notaban los hilos con los que estaban sujetas las diferentes piezas—. Yo pensaba que eran dientes de muertos, algunos los aprovechan; es terrible, pero lo hubiese entendido, porque lo que no necesitan unos lo pueden aprovechar otros.

			César titubeó, sin entender a dónde quería llegar.

			—No lo había pensado. Tenéis razón, al menos que sean útiles.

			—Sí. Pero no, no lo son. Él se considera demasiado piadoso como para ponerse los dientes de unos cadáveres, de modo que pagó a unos pobres desgraciados para que le dieran los suyos. ¿Os dais cuenta? —César abrió los ojos espantado, imaginando la escena—. Se aprovechó de la desesperación de esa gente para poder arrancarles los dientes, a cambio de una miseria. Se burla y los llama «estúpidos muertos de hambre». ¡Y dice que se ríe de ellos cada vez que sonríe!

			Durante unos momentos, César no supo qué decir. Se había quedado atónito. Aquel hombre era peor de lo que pensaba. Le costó un esfuerzo sobreponerse.

			—Lo siento mucho. ¿Por qué no habláis con vuestros padres? Quizá ellos puedan ayudaros.

			Aquello terminó de romper su inquietante calma. Rosa empezó a temblar.

			—¿Con ellos? ¿Para qué? Me vendieron. Lo mismo hubiesen podido subirme a la tarima en un mercado de esclavos, o prostituirme en la calle. Me vendieron a ese viejo repugnante. Mi madre… —Se tapó el rostro con las manos, sacudida por el espanto. El crucifijo se balanceó, indiferente a su dolor, junto a su mejilla—. ¡Mi propia madre! —Empezó a llorar, desconsolada—. Mamá, mamá, ¿por qué? ¿Por qué?

			—Calmaos. —Llevado por un impulso, la abrazó. Qué pequeña parecía. Y frágil—. Tranquila, niña…

			—¿Qué ocurre aquí? —César se giró y vio llegar al capitán Moya, que estaba terminando de atarse la chaqueta. Claro, ya estaba amaneciendo, la gente se iba levantando. Empezaban a oírse ruidos por todo el barco y en pocos minutos se celebraría la misa diaria en cubierta—. ¿Señor conde, señora baronesa, pasa algo? —Vio los golpes de Rosa y frunció el ceño—. No quiero ni imaginar que el señor Padilla haya podido desobedecer mis órdenes.

			—No, no —replicó César—. No ha sido Padilla. Ha sido su marido.

			—¿El señor barón? —Moya titubeó—. Me resulta difícil de creer que un caballero como él, tan noble y elegante, pueda llegar a hacer algo así. —Rosa le miró y se mostró incómodo—. Pero, por supuesto, si vos lo decís, lo acepto por completo, señora.

			—¿Y, aparte de creerla, vais a hacer algo al respecto? —preguntó César. Moya se removió sobre sus pies.

			—¿Y qué diantres queréis que haga? Conocéis la ley tan bien como yo. Es su esposa. El señor barón está en su derecho de corregir y proteger.

			—¿Corregir y proteger? —repitió César, indignado—. Pero ¿de qué me habláis? ¿Y qué tal, respetar, hombre? Aquí el único al que habría que corregir es a ese cabrón de Matamoros. Y la víctima a proteger se encuentra aquí, con nosotros. —Se movió, como mostrando a Rosa con sus contusiones—. ¿La veis? ¿Os queda claro? Vamos, capitán, ¿no tenéis una o dos hijas? Creo recordar que sí. ¿Qué os parecería que les pasara algo semejante?

			Al oír aquello, la expresión de Moya se ensombreció. Se volvió tormentosa.

			—No metas a mi hija en esto, Vasconcellos —dijo, con frialdad. Le tuteó, y el tono fue extraño, al igual que el tomarse tantas confianzas. Moya siempre era muy puntilloso en el tratamiento. La referencia a su hija debía haberle enfadado mucho.

			—No he querido molestaros —replicó, con tono conciliador—. Pero no podéis permanecer impasible ante semejante barbaridad, algo habrá a vuestro alcance. ¿O acaso os vais a limitar a mirar hacia otro lado?

			Moya frunció el ceño. No lo hizo, no miró para otro lado, pero tampoco dijo nada más. Rosa, que parecía haber esperado algo, al darse cuenta de que no ocurriría, suspiró.

			—¿Me recordaréis, don César? —preguntó, en un susurro apresurado—. Me da terror la idea de ir al infierno y quedar en el olvido, que nadie interceda por la salvación de mi alma. Por favor, ¿rezareis vos por mí?

			—Siempre —respondió, aunque hacía años que no rezaba, ni siquiera por sí mismo—. Pero ¿qué…?

			—Gracias.

			La sombra de una sonrisa cruzó aquellos labios rotos. Entonces, César oyó algo a sus pies y miró hacia allí. En el suelo, estaba el crucifijo de oro. Supuso que se le habría caído de las manos, por lo que la soltó y se agachó para recogérselo. Tardó un segundo de más en darse cuenta de que había sido una trampa: la muchacha aprovechó la ocasión para subirse ágilmente a las cajas que tenía al lado. Se quedó allí, con un pie en ellas y otro en la borda, en un equilibrio precario.

			—¡No! —exclamó César. Extendió una mano hacia ella, pero le dio miedo intentar nada más, no fuera a tirarse al agua. Moya tampoco dijo nada. Se limitó a observar la escena con expresión pétrea.

			—No me volverá a tocar —susurró Rosa. Y luego, como si el dique se hubiese roto, gritó—: ¡No me volverá a violar!

			—Bajad, doña Rosa —suplicó César—. Por favor. Sois muy joven todavía, tenéis toda la vida por delante. Nada merece esto...

			—Eres muy valiente, muchacha —dijo entonces Moya. Sus ojos brillaban de un modo extraño—. Si te sirve de algo, yo no creo en el infierno, no creo en nada, excepto en el derecho a elegir cómo vivir y cuándo acabar de una vez con esta perra vida. —Rosa asintió y se volvió hacia el océano. Pero, antes de que le diese tiempo a saltar, Moya siguió hablando—. Pero, si decides pensártelo mejor, te pediría que confiases en mí. Te doy mi palabra de que nada malo te va a volver a ocurrir, mientras este sea mi barco. Te lo juro por mi honor.

			Rosa titubeó.

			—¿En serio, capitán? ¿Me vais a ayudar?

			—Sí. Y estaré encantado de hacerlo, te lo aseguro. Pero debemos ir poco a poco, porque sabes tan bien como yo que tu marido es tu dueño y solo se puede luchar contra las normas de la sociedad armados con esas mismas normas. —Al ver que ella no entendía, sonrió—. Debemos hacer las cosas bien, para que los demás nos apoyen y no te obliguen a volver a su lado.

			—Oh, entiendo. —Asintió—. Gracias, capitán.

			—De nada. Pero baja de ahí, que todavía te vas a caer sin querer. —Le tendió la mano y la ayudó a descender de la caja. No la soltó hasta que volvió a tener ambos pies sobre la cubierta del barco—. De momento, vas a ir a ver al doctor Trujillo. Dile que quiero que te cure esas heridas y que se ocupe de ti hasta que yo lo diga. Hablaré con el padre Serafín para que explique al señor barón que tu alma necesita un tiempo de serenidad, y me ocuparé de que te permanezcas con él y con la señorita Petra, al menos hasta llegar a Santo Domingo. No salgas de su camarote, allí estarás a salvo.

			La expresión de Rosa se llenó de maravilla.

			—¡Oh, gracias, gracias, capitán!

			—Eso sí, recuerda que mi autoridad es limitada. Cuando ya estés en tierra… —Miró a César con ojos entrecerrados, devolviéndole la patata caliente—. Bueno, seguro que allí podrás contar con otros amigos.

			—Gracias. —Rosa le abrazó de un modo impulsivo. Moya pareció desconcertado; luego, le dio unas palmaditas incómodas en la espalda, y la apartó.

			—Ve, anda. Todo se arreglará.

			Ella asintió. Les miró a ambos. Resultaba inquietante ver una expresión tan adulta y cansada en un rostro tan infantil.

			—Esta noche había reunido fuerzas para acabar con todo. Si sigo aquí, con vida, es por vuestras mercedes, porque me habéis dado un atisbo de esperanza. Me he puesto en vuestras manos, señores. Espero que cumpláis vuestra palabra, porque si no, me escaparé. Lo juro. ¡Antes de llegar a Santo Domingo me escaparé o me tiraré al mar!

			Lo dijo con tanto sentimiento que César no se atrevió a recordarle que, dadas sus circunstancias, sus dos opciones venían a ser lo mismo. Aunque también le quedaba la Dominica, claro, quizá se refería a eso. No parecía buena opción, escapar para intentar esconderse en aquella tierra prácticamente inexplorada y poblada por salvajes, pero supuso que cualquier alternativa le debía parecer mejor que compartir el lecho con Matamoros.

			Él, desde luego, lo hubiera preferido. Incluso aunque tuviera por seguro que se iba a caer dentro de algún volcán, bienvenido fuera.

			—Vamos, os acompaño, doña Rosa —le ofreció. Cuando se alejaban, se volvió hacia Moya, que les observaba pensativo—. Gracias, capitán.

			—No las merece, señor conde.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			En la Dominica

			1

			La Flota de la Nueva España alcanzó la Dominica más tarde de lo calculado, en plena noche, por lo que esperaron todavía unas horas antes de enviar botes a la costa para intentar determinar cuál era la situación.

			Dada la importancia estratégica de la isla, desde el momento en que fue descubierta por Cristóbal Colón, los españoles habían intentado una y otra vez levantar un asentamiento seguro en ella, un enclave en el que se pudiera organizar mejor el reaprovisionamiento de los barcos de las Flotas en esa parada obligatoria, pero había resultado por completo imposible.

			De hecho, los intentos franceses e ingleses por dominar la Dominica, que se habían ido acentuando con los años, tampoco habían tenido mayor éxito. Los indios de la zona, los caribe, eran un pueblo muy belicoso que se había extendido por todas las Antillas. En su momento había acabado con la población indígena de la Dominica, los arawak, y se resistían al avance europeo con todas sus fuerzas.

			A pesar de todo, la vieja España era un imperio testarudo. La última vez que el capitán Moya había pasado por allí, estaba creciendo en la costa sur la aldea de Bendición, un nombre que todos encontraban más que apropiado: tras el largo viaje a través del océano, la idea de pisar tierra firme o de reponer las existencias del barco suponía eso, una auténtica bendición.

			El asentamiento era pequeño, pero ya estaba lo suficientemente organizado, con enlaces regulares a San Juan Bautista o a Santo Domingo, que le permitían suministrar todo lo necesario. Los miembros de la tripulación les hablaron con entusiasmo del colmado, en el que podían comprarse cosas de primera necesidad, de la bonita iglesia en la que ya se daban misas a diario y de la taberna en la que se podía beber un brebaje excelente traído desde Barbados, algo llamado kill-devil o rumbullion, o simplemente rum, y que era capaz de entonar de nuevo el cuerpo de un muerto.

			Por eso, a pesar de la hora intempestiva, aún no había amanecido, todo el mundo estaba de buen ánimo en cubierta. En esa primera tanda de exploración, se había ordenado que no saliera más de un bote por barco, y solo en el caso de los galeones. También se suponía que solo desembarcarían oficiales, marineros y soldados, pero en el caso de la Virgen de la Ola, el capitán Moya había hecho una excepción y había invitado a unos pocos pasajeros, entre ellos César y Mariana.

			Esta última se había sorprendido mucho, hasta enterarse de que no era la única mujer en ser incluida en la excursión. También la señorita Petra había recibido el mismo ofrecimiento, y estaba entusiasmada con la idea, si bien se les repitió mil veces que ambas debían recordar que no podían salir de los límites del campamento, de ninguna forma y por ninguna causa. Obedecerían cuanto se les dijese y, al mínimo signo de alarma, volverían de inmediato al barco, acompañadas de César y del padre Serafín.

			Mayor sorpresa les causó saber que Mendoza y Padilla también formaban parte del grupo de pasajeros, este último libre ya de toda escolta. Al final, Moya se había dejado convencer con el absurdo argumento de que lamentaba mucho lo que había pasado. La tarde anterior se había organizado en cubierta una reunión en la que Padilla había pedido públicamente disculpas a la señorita Petra y a Mariana por su comportamiento.

			Ninguna de las dos estaban muy por la labor de perdonar, y César confiaba tanto en la sinceridad de Padilla como en la idea de que, si lo deseaba con la suficiente fuerza, al día siguiente el sol saldría por el oeste, pero el padre Serafín insistió en que no era cristiano guardar rencores y que debía premiarse el arrepentimiento.

			El oficial Ortega terminó sugiriendo una alternativa de compromiso que gustó a la mayoría, y se acordó que Padilla purgase sus culpas en la isla ocupándose de la seguridad del campamento y explorando los alrededores, una labor que se suponía muy peligrosa. Estaría a las órdenes del condestable, Álvarez, quien daría cuenta final de cómo se había comportado. Si cumplía bien, olvidarían lo ocurrido.

			César se alegraba de que no se lo llevasen lejos de su alcance, porque en cuanto contactase con quien fuese en la Dominica, tomaría cartas en aquel asunto. Pero le preocupaba, y mucho, que ya no estuviese bien controlado. Aquel hombre seguía siendo un grave peligro. Y también Mendoza, que anunció que cumpliría el castigo con su asistente, decisión a la que nadie se opuso. Ni siquiera César, y eso que no recibió la noticia con agrado. Por alguna razón, aquello le inquietó más todavía.

			Estuvo considerando la idea de decirle a Mariana que se quedase en el barco. Si se producía algún problema, donde más segura estaría sería en el camarote. Pero la vio tan entusiasmada con pisar tierra, que no se atrevió a empezar una discusión. Se consoló pensando que, si la tenía a su lado, podría protegerla personalmente.

			A última hora hubo otra complicación. Ortega informó de que el capitán Moya se sentía enfermo y, por lo tanto, iba a tener que quedarse a bordo, aunque solo lo había aceptado tras mucha insistencia por parte del doctor Trujillo. Como ya en alguna ocasión se había tenido que mantener un par de días acostado, por culpa de sus fuertes migrañas, la noticia no sorprendió a nadie.

			Tampoco supuso un trastorno demasiado grande: simplemente, el señor Ortega quedó designado como jefe de la expedición. Él se ocuparía de todo y molestaría al capitán Moya solo en caso de algún asunto de extrema gravedad.

			Así pues, cuando por fin amaneció, estaban a medio camino de la playa, en un bote en el que viajaban César, Mariana, la señorita Petra, Crespo y Ortega, además de los marineros que remaban con firmeza. La luz del nuevo sol pareció estallar en el horizonte y se extendió como una llamarada por todas partes, arrancando miles de destellos a su paso. Gracias a ella, lo primero que César vio del famoso Nuevo Mundo, fue la silueta montañosa de la Dominica, una protuberancia de un verde intenso que surgía de pronto de entre las olas, como una esmeralda incrustada en las aguas.

			Ortega les contó que los caribe la llamaban Wai‘tu kubuli, «Alto es su cuerpo», y tenían razón al hacerlo. El litoral, dentado, era por lo general abrupto, aunque sin grandes acantilados, al menos por aquella zona; pero el terreno se iba alzando en una pendiente continua a medida que se avanzaba hacia el interior, hacia el corazón donde ardían eternamente sus volcanes.

			Las laderas costeras estaban cubiertas casi por completo, del ras del mar hasta lo más alto, por una vegetación de matorrales exuberante, densa, que se agarraba con fuerza a las laderas más escabrosas. Diseminados aquí y allá, ya tierra adentro, pudieron distinguir bosques de palmas y otros árboles. Se suponía que algunos, como los bwa kwaib, solo podían encontrarse en aquel punto del mundo conocido, les explicó Crespo, aunque todavía no podían estar totalmente seguros.

			—En cualquier caso, somos afortunados —añadió, con entusiasmo—. Por lo que tengo entendido, precisamente en esta época del año, los bwa kwaib dan sus hermosas flores carmesí y convierten el paisaje de la isla en un espectáculo increíble. Aunque sobre todo en su costa oeste, si no recuerdo mal. —Titubeó—. Si pudiéramos organizar una expedición…

			—Me temo que eso no va a ocurrir, don Isidro —le cortó Ortega, terminante—. A excepción del capitán Mendoza y el señor Padilla, que para el caso cumplen un castigo a las órdenes del condestable, ningún pasajero va a salir del campamento, por ninguna razón. Recordad que es muy peligroso. Por favor, os ruego que no cometáis ninguna locura.

			Crespo pareció contrariado, pero era un hombre que siempre tendía a cumplir las normas.

			—Está bien. Pero es posible que podamos verlo desde el barco, cuando naveguemos hacia La Española.

			—Eso sí puede que podamos arreglarlo —admitió el contramaestre, sin terminar de comprometerse. Crespo se dio cuenta.

			—Bien… —Estuvo unos segundos callado. Por suerte para él, terminó encontrando algo con lo que animarse—. En todo caso, también hay centenares de tipos de arbustos y helechos, y muchas especies de orquídeas.

			—¿Orquídeas? —preguntó la señorita Petra.

			—¿No las conocéis? Posiblemente sean las flores más hermosas del mundo. —Le sonrió con amabilidad—. Según he leído, en la Dominica crecen por todas partes, así que, con un poco de suerte, las encontraremos en el mismo campamento. ¡Así podremos conseguir algunas para vuestras mercedes, las damas más hermosas de la Flota!

			—¡Oh, qué amable! —exclamó la señorita Petra, ruborizándose, y hasta dio unas palmaditas. Si no lo estaba antes, seguro que en ese instante ya se habría enamorado, por completo. César y Mariana intercambiaron una mirada y se sonrieron.

			César no divisó ninguna playa propiamente dicha, solo alguna franja estrecha de tierra oscura, de evidente origen volcánico, cubierta por una multitud de cantos rodados de buen tamaño, de tonos grises y ocres. Un lugar que no invitaba a quedarse, al contrario: casi daba la impresión de que la Dominica se defendía con uñas y dientes de los posibles visitantes, como una criatura hostil y reservada, acostumbrada a la soledad de sus aguas.

			Pero resultaba tan bella, sobre todo con aquella luz, que, a medida que se iban acercando, todos fueron cayendo en un respetuoso silencio.

			Luego, cuando se reunieron con los que habían viajado en los otros botes y descubrieron lo que quedaba del pueblo de Bendición, también callaron. Se quedaron quietos, inmóviles, durante mucho tiempo. El espanto que sentían era tan grande que no encontraban el modo de expresarlo.

			Por los rastros, César calculó que el asentamiento había sido destruido alrededor de un mes atrás, atacado por un grupo numeroso. Las construcciones y buena parte de la vegetación cercana habían ardido por completo, excepto lo que debía haber sido un horno de piedra, que estaba destrozado a golpes. Todo a su alrededor era un montón de escombros y ceniza, un lugar devastado, sin vida, arrullado por el coro de sonidos que surgían de la floresta.

			De haber sido los primeros, seguramente hubiesen vuelto a los botes, para mantenerse a una distancia segura hasta la llegada de refuerzos. Pero no fue necesario: para cuando pisaron tierra, la zona de desembarco ya estaba llena de gente, y el agua estaba plagada de botes que seguían viniendo del enjambre de naves que copaban el horizonte de lado a lado. Toda la zona escogida para el campamento estaba ya acordonada por un buen número de soldados de la Flota, todos ellos perfectamente armados.

			—Me vais a tener que disculpar, damas y caballeros… —Ortega agitó la mano, en respuesta a una llamada que le hacían desde un grupo que acababa de desembarcar de la nave Almiranta—. Voy a enterarme de qué planes hay para la Flota y luego tengo que informar al capitán.

			—¿Podemos explorar las ruinas del asentamiento? —preguntó César. El contramaestre dudó, mirando hacia allí.

			—Supongo que sí, está dentro de los límites. Pero os ruego que no os apartéis de la zona de campamento, y que tengáis mucho cuidado. Padre Serafín, por favor, ocupaos de vigilar la seguridad de nuestros invitados.

			—Por supuesto, señor Ortega —respondió el sacerdote, sombrío.

			Mendoza y Padilla, que tenían que esperar las órdenes de Álvarez, se sentaron en unas piedras a fumar sus pipas, con la misma tranquilidad que si estuviesen dando un paseo campestre con unos amigos. Los demás se dispersaron por la zona, echando un vistazo. Crespo empezó a coger ejemplares de hojas y pequeñas plantas. El padre Serafín, con ayuda de su prima, intentó recuperar algo útil de entre los escombros de la iglesia, sin aparente éxito. Muy cerca de ellos, César siguió investigando en lo que quedaba de las viviendas, con Mariana a pocos pasos.

			—No hay cuerpos —señaló, al darse cuenta, mirando sorprendido a su alrededor. Nada, ni un hueso, ni un trozo de esqueleto devorado parcialmente por los animales salvajes del sitio, como hubiese debido esperarse—. ¿Cómo es posible?

			Padilla abrió la boca, pero fue Crespo quien contestó.

			—Por lo que he leído, los caribe son antropófagos, don César. Caníbales —añadió, como si pensase que necesitaban una aclaración—. Y en estas islas no se desperdicia nada. Se los habrán comido.

			—Seguro que el cura fue el plato fuerte —bromeó Padilla, con maldad—. Suelen ser los mejor alimentados.

			—Santa Madre… —murmuró con horror el padre Serafín mientras se santiguaba, y se alejó a buen paso hacia el grupo de soldados de la costa. Mendoza y Padilla se echaron a reír. La señorita Petra titubeó, pero debía sentirse aventurera, porque en lugar de seguir a su primo, como hubiese sido lo normal en ella, se dirigió hacia Crespo, que observaba la escena con el ceño fruncido.

			—Señores, por favor —pidió, para sorpresa de todos. Crespo no solía salir de sus temas de estudio, raramente se mezclaba en disputas ni intervenía en conversaciones que no tuvieran que no tuvieran que ver con la ciencia o la historia—. Tengamos la fiesta en paz. Os consta lo que ha dicho el señor Ortega. Nadie desea que las autoridades tengan que tomar medidas.

			—Está bien, está bien. —Padilla mordisqueó la pipa—. No puedo evitarlo. Los hombres que dicen hablar en nombre de dioses, me ponen de muy mal humor.

			Aunque compartía esa opinión, César optó por no apoyarle. Bastante hacía con tratar de ignorar su existencia.

			A partir de entonces, hubo mucho movimiento en aquella parte de la Dominica. Desembarcó gente de todas las naves, soldados y algunos pasajeros con los que se quería tener un detalle, por lo general los más ricos y nobles, y hasta se realizó algo de comercio bajo mano, sin pagar las tasas habituales de la Carrera de Indias, pero sí sobornos a los que estaban allí para, precisamente, custodiar sus intereses.

			César aprovechó para comprar un par de damajuanas de buen brandy de Jerez a un comerciante que se dirigía a La Española a abrir allí un negocio, un hombre con un don de gentes envidiable. Tal como consiguió colocar los frascos y garrafas que había llevado a la playa, no dudaba de que tendría mucho éxito.

			Organizaron un campamento para comer. No era la gran comilona de la que todo el mundo hablaba, la que harían cuando bajaran todos los pasajeros a celebrar haber llegado a la Dominica, pero ya pudieron contar con buenas cantidades de fruta fresca y carne asada, piezas que habían cazado, además de una vaca que había sobrevivido al ataque a Bendición y había permanecido solitaria en la espesura.

			—Pobre vaca —le susurró Mariana, mientras comía con ganas—. ¡Salvarse del ataque de los salvajes para terminar devorada por la gente civilizada!

			César rio. Todos estaban de buen humor, quizá porque la vida se veía de otro modo con el estómago satisfecho. Tras tanto tiempo alimentándose de cosas podridas, de guiso de bizcocho poblado de gusanos o de sopa de gusanos de bizcocho, degustar por fin un buen asado fue como entrar en el cielo. Jamás nada les había parecido tan grato al paladar.

			Después de comer, Mendoza y Padilla partieron con cuatro soldados para explorar los alrededores del campamento, para asegurarse de que no había salvajes cerca. César decidió escoltar a la señorita Petra, ayudándola a coger muestras que le había pedido Crespo, mientras Mariana descansaba un poco a la sombra de unas palmas.

			—¿La niña Rosa se ha acomodado bien con vuestras mercedes? —le preguntó a la señorita Petra—. No sé si hubieseis debido quedaros con ella. Me preocupa que esté sola en vuestro camarote, con Matamoros tan cerca.

			La mujer titubeó.

			—Pobre criatura. Tan joven y ya con tanto sufrimiento a cuestas. —Tardó un segundo más en responder a la pregunta, quizá porque sintió que, de no hacerlo, César estaba dispuesto a insistir—. Se encontraba muy bien con nosotros, sí, es una niña encantadora, pero ya ha vuelto con su esposo.

			—¿Cómo? —César se detuvo en seco—. ¿Por qué?

			La señorita Petra se frotó las manos, nerviosa.

			—Serafín… El padre Serafín dijo que no era apropiado que una esposa no viva con su marido. Que es un pecado. Eso sí, os aseguro que habló muy seriamente con el barón —añadió, como excusándole—. Le dejó muy claro que un marido tiene la obligación de corregir a su esposa, pero también de cuidarla, y el señor barón prometió no volver a golpearla tan fuerte.

			Obvió el tan fuerte. Estaba demasiado indignado por el resto.

			—¿En serio habéis obligado a esa niña a regresar con ese depravado?

			—Señor conde… —La señorita Petra titubeó—. Sé lo que estáis pensando, y lo entiendo. Yo quiero mucho a mi primo, muchísimo, pero a veces no comparto sus opiniones. Creedme, hecho todo lo posible por hacerle cambiar de idea. Coincido con vos en que esa niña debería haberse quedado con nosotros. Pero, el padre Serafín es como es y, para él, las normas son las normas. —Apoyó una mano en su brazo, intentando consolarle—. No os preocupéis. Estoy segura de que el Señor cuidará de ella.

			—Más le vale. Porque está claro que sus sacerdotes no lo hacen.

			La señorita Petra apartó la vista, avergonzada, y no dijo nada más. No hablaron en el resto del paseo, que César acortó en lo posible, de puro enojado que estaba. Volvieron a la zona de campamento, la dejó con Crespo y buscó a Mariana con la vista, pero no estaba donde la había dejado durmiendo.

			Alarmado, miró a su alrededor. Nada. ¿Dónde se había metido?

			—¡Mariana! —llamó. Tuvo que repetir el grito un par de veces, hasta localizarla. Estaba en el borde de la espesura, tanteando entre las ruinas, con curiosidad—. ¡Eh, Mariana! —Ella se volvió, casi de un brinco, por el sobresalto—. Ven aquí ahora mismo. ¿Estás loca? ¿Dónde te habías metido? En el futuro, no quiero que te separes ni medio metro de mí. Este lugar es peligroso.

			—¿Qué te pasa? —preguntó Mariana, sorprendida—. ¿Por qué te pones así? Solo había ido a aliviarme un momento.

			Se ruborizó ligeramente al decirlo. En otras circunstancias, César hubiese sonreído. Llevaban semanas haciendo el amor como locos, pero seguía tímida con esos temas. Como para comentar las muchas ocasiones en las que, al entrar en el camarote, captaba en el aire un aroma pesado, en el que el componente de su perfume no conseguía ocultar un fondo más desagradable. Entonces, sabía que Mariana ya había vuelto a hacer sus necesidades allí. Qué infierno.

			Pero, claro, era un caballero y nunca decía nada al respecto. Simplemente se resignaba a olfatear aquello hasta que la brisa que entraba por el ventanuco pudiera disiparlo. Al fin y al cabo, podía entender que no quisiera usar los jardines. No era una experiencia agradable y dejaba poco margen a la intimidad.

			—Debiste esperarme. O pedir que alguien te acompañase.

			—No te veía por ningún lado y me urgía, lo siento. Y no quiero que me acompañe ningún otro, no me hubiera sentido cómoda. No te preocupes, he tenido cuidado. —Le estudió con atención—. ¿Ocurre algo?

			A qué negarlo. Estaba de un humor de perros y lo había pagado con ella. Le debía al menos una explicación.

			—No te lo vas a creer. El padre Serafín ha tenido la amabilidad de devolverle su juguete al señor barón. Dice que es pecado que una esposa no viva con su esposo. Eso sí, ese infame ha prometido que no la va a volver a golpear tan fuerte.

			Mariana frunció el ceño.

			—Hideputa…

			—Eso mismo he pensado yo, pero de los dos. Maldito mundo… —Consideró sus opciones. Contaba con Moya, al menos, si lograba llegar a él—. Luego hablaré con el capitán, aunque si está enfermo dudo que tenga ganas de recibir a nadie. Cuando se entere se va a poner hecho una furia. Tanto él como yo empeñamos nuestro honor en defender a esa niña, pero él le prometió, en concreto, que no tendría que volver al camarote de Matamoros.

			Ella sonrió apenas, con ojos velados por algún recuerdo.

			—Es un buen hombre, Moya.

			—Eh, venid a ver esto —oyó entonces. Era la voz de Padilla, que acababa de regresar de su excursión. Estaba agachado, examinando el suelo cerca del final de la zona de playa. Miró hacia delante, como siguiendo una línea marcada en el terreno. César fue con él y distinguió el rastro casi al momento. Era relativamente reciente, mucho más que la destrucción del pueblo. No tendría más de una semana.

			Pies desnudos. Ramas rotas.

			—Una persona. Diría que una mujer o un muchacho. Se fue por ahí —siguió diciendo Padilla, enumerando en voz alta cosas que él ya estaba deduciendo—. Podríamos salir otra vez y echar un vistazo. ¿Qué dices, Vasconcellos? ¿Te animas a despegarte de tus mujeres?

			—Ortega ha dicho que no nos movamos —replicó César, sin hacer caso de la pulla—. Además, estas huellas tienen tiempo. Si las seguimos, sospecho que no tardaremos en perder el rastro.

			—No creo que fuera posible. Hay un poblado caribe bastante grande al noroeste, Saïri. —Mendoza señaló con un gesto de la cabeza en esa dirección—. Va hacia allí, seguro.

			César arqueó una ceja.

			—¿En serio sabéis cómo se llama el poblado?

			—Mmm… —Mendoza chasqueó la lengua—. Alguien lo mencionó.

			—Ah —se limitó a decir César, sin creerlo en absoluto—. ¿Y habéis ido tan lejos en la exploración?

			—No, cojones. Está a buena distancia. Necesitaríamos medio día para llegar, más o menos. Lo calculo a ojo.

			—Pues, caramba, capitán. Entre unas cosas y otras, sabéis mucho de esta zona, para no haber estado nunca antes en la isla.

			Mendoza sonrió con frialdad.

			—Seguro que estás sacando alguna conclusión interesante, Vasconcellos. Como yo, al comprobar lo bien que sabes seguir un rastro.

			—A mi tío siempre le ha gustado la caza.

			—Qué feliz casualidad. A mi padre también.

			—Pues al mío, no tengo ni idea, qué queréis que os diga. —Padilla rio—. Mi madre era puta, pero puta, puta. Así que, a saber qué hijo de puta me engendró en plena borrachera y con la polla podrida por la sífilis.

			—No sé por qué, la noticia no me sorprende —masculló César. Para su desconcierto, Mendoza y Padilla se tomaron a bien el comentario. De hecho, rieron a carcajadas, con auténticas ganas—. Me alegra resultar tan gracioso.

			—Me gusta el valor, muchacho. —Padilla le dio una palmada en la espalda, casi con compañerismo—. Algún día te mataré, pero no será por esto.

			César titubeó, sin saber si convenía indagar sobre semejante afirmación. Por suerte, el señor Ortega volvió a reunirse con ellos en ese momento, y pudo dejar pasar el asunto.

			Las autoridades de la Flota habían decidido que, pese a lo ocurrido con Bendición, no podía negarse un descanso a pasajeros y tripulantes. No era el primer enclave borrado del mapa de la Dominica y seguramente no sería el último, y habían pasado semanas desde su destrucción. Además, nadie temía movimiento alguno por parte de los indígenas. Una cosa era atacar una aldea poblada por un par de docenas de personas y otra muy distinta atreverse con una fuerza tan imponente como lo era esa Flota de la Nueva España.

			De todos modos, se iban a extremar al máximo las precauciones. Los pasajeros dormirían en los barcos, pero se les permitiría pasar el resto del tiempo en tierra, bajo la estrecha vigilancia de un destacamento de militares que iba a establecer un campamento propio fijo en la costa. Esa zona, considerada segura, estaría bordeada por otra de algo más de un par de kilómetros, patrullada de continuo por grupos de exploración, y con unos vigías fijos cada poca distancia, a lo largo de todo el trayecto.

			Como repostar iba a llevar más tiempo del esperado, y se quería enviar una tropa para intentar destruir el asentamiento caribe que había acabado con Bendición, Saïri, se acordó permanecer en la Dominica cuatro días completos, una noticia que alegró enormemente a todos. La gran comida común se celebraría el cuarto día. De ese modo ya tendrían todo preparado para despedirse de la Dominica, y podrían beber de más, si los ánimos de fiesta animaban a ello. Los pasajeros y los oficiales, por supuesto. Pajes, soldados y marineros no tendrían tanta suerte, al menos no todos.

			Desde ese momento, un grupo de hombres empezó ya a preparar la zona para la acampada, mientras otros, la mayoría, quedaron encargados de reponer las existencias de los barcos. Tenían que cargar el agua potable en grandes barriles, además de recolectar fruta, conseguir piezas de caza y reunir cuanto ganado pudiera recuperarse de los alrededores de Bendición. No era raro ver pajes y marineros corriendo tras las cabras, cerdos y gallinas supervivientes de la masacre, y que ahora vagaban salvajes por la espesura.

			Otros empezaron a pescar en la zona, para conseguir una mayor variedad de alimentos frescos, y unos cuantos más se alejaron medio centenar de metros por la costa hacia el oeste, para montar unas estructuras con hogueras. La idea era aprovechar los días que iban a permanecer allí para ahumar toda la carne posible.

			El resto de ese primer día transcurrió sin mayores incidentes. Volvieron al Virgen de la Ola a primera hora de la tarde y disfrutaron, con los que se habían quedado a bordo, de una cena que fue un auténtico banquete de carne, pescado y frutas, todo regado con agua fresca, además de un par de barriletes de buen vino que les habían enviado de la nave Almiranta, para demostrar el interés del capitán general don Diego de Echevarri por el bienestar del capitán Moya, al que parecía conocer desde hacía varios años.

			A pesar de todo, César comió sin demasiadas ganas y bebió poco. Una y otra vez trató de atraer la atención de la niña Rosa, que estaba sentada al otro lado de la mesa, junto a su marido, pero no tuvo mayor éxito. La muchacha estaba sería y absorta en sus pensamientos. No hizo caso de nada, como si no compartieran la misma realidad. Lo que comió fue porque se lo puso delante Matamoros, igual que se sentó y se levantó según le ordenaron.

			—Quiero hablar con el capitán —le dijo César a Ortega, que esa noche estaba a su lado. El contramaestre negó con la cabeza.

			—Si no es urgente, mejor dejadlo para mañana, señor conde. Por favor. Hoy no andaba muy bien y el doctor Trujillo le ha dado algo para dormir. Dudo que podamos despertarle.

			Tendría que esperar. ¡Qué remedio! Incapaz de soportar aquello, César subió a cubierta y respiró aire fresco. Era justo la hora del crepúsculo. Mientras contemplaba toda aquella belleza, fue más consciente que nunca del paso del tiempo, de los instantes que se iban para no volver. Había visto nacer aquel sol y ahora lo veía morir, sumergirse en las aguas de horizonte, camino de las tierras que quedaban más al oeste, en el Nuevo Mundo.

			Se preguntó si en algún momento, en el futuro, recordaría esa jornada de algún modo especial; si lo contaría a unos nietos, frente a la chimenea. Casi podía verse, anciano y feliz, sentado junto a una hermosa Mariana de pelo blanco, rodeados de niños y niñas alegres, entusiasmados con sus relatos. «Aquel día, cuando llegamos a la Dominica, vuestra abuela y yo éramos jóvenes. Teníamos problemas, muchos problemas, cierto, pero éramos felices, porque estábamos juntos…»

			¿Qué diría Mariana, si supiera que tenía esas fantasías? Que era un tonto sentimental, seguro. Y sería cierto.
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			El segundo día en la Dominica, bajaron a tierra todos los pasajeros del Virgen de la Ola, excepto Matamoros y su joven esposa. Él se encontraba mal, por uno de sus muchos achaques, y ella no podía opinar al respecto. César consideró la posibilidad de quedarse, pero no tenía mayor sentido. Moya era su única opción, y aún no estaba disponible. Esa noche haría un nuevo intento de solucionarlo.

			Una vez en la isla, pudieron comprobar que el campamento provisional crecía a buen ritmo. Los soldados tenían asegurada la zona y la tripulación y los empleados de la Flota, entre ellos una multitud de pajes, se movían incansables por todos lados, unos cargando víveres y agua en grandes botes para aprovisionar de nuevo los barcos, y otros organizando el evento del último día.

			Ya estaban prácticamente montadas todas las carpas en la zona de terreno más llano. Consistían en largas estructuras de troncos cubiertas por lonas que, si Mariana no se equivocaba, eran grandes velas, supuso que de las que llevaban de repuesto en las naves. Bajo ellas, podían verse filas y filas de mesas y bancos. No serían suficientes para todos, pero sí para las autoridades de la Flota y los pasajeros más nobles. El resto tendría que conformarse con coger los trozos de carne, pescado o las frutas y comerlos de pie o sentados en el suelo, por los alrededores.

			Las grandes hogueras dispuestas en línea y provistas de espetones, ardían desde el día anterior, pero se estaban montando dos más, en previsión de que fueran necesarias. Cuando, el último día, bajase prácticamente todo el mundo, aquel punto de la Dominica iba a tener tantos habitantes como un pueblo de buenas dimensiones.

			César estaba de un humor extraño, precisamente por el tema de la niña Rosa, de modo que Mariana decidió dejarle espacio y se dedicó a ayudar a Crespo a recoger sus muestras de toda clase de bichos y plantas. Como era de esperar, la señorita Petra no tardó en unirse a ellos y, al menos, pasaron una mañana entretenida, en la que aprendió cosas curiosas. Isidro Crespo estaba realmente entusiasmado y Mariana se alegraba por él. Era un hombre que le agradaba mucho.

			—Yo también me desenvuelvo con el francés, si algún día necesitáis que os traduzcan algo y César no se encuentra disponible —se ofreció, al recordar aquel detalle—. Aunque admito que mi esposo lo habla perfectamente. ¡Y no sé si yo estaría a la altura de algo tan… raro! —Rio—. Era sobre escarabajos, ¿no?

			Crespo la miró sorprendido.

			—¿Escarabajos, doña Mariana?

			—Sí. El texto que le pedisteis al conde que os tradujera.

			—¿Yo? Me temo que no sé de qué me estáis hablando. ¿No sería el padre Serafín? —sugirió—. Él también suele leer en distintos idiomas.

			No había sido el padre Serafín; pero estaba claro que tampoco había sido Crespo. César le había mentido. ¿Por qué? No podía entenderlo.

			—Oh, sí, claro —logró replicar, intentando disimular su disgusto—. Perdonadme, don Isidro. Debo haberme confundido.

			Aquel suceso le cambió el humor por completo y no tardó en disculparse, alegando un pequeño dolor de cabeza. En realidad, le dolía el alma, y mucho. Se sentía estúpida y, de algún modo absurdo, vulnerable, no podía evitarlo. Estaba aterrada ante la idea de que todo lo que se había ido forjando entre César y ella a lo largo de las últimas semanas, pudiera derrumbarse de un momento a otro.

			«No seas tonta», se repitió una y otra vez. ¿Acaso no le amaba? No podía desconfiar de él, no quería hacerlo. El problema era que, siempre que algo estaba relacionado con César, descubría una nueva mentira.

			Procuró mantenerse sola y, poco después de comer, buscó la sombra del grupo de palmas donde había dormido la siesta el día anterior. Desde allí podía contemplar la playa y casi todo el campamento. Vio a César, que hablaba con unos hombres, junto a los botes. Parecía serio. Seguiría preocupado por aquella chica…

			Entonces, oyó la voz.

			—Doña Mariana… No, no os volváis. —Ella se quedó paralizada. Quien quiera que fuese, debía estar tras las palmas, a su espalda, bien oculto entre los arbustos—. Sois Mariana Sánchez de Orozco, ¿verdad? —siguió el hombre.

			—Sí. ¿Y vos?

			—Eso no importa ahora. Si sois quien decís, sabréis qué regalo de cumpleaños pedisteis al cumplir los diez años.

			Mariana arqueó las cejas, sorprendida. Tardó menos de una milésima de segundo en recordar aquella ocasión. Y Rodrigo se acordaba, se dio cuenta. La envolvió una intensa sensación de ternura. En aquel entonces, él tenía quince años y era un muchacho maravilloso.

			—Una jirafa. —Cómo se habían reído su abuelo y Rodrigo, antes de decirle que no podía ser, porque no entraría en su dormitorio y, si quitaban el techo, Mariana se mojaría cuando empezase a llover. Ella lloró desconsolada, porque había leído un cuento protagonizado por una jirafa y le parecía el animal más bonito y elegante del mundo. Fue una gran decepción para una niña de diez años, pero con el tiempo quedó como una broma familiar, algo entrañable.

			—Bien. No debéis hablarle a nadie de este encuentro. ¿Entendido?

			—Sí.

			—A nadie, doña Mariana. De ser así, podéis provocar una catástrofe. No podéis fiaros de nadie. En el Virgen de la Ola pocos son lo que dicen ser.

			—¿Os referís a Belloch?

			—No, en absoluto. Belloch viaja con nombre falso, pero eso ya lo sabíamos todos. Sin embargo, nos han informado de que hay también un agente de la Corona, señora, un hombre con la misión de matar a Belloch y a Rodrigo de Mena.

			Mariana se llevó una mano al pecho. ¿Agente de la Corona? César estaba llevando a cabo una misión relacionada con Belloch, pero no le había dicho nada de que tuviese que matar a nadie. Solo recuperar una información. Quizá se refería a otro. Sí, eso debía ser.

			—¿Qué decís?¿Quién?

			—El hombre que viaja como vuestro esposo —dijo el hombre, confirmando sus peores sospechas—. Por favor, no habléis con él. No le contéis nada de este encuentro, podría ser peligroso.

			Mariana sintió un frío mortal. ¿César? ¿César tenía que matar a Rodrigo?

			Escarabajos. Mentiras. Confianza.

			—¿Estáis seguro de eso?

			—La información que recibimos es bastante fiable, señora. De alguien que está al tanto de toda la misión.

			Mariana se frotó la sien, porque se sentía incapaz de pensar en condiciones. No, no podía ser, no podía creerlo. Conocía a César, había aprendido a quererle, era una persona encantadora, siempre pendiente de su bienestar, siempre luchando por un mundo mejor… Pero tampoco podía obviar los hechos. Desde que entraron en su vida, César y su tío no habían dejado de intentar manipularla, por unas u otras cuestiones.

			Quizá, si era tan encantador con ella, era porque sabía que era la llave, la que podría llevarle hasta su víctima, Rodrigo.

			—Está bien —aceptó—. No se lo diré a nadie.

			—Bien. Ruy España me ha pedido que os diga que Rodrigo os envía todo su afecto. No os preocupéis, señora, no dejará que os ocurra nada malo. Si no intenta rescataros ahora mismo es porque teme que se pueda producir una matanza, pero que hará todo lo necesario para que salgáis de esta sana y salva. Tened un poco de paciencia, porque vuestro rescate es cuestión de pocos días.

			—Gracias. —«Vuestro rescate». Ya sabía que Belloch la estaba usando de cebo, pero nunca se sintió tan secuestrada como en ese momento—. Decidle que estoy bien. Nadie me ha hecho daño.

			—Se lo diré.

			—¿Cuándo voy a verle?

			—El día de la comida, intentará encontrarse con vos. Estad atenta, porque os indicaremos cómo hacerlo.

			—¿No podría ser ahora? Iré donde me digáis. —Mariana se mordió la lengua. No quería presionarles, pero ¡deseaba tanto abrazarle! En todo caso, solo obtuvo silencio por respuesta—. ¿Señor?

			Nada. Se volvió y solo vio verde.

			Al atardecer regresaron al barco. El capitán seguía enfermo, así que no asistió a la cena en el comedor, en la que lo único destacable fue la exquisita amabilidad de Matamoros con su esposa, casi rayando en la burla. César tuvo una bronca con Ortega, que insistía en no permitir que visitase a Moya. Le pidió algo más de tiempo.

			—De mañana no pasa —le dijo a Mariana, cuando se retiraron al camarote—. Si no me recibe, juro por mis ancestros que entro en el cubil de Matamoros y lo aplasto como la cucaracha que es.

			Mariana ya sabía que César no era ajeno a la idea del honor, esa cualidad moral que los hombres se tomaban muy en serio. Para ellos no había nada más importante: creían en un código de conducta estricto, una serie normas no siempre escritas, pero que había que seguir a rajatabla. Y entre ellas estaba la de que, empeñar la palabra, era como empeñar la sangre, la carne y el alma, todo junto. Eso había hecho con aquella niña, Rosa…

			Pero ¿cómo encajaba eso con alguien capaz de casarse con engaños para viajar al otro lado del imperio, y así poder matar al antiguo prometido de su esposa? No podía ser, no tenía sentido. César no era así.

			Pero tampoco lo había parecido Alfonso…

			Esa noche fue la primera en mucho tiempo en la que no hicieron el amor. Ninguno lo propuso, ni dio ningún paso para intentarlo. Se metieron en la cama, murmuraron unas buenas noches y quedaron en silencio. César no tardó en dormirse, como siempre, pero Mariana dio vueltas y vueltas.

			No supo qué hora era cuando despertó al oír una puerta, un sonido apagado. Luego, durante mucho rato, otra vez nada.

			De pronto, se escucharon voces y, casi al momento, gritos. Mariana se sentó. En el otro catre, César dio un brinco.

			—¿Qué sucede?

			—No lo sé. —Más voces. ¿Qué hora sería? Por el ventanuco no entraba ninguna luz—. Pero parece grave.

			—Voy a ver. —Ni siquiera se detuvo a ponerse los pantalones o una camisa. Vestido con las calzas, César saltó al suelo y se dirigió a la puerta.

			—César… ¡César, espera!

			Salió tras él. El pasillo estaba lleno de gente. De hecho, todas las puertas de los camarotes estaban abiertas, y los pasajeros miraban qué ocurría. Álvarez estaba discutiendo agriamente con Matamoros, mientras Ortega intentaba poner algo de paz. El padre Serafín, muy pálido, esperaba en un segundo plano, con su prima al lado. La señorita Petra sollozaba en silencio. Incluso Mendoza y Padilla mantenían una gravedad inusual en ellos.

			César dio unos pasos y se volvió hacia la escalera. Mariana vio que bajaba un grupo, varios hombres, entre ellos el muchacho de aire delicado que la ayudó el día en que la atacó Padilla. Cargaban un bulto no demasiado grande, un envuelto de telas encharcadas, que iba marcando un reguero de agua a su paso.

			—Oh, por todos los demonios… —susurró César, sin importarle pronunciar esa palabra. La mayoría de los presentes se santiguaron, para alejar la atención de los seres infernales invocados.

			El grupo dejó su carga en el suelo. Apartaron la tela que usaban de envoltorio, que era una capa, y todos pudieron contemplar el rostro angelical de la niña Rosa. Doña Emilia, que apenas la había mirado nunca excepto para criticarla, amagó un desmayo. La señorita Petra empezó a llorar con más fuerza. César no dejaba de abrir y cerrar los puños, tenso junto al cuerpo.

			—¡Quitarse la vida, que pertenece al Señor! —exclamó de pronto el padre Serafín—. Qué pecado…

			—Me haréis el favor de no mencionar en Santo Domingo que ha sido un suicidio, padre —gruñó Matamoros, demostrando poco sentido de la supervivencia—. Algo así sería una vergüenza para mi buen nombre. No quiero que…

			César se movió tan rápido que nadie pudo impedir los cuatro primeros puñetazos. Cogió al viejo por el cuello, lo apoyó contra la pared y se los soltó con todas sus fuerzas, uno tras otro. Álvarez llegó al quinto, y aunque tampoco pudo pararlo al menos consiguió que fuera menos duro.

			—¡Señor conde! —gritó—. ¡Conteneos!

			—Hideputa… Cabrón… —Tuvieron que sujetarle entre cuatro hombres para detenerlo. Solo entonces soltó a Matamoros, que cayó sentado al suelo, el rostro convertido en una máscara sanguinolenta, así que aprovechó para darle una potente patada en la mandíbula. La dentadura postiza terminó por romperse y los dientes saltaron por todas partes—. ¡Voy a matarte!

			—¡Condesa, por favor, ayudadnos! —llamó Álvarez, viendo que no se daba por vencido.

			Mariana titubeó, porque no estaba segura de querer hacerlo. Prefería, con mucho, la opción de César: matar a aquel hombre repugnante del modo más doloroso posible, mandarle al infierno que se merecía, a una eternidad de torturas. Pero temía que César pudiera terminar ante un tribunal por aquello y, aunque estaba enfadada con él, aunque se sentía más lejos de él que nunca, no le deseaba algo semejante. Ya tenía bastantes problemas.

			Fue hacia el grupo que forcejeaba y se interpuso entre él y Matamoros.

			—César… Por favor, César, escucha. —Se asustó al ver su rostro desencajado. Nunca le había visto llorar y, a pesar de todo, sintió sus propios ojos llenos de lágrimas. Se colgó de su cuello, para abrazarle y hablarle al oído—. No. No. Así no, así no. Este no es el modo. —Qué extraño. Sintió que se le rompía el corazón, pero a la vez estaba helada. Si lo dicho por aquel hombre de la isla era cierto, se veía convertida en una criatura incapaz de perdonar. «Que no sea verdad. Dios mío, que no sea verdad». Lo siguiente que dijo, no fue por la niña Rosa ni por Matamoros; fue por ella, por lo que les estaba ocurriendo a ellos—. No puedes dejarme sola, amor mío. Te necesito.

			Aquello pareció hacerle reaccionar o, al menos, dejó de querer llegar a Matamoros. Poco a poco, César cedió, jadeando y llorando. Le soltaron y él se abrazó a Mariana. Estaba tan aturdido por lo que estaba pasando que no pareció notar que ella estaba rígida como un poste.

			—Es mi culpa. Es mi culpa —sollozó—. Le prometí que la ayudaría. Yo… Le di mi palabra.

			—Yo también —dijo otra voz. En la escalera estaba el capitán Moya, envuelto en una manta. Miró el cuerpo de la niña con expresión grave. Luego, volvió el rostro hacia el ensangrentado Matamoros, pero apenas se detuvo en él un segundo. Sus pupilas se dirigieron al padre Serafín—. Creí haberos pedido un favor, padre. Una cuestión de simple humanidad.

			El sacerdote se removió, inquieto y culpable.

			—¡Era un pecado! —exclamó, tratando de justificarse—. ¡Una mujer debe estar con su esposo y...!

			Moya le lanzó tal mirada de censura que el padre Serafín tartamudeó y perdió el hilo. Se puso rojo como un tomate. Nadie dijo nada durante varios segundos. El silencio pesaba de tal modo que Mariana se preguntó cómo no hundía el barco, llevándolos a todos al abismo.

			—Señor Ortega —llamó el capitán, finalmente.

			—¿Señor? —dijo el contramaestre.

			—Os dejo al cargo.

			—Sí, señor.

			Moya asintió apenas y se retiró arrastrando los pies. Todos volvieron a sus camarotes.

			La niña Rosa fue enterrada dos horas más tarde en un rincón anónimo de la Dominica, sin ceremonia religiosa, sin lápida ni señal de que hubiese nadie allí, aunque, antes de tapar el cuerpo con tierra, César Vasconcellos, conde de Ferralta, deslizó entre sus manos una lámina de metal en la que había marcado su nombre con un cuchillo.

			La niña Rosa, decía, con letras toscas, y añadió un Rezad por mí, para que no quedara olvidada en un infierno en el que él no creía, pero que a ella le aterraba.

			Su esposa, Mariana Sánchez de Orozco, añadió unas flores, unas orquídeas que encontró de camino.

			Y el mundo siguió girando.
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			César pasó el tercer día en la Dominica encerrado en su camarote. No quiso salir a comer y no comió lo que le llevó Mariana. Se sentía tan hundido que no se veía capaz de seguir el ritmo natural de la vida. Lo único en lo que podía pensar, de una forma obsesiva, era en que le había fallado a aquella muchacha, por completo. No había sabido actuar a tiempo.

			Poco antes de la cena, Mariana entró en el camarote y se sentó a su lado.

			—¿Cómo estás? —le preguntó.

			—Bien, supongo. —César le cogió la mano y se la besó. La notó algo tensa, pero lo achacó a la situación—. Tranquila. Se me pasará. Es solo que me siento culpable.

			—No lo eres. Hiciste lo que pudiste. —No lo creía así, pero no era cuestión de discutirlo. Por suerte, Mariana siguió hablando—: Un muchacho llamado Felipe quiere verte. Seguro que sabes quién es. Creo que es el que te avisó cuando me atacó Padilla.

			Felipe. El amigo de Ezequiel, claro. Se había olvidado de él. César se incorporó hasta sentarse y bufó, mientras se pasaba las manos por el rostro.

			—¿Está aquí?

			—No. Está trabajando, ayudando a cargar víveres. Dice que subas a cubierta, que se reunirá contigo en cuanto te vea.

			—Bien. —Se levantó, se lavó y se vistió. Durante todo ese tiempo, Mariana se limitó a mirarle. Se sintió tan incómodo, que se obligó a iniciar una conversación—. ¿Qué has hecho todo el día?

			—He estado en tierra.

			César la miró atónito y arqueó una ceja.

			—¿Has bajado sin mí?

			—Sí. Hago muchas cosas sin ti, amor mío. —Sus pupilas se volvieron incisivas—. ¿Y tú? ¿Qué haces sin mí?

			—¿A qué te refieres?

			No contestó. Parecía estar esperando algo; al final, renunció a ello.

			—A nada. —Se encogió de hombros—. Vete, anda. Nos vemos en la cena. Si te decides a ir, por supuesto.

			César la miró todavía un par de segundos, algo inquieto, pero sin saber exactamente a qué atribuirlo. Mariana estaba más seria de lo habitual. ¿Quizá se había molestado con él por el modo en que se había tomado la muerte de Rosa? ¿Acaso tenía unos estúpidos celos? La idea no le hacía ninguna gracia. Tampoco llegaba a creerlo, no era propio de ella ser tan egoísta. En todo caso, eso lo podrían hablar más tarde. Salió del camarote en silencio.

			No tardó en encontrar a Felipe. Estaba en la primera bodega, ayudando a acomodar una nueva carga de víveres. El muchacho prefirió subir a cubierta para hablar y a César no le importó. De hecho, lo prefería. Era un atardecer precioso y él necesitaba tomar el aire, sentir que la vida continuaba, que no podía quedarse paralizado por la pena, ni siquiera por el rencor a Matamoros. Tarde o temprano ajustaría cuentas con aquel malnacido, pero no debía ser el centro de sus pensamientos. Tenía asuntos más urgentes que tratar.

			Felipe había pedido a Mariana que le avisase porque estaba preocupado. Ezequiel seguía sin aparecer. Unos decían que se escondía en el barco y, otros, que había escapado a otra nave de la Flota. Incluso algunos aseguraban que se había ido a la Dominica, a vivir con los caribe o a ser devorado por ellos.

			—¡Pero Ezequiel ya llevaba días desaparecido, antes de llegar aquí! —exclamó Felipe. Bien lo sabía César. Exactamente, desde la noche en que no se presentó a su cita—. Además, él jamás se iría sin despedirse de mí —le dijo, muy preocupado—. Jamás, don César, os lo aseguro. Creo que le ha pasado algo malo. Y no me extraña.

			—¿A qué te refieres?

			Felipe miró a su alrededor, para asegurarse de que estaban solos, en un gesto que le recordó mucho al comportamiento del propio Ezequiel el último día que le vio. Luego, habló en un susurro.

			—¿No se ha dado cuenta vuestra merced de los pocos pasajeros que llevamos a bordo? —Sorprendido por el cambio de tema, César asintió. Por supuesto que se había fijado. Solo había que ver cómo iban de repletos los otros barcos de la Flota, en los que había tanta gente que no hubiese sorprendido que terminasen desbordado por los lados y cayeran al mar como racimos. Resultaba increíble el lujo en el que vivían en el Virgen de la Ola, tener un camarote propio o pasear por cubierta sin necesidad de estar pisando cada dos por tres a familias enteras aposentadas en cualquier rincón, con todas sus posesiones encima—. Pues, por si no lo sabe, apenas tenemos carga.

			—¿Eso es importante? Lo siento, yo no entiendo mucho de estos temas.

			—No hace falta para sacar algunas conclusiones. Sabéis tan bien como yo que este es un viaje muy caro, largo y gravado con numerosos impuestos. Solo compensa porque se puede hacer mucho dinero vendiendo productos europeos en las Indias.

			—Sí, por supuesto. —Recordó algunos de los textos que había publicado en Sevilla—. De hecho, todo el sistema de la Carrera de las Indias está organizado para que así sea, para que la gente que tiene que hacerse rica, porque ya está en una posición de poder, gane mucho dinero, y que el resto no se entrometa a estropear el negocio.

			—A eso me refiero. Y un barco como este podría sacar una fortuna pero va prácticamente de vacío. ¿Por qué?

			César dudó.

			—Pues no lo sé. Su dueño tendrá sus razones.

			—Seguro que sí. Y si él en persona viajara a bordo y quisiera hacerlo del modo más cómodo posible, lo entendería. Pero no es el caso, que yo sepa. Cuando he preguntado al respecto, se me ha dicho que pertenece «a una sociedad de comerciantes». ¿Comerciantes desaprovechando un negocio como este? —preguntó, irónico—. Creo que el viejo Blas tiene razón.

			—¿Eh? ¿Blas? ¿El viejo Blas? ¿En qué?

			—Dice que esta es una nave condenada.

			La frase pareció flotar en aquel atardecer perfecto, alterándolo de algún modo. César miró a su alrededor, con la impresión de que la luz ya no era tan brillante y que el viento se había vuelto más frío. El mar, con la cercana isla, pasó de ser un espectáculo maravilloso a convertirse en una seria amenaza.

			Al cabo de unos segundos, aunque nervioso, logró lanzar una risa seca.

			—Me temo que no soy dado a creer en supersticiones de ningún tipo.

			—Ya. Pero algo está pasando. De haber sido un viaje preparado a última hora, sin posibilidades para hacerse con una carga y organizar su embarque en condiciones… Pero, por lo que tengo entendido, el Virgen de la Ola se unió muy pronto a la Flota, de los primeros barcos en registrarse. Y vamos casi de vacío. Esto no es normal. Por no hablar de…

			Se interrumpió, frunciendo el ceño, como si le costase ordenar ideas.

			—¿De qué? —insistió César, intrigado.

			—Es que hay algunas cosas que me sorprenden mucho. Que fueran a pedirle al capitán Moya que se ocupase de esta nave, por ejemplo, siendo alguien que estaba ya retirado y que tampoco es que hubiese hecho grandes méritos cuando se encontraba en activo.

			—Quizá los dueños del barco sí le conocen y le tienen en buena consideración.

			—Es posible, pero ha supuesto más gastos inútiles. ¡Moya se había establecido en Vigo, por todos los Santos! ¿Por qué le fueron a buscar allí? Y es un anciano retirado, pero le han pagado muy bien por hacer este último trayecto. De hecho, por lo que se rumorea por ahí, hubo que pagarle el viaje desde Vigo. Luego, habrá que pagarle otro tanto de vuelta. ¿Para capitanear qué…? ¿Un barco vacío en una ruta en la que todo el mundo se hace de oro? ¿En serio?

			—Suena extraño, sí.

			—Eso por no hablar de que contratasen al doctor Trujillo. ¿Cómo, por qué? ¿En qué cabeza cabe? ¡Alguien que ha tenido que sobrevivir estos últimos años en la mismísima mugre sevillana! ¿Y cómo diantres le encontraron, a ver?

			—¿A qué te refieres?

			—A que tuvo sus problemas con una joven de buena familia que murió por estar ese hombre tan borracho que no podía sostener el bisturí, menos todavía ver dónde lo clavaba. En los últimos tiempos, carecía de residencia fija porque huía de sus acreedores y de la familia de aquella pobre muchacha.

			—¿En serio?

			—Yo soy de Sevilla, le conozco bien. Le vi tirado en el barro, completamente borracho, muchas veces. ¡Y voy y me lo encuentro aquí!

			César arqueó una ceja. Mucha retórica para un marinero que ocupaba sus días en tareas que no requerían un gran intelecto.

			—¿Y tú cómo llegaste aquí? No pareces un marinero común.

			Felipe sonrió con desmayo.

			—No lo soy. De hecho, no era marinero hasta empezar este viaje. Mi padre tenía una pequeña botica cerca de la Puerta de la Macarena. Me dio estudios y yo le ayudaba en el trabajo. Por eso conocía al doctor Trujillo. Pero… —Pareció avergonzado de algún modo—. Bueno, digamos que mi padre y yo no nos entendíamos, así que me fui y empecé a trabajar de lo que iba cayendo. Conocí a Ezequiel en una taberna. Él estaba ya enrolado en el Virgen de la Ola. Congeniamos de inmediato y me animó a venir. Al parecer, no contrataban más marineros, pero logró hacerme un hueco. —Carraspeó—. Él y yo… Bueno, teníamos una amistad especial.

			César casi sonrió al darse cuenta de la auténtica relación entre Ezequiel y Felipe. Algo que la Santa Inquisición y las leyes de los hombres castigaban severamente en la mayor parte de los países, pero que se daba en todos lados, porque formaba parte de la naturaleza del ser humano. Él no tenía nada que objetar. De hecho, contaba con un par de amigos homosexuales a los que apreciaba mucho, y hasta les admiraba por el modo en que luchaban por salir adelante.

			Muchas veces había pensado en qué difícil debía ser amar como te dictaba el corazón, en el mundo equivocado.

			—Entiendo, no te preocupes. No tienes que darme más explicaciones.

			—Bien… —musitó Felipe, y miró con tristeza hacia el paisaje de barcos—. Por eso me paso el día dando vueltas, buscándole.

			César trató de recordar cada detalle de la última vez que vio a Ezequiel, pero no sacó nada de la conversación que tuvieron, excepto que tampoco le extrañaba lo ocurrido. Estaba muy nervioso. Y aquella discusión con Ortega… Entonces no le dio mayor importancia, pero pocas pistas más le quedaban ya para poder seguir.

			—¿Qué sabes de Ortega?

			Felipe puso expresión de desagrado.

			—Que es un individuo ladino, con dos caras. Una, la que muestra con sus superiores o con los pasajeros; otra, la que nos ofrece a nosotros.

			César rio.

			—Me temo que eso define a la mayor parte de nuestra sociedad.

			—Es cierto. —Se encogió de hombros—. No puedo deciros mucho más. Ezequiel me advirtió desde el primer momento que me mantuviese lejos de él, y es lo que he hecho.

			—¿Y eso?

			—No lo sé. A saber. Ezequiel no me contaba muchas cosas. Me decía que, cuando volviéramos, podríamos marcharnos juntos. Estaba ganando sus buenos dineros, consiguiendo cosas para los pasajeros. Pero, antes de poder dejarlo, tenía que terminar este trabajo.

			—¿El de marinero? ¿Este viaje?

			—Daba la impresión de que hablaba de otra cosa, pero no quería explicarse. Ya os digo que algo pasa en este barco. —Pareció recordar un detalle—. De hecho, se rumorea entre los marineros que el capitán no quiere problemas, nada que dé pie a posibles interferencias de las autoridades de la Flota.

			—¿A qué te refieres?

			—Pues… Ahí podéis ver el caso de ese pasajero, don Vicente Padilla, que siempre está faltando al respeto a las mujeres, sobre todo a vuestra esposa y a la señorita Petra. ¿Ha hecho el capitán Moya algo al respecto? Reñirle y castigarle unos cuantos días sin salir de su camarote, como si fuera un crío, nada más. Y ya está libre otra vez, armado y campando a sus anchas por ahí. Cualquier día vamos a tener un disgusto. ¡Ya lo…!

			Dos hombres aparecieron por un lateral, cargados con un barril. César se volvió hacia la borda, como si estuviera contemplando el paisaje, y Felipe fue a ayudar. Ya hablarían más en otro momento.
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			Al final, César decidió asistir a la cena, aunque siguiese sin demasiado apetito. Matamoros no se presentó en el comedor, cosa de la que se alegró enormemente, porque no estaba seguro de ser capaz de no darle otra paliza. Claro que, teniendo en cuenta su edad, con la cara que le había dejado, lo más probable era que necesitase varios días de cama. Que se fuera al infierno. No preguntó por él. De hecho, apenas hizo caso de las conversaciones que se produjeron a su alrededor. No dejó de darle vueltas a lo que le había contado Felipe.

			El barco llevaba semanas, quizá meses, esperando en Sevilla para partir con la Flota.

			Eso significaba que era un entorno preparado, casi con total seguridad, por algo Belloch lo había elegido para el viaje. ¿Quién sería su propietario? ¿Los propios piratas? Eso parecía deducirse, lo que le hacía pensar que estaban navegando sobre un polvorín. Quizá hasta Moya sabía que Mendoza era Belloch, de ahí ese continuo ayudar a tapar las tropelías de Padilla.

			—¿… de los Hermanos de la Costa? —oyó que estaba preguntando Crespo. ¿De qué hablaban?—. ¿Es cierto?

			—Ya lo creo —exclamó Álvarez—. Son piratas, una agrupación de gentes de mal vivir, organizados en una anarquía consentida por el gobierno francés, que es el que controla esa zona. Esos puñeteros cabrones asaltan todo barco que ven, matan a sus hombres y arramplan con todo lo que tenga valor. Se lo reparten de un modo equitativo, eso sí. De hecho, conocí un hombre que reclamaba como botín a toda rubia con la que se encontraba en los barcos abordados, en vez de su parte de oro. —Lanzó una carcajada—. Estaba obsesionado con las rubias.

			Crespo le miró turbado.

			—Hacéis extrañas amistades, a fe mía.

			—Yo no he dicho que fuéramos amigos. —Volvió a reír—. De hecho, me encargué de ahorcarlo.

			Mientras todos secundaban sus carcajadas, los ojos de César se cruzaron con los de Mariana, que esa noche estaba sentada al otro lado de la mesa. La muchacha hablaba con la señorita Petra pero, al darse cuenta de que la miraba, mantuvo sus pupilas. Volvió a encontrarla seria, un tanto lejana, como si de pronto estuviese frente a una desconocida. ¿Qué diantres le ocurría?

			No podía perderla. No iba a consentirlo. Ella era la única razón por la que todo aquello estaba mereciendo la pena. El duro viaje, la misión para una gente que despreciaba, el peligro al que iba a exponerse cuando todo quedase a la vista y tuviera que enfrentarse a Belloch… «Y a De Mena», pensó, sombrío.

			Todo, todo había merecido la pena, con tal de conocerla.

			En pocos minutos, podría volver a estar en el camarote con ella. La desnudaría y se dejarían arrastrar por la pasión, harían el amor con salvaje intensidad, apasionadamente. En su catre. Sudorosos y tan pegados que sería difícil distinguir dónde empezaba uno y dónde terminaba el otro.

			Esa imagen le provocó tal erección que se removió incómodo, seguro de que se estaba poniendo en evidencia.

			Como si hubiese leído sus pensamientos, Mariana sonrió lentamente, se limpió los dedos con disimulo, lamiéndolos uno a uno de un modo que le excitó hasta rozar el límite, y se levantó, despidiéndose de todos. La vio salir, contoneando suavemente las caderas, incapaz de creer que hubiese hecho aquello.

			¿Le había retado? Claro que sí. Quizá buscaba animarle, después de lo ocurrido con la niña Rosa. Y lo cierto era que le vendría bien un poco de vida después de tanta sensación de muerte.

			César empezó a descontar desde veinte, para seguirla. Diecinueve, dieciocho... ¡Trece! Maldita fuera, cómo le había puesto. Doce, siete, tres… De pronto, sus ojos se toparon con los del contramaestre Ortega, también al otro lado de la mesa. Le estaba mirando y al darse cuenta de que por fin había llamado su atención, le hizo un gesto muy discreto para que le siguiese. Se levantó y salió del comedor.

			César maldijo en voz baja, preguntándose qué demonios querría aquel hombre. Si era por lo ocurrido con la niña Rosa, llegaba un día y toda una vida tarde. Más le valía mantenerse lejos, porque estaba deseando darle un buen puñetazo. Pardiez, tenía que haberle obligado a llevarle ante el capitán cuando aún estaban a tiempo, aunque fuera a rastras.

			«Ah, maldición», pensó. Esperaba poder despacharle rápido y reunirse lo antes posible con Mariana. Se levantó, se despidió en general y salió tras él.

			El contramaestre estaba en cubierta, apoyado en la amura de estribor, lo bastante cerca como para que le viese y lo bastante lejos como para que no se escuchase una conversación susurrada. Había encendido una pipa y fumaba tranquilamente. Cuando César se acercó, le miró con una actitud muy distinta a la del educado servilismo que siempre había mostrado.

			Recordó lo que le había dicho Felipe, aquello sobre las dos caras de Ortega. Por fin veía la otra. La pregunta era: ¿por qué en ese momento?

			—Don César, no me voy a andar con rodeos —le dijo, con tono firme—. Ambos sabemos por qué estamos aquí. Mi misión es asegurarme de que se intercepta la información y se elimina a los piratas llamados Bálquides Belloch y Rodrigo de Mena, alias Ruy España. Y, desde luego, no vamos a conseguirlo si os dedicáis a encerraros en vuestro camarote a sollozar como una mujer por la pérdida de alguien sin ninguna transcendencia. Os lo advierto muy en serio: mañana os quiero preparado y dispuesto para lo que va a ocurrir.

			—¿Qué? —Le estudió unos segundos, valorando posiciones. Ortega debía ser uno de los agentes de don Juan, o quizá de la reina, a saber, porque no tenía muy claras las posiciones de nadie en aquel enredo. Lo que sí podía decir sin asomo de duda era que su actitud no le gustaba nada. Decidió no ceder ni un palmo—. ¿Quién diantre sois vos?

			—¿Ni siquiera sois capaz de deducirlo?

			—Iluminadme.

			Ortega hizo una mueca.

			—Vuestro superior en este asunto. No tenéis por qué saber más.

			—¿En serio? Me extraña, porque yo no trabajo para nadie. Y menos para un bastardo semejante. —Adelantó una mano, le cogió por la pechera y le atrajo de un tirón. Tomado por sorpresa, Ortega jadeó—. Intenté varias veces hablar con Moya y lo impedisteis. Vos ayudasteis a sentenciar a muerte a esa chica. Puedo asumir la culpa de no haberos partido la cara entonces, para abrirme camino como fuera hasta el camarote del capitán, pero os juro que no me temblará la mano si tengo que hacerlo ahora, de escucharos otra estupidez. —Ortega apretó los labios. César le soltó, empujándole hacia atrás—. No volváis a mencionarla. Nunca.

			Le dio la espalda, para irse sin más. Si quería algo de él, ya buscaría el modo de aprender a comportarse. Pero, al oírle, se detuvo:

			—No os aconsejo tomar semejante postura, Vasconcellos. Pesa sobre vos una grave acusación de traición contra la Corona. —César volvió la cabeza para mirarle—. Tengo entendido que, con esta misión, tenéis el propósito de enmendar lo ocurrido. No sería inteligente complicarme las cosas, y más teniendo en cuenta que no estáis aquí por vuestra capacidad, sino por vuestras relaciones.

			—¿Qué relaciones? —Se dio cuenta mientras lo decía—. ¿Mi tío?

			—Exacto. El notario Cosme Heredia ha sido siempre un buen agente y, por lo que sé, es a él a quien se intenta compensar de este modo. —Hizo una mueca de desdén—. No sois más que un favor que ha solicitado.

			César inspiró profundamente. Se dijo varias veces que era mejor contenerse, ir paso a paso. Necesitaba respuestas.

			—¿Qué ha ocurrido con Ezequiel?

			—Nada que os incumba.

			—Eso lo decidiré yo. —Ortega no replicó, así que decidió azuzarle—. Os vi discutiendo con él. Era vuestro compañero, ¿verdad?

			—¿Compañero?

			—Sé que los de la Casa de Cisneros trabajan siempre de dos en dos.

			—Bueno, sí. —El contramaestre se encogió de hombros—. Pero también deberíais saber que en la Casa de Cisneros no se recluta a cualquiera, se ha de ser un caballero español, no un miserable muerto de hambre. —César tuvo que apretar los labios para no darle su opinión sobre semejante comentario—. No, mi compañero es otro. Ezequiel no era más que un marinero y trabajaba para nosotros de colaborador en misiones como esta, como lo hace vuestro tío, cuando se requieren los servicios de un notario.

			—Ya veo.

			—Su misión se reducía a estar pendiente de vos y vuestras necesidades, simulando ser un marinero más del barco. Pero se extralimitó. El muy imbécil se dedicaba a trapichear con bebidas y víveres, como bien sabéis. Estaba poniendo la misión en peligro, solo por su avaricia. ¡Por supuesto que tomé medidas! —añadió, cada vez más enfadado—. Era mi deber hacerlo.

			—Maldición. ¿Le matasteis?

			—¿Cómo sabéis que trabajaba conmigo? —preguntó Ortega a su vez, sin contestar—. ¿Acaso os lo dijo? De ser así, se comportó como un irresponsable.

			—Digamos que no llegó a decirme nada.

			—Entiendo. —Bufó—. No sé por qué os empeñáis en hablar de él. Solo era un idiota.

			—Así que le matasteis.

			—Basta.

			—¿Qué hicisteis? —insistió, sin hacerle caso—. ¿Le apuñalasteis, o quizá le golpeasteis a traición, y le lanzasteis por la borda? Un acto glorioso del estilo, seguro. Digno de todo un caballero español, reclutado por la selecta Casa de Cisneros.

			—No sigáis por ahí —replicó Ortega, enfadado—. Os lo advierto por última vez. Demos por terminado ese tema.

			César luchó por contenerse. ¡Maldito cabrón…! El pobre Ezequiel había sido un buen muchacho, siempre dispuesto y amable. Que lo hiciera por ser su trabajo no le quitaba mérito. La ayuda que le había ofrecido durante el viaje, vigilando a Mariana, incluso tomando a veces la iniciativa para asegurarse de que estaba a salvo, no tenía precio. Algún día, se lo haría pagar a ese canalla. Pero no era el momento.

			—Muy bien —aceptó, con la voz crispada por el esfuerzo de no insultarle—. Pero exijo una explicación.

			—No estáis en disposición de exigir nada.

			—Os equivocáis. O me decís ahora mismo de qué va todo esto o me encerraré a seguir llorando en mi camarote y dejaré que pase el tiempo. Arregláoslas por vuestra cuenta, ya que sois quien manda.

			—Si hacéis eso, lo pagareis caro.

			—Quizá. Aunque no estoy tan seguro, ahora que soy el conde de Ferralta, un título importante que puede dar un vuelco completo a mi situación, si manejo bien el asunto. —Ortega parpadeó ligeramente. No había pensado en ese detalle—. Sin embargo, vos sí que lo pagaréis, y mucho, si no solucionáis todo esto con éxito. Algo que, sin mi colaboración, implicaría bastante trabajo. —Se cruzó de brazos—. Daos prisa. Creo que tenéis que matar a dos hombres y uno de ellos es un maestro con la espada. Os deseo suerte. —Se inclinó hacia él, burlón—. De la mala, claro.

			Ortega le miró indignado y rabioso, pero terminó cediendo.

			—Está bien. Os haré un breve resumen. —Se lo pensó un momento, pero no mucho. Todo aquello tenía un punto de inicio bien claro—. Poco antes de ser capturado por los ingleses, Belloch había abordado un galeón, el Nuestra Señora del Espíritu Santo, en su viaje de regreso a España desde Santo Domingo.

			—¿Sola? Pero, eso…

			—Era un Navío de Permiso.

			César asintió. Por ley, ninguna nave podía viajar entre el Viejo y el Nuevo Mundo al margen de la Flota. Las razones eran puramente económicas: el gobierno del imperio intentaba mantener el monopolio de los productos en los distintos mercados, y uno de los modos más seguros de conseguirlo era, simplemente, evitar que alguien pudiese transportarlos fuera de los cauces oficiales.

			Pero, de vez en cuando, se daban excepciones, navíos que viajaban con la autorización especial necesaria, como debía ser el caso.

			—Entiendo.

			—El Nuestra Señora del Espíritu Santo pertenecía al Gobernador de Santo Domingo, don Miguel de Alcántara, y viajaba de los reinos de Indias a España llevando cierta información, cuya naturaleza no os importa, aparte de una fortuna en oro y plata. Belloch se apropió de todo ello y escondió el botín en algún sitio, un lugar que solo rebeló a su compañero de andanzas, Rodrigo de Mena. ¿Habéis oído lo que comentaban de la Cofradía de los Hermanos de la Costa, durante la cena?

			Recordó haber oído mencionar algo de eso, pero no había hecho demasiado caso. Ninguno, en realidad.

			—Apenas.

			—Deberíais prestar más atención a esas cosas. Un agente de la Corona ha de recopilar toda la información posible.

			—Yo no soy un agente de…

			—Claro que lo sois. —Como no era cuestión de empezar a discutir como críos, César se calló. Al cabo de un segundo, Ortega continuó con su relato—. Esa Cofradía de los Hermanos de la Costa es una organización pirata, asentada en la isla de Tortuga, que ha desarrollado una especie de gobierno anárquico, un sistema que parece funcionar bastante bien. Tanto Belloch como De Mena son Hermanos de la Costa. Y son… ¿Habéis oído hablar del matelotage?

			—¿El qué? No, no sé qué es eso.

			—Viene del francés, de matelot.

			—Ah, marinero. Hombre de mar.

			—Exacto. Entre los piratas ha surgido la institución del matelotage, que es… cómo lo diría, una especie de matrimonio entre dos piratas. —César arqueó ambas cejas—. No es un matrimonio en sí, a ver, no siempre hay sexo entre ellos, aunque por lo que sé, tampoco es algo raro, precisamente. —Rio—. Hay mucho maricón por el Caribe. Quizá por eso hay pocas mujeres en Tortuga y por lo general no se permite su presencia en los barcos.

			«Cretino», pensó César.

			—Sospecho que, en todo caso, sería justo por lo contrario. Además de intentar evitar con ello cierta clase de problemas.

			—A saber. —Se encogió de hombros, indicando lo poco que le interesaba el tema—. Pero, centrándonos en lo que nos importa, al margen de eso, el matelotage puede ser considerado un matrimonio formal. A veces hasta incluye un contrato. Los dos hombres unen sus bienes, luchan juntos, se cuidan en caso de enfermedad o heridas… Pueden también establecer que, si uno muere, el otro hereda los bienes.

			—Vaya. Qué curioso.

			—Belloch y De Mena tenían un matelotage. La razón es sencilla: Belloch sabe que está viejo, que no tardará en llegar su hora, y quería dejar un heredero. Eligió a De Mena para semejante honor. Podéis imaginaros lo poco que le debió agradar ser traicionado por aquel a quien se lo iba a entregar todo. Cuando fue apresado, la información quedó en manos de De Mena. Por eso estamos usando a Belloch para llegar hasta él.

			—Está bien —aceptó, tras rumiar todos aquellos datos—. Me hago cargo de cómo estaban las cosas. ¿Cuál es el plan?

			—En su momento, hicimos saber a De Mena que Mariana Sánchez de Orozco viajaba en este barco, para atraerle a la Dominica. Tal como me han informado, sus hombres ya la han visto en la playa. De hecho, han confirmado que era ella, porque ha hablado con uno de los hombres de De Mena.

			—¿Mariana? ¿Ha hablado con…? —¿Por qué no se lo habría dicho? Quizá se debía a eso aquel distanciamiento que había captado en ella. ¿Qué estaba pasando?—. ¿Estáis seguro?

			—¿No lo sabíais, Vasconcellos? —Ortega rio, disfrutando el momento—. No sé en qué aspecto reprochároslo más, la verdad, si como marido o como agente.

			—Muy gracioso. Y vos, ¿cómo lo sabéis?

			—Tengo mis medios —replicó, evasivo, y continuó—: También conozco los planes de De Mena. Piensa rondarnos y, en pocos días, una vez el Virgen de la Ola se haya separado del resto de la Flota, el Papa Muerto nos abordará, en plena noche. O intentará hacerlo.

			—Eso es una locura —dijo César, tan alarmado como lleno de asombro—. ¿Cómo va a abordarnos? ¿A cañonazos? ¿Con un combate a sangre y fuego? ¿Es que acaso no teme que Mariana sufra daños?

			—Claro que sí. Pero piensa que tiene aliados en el Virgen de la Ola. Aliados que, siguiendo sus indicaciones, se van a ocupar de neutralizar a cuantos puedan oponer resistencia. Por eso, De Mena cree que va a ser un abordaje sencillo: acercarse sigilosamente, echar los garfios y subir a bordo.

			—Y no va a ser el caso.

			—No, me temo que no. Para mayor apoyo, tenemos otro barco, un cazador muy rápido, oculto en una bahía de la Dominica. Se pondrá a nuestra estela en cuanto abandonemos la Flota. El Papa Muerto es una nave temible, bien armada, pero poco maniobrable. Un auténtico mastodonte del mar. Solo Belloch sabe sacarle auténtico partido en combate y… Belloch estará de nuestro lado. Saldrá a cubierta en el momento adecuado y estará en nuestro bando, ayudándonos a convencer de que se una a nosotros una tripulación pirata que, al fin y al cabo, es la suya.

			—Muy astuto —reconoció, a su pesar. Era un buen plan. Podía funcionar, siempre y cuando De Mena no quisiera organizar una batalla en la que pudiera salir perjudicada Mariana.

			—Gracias. Si todo va bien, tomaremos el Papa Muerto con el mínimo de bajas y haremos prisionero a De Mena. Desde allí nos dirigiremos a una de las islas del archipiélago de Guadalupe, donde… invitaremos a De Mena y a Belloch a darnos toda la información.

			—Una manera suave de decir tortura.

			Ortega se encogió de hombros.

			—Tienen que hablar. De ellos depende el modo.

			—Ya. Lo que no sé es cómo vais a convencer a Belloch de que se rinda, una vez esté reunido con sus amigos.

			—Se os olvida la presencia del barco cazador, con una buena tripulación de hombres curtidos. Aprovechando la oscuridad, se acercará sigilosamente y nos abordará mientras el Papa Muerto y el Virgen de la Ola estén parados, borda contra borda, discutiendo el tema de quién se queda qué. No os preocupéis por los pequeños detalles, terminaremos de someter a los piratas de Belloch, y al propio Belloch.

			—Si todo va bien. —Ortega le miró con cara de pensar que ese comentario no merecía respuesta, pero él tomó buena nota. Tenía que asegurarse de que Mariana estuviera a salvo mientras ocurrían todas esas cosas—. Y, contestadme a una pregunta, ya que estamos sincerándonos: ¿Mendoza es el pirata Belloch?

			El contramaestre gruñó por lo bajo, pero aceptó el cambio de tema.

			—Así es. Supuse que, a estas alturas, lo sabríais, no era difícil de deducir.

			—No mucho.

			—Y, ya que estamos sincerándonos —repitió con retintín—, os rogaría encarecidamente que tuvierais más cuidado. Me consta que habéis revisado su camarote. Y, también, que reconocisteis a Padilla, por su intervención en tierra. Fue mala suerte que le dierais ese tajo.

			—¿Su intervención en tierra?

			—Vuestro tío se está volviendo descuidado con la edad. Eligió pésimamente el agente encargado de eliminar a don Diego. De hecho, era poco más que un matón de puerto, mal entrenado y con poca lealtad hacia la Corona. Según tengo entendido, tuvo una mala racha en el juego y necesitaba dinero urgente. Por eso no solo le presionó a él para el pago, o intentó chantajear a doña Mariana, como sospecho; también tuvo la osadía de enviar un mensaje a Belloch advirtiéndole de que, si no entregaba cien ducados de oro, revelaría su identidad a la Flota. Como podéis imaginar, no podíamos consentirlo. Padilla le buscó, le siguió hasta un rincón apartado y le mató. Y, mala suerte, fue justo cuando había acudido a su encuentro con esa muchacha.

			César se frotó la mandíbula, intentando encajar las piezas.

			—¿Qué implicación tiene Padilla en la misión? ¿Quién es?

			—¿Implicación? ¡Pero, hombre! Toda la posible y más. Padilla era el intendente de Belloch en el Papa Muerto. Él fue quien se puso en contacto con nosotros cuando supo qué andaba en juego. A cambio del perdón real, y de una rica hacienda en La Española, nos ofreció toda su colaboración para engañar a Belloch.

			—Entiendo.

			—Padilla había llegado a Inglaterra con varios hombres, pero no eran suficientes ni conocían el terreno. Tuvimos que ayudarles en el rescate de Belloch, de la Torre de Londres, haciéndole pensar que todo respondía a un plan de sus hombres más leales. Fue un trabajo limpio, con pocas bajas. Se ocuparon de ello los agentes que tenemos en la zona.

			—¿En serio le resultó creíble que sus hombres viajasen hasta Europa para sacarle de la Torre de Londres?

			—Os lo aseguro. Belloch despierta grandes lealtades. Ya de por sí la Cofradía de los Hermanos de la Costa es muy leal entre sus miembros, pero es que él tiene tanto carisma que se ha convertido en una especie de rey no coronado de la anárquica Tortuga. —Sonrió—. Además, se habla de un lugar donde oculta un gran botín, el resultado de tantos años de robos. Un sitio que solo él conoce. Los hombres que le rescataron le han pedido una parte, claro está, lo suficiente como para vivir en el lujo durante tres vidas.

			—Eso me lo creo más.

			—Nuestra idea era, una vez fuera y a nuestro alcance, apresarle y hacerle confesar todo antes de matarle. Pero resultó que, según le contó a Padilla durante la fuga, la información robada se encuentra ahora mismo en manos de De Mena. Belloch quería vengarse y se le ocurrió el plan de utilizar a Mariana Sánchez de Orozco, así que le seguimos el juego, simplemente porque nos va a llevar hasta De Mena. Hacia el objetivo: recuperar lo robado y eliminar a sus ladrones.

			—Ya. Por eso se alargó el engaño y por eso estamos aquí, metidos en una operación que debe estar costando una auténtica fortuna, entre agentes y demás gastos. —Hizo un gesto, abarcando cuanto veía a su alrededor—. Como disponer un barco sin apenas carga y con solo unos cuantos pasajeros para disimular que, en realidad, el único sentido que tiene es el de servir de cebo.

			—Así es.

			—Bien. —No sabía por qué, pero tenía que intentarlo. Aunque solo fuera porque Mariana sufriría por ello, seguro—. Y entiendo que, en última instancia, haya mucho que reclamar a Belloch. Pero ¿Rodrigo de Mena? ¿En serio hay que acabar con él? ¡Fue compañero vuestro, uno de los agentes de la Casa de Cisneros!

			—No me vengáis con esas. La Casa de Cisneros se escindió tras la muerte del rey y De Mena ha demostrado sobradamente estar del bando de la reina regente, como lo estuvieron sus maestros, don Íñigo y don Diego. Por lo tanto, estamos en bandos contarios. Doblemente, porque ahora es, además, un pirata.

			—¿Pirata? Que yo sepa, solo es alguien que tuvo que buscar el modo de sobrevivir en una situación muy difícil. —Bufó interiormente. Odiaba tener que decirlo, pero lo haría, por Mariana—. Estoy dispuesto a comportarme de un modo más… no sé, colaborador, si lo reconsideráis.

			Ortega hasta se lo pensó, pero terminó negando con la cabeza.

			—Me siento tentado, solo por veros sumiso, pero no puede ser. Rodrigo de Mena tiene que morir —afirmó, con tono seco y firme—. Podríamos pasar por alto lo hecho desde que llegó al Nuevo Mundo, pero me temo que sus pecados le persiguen a través de los tiempos.

			—¿A qué os referís?

			—A que mató al hijo de un noble y…

			—Lo sé. Fue un duelo y, por lo que sé, él es un hidalgo.

			—Cierto. Pero al padre de la víctima le importan poco esos detalles legales, y da la casualidad de que forma parte de los… benefactores que han hecho posible esta empresa. Uno de los que han pagado este barco, estos hombres, incluso lo que habéis comido y bebido en el camino.

			Claro, cómo no. Alguien que había puesto todo de su parte para que el verdugo enviado a matar a De Mena, llegase a su objetivo.

			—Le agradeceré, entonces, la sopa de gusanos.

			—No os burléis, peor hubiese sido no tener nada. —Eso era verdad—. Da igual, opinad lo que os guste, pero Rodrigo de Mena debe morir, y a ser posible de una forma pública, notoria y humillante. Nuestro patrocinador lo exige así.

			César oprimió los labios, para evitar la réplica que se merecía aquel bastardo. La situación de De Mena era complicada. Ya pensaría en ello.

			—¿Y la chica?

			—¿Doña Mariana?

			—Sí. No podíais imaginar que se iba a casar conmigo, me refiero. ¿Qué teníais planeado para ella?

			Ortega hizo un gesto despectivo.

			—Ni me lo había planteado. Aparte de utilizarla de cebo, no tengo órdenes específicas relacionadas con ella. Supongo que, de llevarla de vuelta, hubiese optado por meterla en un convento, al menos hasta su mayoría de edad. —Le miró, con intención—. Supongo que ya no lo permitiréis.

			Pobre Mariana. Todo el mundo se empeñaba en enclaustrarla. Imaginar toda aquella pasión atrapada entre las frías paredes de un convento, resultaba terrible.

			—Podéis apostar por ello.

			—Me da igual. Limitaos a matar a Belloch y De Mena, y a ayudarme a conseguir la información. Con quién os acostéis entre tanto, me es indiferente.

			—No soy ningún asesino a sueldo.

			—En cierto modo, sí, lo sois. Todos lo somos, si nuestra patria lo exige. —No hizo caso de la mirada que le lanzó César—. Por cierto, escuchadme bien: mañana vamos a reunirnos con otros… miembros de esta misión. Estad atento, porque durante la comida en tierra os haré una señal. Seguidme discretamente hasta estar fuera del campamento. Y, para irnos tranquilos, quiero que tengáis controlada a doña Mariana. Lo mejor será que os ocupéis de que se quede en el barco.

			César le miró con asombro.

			—¿Mañana? ¿Dejarla en el barco durante la celebración? —Bufó—. No digáis tonterías. No puedo obligarla a algo así.

			—Claro que sí. Es vuestra esposa, ¿no? ¿Qué clase de hombre sois? Haced que os obedezca y ya está, no hay más. Si queréis un consejo, una buena vara siempre es útil. —Rio, al ver la expresión de César. No hubiese reído tanto de saber que estaba haciendo un gran esfuerzo por no soltarle un puñetazo allí mismo—. O buscad el modo que mejor os parezca, ya que sois tan sensible, pero no quiero verla en la playa. Nos tendremos que escabullir y no puedo estar pendiente de que pase algo en nuestra ausencia. Vedlo por el lado bueno: es por su bien.

			—¿Adónde vamos a ir?

			—No os importa. No hagáis tantas preguntas, puñeta —replicó Ortega, con el ceño fruncido. Y añadió, antes de dar media vuelta—: No quisiera tener que repetirlo ni una sola vez más.

			«Imbécil», pensó César mientras le veía alejarse. Agitó la cabeza y volvió al camarote, donde auguraba que iba a producirse una buena pelea.

			Tuvo suerte. Mariana ya se había quedado dormida. César esperó unos momentos junto a la puerta, hasta que se acostumbró a la poca luz que entraba por el ventanuco, y avanzó hacia su catre, empezando a soltarse el coleto y la camisa. Sus ojos se detuvieron en la mesilla, donde estaba la llave del camarote, la de Mariana, él tenía la suya propia. Casi sin darse cuenta de que estaba ideando un plan, avanzó hacia allí y la cogió.

			Solo tenía que levantarse antes que ella, irse y dejarla encerrada. Así no tendría que discutir el asunto, solo recibir la bronca, a su vuelta por la noche. Un precio que estaba dispuesto a pagar a cambio de que Mariana estuviera bien y a salvo. Eso era lo único importante. Felipe podría encargarse de cuidarla y llevarle la comida o lo que necesitase. Seguro que lo hacía bien.

			César se sentó en su catre y la observó durante mucho rato, estudiando su perfil. ¡Estaba tan hermosa! Y tan distante… Había hablado con Rodrigo, o con uno de sus hombres, a saber cuándo, y no se lo había dicho. ¿Por qué? ¿Qué le habrían contado? ¿Qué podía saber De Mena? Aquello le atormentaba.

			Ojalá pudieran superar lo que se avecinaba. Pero, por ese día no podía hacer nada más. Se quitó las armas, las botas, el coleto, la camisa y los pantalones y se tumbó. No tenía sueño, pero se quedó dormido de inmediato.
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			Mariana despertó bruscamente al oír un ruido fuerte, como el retumbar de un trueno cercano. ¿Una tormenta? ¿Estaba lloviendo? El camarote se encontraba a oscuras, excepto por la escasa luz que entraba por el ventanuco.

			César se dirigía hacia allí, alarmado.

			—¿Qué ha ocurrido? —le preguntó, sentándose con el corazón en vilo.

			—No lo sé, pero juraría que ha sido una explosión —dijo él. Un nuevo tronar, seguido de otros—. Y eso, varias. —Intentó mirar fuera, pero aunque sacó la cabeza, no debía tener buen ángulo—. Desde aquí no consigo ver bien la playa —confirmó—. Pero hay fuego, eso seguro. —Fue hacia su ropa y empezó a vestirse a toda prisa. Con los pantalones a medio atar se puso las botas y cogió la camisa—. Voy a echar un vistazo. Espera aquí.

			—No, no te preocupes, también voy. —Mariana saltó al suelo y se dirigió hacia su arcón, para coger su ropa, pero César se interpuso—. ¿Qué haces?

			—Venga, vuelve a la cama. No puedo esperar a que te cambies.

			—No te preocupes, me pondré la falda sobre el camisón y…

			—Mariana, con uno que vaya es suficiente. Es muy tarde y a saber qué está pasando. Es mejor que te quedes aquí.

			—¡Pero puede ser Rodrigo!

			—No le conozco, pero no creo que sea tan idiota como para presentarse con tanto ruido. —No, desde luego que no. Rodrigo era un hombre muy inteligente. Pero a saber cómo era Ruy España—. Por si acaso, quédate aquí, vendré a buscarte si veo que puedes ayudar. —Sin darle tiempo a seguir protestando, la besó—. Confía en mí, por favor.

			—Claro. —No quería tentar a la suerte, no era momento, pero lo dijo, en parte porque estaba muy dolida y, en parte, porque continuaba con la esperanza de que hubiese algo que explicase la situación en que se encontraban—. Ya no hay secretos entre nosotros.

			Él la miró de un modo extraño y, sin decir nada más, se dirigió hacia la puerta. En el último momento, pareció reparar en algo, se giró hacia la mesilla, hizo un movimiento raro y volvió sobre sus pasos, tendiéndole la llave. De no ser porque era absurdo, hubiese dicho que la había sacado de un bolsillo. Debía haber visto mal, en aquella penumbra.

			—Toma, cierra con tu llave y espera. Vendré lo antes posible.

			¿Qué se podía responder a eso? Guardó silencio, con enfado, y él ni siquiera se dio cuenta. Sin más, salió del camarote.

			Mariana encendió la vela y consultó la hora en el reloj que guardaba en el arcón. Le llamó la atención que fueran las doce y cinco. Eso significaba que las explosiones debían haber tenido lugar justo a medianoche, o prácticamente. «Qué curioso», se dijo. Demasiada casualidad.

			César estuvo casi dos horas fuera. Al volver, llamó a la puerta y ella le abrió.

			—¿Por qué has tardado tanto? ¿Qué ha ocurrido?

			César se quitó la casaca y agitó la cabeza.

			—Era difícil enterarse de algo en concreto, sobre todo porque Álvarez no ha permitido que los pasajeros fuésemos a tierra. Hemos tenido que conformarnos con esperar a que volviesen él y sus hombres y nos informasen. Al parecer, han estallado unos barriles en la playa, un accidente con una antorcha. Un par de pobres desgraciados han volado por los aires.

			—Pero ¿qué era? ¿Pólvora?

			—Exacto. Se trataba de parte de los suministros para los soldados destacados en tierra. Al estallar, la explosión se extendió al resto de los barriles, y luego el fuego siguió, ocasionando otro desastre entre algunos barriles de licor que había situados a una distancia, para la comida de mañana. De ahí todo el ruido. El espectáculo en la playa debe haber sido dantesco.

			—Qué barbaridad, pobre gente. —Mariana frunció el ceño—. ¿Crees que ha sido provocado?

			—No lo sé. —La miró con curiosidad—. ¿Por qué lo dices?

			—Porque las explosiones han tenido lugar a medianoche. Justo a medianoche.

			—¿En serio? —César arqueó ambas cejas—. No me fijé en la hora. No sé qué está pasando, puede ser una casualidad, pero debemos ser cautos.

			Ella asintió.

			—¿Mañana, sigue en pie lo de la comida?

			César titubeó.

			—Eh… Me temo que no —respondió, inclinándose para quitarse una bota. No podía ver su cara—. Parece que lo van a retrasar hasta pasado mañana, y quizá nos quedemos un día más en la Dominica. Ahora mismo están retirando escombros y reorganizando todo. El padre Serafín ha dicho que dará una misa por los fallecidos pero por la tarde, cuando esté ya despejado, así que podemos aprovechar para descansar. No tienes por qué levantarte tan pronto.

			—Está bien. —Mariana se sentó en la cama—. Ya no sé qué pensar. Todo me parece muy sospechoso…

			—A mí también. Y creo poco en las casualidades. —César había terminado de desnudarse, esta vez por completo, y la miró, como a la expectativa. A pesar de su enfado, de sentirse dolida y traicionada, Mariana no pudo evitar admirarle. ¡Era un hombre tan sumamente hermoso! El calor de la excitación la embargó, como había ocurrido durante la cena, como le pasaba cada vez que la miraba de ese modo. Vio que iba a hablar. Supuso que iba a proponerle hacer el amor. Quería negarse, castigarle sus mentiras, pero sabía que se dejaría arrastrar por el deseo hasta donde él dijera—. ¿No tienes nada que contarme, Mariana?

			—¿Yo? —preguntó a su vez, sorprendida. ¿Se habría enterado…? Pero no, no era posible—. No. ¿Y tú? ¿Tienes algo más que decir?

			César la miró con cautela.

			—No.

			Recordó su primera conversación, aquella en la que ambos mintieron, y varias veces, porque no se fiaban el uno del otro. ¿Acaso habían vuelto al mismo punto? ¿O quizá en realidad nunca habían llegado a avanzar hacia ninguna parte? Quizá todo lo que les había unido, había sido un sueño, una ilusión.

			Todo no.

			Mariana extendió una mano y la apoyó en su muslo, cerca de una verga que pareció crecer y estremecerse ante el contacto. La cogió, con cuidado. Estaba dura, caliente, y le transmitió algo parecido a una descarga de energía. La niña que subió a ese barco jamás se hubiera atrevido a hacer algo así, estar ante un hombre desnudo con tal naturalidad. Incitarle a tomarla, de esa manera.

			Se sentía excitada, dispuesta, anhelante… Alzó las pupilas y se encontró con los ojos de César, con aquel hielo azul que siempre conseguía derretirla. Él no dijo nada. Se inclinó para alcanzar el lazo que cerraba su camisón y lo soltó de un tirón. Mariana se apartó, lo dejó caer y terminó de salir de la prenda por el sistema de arrastrarse hacia atrás por el colchón, de un modo insinuante.

			Si antes estaba excitado, aquello terminó de enaltecerle, en una erección como jamás le había visto. César jadeó y fue hacia ella, se subió al catre y directamente, en un segundo, estuvo sobre Mariana, situado entre sus piernas. La cogió por la barbilla y le estampó un beso brutal, tan lleno de frustración que casi supo a furia. Nunca le había sentido tan dominante, tan posesivo. Mariana se estremeció cuando empezó a entrar en ella, poco a poco, siempre muy poco a poco, con una calma enloquecedora.

			—Más rápido… —se oyó suplicar, pero él se tomó su tiempo hasta completarla. Entonces, empezó a moverse lentamente, sin prisas, aunque con intensidad. La sujetaba por las muñecas contra la almohada mientras empujaba marcando un ritmo desesperante, y Mariana pensó que así debían sentirse las mujeres tomadas al abordaje, en el mundo de los piratas.

			Bueno, no, así no. A pesar de todo, de sus enfados y resquemores, había mucho más entre ellos, algo que transcendía el propio sexo. Mariana estaba totalmente enamorada de aquel hombre que la poseía una y otra vez, una y otra vez, con aquellas embestidas que la arrojaban a un mar de placer y más deseo.

			—Dímelo —dijo entonces él, más rápido, más. ¿Decir qué? ¿Rodrigo? ¡No!—. Dime por qué no me lo has dicho.

			Quizá quería seguir preguntando, pero Mariana rodeó sus caderas con las piernas, animándole a ir más rápido todavía, a entrar más a fondo todavía, y César lanzó una exclamación y se estremeció de pies a cabeza. Aceleró todavía más, mientras besaba con fuerza sus labios, sus pechos…

			—Mariana… —susurró, y ella sintió que aquella voz era una llamada, un detonante. El punto de tensión que había empezado a formarse en su vientre estalló de pronto, extendiéndose por todas partes, una oleada de placer que amenazaba con ahogarla. Subió y subió, con la sensación de que no iba a poder sobrevivir a aquella intensidad, no podría… Se agitó como pudo, prisionera entre sus brazos—. Ahora, Mariana, ahora…

			No hubiera podido oponerse. Mariana se arqueó, tensa, subiendo y subiendo hacia las alturas de un orgasmo brutal que pareció desintegrar su mente. No pudo evitar lanzar un grito, lo necesitó para empezar a liberar toda aquella presión. Y no había terminado todavía cuando César le rodeó las caderas con los brazos, para atraerla al máximo y empujar con fuerza.

			Quizá fue parte del mismo orgasmo o quizá se trató de otro, un nuevo arrebato de placer que parecía imposible y que se entrelazó con el primero, pero se sintió ascender otra vez, alto, muy alto, y se retorció estremecida entre gritos, mientras le sentía llegar a su propio clímax.

			Estaba tan agotada que se quedó dormida de inmediato, abrazada a él.
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			Para cuando se despertó, el sol estaba ya bastante alto en el horizonte. Aun así, se sentía muy cansada. Las consecuencias de trasnochar demasiado, se dijo, sonriendo. A pesar de lo enfadada que estaba con César, era pensar en el placer que le había dado la noche anterior, y volvía a estremecerse de pies a cabeza.

			César ya se había ido. No era lo habitual, ella solía ser más madrugadora, pero no le dio mayor importancia. Supuso que habría acudido a indagar sobre qué nuevas novedades se habían producido con el tema de las explosiones.

			No tenía hambre, así que decidió no ir a desayunar. Entrenó durante una hora larga y luego, como César seguía sin aparecer, pudo disponer de todo el camarote para arreglarse tranquilamente. Tenía intención de ir a tierra para la hora de la comida. No iba a celebrarse el banquete común, pero era de suponer que Rodrigo intentaría ponerse en contacto de todos modos, y de ser así, quería estar lo más presentable posible. Además, luego tendría que acudir a la misa del padre Serafín.

			A lo largo de las horas siguientes, se lavó a conciencia, incluso el pelo, se peinó con más cuidado que nunca y se vistió. Tras tanto esfuerzo, el espejo le devolvió un rostro quizá demasiado pálido.

			—Pues vas a tener que servir —le dijo, de mal humor, porque si no se ponía en marcha ya, llegaría tarde a comer. Se colocó el cinturón de las armas y se dirigió a la salida. Giró la manilla…

			La puerta estaba cerrada.

			César debía haber echado la llave, algo que no era raro, sobre todo cuando la dejaba durmiendo. Mariana volvió sobre sus pasos hacia la mesilla, a buscar la suya, pero no estaba en su sitio. Sorprendida, pero pensando que quizá había sido algún descuido, miró en el arcón, en los bolsillos de su chaqueta, por el suelo, por todos lados, pero nada.

			La llave no aparecía por ningún sitio.

			Entonces, recordó aquel movimiento extraño que había hecho César la noche anterior. Como si la hubiese sacado del bolsillo. ¿La habría cogido antes? ¿La habría vuelto a coger después? ¿Había tenido en mente dejarla encerrada?

			Mariana agitó la cabeza, con desconcierto. ¿En serio había sido cosa de César? ¿Se había llevado su llave? Pero ¿por qué? No tenía sentido. ¿A qué venía encerrarla así? ¿Para qué? ¿Acaso era en venganza, porque no había querido contarle… qué? ¿Su encuentro con el hombre de Rodrigo? Casi parecía que lo sabía. Pero ¿cómo podía saberlo? Resultaba imposible…

			Arrastrada por una idea que casi hacía daño, fue hacia el ventanuco y miró fuera. Tenía poco margen de vista, pero pudo divisar varias barcas que se movían cargadas de hombres y mujeres hacia la costa, y otras que iban vacías de vuelta a los barcos, quizá para llevar más pasajeros. Todo el mundo parecía tener aire festivo. Sacando la cabeza, alcanzó a ver una parte de la playa. Las hogueras estaban encendidas, formaban densas columnas de humo. El lugar estaba lleno de gente, más de la habitual.

			Y las barcas seguían desembarcando viajeros…

			Aquello tenía todo el aspecto de ser la comida común de la que tanto se había hablado.

			César le había mentido.

			Mariana se apartó del ventanuco. Dio un par de pasos por el camarote, con una mano apoyada en el pecho, como si con ello pudiera evitar que el corazón se disolviera en un charco de amargura.

			«Sin embargo, nos han informado de que hay también un agente de la Corona, señora, un hombre con la misión de matar a Belloch y a Rodrigo de Mena».

			«El hombre que viaja como vuestro esposo».

			No podía seguir negándolo. César la estaba utilizando. Mentiras. Mentiras tras mentiras. Aquel viaje se había creado a partir de un entramado de engaños y medias verdades. Según César, había sido enviado para recuperar una información incómoda que tenía Belloch. Pero ¿cómo un pirata del Caribe iba a poder acceder a algo tan valioso, algo que pusiese en alerta a la mismísima Corte española?

			No, lo de esa información debía ser una simple excusa, seguro. La única verdad era que la misión consistía en matarles.

			Y, claro, eso no se lo había dicho porque ya podía imaginarse que, de estar al tanto de algo así, no le ayudaría a llegar hasta Rodrigo, que era exactamente lo que estaba haciendo. Ella era el cebo.

			«Pero quiso echarme del barco, al llegar», recordó. ¿Por qué? A saber. Quizá aquello fue solo otro engaño, otra mentira, un intento de disimulo. Aquellos dos, tío y sobrino, debían pensar que era muy tonta. Y lo era, desde luego que lo era. Se había dejado seducir, se había acostado con César. Había consumado su matrimonio, perdiendo con ello su libertad, pero eso no era lo peor.

			Lo peor era que le había entregado su corazón.

			—Mira que lo sabía… —susurró, con voz ahogada por el llanto—. Mira que te lo dije mil veces, Mariana. Tonta, tonta, tonta…

			Pero ya estaba hecho. Ya estaba destrozada, ya luchaba contra las malditas lágrimas que no quería derramar, no le daba la dichosa gana, ni siquiera aunque eso significase no poder liberarse de aquella horrible tensión que la estaba ahogando. No iba a llorar por él, ni por él ni por nadie, nunca más. Maldito, maldito…

			Trató de respirar hondo. Debía controlarse. Debía recuperarse, para darle un escarmiento a aquel canalla y ayudar a Rodrigo. ¿Cómo podía avisarle?

			«El día de la comida, intentará encontrarse con vos. Estad atenta, porque os indicaremos cómo hacerlo».

			—Oh, Señor… —susurró. ¡Claro! ¡Ese día Rodrigo iba a estar cerca de la zona del campamento! ¡César debía saber que tenía una cita con Rodrigo, lo habría descubierto de algún modo, por eso la había encerrado allí, para poder matarle sin que ella pudiese hacer nada por impedirlo!

			Fue a la puerta y escuchó. No se oía nada, al parecer no había nadie en el pasillo. Aun así, dio unos golpes y gritó:

			—¿Hola? ¿Hay alguien ahí? —No hubo respuesta, pero decidió insistir—. ¿Hay alguien? ¡Por favor!

			Silencio. Tampoco se sorprendió. Si sus sospechas eran ciertas, a esas horas los pasajeros se habrían ido ya a tierra, al menos casi todos. Mariana se inclinó a mirar por el agujero de la cerradura. Pudo ver un trozo del pasillo de los camarotes. La luz venía de su izquierda. De haber alguien por allí, no se veía ni su sombra. ¿Qué podía hacer? No tenía ni idea de aquellas cosas, pero decidió probar a abrir el mecanismo con la punta de la vizcaína, girándola con cuidado, porque no quería romperla.

			Durante unos minutos la movió para un lado, la movió para otro… Nada.

			—¡Felipe! —escuchó fuera. Se inclinó para mirar. Ahora sí veía una sombra. Alguien en las escaleras—. ¿Quieres que te sustituya ahora un rato?

			—Shhh… —Una figura avanzó desde el lado izquierdo de la puerta. Al separarse, su sombra se unió a la del otro. Cuando habló, lo hizo de modo apagado, como si quisiese evitar ser oída. De hecho, casi lo consiguió, porque le costó entender sus palabras—. No, no hace falta. Dentro de un rato, cuando vaya a buscar algo de comer para doña Mariana.

			—Bien.

			Las sombras se retiraron, una hacia cubierta, otra de vuelta a su posición a la izquierda de la puerta.

			¿Felipe? Ah, claro. Le recordó al momento. Era el que la estaba siguiendo, cuando Padilla estuvo a punto de agredirla en cubierta, y el que había echado a correr para pedir ayuda. Y también el compañero de misterios de César, por cierto. Estaba muy raro la tarde anterior, cuando le pidió que le avisase para hablar con él. Quizá ya estaban organizando esa canallada.

			Claro. Cómo no. Eso debía ser.

			—¿Felipe? —llamó. No recibió respuesta, como imaginaba. Seguro que hasta estaba conteniendo la respiración—. Felipe, por favor…

			Nada. No pensaba abrir, ni contestar, ni tratar con ella de ningún modo. De haber querido hacerlo, lo hubiese hecho antes. Y no debía temer mucho de sus cualidades como cerrajera, porque la había dejado trastear a gusto.

			Vale, pues si no era por las buenas, ya hablaría por las malas. Golpeó la puerta con los puños.

			—¡Socorro! —gritó—. ¡Fuego! ¡Fuego en mi camarote!

			—¿Qué? ¡Eso no es verdad! —exclamó Felipe al momento—. ¡Calmaos, doña Mariana, os lo ruego!

			—¿Que me calme? —Nuevo golpe—. ¿Qué significa esto? ¿Por qué está cerrada la puerta?

			—No os preocupéis, vuestro esposo me ha encargado que cuide de vos. Por favor, descansad, él volverá lo antes posible. Si queréis algo de comer o beber, os lo traeré, cualquier cosa.

			—No quiero nada. Bueno, sí. ¡Déjame salir!

			—Lo siento, no puedo. Tengo órdenes, señora. ¡Y no gritéis así! ¡Sois una dama!

			Ella dio una patada muy poco femenina a la puerta.

			—¡Abre te digo!

			—¡No puedo!

			Mariana inspiró profundamente, para recuperar la calma. Estaba claro que, por ese camino, no llegaría a ninguna parte. No tenía sentido discutir. Lo que debía hacer era controlar la situación.

			—Abre la puerta ahora mismo —le ordenó, con voz fría, incidiendo en las últimas palabras—. Hazlo, Felipe, o te juro que ni César podrá salvarte de las consecuencias de mi enfado.

			Esperaba que aquello funcionase. Al fin y al cabo, ella era una dama, alguien acostumbrada a mandar, había crecido con la idea de que tenía derecho a exigir por derecho de sangre; él, por el contrario, no era más que un marinero, alguien muy por debajo en la jerarquía de la sociedad, educado únicamente para servir y obedecer.

			Los hombres de los que le había hablado César, aquellos que querían hacer razonar a todo el mundo, el pueblo incluido, cambiarían esa clase de cosas algún día, pero todavía no había llegado el momento.

			Por eso no se sorprendió cuando, tras un momento de incertidumbre, la llave empezó a girar en la cerradura.

			Felipe la miró a través de la rendija de la puerta.

			—Por favor, doña Mariana, no me queda más remedio que pediros que permanezcáis aquí —exclamó, apurado—. ¡Entendedlo! Vuestro marido me ha ordenado que os mantenga a salvo.

			—¿A salvo de qué, si puede saberse?

			Felipe titubeó.

			—De cosas que pasan, cosas malas. Él solo piensa en vuestro bien, creedme. Siempre lo ha hecho. Nos paga generosamente para cuidaros cuando él está… bueno, está en otros asuntos.

			Mariana arqueó ambas cejas.

			—¿Te paga?

			—Bueno, a mí y a otros. Nos organizamos para ocuparnos de vos…

			Así que, cuando él no estaba presente, tenía a los marineros del Virgen de la Ola pendientes de ella. Cualquier otro día, la idea hubiera podido halagarla, puesto que podría indicar que quería protegerla, pero ya no; simplemente, se indignó más aún. César la tenía vigilada. El cebo tenía que estar siempre bajo control.

			—Da igual. Tengo que ir a tierra. —Dio un paso al frente, para rodearle y salir, pero Felipe se interpuso de un brinco—. Apártate de mi camino. Ahora.

			El chico tragó saliva.

			—No puedo permitir que os vayáis, señora. Vuestro marido ha ordenado…

			—Me importa un bledo lo que pueda ordenar don César. Ahora soy yo la que te ordena que te apartes. Y, por si acaso no te has dado cuenta todavía, te aseguro que mi furia es mucho peor que la de César Vasconcellos.

			Nuevo intento. Otra vez fue interceptada.

			—Señora… Por favor…

			Visto lo visto, Mariana se limitó a cruzarse de brazos mientras le miraba fijamente, con los hombros bien erguidos, la boca recta, exudando censura por todos los poros de su piel. Recordaba perfectamente haber sufrido esa misma expresión en los rostros de sus propias institutrices, sobre todo cuando la pillaban entrenando esgrima con una sombrilla, así que no le fue difícil reproducirla.

			Siguió así hasta que el pobre muchacho se rindió. Casi como si le doliera físicamente hacerlo, Felipe bajó la cabeza y se apartó a un lado, dejándole el camino libre. Ella asintió.

			—Bien. Nos vamos entendiendo.

			Se dirigió a la puerta. Estaba en el umbral, cuando la llamó.

			—Doña Mariana… —Le miró, dispuesta a seguir peleando, de ser necesario—. Yo os llevaré a tierra.

			Para cuando por fin llegó a la playa, el esperado gran festín que según aquel embustero no iba a celebrarse, estaba en pleno auge. El lugar elegido para el campamento se encontraba atestado de gente. En todas las hogueras había animales asándose, girando en los grandes espetones, y el viento olía maravillosamente a carne asada. Había algo de caza, además de varias cabras y un buen par de terneras que seguramente habían formado parte de los animales recuperados de Bendición, todo ello condimentado con gran cantidad de verduras, hortalizas y bayas que le resultaron desconocidas.

			Los oficiales y los pasajeros más insignes llenaban prácticamente cada centímetro de las carpas. El resto estaban sentados bajo los árboles, en la ladera y hasta sobre las rocas cerca de la playa. La gente iba, venía, se sentaba, charlaba… Los pajes de la flota trinchaban de continuo grandes trozos de asado y lo iban sirviendo en platos generosos. Por todos lados había enormes bandejas rebosantes de frutas y se oían risas y bromas sobre el Maestre de Porciones, que ya no iba a ser necesario.

			La abundancia parecía emborrachar a la multitud más que un buen aguardiente.

			A pesar de su ansiedad, Mariana descubrió que tenía hambre. No había desayunado y aquel conjunto de aromas le provocó una fuerte punzada en el estómago, así que decidió que bien podía ir comiendo algo mientras buscaba a César entre la multitud. Los pajes encargados de cortar tiras de carne del asado le dieron un plato lleno a rebosar y unos marineros le acercaron algunas frutas y hasta la piropearon con gracia. Quizá se atrevieron porque no eran de la Virgen de la Ola, y en tal multitud todos se volvían un poco anónimos. De hecho, se apresuraron a desaparecer entre el gentío en cuanto se acercó por allí un grupo de oficiales que la saludaron más corteses.

			Mariana no quería dar pie a ninguna conversación, de modo que sonrió con labios tensos y siguió su camino, comiendo sobre la marcha. Solo se acercó a los que ya conocía, y solo para preguntar si habían visto a César por algún lado. Crespo y la señorita Petra compartían una bandeja, conversando poco y sonriendo mucho, pero con similar timidez. En un momento dado, a ella se le cayó una flor que llevaba en el pelo. Crespo se apresuró a recogerla y se la tendió. Ambos se miraron a los ojos.

			Mariana parpadeó, emocionada por el torrente de sentimientos del que fue testigo. ¡Definitivamente, la señorita Petra y don Isidro se habían enamorado! Si había tenido alguna duda, desapareció por completo en ese momento. ¡Y era tan bonito aquel amor tardío, aquel que rejuvenecía sus corazones y le daba un nuevo sentido a sus vidas! Ella estaba hasta hermosa, exultante de felicidad. Y él… era un caballero de cierta edad, quizá rondaba los cuarenta y cinco, pero aún se le veía en muy buena forma. Todavía podrían disfrutar durante mucho tiempo de aquel amor, si se daban una oportunidad.

			Ajeno a aquello tan importante que le estaba ocurriendo a su prima, el padre Serafín se dedicaba a comentar con unas damas las excelencias de la vida en el Más Allá, mientras masticaba a dos carrillos, disfrutando de esta.

			En la otra parte de la playa, Bermúdez y doña Emilia observaban la multitud en silencio. Mariana no se extrañó. Siempre había pensado que a ese matrimonio no le quedaba mucho más que decirse.

			Todos ellos habían visto a César, y varias veces a lo largo de la mañana, pero no supieron decirle por dónde podía estar en ese momento.

			Harta de dar vueltas sin sentido, Mariana se sentó en una roca desde la que podía ver bien la mayor parte de la bahía, y en la que ella misma quedaba bien a la vista, por si Rodrigo enviaba a alguien a buscarla, y terminó de devorar el contenido de su plato, al completo. Solo esperaba que las famosas bayas desconocidas no fuesen venenosas, porque comió hasta casi empacharse.

			De pronto, vio a César al otro lado de una de las fogatas. Él estaba vuelto hacia su derecha, algo tenso. Mariana siguió la dirección de su mirada, para intentar descubrir qué le había llamado la atención, pero solo vio un grupo de marineros, además del contramaestre, el señor Ortega.

			Entonces, César empezó a caminar entre las rocas, se metió bajo los toldos y cruzó, como al descuido, la zona de mesas cubiertas de fuentes. Simulaba buscar una buena ración mientras saludaba a unos y otros. Se acercó a Ortega, hizo un gesto de saludo con la cabeza y murmuraron algo entre dientes. Luego, el contramaestre se movió de un modo semejante, pero en sentido contrario. Poco a poco, se fue aproximando al borde del campamento, en el inicio de la espesura. Echó un vistazo alrededor, como asegurándose de que nadie le viese, por lo que Mariana bajó los ojos y hasta medio se escondió tras su plato lleno de huesos mondos.

			Cuando volvió a mirar, Ortega había desaparecido.

			Un par de minutos después, César hizo el mismo recorrido y el mismo truco de magia: tras vigilar por si alguien le estaba mirando, se metió entre los árboles.

			Intrigada, Mariana dejó el plato, y se dirigió hacia allí. Actuó exactamente igual que ellos: comprobó que nadie estaba fijándose en lo que hacía y atravesó la muralla de arbustos, en pos de César, pensando que parecían la procesionaria del pino.

			Casi de inmediato oyó voces, así que se agachó para espiar desde detrás de unos helechos de bastante buen tamaño, pero la conversación fue incluso más breve que ese gesto. Vio que Ortega tomaba la delantera, en alguna dirección tierra adentro, y César fue detrás de él, aunque parecía contrariado. Qué extraño… De haber dicho algo de ellos, hubiese sido que no se llevaban especialmente bien. Y, sin embargo, allí estaban, embarcados juntos en algo que le resultaba incomprensible. ¿Sería también Ortega un agente de la Corona? Eso podía explicarlo.

			No le gustaba la idea de alejarse demasiado del campamento, pero no le quedaba más remedio, si quería seguirles y enterarse de qué tramaban. Cualquier otra alternativa, como ir a buscar a Crespo o al doctor Trujillo para que la escoltasen, haría que perdiese su rastro. Después de todo, si se mantenía cerca de ellos no tenía por qué pasarle nada. ¿No? César podía estar utilizándola para llegar hasta Rodrigo, pero no podía creer que quisiera hacerle daño.

			Y, de equivocarse también con eso, seguro que Ortega la defendía. Siempre se había mostrado como un caballero muy correcto.

			No fue empresa fácil, sobre todo teniendo en cuenta que intentó mantener la suficiente distancia como para evitar ser detectada. Estuvo a punto de perderse varias veces en las zonas de mayor espesura, lo que hubiese tenido gracia, porque todo el mundo decía que la Dominica era una isla pequeña. Quizá, pero ella veía tierra por todos lados, con altos volcanes al fondo, y se sentía muy capaz de quedarse allí atrapada por siempre.

			La caminata duró mucho tiempo, más de una hora, quizá dos. La distancia recorrida le resultó todavía más difícil de calcular, porque avanzaron por un terreno muy abrupto, a ratos bastante difícil, con subidas y bajadas muy pronunciadas. Por todos lados empezaron a aparecer aquellas flores tan peculiares que había mencionado Crespo, hasta convertir las laderas en una bellísima alfombra carmesí. Mariana no pudo recordar su nombre, era demasiado raro, pero seguro que eran esas.

			Finalmente, volvió a ver el mar, esta vez por el oeste. Desde un alto, Mariana contempló una nueva bahía y se quedó atónita.

			¿Qué era aquello? ¿Un naufragio? Esa impresión daba. El centro de todo era un barco que se apoyaba de lado contra unas rocas, los palos rotos, las velas parcialmente hundidas en el mar. Dispersas por la playa, pudo ver varias formas, algunas rodeadas por una especie de halo en el que la tierra volcánica que hacía las veces de arena en aquel sitio, parecía más oscura.

			Acababa de darse cuenta de que eran cuerpos humanos sobre manchas de sangre cuando, de pronto, unas manos la cogieron por la cintura, la levantaron en el aire y la arrojaron a un lado, hacia atrás, por la pendiente que había trepado para avistar la bahía. Tomada por sorpresa, Mariana rodó por el suelo un par de metros y se levantó de un salto, desenvainando la espada con el mismo movimiento.

			Frente a ella, estaban Mendoza y Padilla, que intentó llenarla de miedo con una expresión terrible de hombre dispuesto a todo. Temblando, Mariana adelantó el estoque en perfecta posición horizontal, apuntándole, para dejarle claro que no debía acercarse.

			—¿Qué haces aquí? —gruñó él, con los brazos en jarras.

			—No creo que tenga que daros explicaciones.

			—¿En serio? —Avanzó hasta quedar a dos pasos—. Te dije que no desenvainaras. No me gusta que me desafíen, y menos una mujer. —Tocó la espada con dos dedos y trató de darle un empujoncito a un lado, como con desprecio, pero Mariana se mantuvo firme—. ¿De verdad quieres jugar a esto? —Padilla rio entre dientes—. ¡Ah, por Belcebú, no me lo puedo creer! ¡Un poco de diversión, al fin!

			—No tenemos tiempo, Padilla —le dijo Mendoza.

			—Vamos, hombre. Deme vuestra merced un par de minutos. —Desenvainó muy lentamente, tanto la espada como su propia vizcaína—. No necesito más para desarmarla.

			«Pues qué bien», pensó ella. Podía dar media vuelta y huir, echar a correr como alma que se llevara el diablo, o gritar con la esperanza de que la oyesen César y Ortega y la sacasen del apuro, pero sería humillante y la dejaría en una muy mala situación.

			Además, si Mendoza era Belloch, como sospechaba, no quería quedar ante él como una cobarde. Por lo poco que le conocía, sabía que aquel hombre solo admiraba el valor y la fuerza. Si flaqueaba, perdería su respeto y pasaría a formar parte de alguna clase de masa inferior a la que se podía ignorar o aplastar en cualquier momento sin mayor escrúpulo.

			No quedaba más remedio que aceptar aquel duelo. Además, tenía curiosidad por saber si podría vencer a Padilla. Sintió la vieja emoción del combate, algo que hacía mucho tiempo que no experimentaba, porque los entrenamientos con César no contaban. Ella no se empleaba a fondo, por temor a que se sintiese humillado si le vencía, y sospechaba que él hacía lo mismo.

			Avanzó con paso firme hasta colocarse en posición, el estoque apuntando a Padilla, para indicarle que estaba lista para el duelo. Debió hacerlo bien, porque los dos hombres la miraron con un nuevo respeto.

			Padilla dibujó una curva con la espada.

			—¿Qué decís, capitán? —preguntó a su patrón, con los ojos fijos en Mariana—. ¿Apostaréis por mí?

			Mendoza chasqueó la lengua.

			—De apostar, te aseguro que lo haría por la joven y temeraria dama.

			—¿Por ella? —Se volvió hacia él, indignado—. ¿Apostaríais por ella? ¡Valga el diablo, así os devore un puto Kraken! ¡Merecéis perder todo vuestro jodido dinero, hasta el último maravedí!

			Mendoza frunció el ceño.

			—No me jodas, Padilla. Tenemos prisa y, además, no se le debe hacer daño, lo sabes. No sé a qué viene semejante tontería.

			—Me insultó, se burló de mi cicatriz. Y ahora ha desenvainado. Tengo derecho a darle una lección.

			Mendoza apretó los labios y se lo pensó unos segundos, como si encontrara un cierto sentido en el argumento.

			—A primera sangre —decretó por fin, aunque contrariado. Le señaló con un dedo—. Lo digo en serio, Padilla. ¿De acuerdo?

			—Sí. ¡Que sí, maldita sea! —insistió, al ver la expresión del otro—. ¡De acuerdo!

			Casi al instante, se arrojó sobre ella. No fue un ataque elegante, ni especialmente efectivo. Mariana cruzó su estoque y su vizcaína y no tuvo problema en parar el golpe descendente de su espada, ni los siguientes. Padilla no era un gran espadachín, aunque tenía su experiencia. Además, era un hombre muy fuerte, y sabía aprovecharlo. De hecho, basaba su éxito con la espada en mantener la iniciativa y devastar con su potencia.

			Su abuelo hubiera dicho que era sobre todo chapucero y desordenado, pero también contundente y eficaz, alguien que había aprendido sin ninguna técnica, solo a fuerza de luchar por sobrevivir. Lento, sin duda, porque en cada golpe solía mover todo su peso, para imprimir mayor violencia en el impacto, pero también astuto, porque sabía ver cómo encadenar un ataque tras otro con bastante astucia.

			Ella solo contaba con su técnica y su agilidad, esas habían sido siempre su mejor baza. Los principios de la esgrima eran básicos: distancia, mantener la espada recta y pensar siempre dónde ponías los pies, esos movimientos que decidían el terreno al marcar el círculo de los duelistas, el que determinaba los pasos seguros que podían darse, para lograr un combate exitoso.

			La escuela de esgrima Verdadera Destreza aplicaba a todo ello un estudio geométrico de la situación y el entorno, y un entrenamiento en el que se aprendía a sacar la mejor ventaja de alcances, pasos y ángulos, además de tener muy en cuenta el uso eficiente de las energías empleadas durante el combate, para no perder por puro agotamiento.

			Padilla no tenía ni idea de aquellas cuestiones. El combate en el que estaban era como la partida de ajedrez en la que se enfrentaran dos jugadores muy dispares, uno con cierto talento para el movimiento de las piezas, y el otro que, además de tenerlo, fuera un experto conocedor de muchas de las variantes posibles, con sus consecuencias. No tenía sentido comerse la reina si luego por eso ibas a perder el rey. Lo que importaba no era hacer un movimiento ganador, sino ganar el juego.

			Por eso, Mariana no tardó en controlar la iniciativa, marcando un terreno en el que se sentía cómoda. Movía la espada y la daga como le había enseñado su abuelo, en un ritmo continuo de parada y ataque que parecía fluir de un modo natural; nunca estaba en la misma posición cada vez que Padilla lanzaba un golpe demasiado fuerte y contraatacaba siempre que le era posible, buscando un punto débil.

			Pero Padilla no era tonto, y tenía fuerza. En un momento dado, logró atorar las espadas y la suya se deslizó rechinando por la ropera de Mariana, hasta llegar a la cazoleta. Entonces, aumentó la presión, poco a poco, buscando tanto desarmarla como obligarla a caer de rodillas. Ella, medio encogida, apretó los dientes al máximo, se echó hacia atrás y trató de apartarlo con un contraataque, pero tenía la muñeca algo adormecida por la presión y, con un nuevo golpe, Padilla logró arrancarle la espada de la mano.

			Ni siquiera se lamentó o se maldijo por torpe. Actuó como le habían dicho que hiciera: mantuvo la sangre fría mientras tomaba espacio y evaluaba la situación. Esquivando los ataques, pasó la vizcaína a la mano derecha y paró y contraatacó con ella. Guió a Padilla a un movimiento en el que se vio obligado a bajar la espada en un ángulo que le permitió atraparla bajo su brazo izquierdo, lo que le inmovilizó el momento que necesitaba para propinarle un fuerte golpe en pleno rostro con la cazoleta de la vizcaína.

			Tomado por sorpresa, Padilla soltó su arma y Mariana la giró diestramente en el aire y la atrapó por la empuñadura. Entonces, utilizando contra él su propia espada, lanzó un tajo rápido, bien apuntado, que se detuvo justo en la cicatriz de su cara. El ligero roce hizo un corte diminuto, por el que salió una gota de un rojo brillante.

			El mensaje estaba claro: de haberlo querido, le hubiese vuelto a abrir la herida de lado a lado.

			—Primera sangre —dijo Mariana, manteniendo la distancia con cautela.

			—La muchacha tiene razón, me temo —intervino Mendoza, con aire sombrío—. Damos por terminado el combate, Padilla.

			La frase sonó como una orden o una advertencia, o quizá ambas cosas. Pero Padilla estaba demasiado furioso.

			—Ja. Ni hablar. Al infierno con todo, me da lo mismo. No voy a consentir que se diga que me ha vencido una mujer.

			—Y con tanta soltura —añadió Mendoza.

			—¡No tiene maldita la gracia! —Cuando volvieron hacia ella, sus ojos echaban chispas—. ¡Estás muerta!

			—¡Padilla! —gritó Mendoza al verle avanzar con expresión homicida. Se interpuso entre ambos. Luego, de pronto, se giró hacia ella y le soltó un puñetazo.

			Como no se lo esperaba, ni siquiera se planteó impedirlo. Mariana sintió que se le había caído el cielo encima, de golpe. Soltó las armas, las piernas se le aflojaron y su mente se pobló de sombras.
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			—Os espero al otro lado de esos árboles, dentro de cinco minutos —le dijo Ortega, en el campamento, y señaló discretamente hacia un punto del inicio de la espesura—. No os demoréis, Vasconcellos. Tenemos prisa.

			César titubeó.

			—¿Y los caribe? Solo llevo la espada, ¿debería coger algún arma de fuego? ¿Una pistola?

			—No. No os preocupéis tanto —replicó el contramaestre, con aquel tono despectivo que tanto había empezado a odiar—. Si nos atacasen, una ridícula pistola no os salvaría del espetón. Pero no creo que logréis ver a ningún pobre indígena ni aunque lo busquéis con ganas. No son tontos y dudo que ninguno se atreva a moverse estos días por el sur de la Dominica.

			Se apartó y fue a rellenar la copa de vino. César habló con un par de pasajeros, saludó a unas damas que reían tontamente con sus hijas y, cuando consideró que había transcurrido un tiempo suficiente, se apartó del campamento y se metió en la vegetación, intentando que nadie le viese.

			Ortega estaba a varios metros, con el ceño fruncido.

			—Vamos, vamos. Dije cinco minutos.

			—No creo que hayan pasado ni cuatro.

			El contramaestre le miró mal pero no respondió. Con un gesto seco, le indicó que le siguiera. César suspiró y decidió obedecer. Qué remedio le quedaba, al menos de momento.

			Caminaron durante más de una hora por un terreno irregular, con dos cambios claros de sentido. Aunque no pudo estar seguro, o mucho se equivocaba o estaban dibujando una especie de gran Z en dirección oeste. En algunos puntos, se hacía muy difícil avanzar y la vegetación era tan densa que costaba ver qué quedaba delante, a pocos metros. Por eso, hubo ocasiones en las que llegó a perderle de vista tras una maraña de zarzas, pero Ortega siempre le esperaba, y tarde o temprano volvía a encontrarle, nervioso y con gesto adusto.

			Más de una vez fueron sobrevolados por pájaros bellísimos, bastante grandes, de pico curvo y plumas de vistosos colores, pero en general se toparon con pocos animales, probablemente porque los evitaban. No podía explicarse de otro modo ya que se oían mil formas de vida, de continuo, por todas partes.

			A medida que fueron avanzando hacia el oeste, aquel impresionante mundo verde fue dejando paso a un soberbio tono carmesí, hasta que aquel color llegó a cubrirlo prácticamente todo, por la profusión de flores que crecía en la zona, colgando de pequeños árboles como si fueran una especie de racimos.

			—Deben ser las que mencionó Crespo —dijo en voz alta, sin darse cuenta. Ortega bufó.

			—Montón de tonterías…

			Una vez más, César decidió no hacerle caso. Se limitó a coger algunas flores y hojas, para dárselas luego a Crespo, mientras fantaseaba con la idea de que una tribu de caníbales les salía al paso, se lanzaba sobre el contramaestre y le arrastraba por los pelos hasta su aldea, donde le clavaban un espetón por el culo para asarlo en la hoguera.

			César se quedaba allí, mirando con cara de estupor cómo se lo llevaban. Era su fantasía, de modo que no le atacaban y él no tenía razones para impedirlo ni ganas de hacerlo. No iba a ser él quien se opusiera a que se diesen tan opíparo banquete, faltaría más, todas las criaturas del Señor tenían que alimentarse.

			Pero, si estaban por allí, no vieron ningún nativo. Mejor. Lo cierto era que no quería envenenarlos.

			Cuando alcanzaron por fin la costa oeste, los dos hombres se detuvieron a recuperar aliento y contemplaron una bahía muy hermosa, que dibujaba una curva amplia en dirección norte. Había una zona de playa bastante ancha, compuesta de tierra negra volcánica y los cantos rodados habituales de la isla. Sus tonos negros y grises contrastaban con el verde intenso del mar y con el carmesí que cubría por completo las laderas de las montañas que la cerraban. Era como si estuviesen agasajadas de fiesta.

			O cubiertas de sangre…

			En principio, aquel lugar hubiese parecido un buen escondite para el barco que esperaba fondeado allí, sin bandera. Pero, como estaba ladeado y mostraba un boquete enorme ya en el lateral que quedaba a la vista, no debía haber estado tan bien escondido.

			—¡Diantres! —exclamó Ortega. Empezó a bajar corriendo, dando brincos por la pendiente, y luego sobre las piedras de la orilla. César se vio obligado a ir detrás, aunque lo hizo a paso más lento y muy alerta, dispuesto a desenvainar al primer problema y a salir corriendo al segundo.

			Ya más cerca, empezó a fijarse en los cuerpos, diseminados por toda la playa. Hubiese sido imposible no verlos, pero además flotaba en el aire el aroma dulzón de la descomposición, que se mezclaba con el salitre del mar hasta convertirse en algo todavía más desagradable. A un lado, había un bote, lo único allí que parecía mantenerse en buenas condiciones.

			Todos los muertos eran hombres de aspecto rudo, bien pertrechados. Primero vio un calvo bocabajo, luego un tipo con parche cuya larga cabellera rubia ondulaba con las olas de la orilla. Más allá, un barbudo enorme… Dos flotaban a un lado, balanceándose, atrapados entre las rocas... Las ropas eran un caos de colores y formas.

			¿Piratas?

			—Maldición, maldición —exclamó Ortega, llevándose las manos a la cabeza.

			—Pero ¿quiénes son? ¿Qué ha ocurrido?

			—Ese de ahí es Gates, capitán de la Lastflag —le contestó Ortega, señalando hacia otro de los cadáveres.

			—¿Piratas ingleses? —Se le ocurrió otra alternativa—. ¿O quizá hombres de Rodrigo de Mena? —Ortega no dijo nada, así que le miró directamente—. ¿Vais a darme alguna explicación?

			—Gates trabajaba para la Corona española, idiota. El Lastflag es el barco que nos iba a apoyar, en el enfrentamiento con el Papa Muerto.

			César arqueó una ceja, y volvió los ojos hacia el barco naufragado.

			—Pues el plan empieza a hacer aguas…

			—No tiene gracia, Vasconcellos.

			César se encogió de hombros y se agachó a mirar uno de los cuerpos. ¿Quizá habían sido los caribe? Era otra posibilidad, pero la descartó al comprobar que ese individuo en concreto había caído abatido por un arma de fuego.

			—El barco ha sido cañoneado —dijo Ortega, escudriñando los restos en la distancia. Se puso una mano de visera para que no le molestase el sol—. La potencia de fuego de su adversario era enorme, casi lo han partido en dos. No contentos con eso, hubo un abordaje. Todavía quedan algunos garfios con cuerdas colgando.

			—¿Qué creéis que ha pasado?

			Ortega agitó la cabeza.

			—Da la impresión de que se han topado con el Papa Muerto. Pero me sorprende. Se suponía que iban a mantenerse a distancia, y se acercarían hoy para esta reunión. ¿Por qué lo harían anoche?

			—¿Anoche?

			—Debéis haber visto pocos cadáveres a lo largo de vuestra vida. —Señaló con un gesto hacia el cuerpo más cercano—. Estos hombres llevan varias horas muertos.

			César recordó lo que le dijo Mariana. Frunció el ceño.

			—¿Teníais algún modo de contactar con el Lastflag? Por si surgía algún problema y había que cambiar de planes, me refiero.

			—Sí, claro que sí. Siempre establecemos algún sistema así porque hay que prevenir todas las posibles contingencias. Por eso ha habido contactos del Lastflag rondando el campamento prácticamente desde el primer día. Como sabemos que los ha habido por parte de De Mena.

			—Entonces, alguien que conocía vuestro plan, y en quien ellos confiaban, les citó aquí, o en los alrededores, a medianoche.

			Ortega negó con la cabeza.

			—No, eso es imposible.

			—Bueno, este espectáculo os lleva la contraria —dijo César, haciendo un gesto a su alrededor, la bahía con el barco embarrancado, los muchos cadáveres por todas partes—. Decidme, ¿quiénes conocían vuestro plan?

			—Mi compañero… —Iba a insistir, para que le diera su nombre, pero entonces Ortega maldijo entre dientes—. Y Padilla.

			—¿Padilla? ¡Diantre, Ortega! ¿Y os sorprende que todo esto haya terminado en semejante matanza?

			—No seáis ridículo. Padilla no puede haber hecho nada. Gates no se fiaría de él ni aunque de ello dependiese su alma inmortal.

			—Quizá no, pero puede haber influido de forma indirecta. ¿Gates es… era un pirata?

			—Sí. Bueno, trabajaba a sueldo para nosotros, pero sabemos que, el resto del tiempo, se dedicaba a la piratería.

			—Entiendo. Se le utilizaba para ciertos asuntos y, en compensación, se hacía la vista gorda en otros. —Ortega no replicó—. En fin, evaluemos la situación. ¿Cómo teníais previsto contactar con los hombres de Gates?

			—Ya os lo he dicho. En el campamento.

			—Sí, eso ya lo sé, pero ¿cómo os hubieseis reconocido?

			—Con un signo acordado, se llama «la vieja barba». —Se tocó la barbilla con el índice y el corazón de la mano derecha, formando una uve—. Se puede hacer con disimulo, pero a la vez resulta muy claro, si lo estás buscando.

			

	

—¿Os lo inventasteis?

			—No. Forma parte de los utilizados por la Casa de Cisneros.

			—Por lo que De Mena lo conocía. —Ortega apretó los labios—. ¿Se lo habíais comentado a Padilla?

			El contramaestre tardó un par de segundos en contestar.

			—Sí. Le pedí que si veía a alguien hacer ese gesto en el campamento, replicara, tomase nota y me avisase del problema. Me vi obligado a contárselo —añadió, tratando de justificarse—. Utilizar ese medio significaría que querían ponerse en contacto con nosotros por alguna urgencia, y yo solo no podía estar atento a ello. Y menos con Moya enfermo. Me ha tocado hacerme cargo de muchas tareas.

			César sonrió.

			—De modo que tenemos que Padilla y De Mena conocían el modo de contactar.

			—Insisto en que Padilla no puede ser. Va a ser generosamente recompensado.

			—¿Seguro? ¿No creéis que habrá pasado por su mente que, del mismo modo que vais a traicionar a Belloch, podríais estar pensando en traicionarle a él? ¿En encadenarle y ahorcarle en cuanto ya no os fuese útil?

			Ortega se ruborizó.

			—Yo no hago ni deshago, solo cumplo órdenes.

			—Matar a Padilla es una de ellas. Es lo que tenéis previsto hacer.

			—Sí —admitió.

			—¿Y en serio pensáis que él no lo sabe?

			—Me da igual, joder. ¡Maldición! Esto pasa por tener que estar trabajando con delincuentes y novatos. —César arqueó las cejas. Ahora iba a resultar que la culpa de aquel desastre la tenía él—. Menudo hideputa. En cuanto le ponga las manos encima…

			—Le sacaréis la verdad a golpes, sí, ya me lo imagino. —Ortega le fulminó con la mirada—. No me pongáis esa cara, no seré yo quien os impida dar un correctivo a Padilla. Pero prefiero ser… pragmático. —Sintió una absurda nostalgia al pensar en su tío Cosme—. Recapitular. Y, de momento, solo tenemos claro que ha tenido que haber una traición para que el Lastflag terminase aquí.

			—Cierto.

			—También sabemos que las explosiones de anoche en la playa estaban dando cobertura a lo que ocurría aquí. Tuvieron lugar justo en el momento acordado, medianoche, y fueron lo suficientemente sonoras como para disimular un cañoneo lejano, que a esta distancia se hubiese oído, seguro, y en pocos segundos, lo que hubiese alertado a los barcos de guerra de la Flota.

			Ortega meditó sombrío.

			—Eso implica algo muy bien organizado.

			—Exacto. Padilla es artero, pero no le veo como artífice de esto. Lo veo más como obra de Belloch o de De Mena. El primero tiene fama de buen estratega, puede que se le haya ocurrido a él. Al segundo no le conozco, no puedo asegurar nada. Vos sabréis si le consideráis lo bastante inteligente como para organizar algo así.

			—Yo tampoco le conozco.

			—En cualquier caso, si Padilla trabaja con Mendoza, o sea, con Belloch, y os han utilizado para montar este viaje tan placentero para volver a casa y regañar a De Mena, tenían que quitarse de encima la amenaza del Lastflag. Y el Papa Muerto era su mejor opción, para no tener que revelarse todavía ante vos. Vos mismo habéis dicho que la potencia de fuego de cañones que ha partido el Lastflag por la mitad, solo puede haberla provocado un barco de le envergadura del Papa Muerto.

			—Pero ¿qué sentido tiene eso? De Mena no colaboraría con ellos. Sabe que le quieren muerto.

			—Sí. Pero no ahora mismo. Y el Lastflag también era una amenaza para él, esto le conviene. Por otra parte, olvidáis el control que ejercen sobre De Mena, y que sigue siendo exactamente el mismo que alentó todo vuestro plan: tienen a Mariana a su alcance y pueden amenazar con hacerle daño si no obedece en todo cuanto dicen.

			—Solo sugerís insensateces.

			—De Mena pudo mandar a uno de sus hombres, para hacer el gesto concertado y decir que trabajaba para vos. Los citaron aquí, en un lugar donde ya esperaban tener que venir para verse con vos. Y cayeron en la trampa.

			Ortega entrecerró los ojos. César no pudo estar seguro de qué parecía molestarle más, si la posibilidad de haber caído en semejante enredo o que la historia le resultase tan plausible.

			—En fin, propongo que dejemos los desvaríos —gruñó, empezando a volverse en la dirección por la que habían llegado hasta allí—. De momento, no podemos hacer más. Será mejor que regresemos.

			—Esperad. —César se había fijado en un hombre que surgía de la espesura. Casi ni le había dado tiempo a alarmarse, cuando vio otro, y otro algo más allá. En total salieron cuatro, pero había más, un número indeterminado que se quedó a cubierto, seguro. Pudo distinguir claramente algunos brillos, los destellos de varias armas—. No os mováis.
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			Los desconocidos avanzaron a buen paso hacia ellos. Sus movimientos eran tranquilos, pero de algún modo quedaba claro que tenían cada músculo alerta, para el caso de una confrontación. Ni Ortega ni César se movieron.

			Uno de los piratas tomó la iniciativa y avanzó seguido de cerca por el resto. Era un joven de unos veinticinco años, alto, de pelo castaño, con barba poco poblada y bastante atractivo bajo la capa de mugre. Tenía una cicatriz que cruzaba en diagonal su mejilla derecha y partía en dos su mentón. En su momento, debía haber sido una buena herida.

			Qué sucio estaba, el pelo, la piel, la ropa… La chaqueta y los pantalones eran de un cuero muy gastado, tanto como el de las botas, o el del sombrero chambergo de bordes raídos. A saber cuántos propietarios anteriores habrían tenido aquellas prendas, juntas o por separado. Eran ropas de muerto, y todavía daban la impresión de estar vistiendo a un muerto.

			Se detuvo a pocos pasos.

			—Mi nombre es Ruy España —dijo. César asintió. Ya lo había supuesto—. Y sé que vosotros sois Pedro Ortega y César Vasconcellos —Rodrigo de Mena volvió los ojos, de un castaño profundo, hacia él, y César le mantuvo la mirada—, y que habéis venido a esta playa para mantener una reunión que ya no va a ser posible. Por favor, caballeros, no hagáis ninguna tontería.

			—No son necesarios los alias, Rodrigo de Mena —replicó Ortega, tratando de tomar el mando de la conversación con su tono de maestro de escuela dispuesto a reñir al niño de turno—. Sabemos quién sois y, visto lo visto, estamos más que dispuestos a negociar.

			Al oír aquello, De Mena le contempló incrédulo, lanzó una carcajada y sus hombres no tardaron en unirse a él. Risas, risas divertidas y ofensivas, que hicieron palidecer a Ortega.

			Qué extraños eran, qué diferentes a la clase de individuos que había conocido hasta entonces, se dijo César. Al igual que él, De Mena y su tripulación habían sido súbditos del imperio de las Españas, habían formado parte de esa masa de criaturas obedientes, siempre sometidas a sus normas, como tantos otros, como sus ancestros. No conocía las historias de sus hombres, pero De Mena había sido asiduo a los mejores salones de Madrid, caballero de estudios y galanterías, agente del rey...

			Y, sin embargo, todos ellos eran ya algo muy distinto; parecían haber sido vueltos a forjar entre las olas de un mar tormentoso. Era como si el Caribe se hubiese tragado sus almas y hubiese escupido un nuevo tipo de ser humano.

			Ropas sucias, rasgos duros, mirada de acero.

			Siempre había captado algo de todo eso en Padilla y Mendoza. De un modo difuso, cierto, pero solo porque a ellos los había conocido en un entorno distinto, totalmente controlado. Aunque fueran piratas, en el Virgen de la Ola habían simulado ser otra cosa, estar todavía en el lado correcto de la línea que delimitaba los terrenos de lo legal y aceptable. Se habían sometido voluntariamente a las normas de la Flota de Indias, aunque a Padilla le costase mucho interpretar su papel.

			De Mena dejó de reír.

			—¿Negociar? Pero, hombre, ¿tengo acaso pinta de comerciante?

			—De algún modo, lo sois —replicó Ortega, sin arredrarse—. Y yo tengo algo que queréis. A Mariana Sánchez de Orozco.

			César le miró con el ceño fruncido.

			—No la tenéis.

			—Callaos. —Volvió a centrarse en De Mena—. Esto no tiene por qué ser complicado. Vos sabéis a quién sirvo. Y sabéis lo que quiere. Dádmelo y podremos hablar de soluciones a vuestra situación.

			De Mena asintió.

			—¿Dónde está Mariana? —preguntó.

			—A salvo —contestó Ortega.

			—Esa respuesta no me vale. Mis hombres no la han visto en toda la mañana, ni parece haber acudido a la comida de la Flota.

			—Hemos pensado que era mejor que hoy no bajase a tierra. Pero está bien, os doy mi palabra.

			De Mena arqueó una ceja.

			—Me disculpareis si, tras vuestra burda trampa, valoro en muy poco vuestra palabra, Ortega.

			—¿Trampa? No sé a qué…

			—No insultéis mi inteligencia. —El pirata señaló hacia el barco varado—. Ese Lastflag era un cazador al servicio de la Corona española. El Papa Muerto es una nave temible, pero lenta y pesada. Ibais a esperar a que yo intentase abordar el Virgen de la Ola, y a acorralarnos entre los dos. Pero no ha sido posible. —Sonrió—. Me temo que todos tenemos traidores a nuestro servicio.

			Ortega apretó los labios.

			—Ha sido Padilla, ¿verdad?

			—¿Qué otro podría ser, hombre? Bueno, en realidad, Belloch. Padilla solo es un patán que se cree muy listo. El peligroso es Belloch, siempre lo ha sido. Solo alguien tan osado y astuto como él sería capaz de diseñar un plan en el que utilizar a sus propios enemigos para conseguir regresar cómodamente a casa. —Ortega se ruborizó—. O se plantearía secuestrar a una joven de la mejor clase, alguien que vivía bien protegida en un castillo, para utilizarla en una venganza. Y lo hizo, lo hizo todo. El muy cabrón me tiene cogido por los cojones. —Calló, bruscamente. La expresión de su rostro se había ido llenando de ira, aunque no alzó la voz, en ningún momento. Miró a César—. ¿Y vos, el hombre que han enviado a matarme, el que ha estado dispuesto a perder su honor manipulando a una pobre incauta con tal de llegar hasta mí, no vais a decir nada?

			—Antes de hablar, preferiría saber de qué va todo este asunto —gruñó César, obviando la pulla—. Así que, podéis estar tranquilo, porque tardaré todavía más en desenvainar.

			De Mena le miró con una sonrisa.

			—¿No os lo han contado? Tenéis mis simpatías, Vasconcellos. No os consideran más que un matón a sueldo, conozco la sensación —dijo—. Me pasé años trabajando para la Corona española, arriesgando la vida por ella día sí, día también, y recibiendo a cambio respuestas como esas. Y, llegado el momento, cuando necesité su ayuda, me dieron la espalda.

			—No merecíais otra cosa —aseguró Ortega, con desprecio—. Sois un criminal.

			De Mena asintió.

			—Cierto. No deberíais olvidarlo. —El otro palideció—. Pero, incluso ahora, en esta situación en que me veo, creo que soy bastante más caballero que otros. Jamás he utilizado como cebo a una mujer. Sin embargo, a vos os pareció perfecto el plan de Belloch.

			—Hemos hecho lo que exigían las circunstancias. Teníamos que llegar hasta vos.

			—¿En serio? No sé si os dais cuenta de que eso es tan ridículo como justificar un robo porque se tenía que conseguir el dinero.

			—Pues de eso sabréis mucho, por vuestra profesión actual. —Se miraron, enojados—. Dadme la documentación y os prometo que intercederé para que os concedan el perdón real.

			—Ja. En el extremo de una espada, sí. —De Mena frunció el ceño más aún, de ser posible—. No me tratéis como un imbécil, Ortega. Si intentáis otra vez burlaros de mí, no saldréis vivo de esta bahía.

			—Pero…

			—Vos no podéis interceder. Lo sabéis tan bien como yo. Si la reina llegara a enterarse de lo que está ocurriendo, el que tendría problemas para evitar la horca seriáis vos. Vos y vuestro amo. Por eso estáis aquí ahora, insistiendo en sacarme de quicio. Creo que a partir de este momento, trataré con Vasconcellos.

			—¿Qué? ¡No digáis tonterías! ¡Vasconcellos no está autorizado a…!

			—Si vuelve a hablar, matadlo —dijo De Mena, cortando sus protestas de raíz. Sus hombres se pusieron alerta. Uno de ellos apuntó a Ortega con la pistola y este cerró la boca—. Vasconcellos, ¿cuál es exactamente vuestra misión?

			César se lo pensó un momento. Dadas las circunstancias, lo mejor era decir la verdad.

			—Recuperar una información cuya naturaleza desconozco y mataros a vos y a Belloch.

			De Mena entrecerró los ojos.

			—Gracias por vuestra sinceridad. Odio que me hagan perder el tiempo.

			—Yo también.

			—Según se me ha informado, sois el marido de Mariana. El nuevo conde de Ferralta.

			César titubeó, seguro de que caminaba por terreno peligroso.

			—Por lo que veo, mi fama me precede. Espero estar a la altura.

			De Mena se echó a reír.

			—Buena respuesta. —Le estudió, apreciativo—. Me resultáis simpático. Os confieso que venía con la intención de mataros de inmediato, para solucionar el engorroso problema que sois para mí, pero tiendo a creer que hasta podéis ser razonable y que quizá lleguemos a un acuerdo. —Avanzó un paso, hasta tener el rostro muy cerca. Era algo más bajo que César, pero no mucho—. Eso sí, no voy a privarme de deciros que no me gusta nada la idea de que hayáis utilizado de ese modo a Mariana para llegar hasta mí.

			—Es comprensible —contestó él, sin perder la calma—. Lo único que os puedo asegurar es que no he usado a Mariana en ningún momento y de ninguna forma. De haber sido por mí, se hubiese quedado en Sevilla, a salvo. Si estoy con ella, es porque la quiero. Así de simple. —La expresión de De Mena se volvió escéptica, pero César se encogió de hombros. No tenía por qué convencer a nadie—. En cuanto a lo de mataros… Nunca me ha hecho gracia la idea. Estoy tan atrapado en esto como vos.

			—Lo sé. También me han comentado vuestra situación.

			—Ya. Pues así estamos. No dejo de darle vueltas a cómo puedo conseguir que los dos sigamos conservando la cabeza.

			—Si de verdad sois sincero estáis de enhorabuena, porque yo sí tengo una idea que proponer.

			—Decidme.

			—Podemos ayudarnos mutuamente. Os conseguiré esa información, pero tenéis que ayudarme a poner a salvo a Mariana y a librarme de Belloch.

			—¿Cómo?

			—No podéis tenerlo más fácil. Volved al barco, traed a Mariana, a Belloch y a Padilla a la costa, aquí mismo, ellos dos bien encadenados. Hacedlo discretamente, ninguno queremos problemas con las autoridades de la Flota. Si lo hacéis, tendréis esa información y hasta os dejaré matar a Belloch. Dos objetivos cumplidos de tres. —De Mena inclinó la cabeza a un lado—. Reconocedlo: no es una mala oferta.

			—A mí me parece un buen plan, salvo por un detalle: tenéis que jurarme que vais a permitir que Mariana tome sus propias decisiones.

			—¿Decisiones? ¿Qué hay que decidir? Mariana debe ingresar en un convento hasta que…

			César entornó los ojos.

			—Mariana hará lo que le parezca mejor hacer —dijo, terminante—. Ojalá quiera seguir conmigo, aunque sospecho que a estas alturas estará furiosa y lo único que deseará de mi corazón, será arrancármelo. Pero, lo que no voy a permitir, es que la sigáis tratando como si no tuviera inteligencia propia.

			—Solo busco protegerla.

			—Algo muy loable. Pero no estaría de más respetarla, de paso. —De Mena le miró un poco sorprendido—. Además, esa es mi función, protegerla en la medida que lo necesite. Yo soy su marido, no vos.

			—Solo os habéis casado con ella para llegar hasta mí.

			—Es posible. Quizá al principio fue así, aunque no estaría yo tan seguro. Pero lo que sí es cierto es que, a estas alturas, somos un matrimonio. Y voy a tratar de protegerla y hacerla feliz, hasta donde pueda. No os interpongáis en mi camino.

			De Mena le escrutó todavía unos segundos. Terminó asintiendo.

			—Está bien. Me alegra que Mariana haya encontrado a alguien como vos.

			—Ya. Y a mí que no fueseis el hombre de su vida. —De Mena no mostró ninguna reacción a ese comentario. Decidió insistir—. No puedo entender cómo pudisteis valorarla tan poco. Cómo no os enamorasteis de ella.

			Entonces, sí, algo cambió. Una expresión de intenso dolor cruzó el rostro curtido del pirata.

			—No me enamoré de ella porque siempre la vi como una niña, una hermanita pequeña. —Dudó unos momentos sobre la conveniencia de continuar. Lo hizo—: Y, cuando se convirtió en una mujer, yo ya estaba enamorado.

			—Oh. —La idea le tomó tan de sorpresa, que tuvo que asegurarse—. ¿De otra mujer, queréis decir?

			—Sí, claro. De otra. Alguien que era… Bueno, da igual. Pero me hubiese casado con Mariana —se apresuró a afirmar—. Se lo prometí a su abuelo y hubiese cumplido con mi palabra. Era mi deber.

			—Qué triste hubiese sido, atar de por vida a Mariana a un matrimonio sin amor, solo por deber. —Como De Mena no dijo nada, añadió—: ¿Y la otra? ¿Quién era? ¿Dónde está?

			De Mena se encogió de hombros.

			—Vayamos a lo importante. ¿Tenemos un acuerdo?

			César titubeó. Se había topado con un muro. Ah, ¿a qué intentar ayudar a un desconocido en asuntos del corazón? Bastante tenía con los propios. Asintió.

			—Por mí, sí. Es verdad que se me ordenó mataros pero, por lo que sabemos, la reina regente no está al tanto de este tema. Quizá esa información que tenéis sirva para conseguiros el perdón real. Estoy dispuesto a interceder por vos… —Les miró alternativamente, a ver si alguno soltaba prenda de una vez—. Me consta que es algo relacionado con don Juan, y que viajaba hacia España en un galeón, el Nuestra Señora del Espíritu Santo, propiedad del gobernador de La Española.

			—Así es —asintió De Mena—. No os preocupéis, yo mismo os lo cuento, bien sabe el demonio que os lo habéis ganado. Hablamos de las pruebas de una confabulación contra la reina que…

			—¡No os atreváis a contarle lo del…! —empezó Ortega. Se oyó una detonación. Una milésima de segundo después, la cabeza del contramaestre estalló en pedazos, salpicando por todos lados, y cayó hacia atrás cuan largo era.

			Horrorizado, César se llevó una mano a la mejilla y se contempló los dedos manchados de sangre y trozos de cerebro.

			De Mena se volvió hacia su hombre con el ceño fruncido.

			—¿Pero qué has hecho?

			—¡Dijiste que disparásemos si volvía a hablar! —protestó el pirata.

			—¡No pretendía que se tomara al pie de la letra, joder!

			—¡Y encima, para una vez que acierta un tiro! —añadió otro. Los hombres rieron, incluso el que había matado a Ortega. De Mena agitó la cabeza.

			—Está bien. —Se volvió hacia César, que le miraba expectante—. Supongo que os habéis quedado solo para negociar, Vasconcellos.

			César analizó la situación con cautela.

			—Algo me dice que no lo puedo hacer peor. —Los hombres volvieron a reír. César se acercó a la orilla, se acuclilló y se lavó la cara. Desde allí, se dirigió a De Mena—. Me estabais hablando de una confabulación contra la reina.

			—Ah, sí. —El pirata caminó hacia él y se colocó a su lado. Las olas del mar Caribe lamieron sus botas—. La información que buscáis son las pruebas del apoyo de un grupo de insignes caballeros, lo mejor del Nuevo Mundo, a la causa de don Juan José de Austria. Fueron enviados directamente a un individuo llamado José Malladas.

			—¿José Malladas? —Malladas, claro que sí. Aparentemente cercano a la reina, no era más que un miserable traidor, apoyando en realidad la causa de don Juan. O ambas, según conviniese. Recordó el mensaje mandado a su tío, condenando a muerte a don Diego. Firmado por M—. Ya veo. —Se puso en pie. Pensó en secarse con la manga de la camisa, pero daba igual. El sol calentaba con fuerza—. ¿Y qué es lo que pretende don Juan?

			—Asesinar a la reina, claro está —replicó De Mena. César abrió los ojos como platos. Ni en sus peores sospechas hubiese imaginado semejante osadía—. Hablamos de un complot de ese nivel, sí. Don Juan se puso en contacto con uno de sus más leales seguidores, el gobernador de La Española, para consultar sobre los apoyos que recibiría en la zona, de producirse un cambio brusco en el poder, y en esa dirección. Quería, y quiere, quitar definitivamente de en medio a Mariana de Austria y gobernar como tutor de su hermanastro, Carlos II, hasta que… bueno, todo el mundo dice que ese crío no sobrevivirá mucho tiempo. —Hizo un gesto de circunstancias—. Es la sangre podrida de los reyes, qué se le va a hacer. Luego dicen que Dios los sienta en el trono, pero la verdad es que parecería que es el demonio quien lo hace. Los convierte en monstruos y los extermina.

			—Un curioso modo de verlo.

			—Espero no haberos escandalizado.

			—No, en absoluto. En esos asuntos, pienso bastante parecido. Entonces, ¿lo que están buscando son esos documentos?

			—Sí. La respuesta del gobernador Alcántara. En concreto, el listado de hombres leales a don Juan, en una carta comunitaria, firmada por todos, en la que le suplicaban que actuase de inmediato, asegurando que le apoyarían incondicionalmente tras el crimen. Por si eso no fuera lo bastante grave, del texto parece darse a entender que no es el primer asesinato, lo que lleva a poner mucho más en cuestión. Tened en cuenta que, cuando esto se produjo, el rey Felipe IV acababa de morir de una manera un tanto… sospechosa.

			—Algo he oído, sí. —Felipe IV había enfermado y había muerto en pocos días, de una probable disentería, aunque varias voces habían pronunciado en susurros la palabra «veneno». Probablemente ya nunca se sabría la verdad.

			—Eran los primeros momentos con la reina regente en el poder y se empezaba a rodear de su camarilla de amigos alemanes, el obispo Nithard entre ellos. Los… caballeros del listado, el gobernador de La Española entre ellos, al igual que su primo, el obispo Alcántara, ofrecían su respaldo a don Juan para «solucionar rápidamente la situación antes de que se convierta en un grave problema para las Españas».

			—¡Qué considerados para con el imperio!

			—Así es. Por supuesto, no es cuestión de lealtades políticas sino de intereses comerciales. El mercado anda algo inestable, ¿sabéis? Un cambio en el trono siempre es buen momento para acrecentar fortunas, y quien sepa estar en el bando correcto en unas circunstancias así, tiene claro que se va a hacer muy rico. Para respaldarle en la empresa, enviaban un arcón lleno de escudos de oro. —Hizo una mueca—. Son gentes generosas, comparten beneficios, aunque solo con quienes les pueden procurar más beneficios todavía.

			—Comprendo. Lo que no sé es por qué traicionasteis a Belloch con este asunto. Os habéis puesto en una situación muy difícil.

			—Parecía la mejor opción, creedme. Esa información era valiosa. Con ella, yo podía negociar con la reina, conseguir el perdón y volver a mi vida, pero el muy cabrón no quería darme los documentos. «Tu lugar está aquí, hazme caso», se empeñaba en decirme, como si lo hiciera por mí, cuando en realidad lo que él quería, era su propia venganza contra los Alcántara. Les odia a muerte desde hace años.

			—¿Al gobernador y al obispo?

			—Así es. Son primos, y algo ocurrió en el pasado, muy grave. No sé qué pudo ser, pero sí que está relacionado con el hecho de que tuviera que abandonarlo todo y convertirse en pirata.

			—Entiendo.

			—Por eso le quité de en medio. Puesto que tenemos una relación de matelotage, mi intención era heredar los documentos con el resto de sus bienes, acudir a la reina y solucionar mi situación. Pero no estaban donde el muy cabrón había dicho. Y, encima, se empeña en no morirse y volver. Viejo empecinado...

			—¿No los tenéis vos?

			—No. Nunca los he tenido.

			César consideró que ya habían intimado lo suficiente como para poder ponerle mala cara.

			—Juraría que me los habéis ofrecido hace un par de minutos. Que yo sepa, forman parte de nuestro acuerdo.

			—Sí, es cierto. Lo he hecho porque os los conseguiré, os lo juro. Cuando traigáis aquí a Belloch, le obligaremos a hablar. —Parecía muy convencido. A saber qué pensaba hacerle—. Os llevaré a donde los tenga, os los entregaré y os llevaré a un puerto seguro, donde podréis tomar la Flota de vuelta a España, en compañía de Mariana.

			César gruñó interiormente. Menudo contratiempo. Por lo que él sabía, Padilla le había dicho a Ortega que estaban en manos de De Mena, pero ya podía imaginarse la razón. Padilla siempre había trabajado para Belloch, siempre, desde el principio y en todo momento. Solo había contactado con el bando de don Juan para conseguir su ayuda en el rescate de Londres y luego para que sufragase los gastos de la vuelta de Belloch al Caribe, pero nada más. Y, para eso, debían mentir y decir que los documentos los tenía De Mena.

			De otro modo, tras sacarlo de la Torre de Londres, le hubiesen torturado para saber dónde los escondía, y luego le hubiesen matado de inmediato. Fin de la historia. Como el que pensaba darle el propio De Mena, de hecho.

			—Es una contrariedad que…

			—¡Ruy! —exclamó uno de sus hombres, y señaló a lo lejos, a la zona más alta por la que habían venido Ortega y César—. ¡Mira!

			César también miró hacia allí y se quedó paralizado. En lo alto del pronunciado repecho del terreno, estaba Mendoza. Tenía a Mariana de rodillas frente a él, con las manos atadas a la espalda y el rostro manchado de sangre. No podía moverse, apenas parecía respirar. El viejo pirata mantenía un cuchillo contra su cuello.

			Varios metros por delante, ya en zona baja, Padilla se estaba acercando en su dirección. Caminaba con tranquilidad, sin meterse prisas.

			Sonreía.
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			—¿Tenéis algo que ver en esto, Vasconcellos? —preguntó De Mena.

			—¿Yo? —César le miró, entre sorprendido e indignado—. Por supuesto que no. ¿Por quién me tomáis? Jamás pondría a nadie en semejante situación y menos a mi esposa.

			En el alto, Mariana se agitó para cambiar de postura y Mendoza le tiró con fuerza del pelo, para mantenerla en posición. Entonces, De Mena y ella se miraron, y César fue plenamente consciente de ese instante compartido. Percibió el reconocimiento, el sobresalto, el asombro por los cambios, la tristeza por tantos momentos perdidos, el cariño incondicional, ese que solo se lograba cuando se había crecido juntos, las fuertes emociones provocadas por lo mucho que les unía y por lo que ya nunca podrían tener.

			César se sintió a la vez celoso y apenado, y muy fuera de lugar. Como si fuese el testigo de un acto íntimo al que no había sido invitado.

			—Ese maldito cabrón… —De Mena casi dio un paso al frente. César le detuvo. En realidad, solo necesitó apoyar una mano en su brazo.

			—Esperad, Rodrigo. Por favor, mantengamos la calma —le sugirió—. Seguro que ninguno de los dos queremos que Belloch le corte el cuello a Mariana.

			—¿Belloch? —De Mena se volvió hacia él, mostrando la misma imagen del desconcierto—. Pero ¿qué decís? Ese no es Belloch, creí que lo sabíais. Ese es Mendoza. Los españoles le capturaron hará un par de años, justo cuando había conseguido tener su propio barco. Es un individuo un tanto extraño, quizá porque fue actor antes de pirata

			—Pero igual de malo en ambas profesiones. —Rio uno de sus hombres. Los otros corearon sus risas. César no dijo nada. No era capaz de salir de su asombro. De modo que Mendoza no era Belloch. Entonces...

			—Silencio. —De Mena esperó inmóvil hasta que Padilla se plantó ante él. César parpadeó al darse cuenta de que tenía un pequeño corte en la cicatriz de la cara. ¿Se le estaría volviendo a abrir?—. Padilla…

			—Hola de nuevo, Ruy… —Echó un vistazo alrededor—. Bonito destrozo has causado.

			—Siempre hago lo que tengo que hacer, y a conciencia. Recuérdalo, para el caso de que Mariana salga herida de todo esto.

			Padilla silbó.

			—Uh, qué miedo. Si ya has terminado con las bravatas, sigamos con lo nuestro. ¿Ves bien el espectáculo? —Hizo un gesto hacia Mariana. De Mena apretó la mandíbula—. ¿Lo ves, idiota?

			—Sí.

			—Me alegro. No ha sido preparado, no creas, más bien nos ha acompañado la suerte y nos hemos topado con la condesita por pura casualidad. Pero ¡joder! ¿Cómo desaprovechar semejante regalo del destino? Por eso la hemos subido ahí, porque hemos pensado que la imagen te resultaría… inspiradora. —Se inclinó hacia De Mena, para hablarle cerca del oído—. Recuérdala bien, Ruy. Que se grabe a fuego en tu memoria.

			La expresión de De Mena se había vuelto de piedra.

			—¿Qué quieres? ¿A qué viene esto? ¿Acaso hay algún cambio de planes?

			—En realidad, no. Solo veníamos a confirmar lo que ha ocurrido aquí y a recordarte que Belloch quiere que sigas con el plan de abordar el Virgen de la Ola, exactamente dos días después de separarnos de la Flota. Dos días, Ruy. Así no habrá posibilidad de que la cosa se complique por alguna tontería. —Le sonrió, de una forma casi seductora—. Estaremos solos, pichoncito mío.

			De Mena hizo una mueca.

			—Ya. ¿Y el condestable? ¿Los soldados del barco?

			—¿Soldados? ¿En el Virgen de la Ola? Bueno, sí, hay unos cuantos patanes por ahí que se dan aires de hombres bragados, sobre todo Álvarez. No te preocupes por ellos. —Palmeó amistosamente el hombro de César. Eso sí, un poco más fuerte de lo debido—. Vasconcellos y yo nos ocuparemos de todo. La nave quedará por completo en tus manos, como una buena puta ya desnuda y con las piernas bien abiertas.

			—Qué imagen más sugerente. —César movió el hombro para rechazar el contacto—. Esperemos que no cobre de más ni contagie la sífilis.

			—¡Ja! Vasconcellos, tan aguafiestas como siempre. —Volvió a centrarse en De Mena—. No le hagas caso, lo tendrás fácil. Cuando subas a bordo, te presentarás ante Belloch y te pondrás a su disposición. —Miró a los otros hombres—.Todos lo haréis, y recordareis los juramentos que hicisteis a vuestro capitán, que os sigue considerando sus Hermanos. Belloch espera que actuéis en consecuencia. Entiende que, en su momento siguierais a Ruy, y no tomará represalias… en esta ocasión.

			El mensaje también estaba muy claro. Los piratas mantuvieron unas expresiones bastante neutrales, por lo que César supuso que se apuntarían al bando ganador, sin más. De Mena se lo pensó un momento.

			—¿Y dejará libre a Mariana? ¿Seguro?

			—¿Eh? Pues claro. Tú colabora como un buen chico y el capitán sabrá ser generoso. —Sonrió—. La dejará marchar.

			Palabras cuidadosamente elegidas. Significaban que él, De Mena, estaba condenado. En cuanto cayera en manos de Belloch, podía darse por muerto. No pareció sorprenderse.

			—Está bien. Con eso me vale.

			—¿En serio? ¿Hoy no vas a protestar ni un poquito? Ruy, te estás ablandando. —Echó un vistazo a César—. Debe ser que te lo ha contagiado el nuevo y flamante conde de Ferralta. ¡Qué bien le ha venido, casarse con tu putita! —Al oír el insulto, De Mena apoyó la mano en la empuñadura de la espada. Padilla dio un paso atrás, pero quizá por eso se obligó a ser más socarrón todavía, para compensar—. ¡Y, pardiez, cómo resuenan los catres del Virgen de la Ola!

			—Cállate, Padilla. Ahórrate el esfuerzo. El señor conde y yo ya hemos hablado lo que teníamos que hablar. No vas a meter cizaña. —Se aseguró de ser obedecido antes de continuar. Señaló con un gesto hacia el cadáver del contramaestre—. Como verás, tenemos un pequeño problema. El tal Ortega ha sufrido un lamentable accidente.

			Padilla miró el cuerpo, con la cabeza abierta.

			—Ya veo. Bueno, da igual. Total, ¿para qué quería la cabeza, el muy imbécil? ¿Te puedes creer que se ha pasado todo el tiempo creyendo que yo trabajaba para él y que Mendoza era Belloch?

			—¡Asombroso! —masculló César. De Mena le miró de reojo y se echó a reír.

			—No parecía muy listo, no.

			—Pues no. Como que me voy a creer que me iban a poner una hacienda en La Española. ¡Y un palacio en Albacete, no te digo! Si llego a seguirles el juego, me esperaba la horca. No, ni hablar. Me conformaré con ser el nuevo matelot del capitán Belloch.

			—¿En serio? —De Mena arqueó una ceja—. Que te vaya bien.

			—Así sea, Hermano.

			César señaló el cuerpo de Ortega con un gesto.

			—¿Y qué hacemos, entonces? Habrá que dar alguna explicación en el barco.

			Padilla le miró con pena.

			—Qué poca capacidad de improvisación, caramba. No te preocupes. Diremos que nos ha atacado por ahí un grupo de caribes. De hecho, tú habrás combatido bravamente y todo.

			—¿Cómo? ¿En qué…?

			Antes de darse cuenta, Padilla alzó el puño y le soltó un puñetazo tan fuerte que le tumbó de espaldas. César se incorporó aturdido y se llevó la mano a la boca. Le dolía brutalmente la mandíbula.

			Padilla rio.

			—Ahora, ya tienes pruebas de lo que ha pasado.

			—Hideputa… —gruñó César, poniéndose en pie.

			—Sí, sí, ya lo sé, pero atento a la historia. En un momento de la comida, echaste de menos a tu esposa y pediste a Ortega que te ayudase a buscarla. Juntos, descubristeis que un par de salvajes la habían raptado y la arrastraban tierra adentro, con intenciones evidentes.

			—¿Comérsela? —preguntó César, ecuánime. Padilla bufó.

			—Hombre, Vasconcellos, no me seas simplón, carajo. Menuda historia de mierda. Ningún hombre que haya visto a tu esposa se va a creer que otros la van a raptar para zampársela. No sin violarla repetidamente antes, al menos.

			César agitó la cabeza.

			—Desde luego, Padilla, estás obsesionado.

			—No lo niego. Es pensar en ella y ponerme duro. Eso te pasa por tener una gatita así como esposa. —Rio, al ver su cara—. El caso es que estabais peleando con ellos, zas, zas, y ya habían matado a Ortega, cuando llegamos Mendoza y yo, que estábamos haciendo la ronda de vigilancia del puto castigo. Os ayudamos, pero tuvimos que dejar el cuerpo de Ortega, ahí tirado, porque venían más salvajes, por todas partes. Por suerte, se conformaron con llevarse el cadáver, seguramente para zampárselo. ¿Ves? De él se lo creerán todos, porque además de imbécil era feo un rato largo.

			—Entiendo. —Se parecía tanto a la fantasía que había tenido él mientras atravesaba la espesura con Ortega, que estuvo a punto de echarse a reír—. Me dejas asombrado, Padilla. Qué gran autor teatral se ha perdido el mundo, contigo. Ni el gran Lope hubiese sido capaz de imaginar una escena semejante.

			—Ya te digo. Hay que resultar creíble. Se lo iban a comer. Y, al fin y al cabo, es lo que va a pasar. —Echó un vistazo alrededor—. En cuanto nos movamos de aquí, van a salir a buscar la carne.

			De Mena y sus hombres, incluso César, miraron inquietos alrededor.

			—Será mejor que nos vayamos —dijo De Mena. Se volvió hacia Padilla—. Nos vemos la noche del segundo día a partir del momento en que os separéis de la Flota.

			—Más te vale. —El otro asintió y se alejó con su grupo. Padilla miró a César con burla y escupió a un lado—. Vamos, Vasconcellos. —Le señaló e hizo un gesto con la mano, en dirección al lugar donde estaban Mendoza y Mariana—. Tú te vienes conmigo. Tienes que calmar a tu mujercita. Está un poco enfurruñada.

			—No es con ella con quien tengo intención de intercambiar un par de palabras. Tanto Mendoza como tú habéis…

			—Ah, no —le interrumpió—. Imagino que quieres saldar muchas deudas, y todas juntas, Vasconcellos, pero te sugiero que te guardes las ganas para otro momento. Nos observan y no son pocos. De momento, se contienen porque prefieren la idea de recoger los cuerpos a la de tener que pegarse con hombres armados, pero no debemos darles ideas.

			César miró hacia los límites de la playa, donde la vegetación crecía frondosa, creando buen número de posibles escondites. No veía nada y nada se movía. Una tarde tranquila más, en la que el sol brillaba sobre las flores carmesí de la Dominica. Quizá le estaba mintiendo, le creía muy capaz. Pero quizá no.

			—Está bien.

			—Genial. Vamos. —Empezó a caminar hacia el alto, de regreso al barco. César le siguió—. Tu esposa te espera.

			—Esa sangre que tiene…

			—Oh, sí, bueno… Mendoza le dio un puñetazo, pero en su descargo diré que lo hizo para salvarla de mí.

			—¿De ti?

			Padilla hizo una mueca. Rozó con las yemas de los dedos el pequeño corte de la cicatriz.

			—Tengo muy mal pronto. Luego se me pasa, pero, en el momento, me ciega la furia… —Agitó la cabeza—. De no haberla noqueado Mendoza, quizá Mariana estaría muerta a estas horas. A saber. Y eso hubiese sido un desastre, hasta yo lo admito, porque hubiéramos perdido la ventaja en este divertido juego. Además, ahora te tendría que matar a ti.

			—No lo dudes.

			—¿Ves? Un esfuerzo que me ahorro. No es que no me apetezca, pero con tanta cuesta resultaría agotador. Mejor dejarlo para otro momento. —«Sí, mejor», pensó él. Treparon unos momentos en silencio—. Por cierto, deberías reprenderla.

			—¿Y eso? ¿A Mariana?

			—Claro que a Mariana. Te estaba siguiendo, idiota. Tu santa esposa te espiaba, ya ves, no fueras a ponerle los cuernos con Ortega. —Se detuvo un instante, como clavado en el sitio—. ¡Joder, qué idea espeluznante, y mira que yo nunca he rechazado un buen culo, tenga o no polla al otro lado! —Rio a carcajadas su broma, mientras proseguía camino—. Además, no es aconsejable que una moza, y menos una como ella, vague sola por la espesura. Podría encontrarla otra clase de fieras. —Sonrió—. Bah, no, no se me ocurre fiera peor que yo, pero ahora mismo tenía otros intereses.

			—Ni sueñes con tocarla.

			—Amigo mío, soñaré con lo que me dé la puta gana. Por ejemplo, con follármela contigo delante, bien quieto, sin poder hacer nada por impedirlo. ¡Ja, me pongo como una roca solo de imaginar la escena!

			—Cabrón…

			—Sí, sí, ya lo sé. Me toca esperar a reclamarla tras el abordaje… —César se sobresaltó—. Ah, me miras sorprendido, Vasconcellos. ¿Puedes ser tan tonto como para no haberlo imaginado? Sí, mi muy noble amigo, esa es mi intención, siempre lo ha sido: reclamar a tu esposa como mi botín y mantenerla desnuda, clavada en mi cama, lo que dure con vida.

			—¡De Mena se entrega para salvarla! ¡Has dicho que Belloch la dejaría ir!

			—Claro. Él sí, pero yo no. Belloch no se interpondrá en mi camino, lo ha prometido. Además, ten en cuenta que somos parte de la Cofradía de los Hermanos de la Costa, y él no es el único que tiene algo que decir sobre lo que se captura en el mar. Y yo la capturaré a ella.

			—Eso ya lo veremos.

			—No se me ocurre cómo vas a poder evitarlo, aunque te invito a intentarlo, será divertido. —Rio con esfuerzo, mientras trepaba la última parte del repecho, el terreno más difícil. Una vez arriba, resopló—. Ahora, te dejaremos a solas con ella, para que la tranquilices, pero rondaremos cerca hasta que estéis en el campamento. Los caribe son peligrosos y no tengo ganas de sustos. No me lo agradezcas, no lo hago por ti, ni siquiera por ella: lo hago por mí. —Le guiñó un ojo—. No quiero quedarme sin mi parte de diversión.

			Quizá porque no le contestó, aquel imbécil no dijo nada más. Al llegar junto a Mendoza, le hizo un gesto. El antiguo actor convertido en pirata arrojó al suelo el cinturón de las armas de Mariana, y se fueron.

			10

			César estudió con cautela a la muchacha, que le devolvió una mirada desafiante. Todavía tenía las manos atadas a la espalda y estaba muy pálida. Le habían partido un labio de un golpe, de ahí la sangre, aunque no era nada importante. Parecía tan enfadada…

			Lógico. Para empezar, la había encerrado en el camarote y le había mentido sobre la comida en la playa. Eso fue producto de un impulso, se le ocurrió por la noche, sobre la marcha, y siempre asumió que tendría que pagar por ello. En cualquier caso, de volver atrás, lo haría de nuevo. Hubiese sido terrible discutir con ella en el barco y tener que encerrarla por la fuerza.

			Pero estaba claro que había perdido por completo su confianza y, si no la recuperaba pronto, a saber si le sería posible lograrlo algún día.

			Fue hacia ella, la rodeó para ponerse detrás, desenvainó su vizcaína y cortó la cuerda con la que la habían maniatado.

			—¿Se puede saber en qué estabas pensado? ¿Cómo se te ocurre seguirme por este sitio? —preguntó, mientras lo hacía—. ¿Y cómo saliste del camarote?

			—Yo también tengo mis recursos. —Le observo con frialdad mientras se frotaba las muñecas—. Ahora me toca a mí preguntar. ¿Es verdad que en tu misión va incluido matar a Rodrigo?

			«Joder», pensó César. Con eso no contaba. ¿Se lo habría dicho Padilla? Seguramente. Menudo cabrón. Aunque también podrían habérselo contado los hombres de De Mena, de ahí su comportamiento de los últimos días. Daba igual: unos u otros, habían destapado la caja de Pandora. Solo podía cruzar dedos para que dentro quedase todavía algo de esperanza.

			Mariana entrecerró los ojos. Se apartó de su lado para recoger sus armas y las sujetó a su cintura. También recuperó su sombrero, que estaba a pocos metros, movido de un lado otro por la brisa. Volvió sobre sus pasos y se detuvo frente a él.

			—No me has contestado —le dijo entonces—. Y exijo una respuesta.

			Sí, estaba claro que no lo iba a dejar pasar. César titubeó. Podía negarlo, pero corría el riesgo de empeorarlo todo mucho más. Definitivamente, había llegado la hora de ser sinceros, al menos en lo posible.

			—Me temo que sí.

			Iba a añadir una disculpa y una explicación, pero no tuvo oportunidad. Todo ocurrió muy rápido. Mariana le lanzó una mirada tormentosa, seguida de una bofetada tan fuerte que le volvió el rostro.

			—¡Eres un hideputa!

			—Mariana…

			—¡Tu tío y tú, menudo par de farsantes! ¡Ya no sé dónde acaba una mentira y dónde empieza otra! ¡Me has tenido engañada todo el tiempo! ¿Por qué, César? ¿Por qué has tenido que hacerlo? —Sus ojos se llenaron de lágrimas. Apretó los puños—. Te pedí que no me rompieras el corazón. Te supliqué que fueras sincero conmigo, porque me costaba mucho confiar, y sin embargo me has mentido del modo más vil una y otra vez. ¡Me has utilizado desde el primer momento para llegar a Rodrigo mientras simulabas amarme! —Tembló como una hoja—. Sí eres como Alfonso. ¡Sí que lo eres! ¡Incluso eres peor! —Le dio un puñetazo en el hombro, y luego otro—. Maldito. Maldito…

			—No, no es verdad. Mariana, para, deja que te lo explique, por favor. —Intentó sujetarla, pero ella le rechazó y retrocedió un paso, jadeando—. Yo te quiero, nunca te he utilizado, te lo juro. Pero sabes que tenía problemas y esa misión fue…

			—¡No! —Se tapó las orejas, para reafirmar sus palabras—. ¡No quiero oírte, no quiero tus mentiras ni tus explicaciones, llegan demasiado tarde! Solo quiero que me digas qué está pasando. ¿Por qué sigo aquí, soportando tu presencia? ¿Por qué no se me ha permitido irme ahora mismo con Rodrigo?

			—Tú no quieres irte con él —susurró César.

			—¿De verdad? —La pregunta sonó algo burlona. Le miró con ojos helados—. No te equivoques, no vuelvas a equivocarte, Vasconcellos. Claro que quiero irme con él, pero, sobre todo, sobre todo, quiero estar lo más lejos posible de ti.

			César se sintió dolido y humillado, y atrapado en una encrucijada de la que no sabía por dónde salir. «Dile la verdad», se recomendó a sí mismo. Al menos, le debía eso. Luego, ya vería cómo solucionar las complicaciones. Que las habría.

			—Belloch quiere atrapar a De Mena. Quiere recuperar su barco y sus hombres. Todo lo que ha ocurrido hasta ahora, todo, está relacionado con ese plan.

			Mariana hizo una mueca.

			—Menuda novedad. Siempre he tenido claro que quería atraerle, por eso me metió en esto. Dime algo que no sepa.

			—Que el plan está a punto de terminar. Por lo que he podido entender, dentro de unos días, Rodrigo de Mena abordará el Virgen de la Ola y se entregará voluntariamente.

			—¿Entregarse? ¿Sin más? —balbuceó, aturdida—. Pero… ¿por qué haría eso?

			—Por ti, claro está. —Ella le miró con horror—. Por ti, Mariana. Ha hecho un trato. No debe pasarte nada y te dejarán marchar.

			—¿Y él?

			César titubeó.

			—A saber. Imagino que le matarán. No tengo ni idea de cómo se hacen las cosas en Tortuga. Quizá le juzguen y le ahorquen en una plaza, como en sitios que se ufanan de ser más civilizados. Quizá le linchen, sin más.

			—No… No. —Mariana negó convulsivamente con la cabeza—. César, no podemos permitirlo.

			No supo qué contestar. De algún modo, prefería que las cosas ocurrieran así. Si le mataba Belloch, él no tendría que hacerlo. Y si posteriormente conseguía matar a Belloch, algo que todavía estaba por ver, no solo cumpliría al completo su misión, sino que además quedaría ante ella como el vengador, el que había hecho justicia, aunque fuera mal y tarde.

			De otro modo, iba a odiarle más todavía, y no podría soportarlo.

			—No se me ocurre cómo impedirlo.

			—¿No? Pues a mí sí —replicó, belicosa—. Volveré al Virgen de la Ola y les diré que sé que van a asaltarnos unos piratas en el mar…

			—Abordar. Se dice abordar.

			—¡Me da igual! Alertaré a la Flota de Indias entera y nos escoltarán hasta Santo Domingo. Rodrigo no podrá acercarse al barco. De ese modo, no podrá sacrificarse tontamente por mí.

			—Vale. Y, entonces, ¿qué? Espero que tengas un plan más completo. Te recuerdo que no viajamos solos en el Virgen de la Ola.

			Mariana titubeó.

			—Denunciaremos a Belloch.

			—¿Ah, sí? ¿Y dónde está? ¿Quién es?

			—¿Cómo que quién es? Sabes tan bien como yo que es Mendoza.

			—No lo es. No es Mendoza, Mariana.

			—¿Qué? —Aquello consiguió sorprenderla—. ¿Cómo dices?

			—Que no es Mendoza. Me lo ha dicho el propio Rodrigo.

			—¿Entonces, quién diantre es?

			—Eso no lo sé. —Pensó rápidamente. Matamoros no podía ser. Cuando le dio la paliza, no había sabido defenderse. Era algo que iba más allá del tema de la edad, simplemente no era hombre acostumbrado a la violencia. Además, sus manos eran demasiado finas, sin callo alguno que indicase años de sostener una espada, como debían ser las de Belloch—. Ahora mismo, el que más posibilidades tiene, es Moya. —De pronto, se le ocurrió otra posibilidad, algo que antes no había considerado—. O quizá va oculto en el barco, escondido en alguna bodega. En la sentina, quizá. Hay zonas que nunca hemos pisado. Padilla y Mendoza pueden haberse encargado de llevarle comida o lo que necesitase...

			Se interrumpió, más que nada, porque Mariana le miraba con ojos muy abiertos y brillantes. Parecía cada vez más furiosa.

			—¿Moya? ¿Ese pobre anciano que se pasa la vida echando de menos a su familia? ¿O un polizón escondido durante todo este tiempo en la sentina? —Lanzó una risa crispada—. ¿Y por qué no el padre Serafín?

			¿Serafín? No lo había pensado. César consideró aquella posibilidad. Sin duda, sería un buen disfraz. Quizá resultaba un poco joven, pero a saber, el margen de años era pequeño. Belloch podía conservarse bien; al fin y al cabo, había gente que no aparentaba su auténtica edad o que se arreglaba para engañar al tiempo.

			Pero no, estaba la señorita Petra. Si se trataba de una actriz contratada para interpretar el papel de prima tímida de mediana edad, una institutriz que soñaba todavía con la posibilidad de un amor tardío, era lo suficientemente buena como para estar actuando en los mejores corrales de la capital y no allí, en aquel asunto tan peligroso. No lo creía.

			—No creo que…

			—¡Calla! —le cortó indignada—. ¿Pretendes volver a mentirme, bellaco? ¿En serio? ¿Liarme con tonterías para que no denuncie a Mendoza, a Belloch, y así dejar que ese bruto siga con sus planes y mate a Rodrigo por ti? —Como la segunda parte era cierta, no pudo evitar ruborizarse y ella se percató—. ¡Lo sabía! Canalla… Pues no lo vas a conseguir. —Le dio la espalda y echó a andar. Él se apresuró a interceptarla, con un movimiento rápido—. Aparta.

			César apretó los labios. Aquello estaba llegando a un punto inadmisible. Tenía que conseguir quitarle semejantes ideas de la cabeza, aunque solo fuera por su seguridad. Intentarlo por las buenas no había servido, así que tendría que probar por las malas. Quizá, si lograba meterle un poco de miedo en el cuerpo…

			—No te enteras. —De un manotazo le arrebató el sombrero y lo arrojó a un lado. El pelo de Mariana brilló bajo la luz de la tarde. César se irritó consigo mismo al encontrarse pensando en cosas que no venían a cuento—. Las bravuconadas hay que saber mantenerlas y las tuyas ya me tienen más que harto. Basta. Yo soy tu marido. Harás lo que yo diga y punto. —Ella había girado el rostro para seguir la trayectoria de su sombrero. Cuando volvió a mirarle, pudo comprobar que, si había conseguido algo, no había sido amedrentarla, precisamente. Mariana apoyó la mano en la empuñadura de la espada. Ay, ay, ay—. No desenvaines. Te lo digo en serio. —Lo hizo, claro, y lentamente, como burlándose de su orden. Su espada provocó un sonido crispante—. Muy bien. Tú lo has querido.

			Desenvainó tan rápido que realmente tuvo lista el arma antes que ella y fue el primero en atacar, sin esperar a que se preparase. Quería desarmarla de un solo golpe, para acabar con la tontería cuanto antes. Pero, por suerte para Mariana, era bastante más ágil que él y supo adivinar sus intenciones, porque esquivó saltando a un lado. César gruñó y lanzó un nuevo ataque. Quería recuperar la iniciativa. Pobre iluso.

			No tardó en encontrarse parando y retrocediendo y tratando de mantener un mínimo de control.

			Había entrenado muchas veces con ella, en el barco, pero no era lo mismo. César se había contenido entonces, por temor a provocar algún daño y, a qué negarlo, porque la había subestimado. Había controlado cada golpe porque no quería romper sus sueños de gran espadachina, ese vínculo que la unía con su abuelo y que tan importante era para ella. Qué equivocación.

			Metida en combate, sin tener en mente otra cosa que ganar al adversario, Mariana era realmente buena. Veloz, certera y mortífera, la muy bellaca. No había terminado una finta cuando ya estaba iniciando el siguiente movimiento, todo bien encadenado, con una técnica impecable.

			«Maldita», pensó, empezando a pensar que no podría ganar esa contienda ni esforzándose al máximo. Durante un par de minutos más, giraron marcando el círculo. El terreno irregular hacía peligroso intentar alardes.

			—Muy bien —admitió, lanzando un corte alto que la obligó a agacharse—. ¿Vas a enseñarme por fin la famosa Técnica Pacheco?

			—Cállate. Antes muerta que enseñarte nada más.

			—Vale. Pues, entonces, te enseñaré yo la Técnica Vasconcellos. —No quedaba más remedio. Golpeó con fuerza desde arriba de tal manera que Mariana tuvo que parar con ambas armas cruzadas en alto, saltó hacia delante hasta pegarse a ella, metió una pierna entre las suyas y la zancadilleó. Tomada por sorpresa, Mariana perdió el equilibrio y cayó hacia atrás. En un segundo se encontró en el suelo con la espada de César apuntando a su cuello—. Reconozco que carece de clase, amor mío, pero tendrás que admitir que es efectiva.

			Mariana alzó el estoque para apartar su espada, pero César lo pateó y la desarmó. A continuación fue el turno de la vizcaína. Luego, la cogió por la pechera de la camisa, la levantó en vilo y la apoyó contra un árbol cercano.

			—¡Suéltame! —No hizo caso de la orden. Mariana alzó una mano y la estrelló contra su mejilla—. ¡No me toques! ¿Cómo te atreves?

			César aguantó el segundo bofetón de la tarde sin soltarla. Y eso que no les sumaba el puñetazo. Menudo día.

			—Eres mi mujer. No permitiré que te pase nada, y si tengo que enfrentarme a ti para protegerte, no dudes de que lo haré.

			—¡Basta! —Le empujó. César la dejó por fin, aunque no se alejó. Envainó la espada—. No parece que tengas muchas opciones —siguió Mariana con amargura—. O me matas o me dejas libre. Y si me dejas libre, volveré al barco y les advertiré de todo lo que pasa.

			César la observó de arriba abajo, enojado.

			—No puedo permitir que hagas eso, sería un suicido, para ti, para mí y hasta para tu querido Rodrigo. Y no puedes seguir en el barco, Padilla ya me ha avisado de que no van a cumplir su palabra.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que le están engañando para que se entregue, pero no te van a soltar. Pretende reclamarte como parte de su botín cuando todo termine. Sabes que es cierto. Está obsesionado contigo. —Eso sí la hizo titubear. Por fin—. De modo que ahí va mi propuesta: volvemos juntos al campamento, te consigo transporte en otro barco que se dirija a Santo Domingo o a San Juan, y esperas allí.

			—¿Qué? No voy a quitarme de en medio…

			—Espera. Yo seguiré en el Virgen de la Ola y, en el abordaje, mataré a Belloch y ayudaré a De Mena a hacerse con el poder. —Mariana apretó los labios—. Con la información que quieren en la Corte, trataré de negociar y de sacarle de este lío lo más entero posible. —Apretó los puños, sintiendo una profunda amargura. Sí, maldita fuera, lo intentaría, trataría de ayudarle, aunque fuera a costa de su propio futuro—. Luego, nos reuniremos contigo y me ocuparé de dejaros bien establecidos en alguna parte, si es que de verdad quieres quedarte con él. No creo que resulte difícil. Final feliz para todos.

			—¿Así, sin más? ¿Me dejarías con él?

			—Si es lo que quieres, sí. Eso has dicho.

			Se miraron con fijeza, quizá esperando que el otro diese un paso que no llegó a producirse. Mariana inspiró profundamente.

			—¿Y por qué debería confiar en tu palabra?

			—Quizá porque no te queda más remedio. Soy el único aliado que tienes en muchos kilómetros a la redonda, y tú no sabes defenderte a este lado de la línea.

			—¿Qué línea?

			—La que separa el mundo que conocías del que queda al otro lado, allí donde no importan las normas. ¿Acaso no has visto lo que he hecho hace un momento? —Señaló hacia el punto en el que habían combatido—. No podía vencerte y he roto las reglas, de modo que he vencido.

			—¡Has hecho trampas!

			—Claro que sí, cariño. A eso me refiero, precisamente, a la línea entre el mundo reglamentado y el mundo donde se viola toda regla, aquel en el que cada cual impone las que puede y le conviene, a cada paso. Y el Virgen de la Ola navega ahora mismo por ella, justo por la línea, ni a un lado ni al otro. —Movió una mano hacia delante, simulando el movimiento del barco, en una línea recta—. ¿Lo entiendes? Parece formar parte del mundo civilizado. ¡Diantre, si hasta viaja dentro de la mismísima Flota de Indias! Pero, la realidad, es que solo se trata de una pura apariencia, porque está plagado de seres oscuros y su rumbo la condena a perderse en el otro lado. Por eso, por mucho que intentemos evitarlo, tarde o temprano tú y yo quedaremos atrapados en aguas extrañas y muy peligrosas. Como le pasó a De Mena, al caer prisionero de Belloch.

			—No te atrevas a compararte con él.

			—¿No? Bueno, no lo haré, no tengo ningún interés en ello. Pero creo que nos parecemos más de lo que quieres admitir. —Se miraron todavía unos segundos, tensos—. Que te quede muy claro que, alertar ahora mismo de lo que pasa, solo servirá para dejar a De Mena atrapado al otro lado, a mí en una situación semejante, y eso si consigo escapar, y a ti… Bueno, dudo mucho de que nada ni nadie te salve de ese oscuro convento en el que todos quieren meterte, cariño, al menos hasta que cumplas esa lejana mayoría de edad con la que tanto sueñas. A saber qué pasará luego.

			Los hombros de Mariana temblaron.

			—Quizá en otros tiempos… —susurró, y negó con la cabeza, firme, como apartando toda aquella debilidad—. Pero ya no te creo, César. No puedo creerte, me asusta hacerlo. ¡Me has engañado tantas veces!

			—Sí, es cierto. Lo siento.

			—Siempre dices lo mismo y siempre surgen nuevas mentiras. Ya no puedo creerte. Sé que quieres matarle o asegurarte de que le mata Belloch en tu lugar. ¡Qué cómodo! Y quieres quitarme de en medio, para que no pueda estorbarte a la hora de llevar a cabo tu execrable crimen, igual que has intentado apartarme hoy, dejándome en el barco. ¡Pues no voy a consentirlo!

			—Tonta, tonta, tonta… —Mariana arqueó una ceja y trató de apartarse, pero César apoyó una mano en el tronco del árbol que tenía a su espalda, cortándole el paso. Estaba harto de intentar hacerla razonar. Y la idea de que Padilla lograra apoderarse de ella, le atormentaba—. Escúchame bien: nuestro matrimonio siempre ha sido algo… ridículo, una especie de juguete que dejé por completo en tus manos porque te quiero.

			—Eso no es…

			—¡Sí, cojones, es la puñetera verdad! Por ello he permitido, siempre, que decidieras todo: cómo, cuándo, hasta dónde... Te he dado más libertad de la que nadie ha tenido nunca. —Entonces, se acercó hasta que sus narices estuvieron a punto de tocarse—. Pero, si pones hoy un solo pie en el Virgen de la Ola, uno solo, en cuanto sea capturado y cruce definitivamente la línea, tú serás mía. Me enrolaré en la tripulación de Belloch, me conoces y sabes que soy capaz de conseguirlo, y tú serás mi botín, Mariana Sánchez de Orozco. Serás mía —insistió—. Y actuaré en consecuencia. No lo dudes ni por un segundo.

			Ahí sí que consiguió hacerla titubear. Mariana le miró como si se preguntase si realmente hablaba en serio. Luego, pasó rápidamente por debajo de su brazo, recogió sus armas y el sombrero, y se alejó a buen paso.

			César no intentó detenerla. Se limitaría a seguirla a distancia, para estar seguro de que no le ocurría nada, pero le daría tiempo a calmarse y reflexionar. En todo caso, lo que había que decir, ya estaba dicho.

			Pero, en cuanto le fue posible, hizo un gesto para que Padilla y Mendoza, que rondaban cerca, se acercasen. Tenía gracia que, al final, fueran los únicos con los que podía llegar a un acuerdo. Necesitaba montar con ellos una buena historia con la que volver al barco. Lo sentía por la vena teatral de Padilla, pero la explicación del ataque de los caribe ya no iba a servirles.

			Según lo pensaba, se le ocurrió una idea. Era un tanto escandalosa, pero le ponía en una posición de ventaja sobre Mariana.

			Al final, Ortega iba a tener que morir por una cuestión de honor.
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			Mariana corrió a toda velocidad de regreso al campamento. A lo largo de todo el camino, miró varias veces hacia atrás pero, aunque no llegó a verle, no pudo quitarse de encima la sensación de que tenía a César muy cerca, casi pisándole los talones. ¡Maldito fuera! Necesitaba llegar con el margen de tiempo suficiente como para poder hablar con el capitán Moya y convencerle de que pensaban abordar su barco.

			No iba a ser fácil. Ni siquiera sabía cómo plantearlo porque, a pesar de todo, no quería meter en problemas a César, pero tampoco quería seguir el plan descabellado que había propuesto. ¡Permitir que se produjera el abordaje! ¡Juntar a Belloch y Rodrigo en el mismo barco, por Dios, qué absoluta locura! En el momento en que quedasen en manos de los piratas, perderían toda posibilidad de control. Solo había que ver cómo eran los ejemplos cercanos, Mendoza y Padilla: auténticos rufianes. Gentes armadas y dispuestas a hacer lo que fuera necesario para conseguir sus objetivos, llenas de cicatrices que no solo se llevaban en la piel y sin el más mínimo recuerdo de lo que era un escrúpulo.

			No, César podía incluso tener buenas intenciones, algo que todavía estaba por ver, tras tanta mentira, pero se equivocaba. Tenían que acabar cuanto antes con Belloch y mantenerle lejos de Rodrigo. Eso sí que podría ayudarle.

			«¿Y Ortega?», se preguntó de pronto. ¿Dónde se había metido? Cuando se recuperó del puñetazo de Mendoza, en aquel alto, el lugar donde le pusieron el cuchillo en el cuello, solo vio a Rodrigo y a César, hablando abajo. ¿Y Ortega? ¿Le habrían capturado los piratas? ¿Y para qué? ¿A qué habían ido allí, César y él? A saber.

			La caminata de vuelta al campamento tuvo su complicación, porque carecía de la referencia de César. Además, aunque supiera que debía ir hacia el sureste, no siempre le quedaban claras las direcciones. Eso por no hablar de que, muchas veces, el terreno no le permitía tomar de forma directa la que deseaba. Dio una buena cantidad de vueltas y rodeos, y hasta se perdió en un par de ocasiones. En una de ellas, llegó a temer que iba a terminar sus días en aquella maldita isla. Por suerte, acabó encontrando de nuevo el camino.

			Para cuando por fin alcanzó el campamento, casi no quedaba luz solar y se estaban ultimando los detalles para el regreso a los barcos.

			Por toda la bahía se veían las luces del gran número de botes que iban y venían, transportando pasajeros de vuelta a las naves. Aun así, seguía habiendo mucha gente en tierra. En los alrededores de las grandes fogatas, los empleados de la Flota se movían por todas partes recogiendo y empacando los restos útiles, actuando como un hormiguero bien entrenado.

			Mariana se abrió paso a través de la pequeña multitud. No tardó en encontrar algunos hombres del Virgen de la Ola, por los que supo que tenían dos botes propios, yendo y viniendo. De hecho, uno de ellos justo iba a partir en ese momento, pero ya estaba cargado. Tuvo que usar de toda su capacidad de persuasión para conseguir que el viejo Blas aceptase llevarla también. Fue sentada sobre unos fardos de distintos materiales que se habían utilizado para montar el campamento. Eran realmente incómodos, pero apenas se dio cuenta, porque se pasó todo el trayecto pensando en el instante en que había visto a Rodrigo.

			En la playa, había tardado unos momentos en reconocerle. ¡Qué aspecto más lamentable tenía! ¡Tan sucio y desastrado, él, que jamás se ponía dos veces seguidas una camisa sin que la lavasen y planchasen en condiciones! Tenía serios problemas para aceptar que seguía siendo el mismo, como si el hombre llamado Ruy España fuese alguien muy diferente, una especie de gemelo oscuro que hubiese ocupado su lugar.

			Tonterías, era él. Se habían mirado a los ojos y se habían dicho muchas cosas en un único segundo; por todas ellas, le salvaría. No iba a permitir que se sacrificase así, que lo diese todo por ella. Ya lo hizo una vez, por eso estaban todos metidos en aquel apuro. No volvería a permitirlo.

			Subió al barco y empezó a pensar que la suerte se estaba poniendo por fin de su lado al divisar de inmediato al capitán Moya, cerca del timón. Debía encontrarse mejor, porque estaba comprobando unos documentos que le mostraba Álvarez, el condestable, mientras daba instrucciones a varios de sus hombres de dónde y cómo colocar una carga.

			Aun así, lo cierto era que no tenía buena cara. Moya no estaba bien de salud, algo le ocurría. Y Mariana empezaba a temer que fuera algo grave.

			Recordó lo que había dicho César. ¡Acusarle de ser Belloch, a él! ¡A un anciano enfermo que solo soñaba con volver con su familia, estar con su esposa e hijos y contar historias de grandes aventuras a sus nietos! ¡Alguien que, como había asegurado más de una vez, ya solo aspiraba a morir en su amada Galicia, la tierra que le había visto nacer pero que apenas le había visto vivir!

			Claro que, César, no sabía nada del incidente de la pipa. No le había visto vulnerable y preocupado por un viejo recuerdo, tratando de recuperarlo pese a estar prácticamente incapacitado por el dolor. ¿Cómo iba a ser alguien así de sensible, un capitán pirata? ¿Qué tenía que ver él con gentuza grosera y sin escrúpulos como Mendoza o Padilla? Absurdo.

			Una y otra vez, la conclusión lógica era la misma: lo único que quería César era proteger a Mendoza, o sea, a Belloch, para poder seguir con su misión y matar a Rodrigo. Y, para ello, acusaba al único al que podía dirigirse para plantear la denuncia. A la máxima autoridad del Virgen de la Ola. Pues esta vez no iba a ser tan tonta como para caer en la trampa.

			Dejó pasar a unos marineros cargados de toneles y luego avanzó decidida hacia Moya.

			—¡Capitán! —exclamó—. ¡Capitán, por favor, tengo que hablar con vos!

			Moya la miró sorprendido.

			—¿Qué os ocurre, doña Mariana? —preguntó—. Os noto muy alterada. ¿Os encontráis mal?

			—¡No! Me encuentro perfectamente. —¿Por qué cada vez que una mujer hablaba en tono demasiado alto, era que estaba enferma, y generalmente de los nervios? ¡Pues claro que estaba nerviosa! ¡Cualquiera lo estaría en sus circunstancias, incluso un gordo barbudo! Contuvo su irritación. No era cosa de ponerse a echarle un rapapolvo a Moya. Necesitaba tenerlo de su lado—. Capitán, vuestro barco está en grave peligro. ¡El Papa Muerto se dispone a asaltarlo… a abordarlo, dentro de pocos días!

			La expresión del capitán se ensombreció. Había reconocido el nombre.

			—Es una broma, ¿no?

			—¡Por el amor del Santísimo! —Le miró atónita—. Pero ¿qué decís? ¡Jamás bromearía con algo semejante!

			—Pero, mi querida señora, comprendedme, lo que decís es de todo punto imposible. ¿De dónde habéis sacado semejantes ideas? ¿Os lo ha dicho alguien? Quizá se trataba de una broma…

			—¡No! Yo… —Mariana se quedó sin saber qué decir. ¿Implicaba a César? Se resistía a hacerlo, así que decidió improvisar—. He seguido a unos hombres que me parecieron sospechosos y he visto un…

			—¿Qué hombres?

			—No lo sé. No los conocía.

			Moya no pareció muy convencido, pero le hizo un gesto.

			—Bien, continuad. ¿De qué hablaron? ¿Y dónde?

			—En otra bahía, mucho más grande que esta, situada al noroeste.

			—Esperad, esperad un momento… —El capitán no hubiese podido fruncir más el ceño—. ¿Salisteis del campamento, sabiendo que estaba prohibido, para seguir a unos hombres que no conocíais? —Hizo un gesto de absoluta incredulidad—. ¿Por qué?

			—Ya os digo que me parecieron sospechosos.

			—Entiendo. ¿Y por eso, porque os parecieron sospechosos, decidisteis vulnerar la norma estricta que os prohibía salir del campamento, y así meteros tras ellos por la espesura de una isla de la que solo sabéis que es muy peligrosa, porque está poblada por salvajes caníbales?

			—Yo… —Sí, tenía razón, sonaba tan ridículo… Se le ocurrió una alternativa, que no dejaba de ser cierta, de algún modo—. ¡Estaban con Padilla y Mendoza!

			El nuevo dato le desconcertó más todavía.

			—¿Los desconocidos?

			—¡Sí! Por eso me pareció urgente vigilarles. ¡Comprendedlo, si me ponía a buscar ayuda, les perdería la pista!

			El capitán hizo una mueca.

			—Señora, aun así, admitid que vuestro comportamiento no tiene justificación posible. Habéis sido alocada e irresponsable. Esos hombres son peligrosos.

			—¡Pero teníamos que saber dónde iban!

			—No, doña Mariana. La única prioridad es la seguridad de los pasajeros. Y, en todo caso, aunque hubiese de verdad alguna clase de conspiración, nunca sería cuestión vuestra investigarla y solucionarlo. Debisteis decírselo al señor Ortega o, en cualquier caso, a vuestro esposo. Ellos se hubiesen encargado del asunto. —La escrutó amenazadoramente—. ¿Lo sabe el señor conde?

			—No, él…

			—¡Ahí tenéis! Se va a poner hecho una furia y con razón. ¿Cómo se os ocurre? ¡Seguirles sola, tierra adentro! ¡Habéis perdido la cabeza! ¿Se os ha ocurrido pensar qué hubiese ocurrido si os hubiesen apresado? Si Padilla se comportaba con vos a bordo de un modo inadmisible, ¡qué no haría en mitad de una isla como esta, sin nadie para pararle! —Resopló—. No se me ocurre qué posibilidad es peor, que os hubiese descubierto él o un grupo de caníbales.

			Mariana maldijo mentalmente, y de un modo que hubiese escandalizado a la buena de doña Segismunda. Dichoso Moya… Mejor no dejarle hablar, porque cada vez que abría la boca, desmontaba su historia falsa.

			—De acuerdo, de acuerdo, hice mal —admitió, para apaciguarle—. Pero escuchadme, por favor, porque todo eso no importa ahora. Lo que cuenta es que esos hombres fueron hasta la bahía y... ¡Capitán, la playa estaba llena de muertos, y entre las rocas podía verse un barco encallado! —Moya arqueó ambas cejas—. ¡Eran piratas!

			—¿Los muertos? O sea, ¿queréis decir que era un barco pirata ya hundido?

			—¡No! No sé quiénes eran los muertos, pero os aseguro que se trataba de un espectáculo espantoso. ¡Cadáveres por todas partes, algunos flotando en el mar, otros tirados entre las rocas! —Sus palabras habían empezado a atraer más público. Pudo ver un buen montón de marineros que la miraban impresionados, aparte del matrimonio Bermúdez, que seguía la escena con toda atención, a poca distancia—. ¡Y hablaron de abordar este barco en pocos días!

			—¿Los piratas?

			—¡No! Bueno, sí. ¡Los hombres sospechosos, que resultaron ser piratas!

			—Tranquilizaos, doña Mariana. Estáis demasiado nerviosa. Por más que lo intento, no logro entenderos. —Sus ojos se dirigieron hacia la borda—. ¡Ah, por fin! Quizá vuestro esposo pueda ayudaros a dar una explicación.

			Mariana se giró y contempló horrorizada la llegada de César. A diferencia de ella, no parecía haber corrido como un loco por todo el camino de vuelta. De hecho, a excepción de la marca del puñetazo que le había dado Padilla, mostraba un aspecto impecable. Seguro que hasta se había tomado unos minutos en la playa, para arreglarse y prepararse para la representación.

			Subió al barco sumamente tranquilo. Tras él, venían Padilla y Mendoza, y, al pisar la cubierta, los tres intercambiaron unas miradas de entendimiento. Mariana se alarmó. ¿César se había aliado con Belloch? ¿En serio? Eso parecía. Claro, como ella no había querido llegar a un acuerdo con él, se había pasado al otro bando. Cualquier cosa con tal de asegurarse el estar en la posición adecuada para matar a Rodrigo.

			Mariana corrió hacia ellos y se interpuso en su camino.

			—¡No! ¡No les dejéis subir a bordo! —le gritó a Moya—. ¡Son piratas!

			César se echó a reír.

			—¿Todos? ¿Yo también?

			Mariana dudó. Santa Madre, qué situación. No quería perjudicar a César, pero tenía que hacerlo, debía arriesgarse. Al fin y al cabo, a aquel maldito embustero no le pasaría nada. De ser necesario, ella misma recurriría a todos sus contactos, incluso pediría ayuda a la reina. Hasta estaba dispuesta a empeñar toda su fortuna a cambio de mantenerle en libertad; pero Rodrigo se jugaba la vida.

			—Tú, el peor de todos, canalla, embustero, maldito traidor… —le dijo, mientras le daba un manotazo en el pecho—. ¿Por qué diantre les sigues el juego? ¡Sabes lo que pretenden y lo peligrosos que son!

			—¡Basta ya, doña Mariana! —exclamó el capitán, empezando a enfadarse—. ¡Os advierto que estáis planteando una acusación muy grave!

			—Os lo juro. ¡Son piratas! ¡Pretenden apoderarse del Virgen de la Ola! ¡Debéis avisar de inmediato!

			El capitán se tiró de uno de sus bigotes.

			—No sé. Lo cierto, señora condesa, es que me pregunto si también me acusareis de piratería, si no hago lo que pedís.

			—¡Oh, por favor! —Mariana apretó los puños y dio una patada en el suelo. Aunque fuera un gesto infantil, en esos momentos se sentía demasiado frustrada como para contenerlo—. ¿Cómo podéis ser tan obtuso?

			—Porque, mi querida doña Mariana, lo que decís es imposible. Lo mejor será que vayáis a vuestro camarote. —Sonrió y añadió, tratando de mostrarse más amable—: Asumiremos que no estáis acostumbrada a este clima y que el sol os ha afectado más de lo debido.

			—¡Eso no es cierto, me encuentro perfectamente! ¡Y os estoy diciendo que tengo pruebas, maldita sea! —juró, para escándalo general. Al ver que Moya la miraba confuso, alzó ambas manos, con las palmas hacia arriba—. ¡El barco! ¡El barco, los cuerpos!

			—¿Qué barco?

			—¡El que os he dicho que está en las rocas de esa bahía! Yo… no sé cómo se llama. ¡Pero seguirá encallado allí, por lo tanto, podrían comprobar que digo la verdad! —Por suerte, aquella idea consiguió hacer reaccionar a los marineros, que se removieron inquietos. Y hasta la expresión de Álvarez empezó a mostrar alarma—. ¡Avisad a las autoridades de la Flota! ¡Os aseguro que lo encontrarán!

			—Quizá deberíamos hacerlo, capitán —murmuró Álvarez, bendito fuera—. Por si acaso. En estos temas, no hay que descartar ninguna posibilidad.

			El capitán Moya había dejado de sonreír. Parpadeó un par de veces, estudiándola con fijeza.

			César se cruzó de brazos.

			—De modo que este es tu plan para evitar tu castigo, Mariana —dijo, y su tono y su aspecto tranquilo consiguió eliminar de raíz el ambiente que había creado ella con sus revelaciones. Toda la sensación de apremio y de peligro inminente se disiparon en un segundo—. Ingenioso, de verdad, aunque no sé por qué me sorprendo, siempre has sido muy imaginativa. Pero me temo, amor mío, que esta vez no te vas a salir con la tuya. Después de lo ocurrido, ya ni siquiera me hacen gracia tus historias.

			Ella le miró atónita.

			—¿Castigo? ¿Qué castigo? ¿De qué hablas?

			—Lo sabes perfectamente. Igual que sabes que no te vas a librar. Por mis muertos que vas a probar en la carne el sabor de la correa de mi cinturón. Capitán… —Se volvió hacia Moya con expresión sombría—. Capitán, lamento comunicaros que he sorprendido a mi esposa y a vuestro contramaestre, Ortega, en plena… Bueno, en pleno acto de adulterio.

			—Fornicando como conejos, vamos —aportó Padilla, riendo de un modo grosero que combinaba perfectamente con el comentario. Mariana abrió los ojos, horrorizada.

			—¿Qué?

			—Bueno… Sí, eso —admitió César, renuente, y puso cara de marido cornudo, de existir algo semejante—. Por lo que me he visto obligado a tomar medidas.

			—¿Que… qué…? —repitió Mariana, incapaz de formular una frase completa.

			—¡Oh, por favor…! ¡Así que era eso! —gruñó Moya, definitivamente disgustado—. ¡Qué decepción, doña Mariana, no me lo puedo creer! —Se centró en César, como castigando a Mariana con su indiferencia—. Señor conde, ¿me podéis explicar de una vez qué es lo que ha ocurrido?

			—Pues lo inevitable, capitán. Mientras mi querida esposa salía corriendo con el culo al aire, avergonzada, he tenido que enfrentarme en duelo con Ortega. Como comprenderéis, soy un hidalgo de nacimiento y conde de Ferralta, un Grande de España, por matrimonio. —Alzó la cabeza, todo digno, el muy canalla—. Mi honor lo exigía. Y los caballeros presentes han sido testigos del combate. —Indicó con un gesto hacia Padilla y Mendoza.

			—Todo muy correcto —aseguró Padilla, con un aire tan falso como modoso. Lo que le faltaba. Mariana reaccionó por fin y dio un paso al frente, hacia César.

			—Pero ¿cómo te atreves, canalla? ¡Yo no he tenido nada que ver con Ortega!

			—Ver, no sé si habréis visto algo con él —intervino Mendoza—. Pero a fe mía que, cuando os encontramos, ese cabroncete os montaba como si quisiera cabalgar sobre vos hasta el puñetero Yucatán.

			Tras su carcajada, se hizo un profundo silencio. Mariana miró a su alrededor. Doña Emilia le clavó unos ojillos venenosos. Siempre la había envidiado, por mil detalles, y ahora se estaba regodeando en su desgracia, pero lo prefería con mucho a la lujuria que expresaban los de su marido. O la tripulación del barco, en general, que había perdido esa actitud de distancia respetuosa a la que estaba acostumbrada.

			El señor Bermúdez, los marineros; Mendoza, Padilla; Moya, César… Nunca había tenido tan claro que vivía en un mundo creado por los hombres y controlado a su medida. Ellos eran los que habían convertido el adulterio femenino en un delito grave y el masculino en una causa de orgullo varonil. Cualquiera con dos dedos de frente se percataba de la injusticia, y más si se tenía en cuenta que el sacramento del matrimonio exigía fidelidad a ambos esposos, pero ¿qué podían hacer las mujeres para oponerse y luchar? Incluso el famoso Quevedo tuvo que soltar sus buenas tonterías en defensa de la situación, con justificaciones del tipo de que solo forzando a la esposa a la fidelidad, se podía asegurar que el heredero de un hombre fuese realmente su hijo.

			¿Y qué pensaba el grupo allí reunido, en concreto? Estaba claro: que era una puta, alguien capaz de dañar la honra de su marido acostándose con otros. Basándose exclusivamente en las palabras de César, ya la habían juzgado y condenado. Casi podía sentir como una fuerza sólida la presión del rechazo del grupo, la censura... Y la estúpida esperanza de que, siendo una mujer sin ninguna moral, también se animaría a acostarse con alguno más de todos ellos. Ni muerta.

			Se volvió hacia César, esperando que la defendiese, que hiciese pagar a aquel patán por semejante comentario soez y pusiera en su lugar a todos los que se atrevían a condenarla de ese modo, solo en base a la palabra de alguien, pero él apartó el rostro; eso sí, se le veía avergonzado. Hacía bien, era como para estarlo. ¡Acusarla de adulterio! ¡Maldito fuera! Ese golpe bajo no se lo iba a perdonar jamás.

			Ella no se escondió, no bajó la cabeza ni se sonrojó. Ella no tenía por qué sentirse avergonzada, porque ella no había hecho nada en absoluto. Quizá por eso lo único que experimentaba en esos momentos era una profunda indignación.

			Sintió que aquella furia bendita inundaba sus venas, enfriaba su sangre y la tranquilizaba. Alzó los hombros, avanzó muy erguida hasta quedar a pocos pasos de Mendoza y le clavó una mirada de acero que hubiese llenado de orgullo a su abuelo, al mejor estilo de la Verdadera Destreza.

			—¿Qué vais a decir vos, que también sois un pirata y no conocéis el significado de la palabra decencia? —Tomó aire y lo soltó—. De hecho, sois el peor de todos. Sois el capitán Bálquides Belloch.

			Ahí sí que consiguió un buen número de voces de asombro del público. Había llegado el momento de aclararlo todo.

			—¡Mariana! —César la agarró por el brazo y la empujó a un lado. Su expresión la sorprendió. ¿Por qué estaba tan nervioso?—. Esto ha ido demasiado lejos. Coge tus cosas, vamos. No te quiero más aquí. Harás el resto del viaje en otro barco.

			—¿Cómo te atreves, adúltera? —Mendoza entrecerró los ojos, aunque cruzó por ellos un brillo de puro regocijo—. Soy un capitán de los Tercios condecorado, un héroe de la batalla de Nooord… De Nordd…

			—Nördlingen —le apuntó Moya, inexpresivo.

			—Norddinguen, eso —repitió, mal—. De ahí, cojones, Satanás se lleve las almas de todos esos desgraciados que tienen que hablar como si masticasen.

			—¡Ja! —exclamó Mariana, y le señaló con un dedo—. ¡Ni siquiera sabéis pronunciar el nombre! ¡Vos no habéis estado en Flandes en vuestra vida! Sois Belloch, capitán del Papa Muerto. ¡Un pirata, un maldito criminal que colgará de la horca antes de que amanezca un nuevo día! —Se volvió hacia el condestable, ya que antes se había mostrado partidario de hacerle caso—. ¡Señor Álvarez, avisad a las autoridades para que lo comprueben, por favor! Si ese barco no está, si esos cadáveres no están, estoy dispuesta a cumplir el castigo que sea oportuno.

			—Bueno, basta —ordenó el capitán Moya, irritado, antes de que Álvarez pudiese contestar—. Estamos dando un espectáculo lamentable en cubierta, y hablando de temas que se van volviendo cada vez más graves. Voy a ocuparme personalmente de resolver este asunto. ¡Señor Álvarez!

			—¿Señor?

			—Escoltad a doña Mariana hasta su camarote y que permanezca allí hasta nuevo aviso. Organizaos para que siempre haya guardia en la puerta de los condes de Ferralta.

			—¿Qué? —preguntó ella, asombrada—. Pero ¿por qué?

			—No es necesario darle más vueltas, capitán —dijo César, pálido—. Como os digo, ha sido una cuestión de honor y, en lo que a mí respecta, ya está resuelto. —Señaló a Padilla y Mendoza—. Los caballeros aquí presentes son testigos.

			—Ya. —Moya agitó una mano en el aire—. Ahora trataremos ese tema en mi despacho, señor conde. Es mejor no hablarlo aquí.

			—Yo preferiría ocuparme de trasladar a mi esposa a otro barco.

			El capitán se lo pensó. Caminó hacia él.

			—Sois el conde de Ferralta. Si tuvisteis que defender vuestro honor, estabais en vuestro derecho de batiros en duelo. Sin embargo, el delito que se ha mencionado, es otro, y muy grave. A diferencia de un simple asesinato, el adulterio no conoce de rangos, puesto que es una ofensa a la honra de todo hombre, lo más valioso que tiene. Más incluso que la vida. —Señaló a Mariana con un gesto—. Si la señora lo ha cometido, como decís, tengo la obligación de ocuparme de detenerla hasta que se celebre el correspondiente juicio. Asunto que tendrá que esperar, como ya podéis imaginaros, a que lleguemos a Santo Domingo. —Hizo una pausa, muy ligera—. Por lo tanto, no, señor conde, no va a irse a otro barco.

			César tensó la mandíbula, pero se contuvo.

			—Vamos, capitán, sois un hombre razonable, os ruego que no saquemos las cosas de quicio. No hay denuncia, no hay nada, ni lo va a haber, yo me encargo. —Mariana frunció el ceño. ¿Por qué le daba la impresión de que en esa conversación había algo más que lo evidente, como si se refiriese a otra denuncia? César parecía demasiado ansioso y Moya extrañamente impertérrito—. De hecho, retiro todas las acusaciones que he planteado.

			—Ya no depende solo de vuestra palabra. Tenéis testigos de ese acto tan vil. —Moya giró el rostro hacia Padilla y Mendoza—. ¿No es verdad, señores?

			—Así es, capitán. —Ambos sonrieron. Padilla añadió—: Y estamos deseando testificar lo que sea necesario.

			César les miró con acritud.

			—Ya veo. Está bien. Entonces, redactaré una carta de perdón de adulterio.

			—¿Qué cojones es eso? —preguntó Padilla.

			—Se basa en el perdón de la parte ofendida —le explicó—. Un principio regulado por ley. Puedo escribir una carta perdonándola y se acabó.

			—Sí, es cierto —admitió Moya. Miró con interés a César—. Veo que conocéis bien las leyes.

			—Mi tío es notario. He crecido entre documentos de todo tipo.

			—Y está claro que aprendisteis algo de ellos. Pena que no recordéis que, en caso de adulterio, el marido puede tomarse la justicia por su mano solo si sorprende a la pareja en pleno acto y solo si los mata a los dos, dejando los cuerpos en el sitio para que el hecho pueda ser comprobado por testigos. En caso contrario, puede verse enfrentado a una acusación de asesinato. ¿Es o no es verdad?

			Durante un momento, César pareció desconcertado. Luego, su expresión varió a una de clara preocupación.

			—Sí, es cierto.

			—Veo a vuestra esposa aquí, llena de vida, diría yo.

			—Olvidé… olvidé ese detalle —masculló César.

			—Por suerte para todos, yo lo he recordado. Y no es que crea que os vayan a condenar en un juicio, a ninguno de los dos, siendo quienes sois, personas de calidad. Pero, comprendedlo, ha muerto un hombre, mi contramaestre, por lo que tendréis que esperar a que se esclarezca el asunto. —Como César no dijo nada, dio por terminada la conversación—. Esto ya ha durado demasiado, no lo compliquemos más. —Todos le miraron, atrapados en distintos grados de incertidumbre. Se volvió hacia Mariana—. Lo mejor será que vayáis a vuestro camarote y descanséis un poco mientras calibro la situación y decidimos qué medidas tomar. ¡Señor Álvarez!

			—¿Capitán? —Esta vez el condestable dio un paso al frente.

			—Que se cumplan mis órdenes, escoltad a doña Mariana. Permanecerá en su camarote hasta nueva orden… sola. Buscaremos otro alojamiento para don César.

			—Muy bien, señor. —Se detuvo ante Mariana, algo turbado, quizá más por el hecho de tener que desarmar a una mujer, que por la situación en sí—. Vuestras armas, por favor, señora condesa...

			Mariana se sentía aturdida, desbordada por el bombardeo de detalles que le llegaba desde todas partes. Lo único que era capaz de entender era que no podía abarcarlos todos. En aquel pantano de ideas, una empezó a abrirse camino, algo que le resultaba tan imposible de creer que se resistía con fuerza, pese a lo obvio.

			«Ahora mismo, el que más posibilidades tiene, es Moya», había dicho César, refiriéndose a quién podía ser Bálquides Belloch, y no le había creído.

			Pero Moya no quería investigar la bahía del barco encallado. Y no quería que ella saliera del Virgen de la Ola, pese al empeño de César, quizá porque sabía bien que, en cuanto pusiera un pie en otro barco, plantearía la misma denuncia y lo revolucionaría todo. Aquello solo podía tener una explicación posible.

			Miró a Moya a los ojos y se encontró con la mirada de Belloch.

			Ambos fueron plenamente conscientes de lo que supuso ese contacto visual, el momento en el que se levantó el velo y quedaron de pronto cara a cara. Mariana casi dejó de respirar, de puro atónita. No podía ser, no podía ser. ¡No podía haberse equivocado tanto! Moya era el capitán del Virgen de la Ola, ¿cómo hubiese podido Belloch suplantarle sin que ningún otro se diese cuenta? ¡Imposible!

			Y la pipa… Aquel detalle entrañable, ¿había sido cierto? ¿O solo se trataba de otro embuste?

			—Vos… —susurró, pero no pudo decir más. No era que Moya, o Belloch, hubiese dicho nada, era simplemente que notaba la presión de su personalidad obligándola a cerrar la boca, y también el peligro del momento. Belloch no era como Mendoza, estaba hecho de otra pasta muy distinta pero, en definitiva, no dejaba de ser un hombre que había cruzado la línea de la que le había hablado César, y ahora se movía en un terreno de sombras.

			—Será mejor que os retiréis, doña Mariana —le dijo, con cierta amabilidad—. No os preocupéis, no va a suceder nada malo.

			Ella tragó saliva. Mentiras, mentiras. Siempre había vivido rodeada de mentiras. ¡Cómo las odiaba! Oh, Señor. De verdad que le iba a explotar la cabeza.

			Se quitó el cinturón del que pendían el estoque y la vizcaína, sin apenas ser consciente de lo que estaba haciendo. Se quedó con él en la mano.

			—Yo las guardaré —dijo César, mientras se las cogía. Nadie se opuso, ni siquiera ella—. Dame también la de la bota, Mariana.

			La daga de la bota. Su primer regalo, esa extraña prenda de amor. Mariana parpadeó, tratando de ahuyentar las lágrimas. Al menos, aquello sirvió para infundirle algunas fuerzas y no terminar de desmayarse. Le lanzó una mirada dura mientras alzaba con discreción la falda, sacaba el cuchillo y se lo daba.

			—Por aquí, señora —añadió Álvarez, e hizo un gesto para mostrarle el camino, como si no supiera dónde estaba el maldito camarote. Dos guardias se le pusieron detrás, uno a cada lado—. Tened la amabilidad de acompañarnos.

			Mariana siguió quieta, mirando a unos y otros alternativamente, demasiado confusa como para hilvanar ninguna idea. En lo único que podía pensar era en que su plan no había funcionado, no había sido capaz de salvar a Rodrigo. Como una tonta, había ido a meterse de lleno en la boca del lobo.

			Con toda la dignidad que pudo reunir, dejó que la llevaran hacia el camarote, donde se tumbó en su catre. Estaba muy cansada y deprimida, tanto, que se sentía casi enferma.
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			—Ahora, venid conmigo a mi despacho, don César —ordenó Moya. Inició la marcha y tanto Mendoza como Padilla le siguieron de inmediato. César titubeó aún un momento, pero qué remedio. Tenía que obedecer.

			El despacho del capitán del Virgen de la Ola estaba situado en la parte alta del castillete, junto a su camarote. Era un lugar sobrio y sin adornos, con muebles fabricados en madera oscura, de roble vizcaíno, como la propia nave. Las estanterías, llenas de libros y cartas de navegación, tenían puertas enrejadas, sujetas por ganchos, que permitían ver el interior. En una de ellas había también una bonita brújula. César recordó con nostalgia que Mariana había disfrutado mucho viéndola y estudiando su funcionamiento la primera vez que estuvieron allí invitados por Moya, en los primeros días del viaje.

			El capitán se sentó tras su escritorio y le indicó que ocupase una de las sillas que había al otro lado. Algo intimidado, César obedeció. No se le escapaba el hecho de que era la primera vez que estaba a solas con Padilla, Mendoza y Moya. Carraspeó.

			—Capitán, creo que debo insistir. Me gustaría que mi esposa termine el viaje en otro barco.

			—¿En serio? —Moya miró a Padilla y Mendoza—. ¿Todo ha ido según lo previsto?

			—Sin problema, capitán —replicó Padilla—. El Lastflag ha sido destruido, lo comprobamos, y dudo que haya sobrevivido ningún miembro de su tripulación. Además, Ruy recibió vuestro mensaje. Seguirá el plan al pie de la letra.

			Si la noticia le satisfizo, no lo demostró. El capitán se limitó a asentir con la cabeza.

			—Perfecto. Quería confirmarlo. Ahora, dejadnos solos. Tengo que hablar con el señor conde en privado.

			—¿Por qué en privado? —Padilla frunció el ceño. Moya no pareció impresionarse.

			—No es nada que afecte a la Hermandad, por lo tanto, no es de vuestra incumbencia. Largo de aquí.

			Los dos hombres intercambiaron una mirada, todavía renuentes a perderse la conversación que iba a tener lugar, pero se dirigieron a la puerta. Belloch esperó a quedarse a solas, antes de seguir hablando.

			—Jugaría más a esto, de verdad que ha tenido su gracia a lo largo de estas semanas, pero supongo que todo momento llega. De modo que, don César Vasconcellos y Heredia, conde de Ferralta, creo que va siendo hora de que nos presentemos de verdad. —Su expresión cambió. Parecía más inteligente, y también, de alguna manera, más peligrosa. Se llevó una mano al pecho, en un saludo elegante—. Mi nombre es Bálquides Belloch, capitán del Papa Muerto.

			Lo era, claro que lo era. Si le quedaba alguna duda, se había disipado un rato antes, nada más pisar cubierta. Aun así, le resultaba muy extraño contemplar el rostro familiar de Moya y asumir que se trataba de Belloch, uno de los piratas más sanguinarios, buscado por todas las naciones durante décadas. Tras tantos días navegando juntos, César ya creía conocerle bien. Era todo un caballero, educado y cordial, a ratos divertido. Un aliado honorable, en aquel triste asunto de la niña Rosa.

			Y, sin embargo, muchos años atrás había cruzado la famosa línea.

			Pero, bueno, quizá todavía tuvieran una oportunidad. Bien sabía él que ser un pirata en esos tiempos, solo suponía ser un cabrón fuera de las pautas establecidas por los grandes cabrones que controlaban la legalidad del mundo, nada más. Además, a saber qué le habría pasado para tener que tomar tal decisión. Él no era quién para juzgarle.

			Hizo un gesto respetuoso con la cabeza. Quería seguir teniéndola sobre los hombros.

			—Saludos, capitán Belloch. Habéis sido muy astuto, con vuestro juego de sombras chinescas. Todos mirábamos hacia Mendoza.

			—Sí, Mendoza ha interpretado un papel vital en esta representación, con tantos agentes del bastardo de Felipe IV tratando de echarme el guante. —Se acomodó en la silla, apoyándose en el respaldo—. De hecho, pensé en él para ese papel porque también estaba preso, ¿sabes? Pero su rescate fue sencillo, no como el mío. Eso sí, como llevaba dos años en manos de los españoles, tenía exactamente el aspecto que debe mostrar un preso fugado.

			—No como vos, si me permitís decirlo.

			—Bueno, en realidad, estuve poco tiempo como invitado de los ingleses. En ningún momento llegué a parecer tan desmejorado, pero supongo que nadie lo pensó. Mendoza estaba para terminar de confundir, necesitábamos dirigir las miradas en alguna dirección. Y, cuando tuviste la fortuna de marcar así a Padilla, resultó más necesario que nunca.

			César alzó un dedo.

			—En mi favor diré que fue más maña que fortuna.

			—Ja. —Belloch sonrió—. De acuerdo. Es justo. Me consta que eres un buen espadachín, aunque solo haya podido comprobarlo por tus entrenamientos con doña Mariana. Eran todo un espectáculo.

			—Gracias. —César se cruzó de brazos—. Supongo que el capitán Moya no ha existido nunca.

			—Por desgracia para él, sí. —Su expresión se ensombreció—. Fue una de las condiciones que puse, por boca de Padilla, cuando le envié a contactar con los agentes de don Juan: que consiguieran a Moya para capitanear la nave con la que tenderíamos la trampa a Ruy.

			—Extraña petición, si se me permite decirlo. Moya era un hombre ya mayor y estaba retirado. Pudo no haberse conseguido.

			El capitán pirata entrecerró los ojos.

			—En ese caso, te aseguro que le hubiese matado en el mismo Vigo, y a puñaladas de ser necesario, pese a que eso hubiese echado por tierra la estupenda coartada que me iba a permitir capitanear esta nave. Pero no tuvimos que llegar a eso. Moya se había acostumbrado a vivir bien, por encima de sus posibilidades reales, gracias a ciertos pagos secretos que recibía desde hacía muchos años, de modo que resultó relativamente sencillo provocar una situación en la que se vio justo de fondos. Aprovechando el momento, se le sedujo con oro y palabrería en abundancia, aceptó un último viaje y le interceptamos de camino.

			—Fue entonces cuando le sustituisteis.

			—Exacto. Para Ortega, el agente de don Juan de Austria al mando de toda la operación, yo siempre fui Moya, y Mendoza siempre fue Belloch, porque así se lo había dicho Padilla. Pobre diablo. Se creía muy listo.

			César se negó a sentir lástima por Ortega. Ciertamente, se creía muy listo, aunque ese no era uno de sus mayores defectos.

			—¿Dónde está el auténtico Moya?

			—Muerto, claro está. En una tumba anónima, junto a un camino anónimo, con un tiro entre ceja y ceja. —Se encogió de hombros—. ¿Qué más da? Era mucho menos de lo que se merecía ese maldito cabrón.

			Lo dijo con tanto sentimiento que César no pudo por menos que mirarle intrigado.

			—Sospecho que teníais algo muy grave contra él.

			Belloch tardó un par de segundos en contestar, de ser aquello una respuesta:

			—Los hombres que permiten que se cometan atrocidades, son tan culpables como aquellos que las llevan a cabo.

			César asintió.

			—Estoy de acuerdo.

			—Lo sé. Creo que, tras estas semanas, ya puedo decir que te conozco bien, Vasconcellos. —Belloch repiqueteó los dedos sobre la mesa. Ese fue el tiempo que necesitó para recuperarse—. Para cuando iniciamos viaje, Moya llevaba semanas muerto.

			—¿Y el resto de la tripulación?

			—Ortega se ocupó de reclutar a todos, siguiendo las vías habituales. La única excepción fue Trujillo. Buscaron un médico prescindible, alguien que pudiese morir sin que nadie le echara de menos. —Agitó la cabeza—. A estas alturas, yo sí lo haría, ya ves. He llegado a apreciar a ese hombre, me ha atendido bien en algunos momentos difíciles, y eso que no sé cuál de los dos estaba peor. Pobre diablo. Vive el presente atormentado por el pasado. —Sus ojos se volvieron soñadores, como si contemplasen una escena de otro tiempo—. Bueno, como todos.

			—Supongo que sí. —Hizo memoria, sobre lo que le contó Felipe—. Tengo entendido que Trujillo había caído en desgracia en Sevilla. Que cometió un error que costó la vida de alguna joven dama, por causa del alcohol.

			—Sí, algo me confesó al respecto. Y no le disculpo, en absoluto, porque puedo imaginar el enorme dolor de los padres de esa muchacha. Pero sé que, desde entonces, don Lope carga con el mismísimo infierno sobre los hombros. Ninguna condena humana o divina podría suponerle mayor castigo.

			—A veces, somos nuestros peores jueces —convino César, preguntándose si su tío Cosme no habría actuado siempre impulsado por la culpa. Remordimientos por haberse opuesto desde el principio a aquel amor de su hermana, del que tan poco tiempo pudo disfrutar la pobre Eulalia; por haber seguido reprochándoselo luego, mientras ella se vio obligada a vivir bajo su techo, haciendo que se sintiera miserable y sola; de no haber sabido evitar que se fuera y que cruzara aquel muro, para llegar a un lugar donde solo podía encontrarse con la muerte.

			Quizá por eso lo daba todo por bueno con tal de encumbrarle a él, a lo que quedaba en el mundo de Eulalia Heredia, y conseguirle una mejor vida.

			—Estoy seguro de que Ortega pensaba matarle —había seguido diciendo Belloch—. También pensaban trasladar los pocos pasajeros que llevamos a otros barcos, al llegar aquí, a la Dominica, alegando una plaga de cucarachas o algo por el estilo.

			—¿Por qué no lo habéis hecho?

			—Está claro. Tengo cuentas pendientes con algunos. Otros me darán algún dinero.

			—Entiendo. —Carraspeó—. Hablando de eso, quería agradeceros vuestra intervención con la niña Rosa. Aunque no saliera como esperábamos…

			Belloch hizo una mueca.

			—Prefiero no hablar de ese asunto. Lo que queda por resolver, lo resolveré en su momento. Pero sí te lo advierto, Vasconcellos: no vuelvas a hacerlo. No me inmiscuyas en problemas ajenos. Yo resuelvo los míos, cada cual cargue con sus propias circunstancias.

			César asintió.

			—No lo haré. —Se hizo un silencio, algo tenso—. Y, ahora, ¿qué queréis de mí?

			—Reconocer tu valor. —Belloch le miró casi con aprecio—. Y el de tu esposa. Sobre todo, el de tu esposa.

			—Sí. —Sonrió—. Mariana es un poco atolondrada, pero también una mujer valiente y decidida.

			—Ya lo creo. Soy un pirata viejo, Vasconcellos, con muchos años de muertes y botines a mis espaldas. A lo largo de mi vida, me he cruzado con muchas clases de personas y pocas han demostrado semejante arrojo, en circunstancias tan difíciles. Le reconozco el mérito de lo ocurrido aquí esta noche, pese a que haya sido una estupidez. —Se echó a reír—. Menuda escena, casi no deja títere con cabeza.

			—Supongo que es normal. Tenía que intentarlo —masculló César.

			—No te preocupes, lo entiendo. Rodrigo era su prometido y fue lo único que se le ocurrió para salvarle de su propia nobleza. Eso sí, podemos todos dar gracias a tu astucia. Fue una suerte que encontrases la forma de desvirtuar su historia, al menos lo suficiente como para sembrar la duda y darme margen de maniobra, de otro modo… —Hizo un gesto de circunstancias—. No podía arriesgarme a que se presentaran aquí las autoridades de la Flota.

			—Imagino que podía darse el caso de que alguien os reconociera. O de que alguien que supiese quién era Moya, se diese cuenta de que no erais él. —Entornó los ojos, al darse cuenta de algo—. No habéis estado enfermo. Lo dijisteis para no tener que desembarcar en la Dominica.

			—Exacto. Sí que tengo mis males, pero no me han obligado a guardar cama estos días. Como bien dices, muchos conocían a Moya y también cabía la posibilidad de que muchos me recordasen a mí. Era mejor no arriesgar. Si hay algo a lo que no estoy dispuesto, es a que me detengan ahora. Mataría por seguir adelante. Destruiré a quien sea que trate de convertirse en un obstáculo en mi camino. —Le miró, con intención—. Por eso, ya te digo yo que, de insistir tu esposa o de no estar listo tú, hubiese habido una auténtica matanza a bordo. Y, como he sobrevivido a unas cuantas, te aseguro que no son nada gratas de ver.

			—Me lo imagino.

			—Bien, pasemos entonces a lo importante. —Apoyó los codos en los apoyabrazos de la silla y entrecruzó los dedos—. Quiero que me hables de tu cometido, de la razón por la que estás en este barco.

			César titubeó. La mirada de Belloch era directa. No daba pie a mostrase evasivo ni auguraba nada bueno ante posibles mentiras. Tuvo la impresión de estar siendo sometido a prueba. No podía equivocarse.

			Recordó lo que había funcionado con De Mena. Para ser unos piratas acostumbrados al asesinato y el robo, los miembros de la Cofradía de la Hermandad de la Costa parecían tener una curiosa querencia por la verdad.

			—Tengo que interceptar una información que robasteis, matar a Rodrigo de Mena y, también, mataros a vos —reconoció, sin más.

			Belloch asintió.

			—Entonces, ¿tenemos un problema?

			—No, al menos eso espero. Soy un hombre razonable y preferiría no tener que mataros. Me conformaré con la información. Estoy seguro de que podré negociar con ella que os dejen en paz.

			—Seguro que sí. — El pirata lanzó una carcajada—. ¿Lo ves? Podemos negociar como caballeros. Tampoco me importa matar si es necesario, pero siempre prefiero no tener que hacerlo. No es cuestión de remordimientos, no… Simplemente es un trámite que cumplo, si se me obliga, pero me resulta sucio y desagradable. —Se encogió de hombros—. Quién sabe, Vasconcellos. Quizá algún día, te dé esa información.

			—Os lo agradecería.

			—¿Sabes lo que es?

			—Sí, las pruebas de una conspiración de don Juan. Me lo dijo De Mena.

			—Bien. ¿Y qué piensas ahora del bando al que perteneces? El que quiere recuperar esos documentos y hacer como que no ha pasado nada.

			—No opino nada —replicó, incómodo—. En realidad, me dedico a sobrevivir como puedo.

			—Sí. Como todos. —Belloch reflexionó un momento—. Tienes que saber que, además del listado, el obispo Alcántara, el primo del gobernador, prometía en esos documentos el apoyo del Vaticano para la causa de don Juan. Según sus palabras, respaldarían su nombramiento inmediato como tutor del rey, una vez se eliminase el problema que supone la regente. Y, luego… Bueno, digamos que incluso aventuraban la posibilidad de ir un poco más allá.

			—¿A qué os referís?

			—A considerar la idea de apoyar su ascenso al trono.

			César le miró sorprendido.

			—Eso es imposible. Don Juan es un bastardo.

			—No, César, no. No te equivoques. Don Juan no es un bastardo cualquiera. Es un hijo reconocido y educado para ser rey, creció en un ambiente cortesano. De haber sido un bastardo más, su destino hubiera estado en la carrera eclesiástica, como ocurrió con otros hijos de Felipe IV y de tantos otros reyes. Pero don Juan demostró tener grandes aptitudes para el trono, un trono cuya sucesión peligra. Por eso, por consejo del Conde Duque de Olivares, Felipe IV le reconoció en mil seiscientos cuarenta y dos. Querían tener una alternativa, ante la posibilidad de no contar con otros herederos varones. ¿Te das cuenta?

			—Pero nunca fue infante de España. Su padre nunca le nombró como tal.

			—No, pero sí príncipe. Digamos que es alguien que ha estado siempre ahí, pero sin estar. Alguien que podría ser el próximo rey sin que realmente nunca se lo hubiese planteado nadie en otras circunstancias. Y, por si todo eso no fuera suficiente, es inteligente y carismático, y el pueblo y la nobleza le adoran, mientras que no tienen ningún aprecio por esa reina extranjera y su camarilla de alemanes.

			—Pero…

			—Piénsalo bien. Si el joven rey Carlos muriera ahora mismo, habría un caos sucesorio. No quedan más hijos legítimos vivos de Felipe IV, sería el final de su dinastía, y todas las grandes potencias lucharían por colocar un candidato de su gusto. En ese río revuelto, el más osado podría ganar la mejor posición. Sobre todo, si tiene a Dios de su lado.

			—¿A qué os referís?

			—A que el obispo también ofrecía, de ser necesaria, la posibilidad de organizar algún hecho milagroso por el cual quedase claro que la voluntad divina era la de tener a don Juan en el trono. Una aparición de la Virgen, una revelación vía alguna reliquia… Ya sabes, algo que lleve a la movilización de todos los fieles y termine de respaldar la posición de don Juan. Y que, de paso, recuerde a los reyes del mundo mortal que son simples súbditos de un poder superior que se manifiesta a través del Vaticano. El rey es rey por la gracia de Dios, no por ninguna otra cosa.

			Él se quedó unos segundos sin palabras, sobresaltado. Eso sí que podría funcionar. Porque, ¿quién se atrevería a desafiar a Dios?

			—¿Les creéis capaces de semejante abominación?

			—Sin duda. Y lo harán tan campantes. Alcántara aseguraba que, sabiendo como saben que esa es la voluntad de Dios, ellos solo serían su instrumento.

			César ahogó una carcajada.

			—Me encanta el modo que tiene esa gente de justificar las mayores tropelías.

			—Sí, lo han convertido en un arte. Y, según eso, imagina la situación: en la triste España de nuestro tiempo, fallece de pronto la reina regente y se nombra tutor del rey a don Juan, con el beneplácito del Vaticano. Como regente, él sería el rey de facto. Más tarde, de morir Carlos II… Bueno, ¿por qué no va a ocurrir algún hecho que demuestre que la voluntad divina es que la corona se quede en casa, perpetuándose un linaje sometido al Papa católico, porque le deben su apoyo para conseguir el poder? —Se encogió de hombros—. Como todos los anteriores, en realidad.

			César se frotó pensativo la mandíbula.

			—Está bien, reflexionaré sobre todo eso. Aunque ya os digo que yo no he trabajado nunca para don Juan, solo para mí. Para salir de un atolladero. —El viejo pirata asintió, con expresión compresiva. César decidió aprovechar la atmósfera de camaradería para plantear una cuestión importante—. Y, decidme, ¿hay alguna posibilidad para Rodrigo de Mena?

			Belloch tardó unos momentos en contestar.

			—Para él, no —replicó, con voz helada—. Para ti, sí. Ya te digo que te aprecio. —Le observó unos segundos, con un destello en la mirada—. Y también a tu esposa. A ella, incluso más que a ti. Ahí está, cruzando el mundo para salvar a un antiguo prometido. Ella, que no es más que una niña armada con algo parecido a una aguja de hacer punto. Es leal. Y tiene un buen par de cojones, igual que tú.

			—Gracias en su nombre. Supongo.

			—No hay de qué. Os admiro, de verdad que sí. Prometo que protegeré vuestras vidas, llegado el momento, si es que me dais la oportunidad. Sobre todo a ella. Fue muy amable conmigo en cierta ocasión. Preferiría no tener que ver cómo la destrozan en Tortuga, cómo la rompen, en cuerpo y alma.

			—¿A qué os referís?

			—A que la vida es dura, Vasconcellos. Allí solo hay un burdel y ninguna puta es libre. Pertenecen a todos los hombres de la isla.

			César apretó los labios, digiriendo lentamente esa noticia. Luego, respondió con calma:

			—Es una suerte que Mariana no sea una puta, sino mi esposa.

			—Pero, hombre, qué me cuentas. —Belloch se echó a reír—. Semejante vínculo importa poco en un lugar como ese, ya lo conocerás. Y, antes de que me digas que a ti te importa poco lo que pensemos nosotros, y alguien acabe muerto, deja que te diga que hay una solución.

			—¿Cuál?

			Antes de contestar, Belloch se inclinó hacia su derecha, abrió uno de los cajones de la mesa y sacó un frasco y dos copas. Le sirvió una cantidad generosa. César lo degustó con cuidado. Era un buen brandy.

			—Que la reclame alguien de la tripulación, como su parte del botín —le dijo entonces Belloch—. Esa costumbre sí se acepta en la Cofradía, en cuestión de mujeres o de otros caprichos: se tasa, se intercambia y todos contentos. Allá cada cual, son sus bolsas y sus vergas.

			César sintió que la sangre se aceleraba en sus venas. ¡Allí estaba, seguro, la oferta para entrar a formar parte de la tripulación del Papa Muerto! No había imaginado que resultaría tan sencillo. De hecho, en su mente, la escena siempre tenía lugar en cubierta, él estaba herido y de rodillas ante un Belloch victorioso e imponente, ambos iluminados por el fuego de algún incendio y con mucha sangre por todas partes. Aunque, ¿por qué no? Belloch y él habían congeniado siempre. No era tan raro que lo acordasen de un modo civilizado, como caballeros, tomando una copa.

			—Lo sé —replicó, cuidando mucho sus palabras—. Padilla ha tenido la cortesía de comentármelo durante nuestro camino de regreso al campamento.

			—Entiendo. Y te diría que esa es su intención, reclamarla para él. —César asintió—. Me lo dejó claro desde el primer momento en que vio a doña Mariana. La quiere para él.

			—Y ya os imaginareis que no voy a consentirlo. —César se encogió de hombros—. Tiene que haber otras alternativas. De otro modo, no estaríamos hablando ahora mismo.

			—Eres un chico listo. —Belloch sonrió por encima de su copa—. Sí, claro que hay una solución. Que tú la reclames.

			—Pero... yo no formo parte de vuestra tripulación.

			—Lo sé. Y te creo lo bastante terco como para negarte, cuando te ofrezca la posibilidad, en cubierta, en presencia de mis hombres. —Le señaló con un gesto—. Recuérdalo, recuerda entonces que no solo te estás jugando tu vida, también te juegas la de Mariana. Si me dices que no, si me rechazas, tú estarás muerto y ella será violada por Padilla y luego por el resto de mis hombres durante lo que le quede de existencia, que por suerte no será mucho. Seguro que ninguno de los dos deseamos semejante pérdida.

			—No... —susurró César, sorprendido por la sensación de angustia que le provocaba la idea.

			—Te he observado durante el viaje. He visto cómo te mueves, cuando entrenabas en cubierta. Cómo hablas, lo que dices... Eres listo, Vasconcellos, mucho, por fortuna para ti. Pero el mundo al que vas a ir a parar es más brutal y sanguinario que inteligente. —César casi sonrió. Qué curioso, que le estuviese dando la misma charla que le había dado él a Mariana, esa misma tarde—. Necesitamos hombres como tú, pero los matamos si no se someten a nuestras normas. Por eso es importante que sepas tomar la decisión adecuada, cuando tengas que hacerlo. —Se encogió de hombros—. Pero, en todo caso, es algo que va a quedar en tus manos. No me gusta inmiscuirme. Si algo valoro de verdad en esta perra vida, es el libre albedrío, ese que nos ha llevado a muchos al otro lado de la legalidad.

			César le miró, con una sensación imprecisa. Algo así como una intuición.

			—Hay algo más —le dijo—. Estáis demasiado interesado en convencerme. No lo hacéis solo por la simpatía que podáis tenernos, a mí o a Mariana.

			Belloch sonrió.

			—Lo dicho, eres listo. Sí. Hay algo más. —Hizo una pausa, seguramente para valorar cómo exponerlo—. Vasconcellos, eres un líder nato y me agradas. Y yo necesito un heredero.

			—¿Heredero?

			—Estoy enfermo. Y no son migrañas normales. —Hizo un gesto circular con la copa, junto a su sien derecha—. Algo… no sé, algo pasa en mi cabeza. Me duele cada vez más y tengo momentos de visión tan borrosa que prácticamente podría decirse que me quedo ciego. Según Trujillo, no me queda mucho tiempo de vida.

			—Lo lamento —dijo César, y era verdad. Se sentía extrañamente apenado.

			—¿En serio? —Le miró con fijeza, como si quisiese asegurarse de su sinceridad—. Bueno, en ese caso, quizá te alegre saber que quiero establecer contigo un matelotage y nombrarte mi heredero. Iba a serlo Ruy, le había elegido para ello y le estaba preparando, pero eso ya es imposible. Y quiere serlo Padilla, todo lo que ha hecho en este tiempo va encaminado a eso, a heredar mi posición de cierto… privilegio en Tortuga, pero antes de entregárselo, juro que quemaré la puta isla hasta sus cimientos.

			—Pues no sé qué deciros —murmuró César. Con eso no había contado—.Soy hombre de tierra, capitán Belloch. Tengo poca idea de cuestiones de navegación. Lo que habéis tenido a bien enseñarme en este viaje.

			—Eres curioso, y muy listo. Has aprendido más de lo que crees y puedo enseñarte mucho más de aquí a Tortuga. No te preocupes, aprenderás a navegar, como aprenderás a sobrevivir en estos mares.

			—Agradezco la oferta, pero…

			—Lo sé, lo sé. Una cosa sería unirte temporalmente a mi tripulación, para salvar el cuello por las acusaciones que te han empujado a este viaje, y otra implicarte hasta ese punto, con un matelotage y todo lo que supone. Algo que no perdonarían fácilmente las Españas, ese mundo tuyo en el que eres rico y eres noble. ¿Y por qué aceptar, te vas a preguntar de aquí al momento en que te lo ofrezca, si realmente ya eres poderoso? No necesitas ni mis botines acumulados ni mi posición dentro de la Cofradía de los Hermanos de la Costa. De hecho, podrían tentarte más otras opciones. Si lograras terminar con éxito esta misión, podrías retirarte a una vida de lujo y diletantismo en el lado cómodo de la ley, con tu bonita esposa.

			—Sí, algo así se me ha ocurrido pensar.

			—Lo imagino. —Belloch sonrió—. Pero supongo que ya te vas dando cuenta de que no vas a poder conseguir tus objetivos, sin mi ayuda. Si no aceptas el matelotage, no te voy a dar la información, no voy a dejar que me mates y, desde luego, a Rodrigo lo voy a matar yo. Estando así las cosas, creo que, a pesar de todo, prefieres seguir con vida, y que amas a Mariana.

			—Sí, es cierto.

			—Es algo que se nota. Ahí tienes el sentido de esta conversación, Vasconcellos: convencerte de que, en definitiva, no tienes más alternativas. Estás aquí, ahora, y yo decido vuestro destino.

			—Entiendo. —César no pudo evitar echarse a reír. Al ver que Belloch fruncía el ceño, hizo un gesto de disculpa—. Perdonadme, capitán. Perdonadme, de verdad. No me río de vuestra propuesta, ni de vuestra elocuencia, solo de lo irónico de la situación. Y, en cierta manera, todo esto tiene su lógica, puesto que, en cierto modo, sois como un dios en el Caribe.

			—¿A qué te refieres? —preguntó el pirata, con curiosidad.

			—A que hace nada me decíais que no os gustaba interponeros en el destino ajeno, que yo contaría con mi libre albedrío para decidir qué hacer, si unirme a vos o no. Pero, en definitiva, a la hora de la verdad, procuráis dejarme sin alternativas, puesto que no unirme a vos implica el desastre. —César negó con la cabeza—. No tengo libre albedrío. Vos decidís mi destino, el mío y el de Mariana. Como nuestro Dios cristiano que, supuestamente, nos deja decidir, pero que luego siempre decide por nosotros, a través de los deseos de los poderosos.

			Un destello divertido cruzó los ojos de Belloch y sonrió.

			—Es cierto. Actúo como un puñetero dios, puesto que decidiré tu vida o tu muerte, según me complazcas. Y te dejé sin alternativas desde el principio, Vasconcellos, porque quiero conservarte. La cosa está así: o vives a mi lado, o mueres. Esa es la ley del Papa Muerto, la de Tortuga, la de mi mundo. Piensa en ello, por la cuenta que te tiene. —Sin más, señaló la puerta—. Ahora, sí, puedes irte.

			¿Qué podía decir? Dejó la copa, se puso en pie, hizo un último saludo y salió del despacho.

			Era ya muy tarde, aunque había bastantes marineros en cubierta, ultimando los detalles de la partida. Cenó algo, atendido por dos pajes que dormían en el suelo, en una pequeña habitación junto a la cocina, y decidió retirarse. Como Mariana estaba detenida en su camarote, le ofrecieron ocupar el de Ortega, algo que en un principio le pareció muy bien, porque eso le iba a permitir registrarlo, pero, el único dato que consiguió, fue tener la casi absoluta certeza de que ya lo habían registrado antes. Dormitó unas horas y, temprano, fue a ver a Mariana.

			La encontró haciendo sus ejercicios, utilizando una sombrilla como arma. Como no le estaba permitido salir ni para ir a misa, Mariana estaba todavía en camisón, con la larga melena negra recogida en una especie de moño suelto, o quizá era una coleta hecha de cualquier modo, a saber. Lo único cierto era que estaba bellísima. César sintió que se le aceleraba la sangre, y que una erección algo molesta empezaba a presionar en sus pantalones. Aquella mujer tenía la capacidad de excitarle en un único segundo.

			Ella no debía sentir lo mismo porque, al verle, le miró con frialdad y le dio la espalda. No contenta con eso, caminó hacia el ventanuco y miró fuera, como abstraída por un espectáculo muy interesante. Desde atrás, César vio parcialmente una gran carraca, con las velas desplegadas al viento. Habían salido de la Dominica aprovechando la marea previa al amanecer.

			Carraspeó.

			—Necesito algo de ropa —dijo, para explicar su presencia allí. Qué tontería. ¿A quién quería engañar? Le importaban un ardite sus cosas. Había ido por ella, para verla, para sentirla cerca—. ¿Estás bien? —Le dio algo más de tiempo, y bufó—. ¿No vas a hablarme, Mariana? ¿En serio?

			Nada. Silencio. César frunció el ceño. Tampoco era cuestión de mostrarse como un perro apaleado. Todo lo que había hecho, lo había hecho por ella, siempre y en todo momento. Si Mariana no se encontraba a salvo en otro barco, tal como le propuso, era porque ella misma se había empeñado en estar allí.

			—Como quieras —gruñó, mientras trasteaba buscando en su arcón los útiles de aseo y ropa limpia. O menos sucia. No iba a añadir más, pero se sentía tan indignado que no pudo morderse la lengua—. Pero todo esto te lo has buscado tú solita. ¡Mira que ir a contarle todo eso a Moya, el padre y abuelo feliz que nunca debió salir de Vigo! Precisamente a él. Al propio Bálquides Belloch. Y mira que te lo advertí.

			—Lo sé —reconoció, desabrida—. Me consta que cometí un error espantoso. Pero es que, ya no sé cuándo me dices una verdad y cuándo una mentira, César.

			En eso tenía razón. Se sintió culpable.

			—Lo siento.

			Ella agitó la cabeza.

			—¿Y Mendoza?

			—No era más que un pirata que rescató de manos de los españoles, alguien de su Hermandad, puesto ahí para que mirásemos para otro lado. —Hizo un hatillo con sus cosas y lo dejó sobre el arcón—. Intenté avisarte.

			—Oh, qué vergüenza… —susurró ella. Nunca la había visto tan mortificada—. Debió pensar que soy tonta.

			César suspiró, conmovido.

			—No. En realidad piensa que eres muy valiente. —Caminó hacia ella y trató de tocarla, de poner la mano en su hombro, pero ella le rechazó con un movimiento brusco. Se apartó y se alejó un par de pasos—. Mariana, tenemos que solucionar esto antes de que se nos vaya definitivamente de las manos.

			Ella titubeó.

			—No sé si tiene solución. —Le lanzó una mirada de reojo—. Ni siquiera sé si te conozco.

			—¡Claro que sí! Es verdad, te he mentido en muchas cosas, pero nunca en lo que siento. Cuando te digo que te amo, te estoy diciendo una gran verdad. Y como te amo a ti, me paso la vida pensando en cómo solucionar este asunto sin que Rodrigo de Mena tenga que morir. Te lo juro por mi vida, Mariana. Por esta y por la que pueda haber en el más allá.

			Mariana tragó saliva.

			—Pues si querías eso, solo teníamos que impedir que Rodrigo se acerque a este barco. ¿Por qué no me ayudaste? Intenté dejarte al margen hasta que vi que llegabas con Padilla y Mendoza como si fuerais grandes amigos. No solo no me ayudaste a mí, sino que te pusiste de su lado, elaboraste esa mentira con ellos. ¡Me acusaste de adulterio! —exclamó, indignada al recordarlo. Le dio con la sombrilla—. ¡Maldito canalla!

			—Fue lo primero que se me ocurrió. Y menos mal, porque de otro modo hubiese habido una matanza, el propio Belloch me lo ha reconocido. —Mariana no pareció impresionada por la noticia. Continuó sin expresión alguna—. Por favor, Mariana, te lo ruego, confía un poco en mí.

			—¿Que confíe en ti? ¿En serio me pides eso? —Los ojos negros de Mariana refulgieron, no supo si por ira o por pura desesperación—. Te oigo y pienso que no tiene sentido perdonarte, porque cualquier día me voy a enterar de otra cosa, alguna nueva barbaridad, y te voy a odiar más todavía. —Le dio otra vez la espalda—. Por favor, vete. Vete y déjame en paz.

			—De eso nada. —César la cogió por la cintura y la giró. Cuando ella alzó la sombrilla para pegarle de nuevo, la sujetó por la muñeca, la obligó a soltarla y le retuvo el brazo a la espalda. Entonces, aprovechó para acercarla todo lo posible. Quería que le sintiera, excitado y dispuesto. Surtió efecto, porque Mariana parpadeó y no pudo evitar un estremecimiento—. No te das cuenta de la gravedad de lo que está pasando.

			—Claro que sí. En pocos días van a abordarnos y nos van a arrastrar al otro lado de esa línea de la que tanto hablabas. ¿Y qué vas a hacer tú, César Vasconcellos? Tú, que eres el único que lo ha hecho posible. ¿De verdad crees que te van a dejar marchar sin más?

			—No. —La restregó contra él. Con la mano libre, empezó a subirle el borde del camisón. Ella trató de impedirlo, así que le sujetó también la otra muñeca—. Quieta.

			—No lo hagas.

			César la miró desde muy cerca.

			—Repítelo y no lo haré.

			Los labios de Mariana temblaron, luchando entre el enfado y el deseo. Sin dejar de clavarle las pupilas, él se soltó el pantalón y se sentó en el catre más cercano, atrayéndola. La colocó a horcajadas sobre su regazo, en posición, y luego la hizo descender poco a poco sobre una verga dura y cálida, que la colmó por completo. César se abrazó a ella, la sujetó firme por la cintura, sobrecogido por un espasmo de placer.

			—Esto no… significa… —empezó Mariana, lamiéndose los labios.

			—Calla. —Le soltó el lazo del camisón y besó sus pechos. Sintió que sus pezones se ponían duros como piedras preciosas, en contacto con su lengua—. No hables, amor mío, solo siente. Muévete. Vamos.

			—Sí, sí…

			El tono de ese susurro, su aroma y el movimiento lento y cadencioso que empezó a adoptar con sus caderas, en círculos que parecían no ir a acabar nunca, aumentaron el impulso de la espiral en la que César se movía desde que entró en el camarote. ¡Qué extraño! Todo cambiaba en cada giro, todo era a la vez placer y anhelo, ansia de más y más, y goce inmediato. Era tan maravilloso, tanto… Pero también era agónico. Enloquecedor. Desesperante. Fabuloso. Insoportable. Cautivador.

			Una auténtica tortura compuesta de contradicciones. Todo su cuerpo disfrutaba del tormento y a la vez clamaba por la liberación. No podía resistirlo.

			César le rodeó las caderas con ambos brazos y empezó a imponerle un ritmo distinto, mucho más exigente. Perdido en su interior, en ese momento y ese lugar en el que se mezclaban perfección y ansia, tuvo que recurrir a todo su control y su experiencia para contenerse, empeñado en una lucha pensada para darle a ella la ventaja del primer placer.

			Metió la mano bajo el camisón de Mariana. Uno de sus pulgares se deslizó hacia su pubis y se apoyó en el clítoris, donde inició un masaje que seguía el ritmo de la espiral de su propio placer.

			Mariana se estremeció de pies a cabeza, se aferró a él con más fuerza todavía, y él a ella. Juntos, se balancearon en el borde de aquella vorágine de sensaciones.

			—Ahora —dijo César—. Ahora, amor mío.

			Y fue entonces, como no podía ser de otro modo.

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			En aguas del Caribe

			1

			Días después, al poco de separarse el Virgen de la Ola del grueso de la Flota de la Nueva España, Padilla se hizo el encontradizo con César y le pidió que le siguiera en su deambular por cubierta.

			—Será esta noche —le dijo en cuanto estuvieron a solas. Sí, lo sabía. César sintió que una oleada de energía inundaba su cuerpo. Parecía mentira, pero aquello iba a ocurrir de verdad, y de forma inminente—. Estate preparado.

			—Bien. —Miró a su alrededor. Iba a ser una noche movida, el viento llevaba arreciando todo el día y no parecía que fuera a parar. Había aprendido mucho de navegación durante el viaje, pero no estaba seguro de si algo así vendría bien o mal para la maniobra que iban a llevar a cabo—. ¿Qué se supone que tengo que hacer?

			—Poca cosa. Tras la cena, busca una excusa para salir del comedor. Sube a cubierta y elimina al timonel.

			—¿Eliminarlo? ¿Qué dices? ¿Debo matarlo?

			—No necesariamente, pero lo dejo en tus manos. Nunca me interpongo entre un hombre y sus muertes. —Rio, indiferente al gesto adusto de César. En realidad, este estaba pensando que era una suerte que a Padilla le hiciesen gracia sus propios chistes, porque, por lo general, era el único que los reía—. Lo que no quiero es que el barco tenga un timonel más allá de ese momento, eso es todo, el resto es cosa tuya.

			César bufó.

			—Está bien. ¿Algo más? ¿Tengo que poner algún rumbo?

			—Sí, norte, no te compliques las cosas, marinero de agua dulce. Norte, lo fijas y listo. Total, algunos hombres empezarán a arriar trapo en cuanto se aviste el galeón, así que iremos reduciendo velocidad. —Miró las velas, que se agitaban con fuerza—. Hoy va a haber un jodido vendaval. Dará gusto navegar con tanto viento en el Papa Muerto. Si sigues vivo para entonces, ya lo comprobarás.

			—Vale —dijo, en respuesta a lo primero. Lo demás, era mejor ignorarlo. Quizá Padilla se dio cuenta, porque le miró por el rabillo del ojo y sonrió, antes de seguir con sus instrucciones:

			—Luego, volverás al comedor y ayudarás a controlar a los presentes, pasajeros y miembros de la tripulación que no son de los nuestros. De hecho, Belloch, Mendoza y tú los contendréis allí mientras yo salgo a ocuparme de los agentes de Ortega que quedan.

			—¿Agentes? No, solo puede ser uno, el compañero de Ortega. Los de la Casa de Cisneros trabajan de dos en dos.

			—Cierto, y tengo mis sospechas sobre cuál era el compañero de Ortega. Pero se te olvida incluir al joven Felipe.

			—¿Qué? —Le miró alarmado—. No digas bobadas, él no lo es. ¡Ni siquiera sabe que Ezequiel lo era!

			—Bueno, pero sí es un depravado que se encamó con Ezequiel. ¿Crees que no lo sabía?

			—¿Y qué? Menuda decepción, Padilla. Y yo creí que no le hacías ascos a un buen culo, tuviera o no polla al otro lado. Al menos, eso dijiste.

			Padilla se echó a reír.

			—Es verdad. Por una vez, tienes razón. —Le dio un buen codazo para celebrarlo—. Y al fin y al cabo, Felipito no ha sido el único en disfrutar de la travesía. ¡Joder con los barcos de la Flota! Media tripulación se ha liado con la otra media.

			—Venga ya. Sabes que no es cierto. Eres un exagerado. —Decidió lanzarle también una pulla—: Será por lo necesitado que andas.

			—Pues sí, no lo niego. Si te hubiese tocado a ti camarote con Mendoza, en vez de con tu dulce mujercita…

			—¿Dulce mujercita? —Ahí sí, no pudo evitar reírse. Al final iba a resultar que Padilla tenía gracia, y todo—. ¿Mariana?

			—Bueno, sí, un poco arisca ya es, pero solo porque no has sabido domarla todavía. Pero, para el caso, sus buenos revolcones os habéis dado, que bien lo sé. Te aseguro que oigo cada jadeo de placer en este puto barco.

			—Padilla…

			—¿Qué? Como te iba diciendo, si te hubiese tocado con Mendoza, seguro que no hablabas tan gallito. ¡Por supuesto que ando con ganas de jolgorio! —Arqueó ambas cejas, burlón, y echó un vistazo en dirección al camarote de Mariana—. Pero es algo que espero poder solucionar pronto.

			—Mientras no lo esperes en la dirección equivocada, no tengo nada que decir. Y no se te ocurra molestar a Felipe.

			—Muy bien. Ya se ocupará Belloch de él cuando llegue el momento. —Con eso no había contado. Quizá pudiera convencerle para dejar libres a los pasajeros y la tripulación del Virgen de la Ola. A saber—. Si todo va bien, no habrá pelea en el abordaje, al menos ninguna relevante. Yo me ocuparé de que los hombres no se pongan nerviosos. De ser posible, preferiría que no hubiese ninguna víctima. No soy tan cabrón como piensas. —Lanzó una carcajada—. Bueno, sí, porque te estoy mintiendo.

			—Qué gracioso —se limitó a comentar.

			Padilla se alejó, todavía riendo. César se quedó rumiando alternativas, pero sin demasiado éxito. Tras tantos días a la espera, de pronto se sentía bloqueado, como un rey ahogado en el tablero, incapaz de ir a ninguna casilla, porque todas implicaban un jaque, y mate.

			¿Y si intentaba buscar al otro agente que había mencionado Padilla? Quizá el compañero de Ortega quisiera… Pero, no, no debía engañarse ni estaba en posición de arriesgarse: estaba solo en ese barco, no podía contar con ningún bando, ni olvidar que la seguridad de Mariana dependía por completo de él. El plan de Ortega se había ido al traste con la traición de Padilla y la pérdida de la Lastflag. Ezequiel y Ortega estaban muertos. Si todavía quedaba un agente a bordo, más le valía esconderse.

			Eso, por no hablar de que Ortega había resultado ser un rematado imbécil. No estaba dispuesto a lidiar con otro, y era de imaginar que su compañero sería de la misma calaña.

			Pasó el resto del día nervioso. Hasta casi el atardecer permaneció encerrado en su nuevo camarote, el que había pertenecido a Ortega. Luego se movió de un lado a otro por cubierta, porque no podía estarse quieto, intentando mantener vigilados a Mendoza y a Padilla. De no saber lo que pensaban hacer, no hubiese imaginado que se avecinaba un abordaje, porque se mostraban tan molestos con todos como cualquier otro día. Revoloteaban alrededor del capitán, que también se comportaba como se había portado siempre Moya.

			La única vez que Padilla le devolvió la mirada fue para advertirle que no debía mostrarse tan agitado, así que César le pidió un libro a Crespo, que estaba en cubierta con varios volúmenes, como era habitual en él, y simuló leer algo sobre arañas.

			Nadie hizo nada raro. Nadie hubiese podido sospechar lo que les esperaba. Fue un día de travesía tranquilo, como tantos otros…

			Por la noche, se reunieron en el comedor para cenar una sopa de verduras y un buen estofado de carne. Era uno de los platos que mejor le quedaban al cocinero y olía deliciosamente, pero César apenas pudo probar bocado. Se limitó a jugar con la comida y observar a su alrededor disimuladamente.

			Menos Mariana, a la que llevaban las comidas en una bandeja, estaban todos: el capitán, los oficiales, César y la señorita Petra, además de Matamoros, Crespo, Mendoza, Padilla y Bermúdez con su esposa. Las pupilas de César pasaron lentamente de unos a otros. A veces, tenía la impresión de llevar años en aquel barco, conviviendo con aquella misma gente veinticuatro horas al día, de la mañana a la noche.

			Solo faltaba el padre Serafín, que se había disculpado. Era uno de sus días de ayuno, en los que no comía nada para mayor mortificación del cuerpo y exaltación del alma. Una majadería como cualquier otra, en opinión de César; por suerte, el sacerdote no se la había preguntado nunca. Además, en la época más difícil del racionamiento, aquella costumbre hasta les había venido bien al resto de los pasajeros.

			César sentía un rencor enorme por aquel individuo, jamás podría perdonarle lo ocurrido con la niña Rosa. Pero esa noche, en lo único que era capaz de pensar era en cómo salvarles a todos, incluso al sacerdote. Apreciaba a algunos, con otros jamás podría congeniar, pero a ninguno, a ninguno, le deseaba algo como lo que iba a suceder.

			Pero estaban ya en el postre y seguía sin tener un plan propio de acción.

			¿Qué hacer?

			—¿Un poco más de vino, don César?

			César parpadeó, volviendo a la realidad. El capitán Belloch, alias capitán Moya, mantenía en alto la redoma de tinto español con la que había regado generosamente la cena. Lo rechazó con un gesto.

			—No, gracias —replicó, sintiendo sobre sí la atención de Padilla. Había llegado el momento—. Creo que ya he bebido bastante.

			—¿En serio? —preguntó Matamoros, con sorna—. Jamás hubiera esperado oír semejante afirmación de sus labios, señor mío.

			César entornó los ojos. Después de mantenerse alejado un tiempo, Matamoros había vuelto con todas las ganas de revancha, sobre todo porque con sus puñetazos le había roto la dentadura postiza más allá de todo posible arreglo temporal y, mientras encontraba un nuevo sacamuelas capaz de crearle una, además de los donantes necesarios, tenía que ir desdentado y ceceando.

			A la humillación de que le vieran así se sumaba su incapacidad para comer en condiciones algunas cosas, como el estofado de esa misma noche. Si antes había tenido difícil masticar, porque al fin y al cabo aquel montaje de dientes con hilos no era totalmente seguro, sin la mayor parte de los dientes le resultaba ya prácticamente imposible.

			La única razón por la que no le había denunciado por la paliza, era el temor a que una investigación hiciera público el suicidio de su esposa, lo que hubiese asegurado un buen escándalo, algo que mancharía su nombre durante mucho tiempo. El capitán le había aconsejado que, simplemente, dejara pasar el asunto. A cambio, el doctor Trujillo y él mismo estarían dispuestos a declarar que la niña Rosa había muerto de disentería, por lo que se había celebrado un funeral marítimo, en el que se había lanzado su cuerpo al fondo del mar.

			Por su parte, el padre Serafín, aunque a disgusto, iba a guardar completo silencio en pro de un bien mayor: la generosa aportación que Matamoros iba a realizar a su nueva parroquia. Con ella, podrían arreglar muchas averías y ayudar a un buen número de pobres.

			¡Qué buena gente eran!

			—En realidad, me refería al vino —contestó, conteniendo su mal humor—. Es muy bueno, sin duda, pero tras la cena me apetece una copa de algo más fuerte. Tengo en mi camarote un excelente brandy de Jerez que me vendió un comerciante andaluz en la Dominica. ¿Les apetecería tomar un poco conmigo?

			El capitán sonrió con amplitud y, como imaginaba, los oficiales y demás caballeros presentes convinieron en que era una estupenda idea, de modo que César se levantó y se dirigió a la puerta. Apenas intercambió una mirada con Padilla desde el umbral, antes de salir del comedor.

			Fue a su camarote y cogió una pistola que cargó y colocó en la parte de atrás de su cinturón, además de sujetarse la vizcaína y la espada. También comprobó que el puñal oculto en la bota estaba en su lugar y tan accesible como siempre. Solo quedaba pasar por su camarote y recoger la damajuana de brandy.

			Fue entonces cuando comprendió que había tomado partido y que hasta estaba diseñando un plan. En principio era muy básico, porque se limitaba al hecho de que no pensaba atacar al timonel. Cuanto más se alejase el Virgen de la Ola del punto donde se suponía que iba a tener lugar el abordaje, mejor, aunque no estaba seguro de cómo iba a poder controlar la situación una vez se desencadenasen los acontecimientos. O mucho se equivocaba, o Belloch querría matarle, para qué hablar de Padilla y Mendoza. O del compañero desconocido de Ortega. Maldición…

			¡En menudo lío se había metido por su mala cabeza! ¡Quien le mandaría escribir gacetas en Sevilla, donde la mayor parte no sabía leer, y los que sabían leer se ofendían fácilmente! De haber sabido que iba a acabar así, solo por intentar mejorar el mundo… No, realmente, hubiese actuado igual, no podía negarlo. No se arrepentía ni de la más mínima coma de sus escritos. Sobre todo porque, gracias a ello, había conocido a Mariana.

			Pero estaba asustado, mucho. Hasta sintió el impulso de rezar, como cuando era un niño y todas las noches, con su madre arrodillada junto a su cama, encomendaba su alma a Dios por si moría antes de despertar; pero a esas alturas de su vida no hubiese sabido a quién dirigirse, y le pareció hipócrita intentarlo.

			—Los problemas, uno a uno, Vasconcellos —se dijo en voz alta. Lo mejor era ponerlos en fila. Dejaría para el final el pequeño detalle de que, con lo que iba a hacer, estaba condenando todo posible futuro como opulento conde de Ferralta. De momento, el primero, salvar la vida, parecía más importante.

			Vale, visto que todos iban a querer matarle, lo mejor que podían hacer Mariana y él, era abandonar el barco. No se le ocurría ninguna posible alternativa. Para eso necesitarían un bote y, si podían contar con alguna ayuda aparte del sol para guiarse, tendrían más posibilidades de llegar a alguna costa antes de quedar convertidos en momias resecas. Que en la costa se encontrasen con una tribu de caníbales, ya iba a ser otro asunto. Era uno de los problemas que quedaba por el centro de la fila, más o menos. No tenía mucho sentido preocuparse por él en ese momento.

			Subió sigilosamente hasta el despacho del capitán, forzó la cerradura con la daga y entró. Lo registró a todo correr, aunque no esperaba encontrar allí la famosa información de don Juan. De estar en alguna parte, sería en Tortuga o dondequiera que guardase sus botines. Pero lo que había ido a buscar, era algo que había en uno de los muebles. Soltó la cuerda que aseguraba la portezuela y cogió la brújula.

			Luego, fue directamente a la cocina. Tuvo la buena fortuna de encontrarse solo con los dos pajes, porque el cocinero estaba cenando con los marineros, por lo que el soborno le salió menos gravoso de lo que había esperado. No le costó mucho convencerles de que le vendieran un buen trozo de carne ahumada, otro de pescado y un barrilete de agua.

			Metió todo su botín en uno de los botecillos en pescante que tenía el Virgen de la Ola. Había botes más grandes, pero ese sería fácil de bajar. En última instancia, si había mucha prisa, se podían cortar las cuerdas y lanzarlo a plomo, sin más, y luego lanzarse al agua. Para dos personas, era más que suficiente.

			Con suerte, al caer a plomo, el bote no se destrozaría, no perderían las provisiones, ellos no se matarían ni serían devorados por los tiburones, y la oscuridad les permitiría escapar y poner la suficiente distancia de por medio como para que no hubiese peligro de que los piratas les alcanzasen jamás.

			Vamos, un plan perfecto. De los que le gustaban al difunto Ortega.

			Solo entonces se encaminó al camarote de Mariana, a recoger la damajuana de brandy y ponerla sobre aviso, para que estuviese lista llegado el momento.

			El guardia que custodiaba la puerta se llamaba Macario y había jugado con él varias veces a las cartas. Hasta le debía todavía una bonita cantidad de dinero que había prometido pagar al llegar a Santo Domingo, cuando pudiera pedirle prestado a un familiar que vivía allí. Al menos, eso le dijo. César sospechaba que no iba a ver ese dinero en ningún caso. Pero, a saber, quizá pudiera sacarle partido a la deuda, cuando viniese a buscar a Mariana.

			El muchacho le saludó, soltó la llave de su cinturilla y le abrió la puerta.

			—Dos minutos, señor conde. Conoce las normas.

			—Incluso uno. Gracias.

			César entró y cerró a su espalda.

			A la luz de la vela de la mesilla, pudo ver que Mariana se encontraba sentada en el catre. Como la última vez que la vio, solo llevaba puesto el camisón y se estaba peinando la larga melena. Recordó con tristeza que era uno de sus espectáculos favoritos en otros tiempos, verla peinarse. Con el cabello suelto estaba realmente preciosa. Incluso en sus circunstancias, sus rizos brillaban con el resplandor de la candela.

			—¿Cómo estás? —le dijo. Ella no replicó, así que valoró la situación por sí mismo: a esas alturas, tras varios días de encierro, Mariana estaba pálida, ojerosa y, a decir del modo en que le frunció el ceño, con un mal humor considerable. No era momento de discutir, estaba claro. Pero, no quedaba otro remedio. Carraspeó—. Va a ser esta noche.

			—Canalla… —susurró ella, un insulto lleno de veneno. César inspiró profundamente, clamando por un poco de paciencia.

			—¿Yo? Te recuerdo que estoy tan atrapado en esto como tú y que intenté salvarte para que no estuvieras ahí, así. —La señaló, con un gesto—. Pero, claro, solo importa Rodrigo. La salud de Rodrigo. El bienestar de Rodrigo...

			—No simules estar celoso. Sabes bien que no puedo evitar quererte a ti.

			—¿Acaso querrías evitarlo? —Ella no contestó. Siguió peinándose, como si estuviese sola en el camarote—. Está bien, Mariana, tú ganas. He venido a decirte que se me ha ocurrido un modo de impedir que nos aborde el Papa Muerto. De salvar a Rodrigo y de salvarnos nosotros.

			Eso despertó su interés. Le miró y hasta dejó de fruncir tanto el ceño, algo que, segundos antes hubiera parecido imposible.

			—¿Cuál?

			—He metido algunos víveres y otras cosas en uno de los botecitos en pescante, el de babor. Se supone que debo incapacitar al piloto y fijar el timón en un rumbo concreto. A estas horas, Rodrigo tiene que estar cerca, seguro que ya nos sigue. No he hecho mi parte, de modo que imagino que el timonel intentará alejarse en cuanto sean avistados. Ya es de noche y el Papa Muerto es una nave mucho más lenta y pesada, no creo que tengamos problemas en huir.

			—¿Y Belloch y los otros?

			—Están en el comedor. Voy a ocuparme de ese tema, para ganar tiempo.

			—Pero ¿qué vas a hacer?

			—No sé. Bloquearles la puerta o algo por el estilo, para impedir que salgan. Tendré que improvisar.

			Ella no pareció muy convencida por semejante plan. Lógico.

			—Bueno, no te preocupes, ya se nos ocurrirá algo. —Se dirigió a su arcón—. Espera un poco. Me visto y vamos.

			—No hay prisa, no te preocupes. Ahora saldré solo yo. Tú vas a quedarte aquí.

			Ella se detuvo y le miró, muy seria.

			—César… ¿En serio vamos a repetir lo mismo? ¿Cuánto crees que va a costarme que el pobre idiota de ahí fuera abra la puerta de este odioso agujero? Medio minuto, no más.

			—No lo voy a discutir. Ahora he de volver al comedor, y no puedo centrarme en lo que debo hacer si tengo que preocuparme de lo que te pueda estar pasando. Padilla va a estar de caza. No sé cómo espera localizar al otro agente, al compañero de Ortega, pero por lo que me dijo, pretende hacerlo ahora, mientras entretengo al resto en el comedor. No quiero que te encuentre por ahí, sobre todo cuando ni siquiera es necesario, porque no tienes nada que hacer ahí fuera.

			—No tengo nada que hacer ahí fuera… —repitió y chasqueó la lengua—. Vaya, qué bien.

			—No he querido ofenderte.

			—¿No? Ni te imaginas lo frustrante que es escuchar algo así. Si fuera un hombre, no dirías eso. Al contrario, contarías conmigo para ayudarte. Supongo que todo aquello de pensar por uno mismo, de razonar y elegir libremente, eran solo cuestiones retóricas. Quedan muy bien en los libros.

			—Si yo te dijera lo que pienso ahora mismo del libre albedrío… —replicó, molesto porque tenía razón—. Pero lo siento, Mariana. Entiéndeme, es una cuestión de puro sentido común. Aquí vas a estar a salvo. —Ella no dijo nada, de modo que continuó—. Vendré a buscarte o mandaré a Felipe. —Esperaba encontrarlo rápido, porque ya estaba perdiendo demasiado tiempo. Seguro que Belloch se preguntaba dónde se había metido—. En caso de que no pueda venir yo, cuando te abra, intenta llegar al bote. Felipe te ayudará a bajarlo, de no ser así, corta las cuerdas y luego te lanzas al agua… —De pronto, recordó algo que imposibilitaba por completo aquella idea—. Ah, diantre, que no sabes nadar.

			—Sí, sí que sé. —Sonrió con disculpa—. Te mentí.

			César entrecerró los ojos.

			—¿En serio? De modo que, en realidad, no te arrastré con engaños a un viaje que no deseabas y todo eso, ¿eh? ¡Hubieras podido quedarte en Sevilla!

			—Bueno, digamos que ambos hemos aportado alguna que otra mentira a este feliz matrimonio.

			César se echó a reír.

			—¿Eso significa que me estás perdonando?

			Los ojos de Mariana lanzaron un destello.

			—Salva a Rodrigo y te lo perdonaré todo. Pero que te quede muy claro que no me voy a ir de este barco sin ti.

			—Vamos, Mariana, por favor. Debemos ser realistas. Yo intentaré alcanzarte, pero puede que no sobreviva, y no tiene sentido que muramos los dos. Si me matan, vete. Y, por si eso ocurre… —La cogió por la barbilla, y le clavó sus pupilas. Quería llegar lo más adentro posible, que recordara por siempre ese momento—. Si pasara, cariño, quiero que sepas que nunca, jamás, fue mi intención utilizarte para llegar hasta Rodrigo. —Ella parpadeó—. Te lo juro por mi honor, Mariana Sánchez de Orozco.

			Ella parpadeó.

			—Está bien —replicó, con voz átona.

			—De acuerdo. Entonces, de ser necesario, te irás. —Ella había palidecido. Seguro que estaba dispuesta a seguir negándose, pero se le ocurrió algo con lo que presionarla—. Recuerda, además, que tienes que evitar que te sigan usando para capturar a Rodrigo. —Los labios de Mariana se crisparon en una mueca de amargura—. Reza por mí y reza por él. Con suerte, saldremos con vida de esta. Los tres.

			—Está bien, está bien, lo haré… —César asintió y la besó. Pena, no tener tiempo para más. Al ir a apartarse, ella le retuvo—. Espera. Déjame un arma.

			—¿Un arma? —La miró suspicaz—. ¿Para qué?

			—¿Tú qué crees? —preguntó sorprendida—. Pues para poder defenderme si pasara algo, por supuesto.

			Tenía razón, desde luego, pero no estaba seguro de que fuera buena idea. En el camarote no necesitaba un arma para nada. Sin embargo, si le dejaba un cuchillo, aquella mujer era capaz de escaparse antes de tiempo. Intentó contemporizar:

			—No te preocupes, tengo tus cosas. Cuando venga a buscarte, te traeré tus armas, o te las traerá Felipe, si viene él. ¿De acuerdo?

			Ella le miró de un modo extraño.

			—Claro… —Casi estaba hecho, pero entonces recordó algo—. Pero, espera, ¿y qué pasa con los demás, César? ¡No puedo irme sin la señorita Petra! ¡O sin don Isidro!

			—¿Qué? No, no, ni hablar. Ellos no van. —Pero ella puso la expresión testaruda que conocía bien y el tiempo seguía pasando, no era momento de alargar la discusión. Mejor aceptar y luego ya saldría como fuera de aquella, con señorita Petra o sin ella—. Vale, está bien, les avisaré. No te preocupes, se reunirán allí contigo. —¡La damajuana! había estado a punto de olvidarla. La sacó de su cofre y se volvió hacia la puerta, dispuesto a salir de allí lo más rápido posible—. Vístete, recoge lo que necesites llevarte y espera preparada.

			—¡César! —No iba a hacerle caso, no tenía más tiempo, pero entonces la oyó moverse hacia él. Por puro instinto, se giró justo a tiempo. Mariana se lanzó a sus brazos y se pegó a su cuerpo. Con la sorpresa, César dejó caer la damajuana. Por suerte, era recia y no se rompió—. ¡Por favor, por favor! ¡Te lo suplico!

			¿Qué suplicaba? ¿Salir? ¿O quedarse y hacer el amor? Porque, antes de darse cuenta, le estaba besando con una intensidad febril. O era él quien la besaba a ella, a saber, resultaba difícil decirlo, porque en el instante en que sus labios se unieron, el resto dejó de tener importancia.

			Mariana… Le volvía loco aquella mujer, era rozarla y sentir que era capaz de cualquier cosa, que el mundo se le quedaba corto. Que, aunque la vida seguía siendo un complicado laberinto, él por fin había logrado encontrar el mayor de sus tesoros. Notó su olor, el roce suave de su pelo, y ese algo peculiar que tenía ella, ella y nadie más que ella, y que lograba enardecerlo como nunca nada antes.

			César la cogió por la cintura, la alzó y giraron una y otra vez en aquel estrecho espacio. No supo cómo, pero fue él quien terminó con la espalda contra la pared. Mariana le mordió el labio inferior de una forma que le hizo arder la sangre, soltó una risa infinitamente sensual y bajó poco a poco, restregándose contra su cuerpo, hasta quedar de rodillas frente a él.

			Le mordisqueó una rodilla, y la parte interior del muslo. Un segundo después, César sintió sus manos forcejeando con los cordones de su bragueta. Notaba el calor de su aliento directamente en la verga, casi podía imaginar la suavidad de aquellos labios, su humedad, recorriéndole por completo. Envolviéndole.

			«¡Oh, Dios!»

			—¡No! —La detuvo, sujetándola por las muñecas, en un rapto de sensatez. Por mucho que lo desease, no tenía tiempo para aquello. Debía regresar al comedor y tomar el control de la situación, cuanto antes, o las cosas podían complicarse aún más—. No, Mariana, ¿Qué haces? Ahora no. —Tiró de ella hacia arriba. Apenas se resistió. La miró de cerca, los labios inflamados por el beso. Dios…—. Estás loca.

			—Tengo miedo. ¿Y si no te vuelvo a ver?

			—No te preocupes. Vístete, estate preparada, porque volveré a por ti, te lo prometo. —La cogió por la nuca, con fuerza—. Recuerda lo que te he dicho. Te amo.

			Ella no dijo nada. Sus ojos brillaban, cargados de lágrimas y él no quería verla llorar. Más que salir, César huyó del camarote. Fuera, Macario estaba sentado plácidamente en su banqueta, pero se puso en pie al verle salir.

			—¿Todo bien, señor conde? —preguntó el muchacho, con expresión pacífica.

			—Casi. ¿Te interesa un modo sencillo de solucionar la deuda que tienes conmigo?

			Al oír aquello, Macario se mostró demasiado ansioso como para tener familiares en Santo Domingo.

			—Desde luego, señor conde.

			—Bien, pues escucha. Voy a buscar a Felipe y le voy a decir que venga a sustituirte. Cuando llegue, le das la llave y te vas a dormir. Él se encargará de custodiar a mi esposa, ¿entendido?

			Macario parpadeó.

			—Pero… pero me toca a mí hasta la medianoche.

			—Ya me imagino. Pero no importa, no te preocupes. Diremos que te pusiste enfermo y que le pediste el cambio, ¿de acuerdo? No tendrás problemas. Y yo olvidaré por completo tu deuda… —Viendo que le estaba costando decidirse, optó por subir la oferta—. Y añadiré veinticinco piezas de a ocho.

			Aquello fue definitivo. Macario se rindió.

			—Está bien…

			César se despidió de él con una sonrisa. Tema solucionado. Quería ver a Mariana y avisarla para que estuviese lista llegado el momento, y ya lo había hecho. Ahora solo tenía que encontrar a Felipe, explicarle qué quería de él y regresar al comedor.

			Cargado con la damajuana, subió la escalera.

			2

			Una vez estuvo segura de que César había abandonado el pasillo, Mariana buscó por el suelo la daga que había sacado de su bota.

			No se sintió culpable. Le había pedido un arma, y él se había negado a dársela, de modo que la había tomado prestada. Al margen de lo razonable o no de salir de ese camarote, César cometía una y otra vez el mismo error: cuando llegaba el momento, no la consideraba su compañera, su igual, sino alguna clase de criatura delicada a la que había que proteger, sin preguntarle siquiera su opinión. Y había una diferencia enorme entre ser más débil y ser inútil.

			No había sido difícil robársela, cogerla y arrojarla a un lado para esconderla, sin que se diese cuenta. O sí, si contaba con el hecho de que casi se había dejado llevar tontamente por la situación. Hubiese querido seguir besándole por siempre. ¡Se había acostumbrado a estar con él, a acostarse con él varias veces al día o siempre que quisiera y, de pronto, la encerraban allí y se quedaba sola! Sentirle cerca le había nublado la mente. Tocarle… ¿qué podía decir? Estuvo a punto de no acordarse de la dichosa daga.

			Pero no había tiempo para esos asuntos. Tenía que hacer algo para ayudar a salvar a los dos hombres de su vida, Rodrigo y César. Porque, si Rodrigo estaba en problemas, o mucho se equivocaba o la situación de César se iba a complicar notablemente en las siguientes horas. Tanto si traicionaba a unos como si ayudaba a otros, iba a estar metido en un problema enorme. Y ella quería intentar ayudarle. Trataría también de ser discreta, de evitar problemas, pero no se quedaría allí escondida, como un conejo en su madriguera.

			Rápidamente, se vistió, se recogió el pelo en uno de sus moños deformes y se puso las botas. Estaba intentando decidir qué era mejor, si llamar al guardia o intentar romper directamente la cerradura con el puñal de César, cuando oyó un ruido en el exterior. ¿Una exclamación? ¿Un forcejeo? No pudo estar segura, porque fue muy breve. Algo pesado cayó al suelo.

			La llave giró poco a poco en la cerradura.

			Sobrecogida por una especie de premonición, Mariana cogió la daga de César y la escondió a su espalda, apretando tan fuerte los dedos que se hacía daño. Retrocedió hacia el fondo del camarote mientras la puerta se abría poco a poco.

			En el umbral estaba Padilla, con una sonrisa en los labios. Más allá, pudo ver el cuerpo del marinero que había estado de guardia. Tenía la camisa empapada en sangre y los ojos muy abiertos.

			Padilla limpió su vizcaína contra su muslo y la guardó en su cinturón. Entró y cerró la puerta a su espalda, por el sistema de empujarla con un pie. Luego, apoyó la espalda contra la madera y se cruzó de brazos.

			—Por fin nos vemos a solas, putita.

			Mariana respiró agitadamente.

			—¿Qué… qué hacéis aquí? —Se odió a sí misma. ¿Por qué le temblaba tanto la voz? No quería que la viese acobardada, no iba a darle semejante gusto—. Salid, ahora mismo.

			—Venga, mujer, no te pongas así —replicó él—. Encima de que yo te iba a dar a elegir.

			—¿Elegir? ¿Entre qué?

			Padilla sonrió con media boca.

			—Te desnudas tú, o te desnudo yo.

			«Oh, Señor», pensó Mariana, espantada.

			—No tiene gracia. Marchaos.

			—No pretendía divertirte. De hecho, venía a lo contrario. —Se incorporó y se apartó de la puerta. Casi sin transición se quitó la casaca y la arrojó sobre uno de los arcones—. Porque, verás, tras este viaje largo y tedioso, ha llegado ya el momento de divertirme. Lo he pensado y quiero hacerlo antes de que llegue Ruy. Quiero poder mirarle a la cara cuando vaya a matarle, y decirle que te he montado todo lo fuerte que me ha apetecido.

			Dio otro paso hacia ella. Mariana retrocedió, pero se dio ya con la espalda en la pared.

			—No podríais decirle nada. Si me ponéis una sola mano encima, César os matará. O lo haré yo misma, en cuanto tenga una espada en la mano.

			—¿Vasconcellos? Dudo que mantenga mucho tiempo más la cabeza sobre los hombros. Veremos qué opina Belloch cuando le cuente que no ha cumplido sus órdenes. Ni se ha acercado por el timón, ¿puedes creerlo? He tenido que matar yo al piloto. —Mariana ahogó una exclamación—. Estás sola, Marianita. Tus hombres solo son dos cadáveres andantes que pronto alimentarán a los carroñeros del mar. Por lo tanto, vuelvo a preguntarte. ¿Te desnudas tú? —Mariana intentó escapar, pero Padilla se movió rápido y apoyó las manos en la pared, encerrándola entre sus brazos con un sonido rotundo—. ¿O te desnudo yo?

			—Apartad. Sois repugnante.

			Él agitó la cabeza.

			—Muy bien. Lo haré yo.

			Ella alzó la mano, amenazándole con el puñal, que casi le pinchó la nariz. Tomado por sorpresa, Padilla se echó hacia atrás, pero reaccionó rápido y la miró divertido.

			—La gatita siempre quiere pelear —susurró—. Bien. Me gusta.

			Con un movimiento rápido, quiso atraparla por la muñeca de la mano armada, pero Mariana fue rápida y se apartó. Lanzó una finta que cortó el aire, pero también obligó a Padilla a retirarse, con lo que pudo encontrar un hueco y se lanzó hacia la puerta. Llegó justo a tiempo de girar la manilla, y hasta pudo abrirla un par de centímetros, pero Padilla apareció por detrás y la cerró estampándola brutalmente contra la madera.

			Mariana gimió. Sintió que sus pulmones aplastados soltaban de golpe todo el aire contenido; que se oscurecía su mente, que el mundo se alejaba. Que estaba al borde de perder el sentido.

			Al tenerla así, Padilla pudo sujetarle por fin la mano armada. La cogió con fuerza por la muñeca y la golpeó repetidamente contra la puerta, hasta que la obligó a soltar la daga. La giró, como si fuera una muñeca sin voluntad propia.

			—No te desmayes —le dijo. Casi fue una orden—. Quédate conmigo, Mariana. La fiesta acaba de empezar.

			Sujetándola contra la puerta, se inclinó a besarla. La forzó a abrir los labios, a separar los dientes y le metió en la boca una lengua enorme, cálida y blanda como un gusano. Mariana sintió una profunda repugnancia. Trató de morderle, pero él se escabulló. Notó sus manos, amasando dolorosamente uno de sus pechos.

			—¡No me toquéis!

			Él se echó a reír.

			—Me temo, condesa, que a partir de ahora, no voy a dejar de tocaros.

			Se apartó, la cogió brutalmente del moño y la arrastró por el camarote hasta lanzarla contra el catre. Mariana intentó rodar para coger distancia, pero él la siguió casi de inmediato y se le lanzó encima, para retenerla bajo su peso. Forcejearon mientras Padilla reía y ella trataba de contener sus manos. Imposible. Parecían haberle crecido cinco más.

			En un segundo, desgarró la pechera de su camisa y tiró cuanto pudo del corsé, lo suficiente como para que sus pechos quedaran al aire. Padilla se lanzó sobre ellos y empezó a lamer sus pezones, haciéndole daño, mientras le levantaba agitadamente la falda. Notó sus dedos entre sus muslos, subiendo, subiendo…

			—¡No! ¡No! ¡Socorro! ¡Por favor, no!

			—Ah, nuestra intrépida espadachina ya empieza a suplicar. —Padilla rio. Cada vez estaba más excitado, podía sentirlo. Aquella lucha le estimulaba—. ¿Qué, vas aprendiendo la lección? ¿De qué te sirve toda tu puta técnica ahora? Solo eres una mujer. Existes para esto. —La besó otra vez o, al menos, intentó hacerlo. Ella se arqueó para escurrirse, pero la retuvo y la abofeteó con fuerza—. ¡Estate quieta, cojones! Te juro que antes de llegar a Tortuga, habrás aprendido qué me gusta y qué no.

			—¡Apartaos! ¡Dejadme!

			—No. Ya no. —Se incorporó para empezar a forcejear con su bragueta, mientras hacía presión con su cuerpo para mantenerla inmóvil y situarse cómodamente entre sus piernas—. Ahora, putita, soy yo quien va a follar, y durante horas. Por fin ha llegado mi momento. Ya verás, te va a encant… ¡Ah! —gritó, cuando ella le hincó las uñas en la cara, algunas en la cicatriz de su mejilla. Mariana notó cómo la carne de la zona, más blanda y delicada, cedía bajo sus uñas y empezaba a sangrar—. ¡Perra!

			Le dio otra bofetada, pero mucho más fuerte, y ella replicó arañándole de nuevo. Intercambiaron golpes cada vez más violentos, mientras él seguía empecinado en levantarle las faldas hasta la cintura. Mariana pensó, aterrada, que iba a acabar por salirse con la suya y violarla. Si lo hacía, si le sentía entrando en ella de semejante modo, se moriría. No podría resistir tanto asco.

			De pronto, se oyó un sonido seco y Padilla se tensó. Sus ojos, siempre tan incómodos, adquirieron una repentina humanidad, se hicieron más cercanos, casi vulnerables. Jadeó, boqueando como un pez fuera del agua y se derrumbó sobre ella.

			Detrás, pudo ver la empuñadura de la daga de César sobresaliendo de su espalda, y, más allá, el rostro desencajado de Felipe.

			—Oh, Señor… Oh, Señor… —murmuró Mariana. Empujó el cuerpo de Padilla a un lado, como pudo, intentando librarse cuanto antes de él; su peso lo arrastró al suelo, donde cayó con el mismo sonido que si hubiese sido un saco relleno de arena. Ella se encogió sobre sí misma, se cubrió el rostro con las manos y se echó a llorar.

			—¿Estáis bien, doña Mariana? —preguntó el marinero—. Yo… ¿queréis que vaya a buscar al señor conde?

			—No, no… —César estaría ya en el comedor, con Belloch, no podía interrumpirles. Tenía que reponerse por sí misma, superar lo ocurrido, y cuanto antes, porque debía correr hacia el timón para intentar evitar el abordaje. Mariana agitó la cabeza. El tener una meta la ayudó a reaccionar. Se incorporó, pero le temblaban las piernas—. Ayúdame…

			Felipe acudió rápido. Gracias a él pudo ponerse en pie. Tenía la camisa destrozada, debía cambiarse…

			—Tengo que ponerme algo de ropa —susurró—. Espera fuera, por favor.

			—Claro. ¿Seguro que podéis quedaros sola?

			—Sí, gracias, Felipe. —El muchacho salió y ella se lavó a conciencia con el agua del cubo y con los restos de su jabón, para quitarse todo rastro de Padilla de encima. Luego, sacó otra camisa del arcón y se vistió. Intentó no perder de vista el cadáver de aquel hombre, en ningún momento. Estaba muerto, estaba tan muerto como su última víctima, curiosamente de un modo tan semejante que casi parecía justicia divina, pero no acababa de creerse que se había librado ya para siempre de él.

			Cuando estuvo lista, se acercó y le pateó. Nada, bien muerto. Casi con miedo se inclinó a coger el puñal de César. Se lo arrancó y limpió la sangre en la camisa del hombre.

			—Espero que te pudras en el infierno —le dijo. Era la primera vez que no solo no lamentaba una muerte, sino que se alegraba de ella. Se sintió distinta. Sujetó la daga en el cinturón de la falda y se reunió con Felipe.

			—El conde dijo que esperásemos en el camarote hasta que oyésemos ruido de pelea —murmuró el muchacho, al verla decidida a subir a cubierta.

			—Las cosas han cambiado. Debemos ocuparnos del timón. —Él arqueó una ceja, sin entender, pero la siguió escaleras arriba. Mariana se aseguró de que no había nadie mirando y salió al exterior, donde la recibió una ráfaga de viento, más fuerte de lo habitual. A pesar de eso, se estaba bien, porque la temperatura no podía ser más agradable. Además, tras tantos días encerrada en el camarote, sentirse fuera, respirar aire puro, la llenó de energías.

			Mariana cerró los ojos y alzó el rostro hacia el cielo oscuro, mientras inspiraba hondo. Podía sentir cómo el Virgen de la Ola vibraba con fuerza bajo sus pies, casi como una criatura viva y totalmente decidida a marcar su estela en el mar Caribe. No se oía más que el eterno rugido de las olas y el viento que se movía entre las velas o tensando con fuerza las jarcias. Aunque habían tendido poco trapo, gracias a aquel viento avanzaban a buena velocidad. Según había oído decir a los marineros que habían montado guardia en su encierro, esperaban que la situación siguiera hasta llegar a La Española.

			Pobres incautos. Menos mal que César y ella iban a ocuparse de que no se produjese el abordaje.

			Hizo un gesto a Felipe y empezó a moverse por cubierta, siempre con cuidado, aprovechando las sombras, aunque no esperaba encontrarse con muchos marineros. Si las cosas eran como siempre, a esas horas la mayor parte de la tripulación debía encontrarse ya cenando o descansando. Solo permanecerían en pie unos pocos, tres o cuatro aparte del vigía y el timonel, los justos para mantener el ritmo de avance y la vigilancia.

			Se dirigió hacia babor, comprobó que efectivamente había algunas cosas en el bote colgado, y escudriñó el mundo que quedaba más allá de la borda, atrapado en la oscuridad de la noche. Estaba tan acostumbrada a las luces de posición de los otros barcos de la Flota que, al no verlas, fue por fin consciente de lo solos que se encontraban, librados a su suerte y su destino como criaturas sin Dios. Se sintió más vulnerable que nunca.

			Mariana siguió mirando un par de minutos, esforzándose por descubrir algo en aquella densa negrura. Imposible. Por todas partes, rodeando el barco, se adivinaba lo que parecía una extensión infinita, un vacío absoluto. Incluso echó de menos las voces de los marineros que cantaban las horas en la Flota. Ahora, daba la impresión de no existir ya el tiempo, igual que no existía el mundo más allá del Virgen de la Ola…

			—¿De verdad estáis bien? —le preguntó Felipe, de pronto.

			Mariana se estremeció y se esforzó por reaccionar. ¡Qué hacía allí, parada como una tonta, dejándose llevar por semejantes pensamientos, cuando debía estar más atenta a la realidad que nunca! Bien que lo sabía, claro. Estaba todavía aturdida por lo sucedido, por aquella violación frustrada que la había dejado agotada, física y mentalmente. Pero lo olvidaría. Todo lo malo, todo lo horrible.

			—Sí. —Le sonrió—. Sí, estoy bien. Gracias, Felipe. No sé qué hubiese sido de mí, si no llegas a aparecer.

			—No tiene importancia.

			Para empezar, debía comprobar si Rodrigo estaba cerca. Toda nave llevaba sus propias luces, podía ser vista en la distancia. Mariana alzó el rostro, hacia la cofa. Estaba oscuro y no pudo distinguir nada.

			—Tenemos que confirmar una cosa —le dijo a Felipe. Dudó unos segundos, porque no le gustaba lo más mínimo la idea de tener que trepar tan alto y en la oscuridad, pero tenía que intentarlo. Se animó un poco al considerar que no tenía por qué llegar hasta arriba del todo. Si el barco de Rodrigo no estaba cerca, no tenía por qué preocuparse.

			Se agarró a una jarcia y empezó a trepar.

			—¡Doña Mariana!

			—Baja la voz. No voy a subir muy alto. Solo quiero ver si nos sigue de cerca alguna nave.

			—¡Puedo hacerlo yo! ¡Estoy acostumbrado!

			—Sube, si quieres, te lo agradecería. Tú puedes llegar más alto.

			Felipe no se hizo de rogar. Saltó a la jarcia más cercana, pasó por su altura y no tardó en convertirse en una figura oscura que se movía con la agilidad de un mono por el aparejo cerca del palo mayor. En pocos segundos, le perdió de vista.

			Mariana siguió subiendo a su ritmo. Había esperado que trepar por allí fuese más fácil, porque en todo momento contaba con buenos apoyos, pero las fuertes rachas de viento complicaban mucho la cosa. A medida que ascendía, se acentuaba la sensación de estar haciendo equilibrios sobre un palito inestable, dando bandazos para un lado y para otro. Era una suerte que no sufriera de vértigo, pero aun así sentía el estómago en un puño. No quería, pero no podía evitar mirar una y otra vez hacia abajo. Resultaba impresionante ir viendo cómo se alejaba la cubierta hasta que apenas se distinguía nada no iluminado por las luces de posición.

			Estaba más o menos a la mitad del recorrido, cuando sintió que alguien se acercaba. Felipe se descolgó hasta estar a su lado.

			—¡No hay nadie en el tablado de la cofa! —exclamó. Mariana le miró sorprendida.

			—¿Qué significa eso?

			—Que el Virgen de la Ola avanza sin vigía. ¡Es la primera vez, en todo lo que llevamos de viaje!

			Mariana miró hacia arriba intrigada.

			—¿Puede ser que hayan dado la orden de que esta noche no se quede nadie ahí arriba, dado lo peligroso que se está poniendo el viento?

			Felipe titubeó.

			—No es lo habitual, desde luego.

			—Bueno, bajemos si… —De pronto, distinguió la forma inerte que se bamboleaba casi a su altura, enredada en unas jarcias.

			Un cuerpo…

			Mariana se llevó tal sobresalto que estuvo a punto de soltarse, justo en el momento en que una nueva ráfaga, más violenta que las anteriores, sacudía el barco.

			—¡Sujetaos! —exclamó Felipe. Mariana se aferró como pudo. El cuerpo del vigía rebotó entre los aparejos, dando vueltas sobre sí mismo como una marioneta rota. Cuando todo se estabilizó de nuevo, en la medida de lo posible, pudo ver su rostro, redondo y pálido. Tenía los ojos muy abiertos, brillantes como cristal. No tuvo problemas en reconocerle, era uno de los marineros, un muchacho muy simpático. Extremeño, si no recordaba mal, aunque si le habían dicho su nombre, lo había olvidado por completo.

			¿Qué le había ocurrido? La respuesta le llegó casi de inmediato. ¡Padilla, por supuesto! Estaba segura de que había sido él. Había matado al piloto y también a aquel hombre. Pero ¿por qué? ¡Para evitar que diera la voz de alarma, claro! Eso indicaba que el ataque estaba muy próximo.

			—¡Será mejor que bajemos! —dijo Felipe, pálido, y eso que no parecía haber visto el cadáver de su compañero—. Os vais a acabar cayendo.

			—Sí, bajaré, pero espera un momento.

			Tenía que comprobarlo. Tenía que asegurarse…

			Mariana se agarró bien a la tabla de jarcias y miró a su alrededor. Nada pareció cambiar mientras pasaban lentamente los segundos.

			—¿Dónde estás, Rodrigo? —susurró—. ¿Dónde?

			Y, de pronto, allí estaba, surgiendo de la negrura.

			El barco, aunque mucho más grande y pesado que el Virgen de la Ola, avanzaba a buena velocidad hacia ellos, con todas las velas desplegadas para aprovechar al máximo el fuerte viento nocturno. Había pasado desapercibida hasta entonces porque era completamente oscura; daba una impresión de absoluta carencia de vida. Llevaba bandera, pudo distinguirla contra el tono más pálido de las velas, mientras se agitaba locamente con el viento.

			No la reconoció; dudó de que fuese de ningún país.

			Era completamente roja.

			3

			De vuelta al comedor, César se detuvo en el pasillo, ante la puerta. Desde allí, podía escuchar las voces de los hombres, charlando y riendo dentro. Se preguntó si ellos podían oír los ruidosos latidos de su corazón.

			Un plan. Necesitaba un plan. O mejorar el que ya tenía, que llevaba ya demasiados rotos y descosidos.

			Había pensado entrar y servirles un brandy. La bebida relajaría el ambiente, les animaría a hablar y les induciría a bajar la guardia. Él pondría otra excusa para volver a salir. Una vez fuera de nuevo, tenía que bloquear la puerta para mantenerlos allí encerrados hasta que Mariana y él se encontrasen lo más lejos posible.

			Pero todas las posibilidades que se le iban ocurriendo, resultaban un fiasco. No podía colocar una silla inclinada o clavar la daga en entre la madera y el umbral, puesto que se abría hacia dentro. Buscar un mueble lo bastante sólido como para hacer barricada estaba también fuera de toda posibilidad; el más apropiado que se le ocurría, un aparador enorme, era demasiado pesado como para que lo moviese él solo, por no hablar de que estaba bien sujeto a la pared.

			Y, por si eso no hubiese sido suficiente, se encontraba precisamente dentro del comedor.

			«Qué desastre», pensó. Pero siempre había sido ingenioso, no tardó en tener otra ocurrencia. La puerta ocupaba el extremo de un pasillo, pero tenía otras dos a ambos lados, frente a frente. Con una cuerda, podría atar todas las manillas entre sí, con lo que se sujetarían unas a otras. Por supuesto, no tardarían en solventar aquel obstáculo, ya fuera rompiendo la puerta o desmontando la manilla, pero al menos Mariana y él habrían ganado ese tiempo vital necesario para irse en el bote.

			Era su mejor opción, con diferencia. De modo que, rápidamente, volvió a subir a cubierta y consiguió una cuerda que consideró apropiada. La guardó tras una de las puertas del pasillo, que daba a un armario de buen tamaño en el que se guardaban vajillas, cuberterías y demás útiles de mesa, y se preparó para una de las escenas más difíciles de su vida.

			—A ver cómo te las arreglas, Vasconcellos —murmuró entre dientes. Inspiró, giró la manilla y entró.

			El hombre que cruzó el umbral mostraba una sonrisa radiante mientras enarbolaba la damajuana de brandy de Jerez como si fuera el mayor trofeo jamás logrado. Quizá por ello, nadie pareció reparar en que también portaba una espada y una pistola que no llevaba antes, y fue debidamente saludado por una algarabía de voces alegres. Las mujeres presentes en la cena se habían retirado ya, al igual que Álvarez y Crespo. Solo quedaban el capitán, el doctor Trujillo, Mendoza, Bermúdez y Matamoros. Un alegre grupo de machos vocingleros.

			—¡Ya estoy aquí, señores, disculpad el retraso! —se excusó—. Juro que me costó un ojo de la cara, pero no tardareis en comprobar que esta maravilla vale cada maravedí, porque es extraordinario. —Titubeó—. Ahora que lo pienso, debí traer también un orujo gallego que es de lo mejor que he probado. —Abrió el frasco y se dispuso a servirles—. ¡Qué diantres! ¡Si os parece, catamos este y luego voy por el otro!

			—¿De dónde decís que lo habéis sacado? —preguntó el doctor Trujillo, que ya estaba algo bebido. Cuando recibió su copa, olisqueó el contenido con gesto experto, pero también con demasiada ansiedad. Debía ser bueno, porque, cuando finalmente lo probó, se mostró satisfecho.

			—De un comerciante de licores andaluz. Me dijo que tenía un negocio en San Juan… o en Santo Domingo, la verdad, ya no lo recuerdo. Traía un pequeño cargamento de estas desde España, aunque abominaba de los impuestos.

			—La gente siempre se queja, siempre —gruñó Matamoros, que no pagaba nada si podía evitarlo.

			—Y en este caso con cierta razón, señor barón —intervino Bermúdez, quien, como buen comerciante, en esos temas siempre se sentía muy involucrado—. Si se me permite la sinceridad, son abusivos, además de interminables. —Empezó a enumerar con los dedos—: Tenemos los impuestos de la avería, visitas y registros, alcabala, tonelada, San Telmo, palmeo, almojarifazgo… ¡Un sangrado incesante! Eso, por no hablar de los gravámenes para Hospitales o la Inquisición.

			—Ambos muy necesarios para que la Santa Madre Iglesia pueda seguir haciendo el bien —aseguró Matamoros, con un gesto piadoso. El movimiento, aunque leve, hizo que las esmeraldas del collar que colgaba sobre su pecho refulgieran con la luz de las velas—. Bien sabe el Señor que hay mucho pobre en el mundo. Debemos ayudar con el mejor de los espíritus.

			—En todo caso, así conseguí el licor —dijo César, tratando de contenerse. Recordaba bien lo que había contado la niña Rosa sobre los dientes comprados por Matamoros a gentes pobres, para hacerse la dentadura postiza, y le hubiese roto con gusto los pocos que le quedaban propios; pero prefería que no hubiese más disputas de las ya esperadas esa noche—. Una pena que estuvieseis enfermo, capitán —le dijo, al verle rellenar la pipa—. Por lo que pude ver, un hombre de Galicia alardeaba de tener un tabaco excelente, y lo vendía a buen precio. Como era poco probable que dijera la verdad, me hubiera gustado contar con vuestra opinión.

			—Sí, una pena —fue lo único que comentó Belloch, mirándole pensativo. Quizá se preguntaba si intentaba hacerle caer en alguna trampa. Aplicó la vela a la cazoleta y empezó a fumar.

			—No os habéis perdido mucho, capitán Moya —aseguró Bermúdez—. Una isla muy sucia, si se me permite decirlo, llena de piedras que hacen difícil caminar por la orilla. Y las autoridades deberían limpiar de una vez toda esa espesura tan molesta.

			—Conozco bien la Dominica, aunque no haya desembarcado en esta ocasión —replicó Belloch. Bermúdez asintió.

			—Claro, claro. Yo, la verdad, espero no tener que volver nunca.

			—Pues menos mal que algunos sí se movieron y fueron de expedición, por cierto —dijo Trujillo—. Así pudieron hacer limpieza, aunque de otro tipo. —Alzó la copa hacia Mendoza—. Justicia.

			—¿Qué limpieza? —preguntó César, sorprendido—. ¿Qué justicia?

			—¿No te has enterado, Vasconcellos? —Mendoza le miró divertido—. ¿No te han contado lo de los leñadores franceses?

			—Pues no…

			—Fue cuando nos enviaron a buscar el asentamiento de los salvajes que destruyeron Bendición. Se supone que era un castigo, por lo ocurrido con tu esposa, pero, si te digo la verdad, tanto Padilla como yo agradecimos el entretenimiento.

			—Sí. Ya me lo imagino.

			Mendoza le miró con desdén. Le importaba poco el fascinante mundo de su imaginación.

			—La cuestión es que nos dirigimos hacia el noroeste durante varias horas, siguiendo algunos rastros. Los que encontró Padilla, ¿recuerdas?

			—Sí.

			—Esperábamos echar mano a esos pequeños hideputas y divertirnos un poco, colgándolos por los cojones de sus árboles, despellejados y tan rojos que fuese difícil distinguirlos de sus putas flores. —Todos los presentes arquearon las cejas ante semejante comentario, incluso Belloch—. Pero no. Para nuestro asombro, descubrimos que un grupo de leñadores franceses se había establecido en la costa oeste de la Dominica. Los muy cabrones habían ocupado lo que antes era un poblado caribe que se llamaba Saïri…

			—Recuerdo que me mencionaste ese sitio, sí.

			—Pues allí han asentado sus culos franceses esos cabrones y lo han rebautizado con el nombre de Roseau.

			—Por las muchas cañas de la orilla del río, imagino —murmuró Belloch. Así que conocía el francés, y también el río de aquel poblado. César tomó nota de ambos detalles.

			—Vaya —dijo—. ¿Y qué pasó?

			—Pues que hubo un enfrentamiento bastante entretenido, ¿qué va a pasar? Mucha sangre salpicando por aquí y por allá esa espesura que tanto os molesta, Bermúdez. —El comerciante le miró con ojos muy abiertos. No se atrevió a decir nada—. Sangre, gritos y olor a pólvora. —Se peinó la barba—. Dos soldados de la Flota murieron. Un par de idiotas.

			—¿Y los franceses?

			Mendoza se encogió de hombros.

			—Cayeron unos cuantos y al resto no les quedará mucho.

			—Claro que no — aseguró Bermúdez, con firmeza —. La Flota dará cuenta a las autoridades y se ocuparán de enviar algún destacamento desde San Juan, para que terminen de expulsarlos.

			Mendoza sonrió.

			—Pensaba más bien en los caníbales.

			—Oh… —fue todo lo que pudo replicar el comerciante.

			—En todo caso, en poco tiempo, Rouseau desaparecerá del mapa, como ocurrió con Bendición —dijo Belloch con algo de tristeza—. Y, ambos, quedarán en el olvido, al igual que tantas otras cosas.

			—Espero que no, son situaciones muy distintas, capitán Moya —aseguró Trujillo, aunque con deferencia, sin atreverse a llevarle directamente la contraria—. Al fin y al cabo, los franceses están metiendo las narices donde no deben. No es bueno que haya un asentamiento francés estable en la Dominica, tan cerca de Martinica, desde donde Francia puede darle su apoyo. No podemos permitirlo o, en pocos años, Dominica también será una isla francesa. ¡Al tiempo! —Bebió otro trago—. No, no se puede permitir. Esto es territorio español, como debería seguir siéndolo todo el Nuevo Mundo. Al fin y al cabo, así lo quiso la Divina Providencia.

			—Y así lo refrendó el Santo Padre —recordó Matamoros—. La mitad de los territorios quedaron como propiedad personal de Fernando y, la otra mitad, de Isabel, nuestros amados Reyes Católicos, a los que Nuestro Señor concedió tal asombroso descubrimiento. Eran suyos, no de ningún otro, y ahora pertenecen a su legítimo heredero, el buen rey Carlos II.

			César no estaba tan seguro como otros de saber lo que pudiera querer Dios, pero prefirió no discutirlo.

			—Brindemos, entonces, por la limpieza de la Dominica —propuso. Alzó su copa—. Y por el futuro, señores.

			Brindaron por el fin de Roseau y por el último caribe muerto.

			Brindaron luego por una nueva Bendición.
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			El aparejo se agitaba locamente con los bandazos de un viento que no dejaba de arreciar. Aun así, abrumada por la visión del Papa Muerto y su bandera roja, Mariana bajó por él lo más rápido que pudo, tanto que terminó perdiendo pie y cayó un par de metros a plomo, hasta quedar sentada en cubierta.

			—¡Doña Mariana! —oyó. Felipe aterrizó a su lado, flexionando ágilmente las rodillas—. ¿Estáis bien?

			—Sí, sí. —Se había dado un buen golpe, pero supuso que no se había roto ningún hueso porque, antes incluso de pensar en ello, ya se había levantado—. ¡Vamos!

			Echó a correr en dirección al timón, luchando contra las ráfagas que le soplaban de cara. A través de los ojos entrecerrados, vio que no había nadie allí. El timón estaba atado con una cuerda.

			—¡No hay tampoco timonel! —exclamó Felipe, más asombrado a cada momento—. ¿Y lo habéis visto? ¡Se nos acerca un barco, va a interceptarnos!

			—¡Sí! ¡Tenemos que alejarnos de su trayectoria! ¡Son piratas!

			—¡Piratas! —Felipe puso cara de horror—. ¿Qué hacemos?

			—¿Sabes manejar el timón?

			—No, señora. ¡Solo soy un marinero!

			Mariana bufó, frustrada. Si iban a buscar a otro, para cuando volviesen ya estarían ahorcando a Rodrigo del palo mayor. No quedaba más remedio que intentarlo por sí mismos.

			—¡Creo que si vamos todo a estribor, podríamos salir de su alcance, y les cortaríamos el viento!

			Felipe la miró sorprendido.

			—Pues ya sabéis más que yo.

			—¡Pardiez! ¿No eres marinero?

			—Para ser exactos, soy boticario, pero sí, en este viaje he aprendido a navegar. Decidme qué vela queréis que arríe y lo haré en menos que canta un gallo. Puedo fregar la cubierta o reacondicionar del mejor modo el peso en las bodegas… ¡Pero nunca he tocado ese timón!

			—Qué desastre… —Mariana suspiró. Sacó la daga de César—. Está bien. Veamos si sabemos cómo moverlo y si tengo razón.

			Cortó la cuerda, provocando que lo de moverlo en sí, fuese un problema, pero de otro tipo. En cuanto quedó libre, la rueda del timón empezó a girar locamente, a toda velocidad. Mariana maldijo, segura de que, si metía allí la mano, como poco le rompería todos los huesos.

			El Virgen de la Ola crujió de proa a popa.

			—¡Ay, ay! —exclamó Felipe—. ¡Tenemos que controlarlo!

			—¡Pues a ver quién lo para!

			De pronto, empezó a oírse el tañido fúnebre de una campana. Llegaba de lejos, seguramente del barco pirata. Repicaba a difuntos, un toque lúgubre que se mezclaba con el bramido del viento y extendía el miedo como una enfermedad infecciosa. Las puertas y trampillas del barco se abrieron y empezaron a surgir figuras, por todos lados. Pronto, la cubierta se llenó de un buen número de marineros, soldados y hasta algún pasajero del Virgen de la Ola, que iban saliendo de camarotes y bodegas. En aquel ambiente espectral, casi daba la impresión de que eran espíritus invocados por semejante sonido.

			Muchos estaban a medio vestir, pero otros iban perfectamente pertrechados y con las armas dispuestas.

			Como si hubiesen estado esperando el momento.

			—¡El Papa Muerto! ¡El Papa Muerto! —empezó a oírse, por todas partes. Los marineros gritaban y daban órdenes sin ton ni son, mientras se movían de un lado a otro o trepaban por los aparejos, empeñados en una maniobra evasiva que nadie acababa de entender.

			—¡Arriad las velas! —gritó entonces alguien. Y, de hecho, ya había hombres trepando por los aparejos, entre palos y vergas.

			—¿Arriar? —dijo Felipe—. ¡Pero… pero en cuanto lo hagamos, en cuanto recojamos el trapo tendido, el barco perderá velocidad y no podremos alejarnos del Papa Muerto!

			—Oh, no, no, no... —musitó Mariana. Decidida a no permitir que Rodrigo les alcanzase, volvió a centrarse en el timón, que seguía girando de forma extraviada. Le recordó una de las cartas que tenía doña Mencía, la tía de su amiga Laura, una mujer excéntrica y divertida, con las que aseguraba que era capaz de leer el futuro.

			Mariana no lo creyó nunca, realmente. ¿Cómo iba a ser posible que con unas cartas se pudiesen desvelar los secretos del mañana? Era algo que le resultaba absurdo, incluso ridículo. Pero también encontraba muy entretenido reunirse a escondidas para escuchar cosas sobre los hombres maravillosos que iban a conocer. La norma básica era no decírselo a nadie. ¡De haberse enterado el párroco, la que hubiese organizado!

			En la baraja de doña Mencía, un precioso tarot de Marsella creado gracias a la técnica de la xilografía, había ilustraciones asombrosas. El sol, la sacerdotisa, el emperador… La rueda de la Fortuna.

			Casi podía ver otra vez a aquella mujer, señalando el arcano que había revelado, sobre la mesa.

			«Esta carta es la que recuerda que podemos plantearnos toda clase de metas en la vida, mi querida niña, pero que no siempre estará a nuestro alcance lograrlas. Por mucho que lo deseemos, por mucho esfuerzo que pongamos en ello. Es el destino. El azar. La suerte. A veces, los acontecimientos están guiados por esas fuerzas superiores, algo que queda más allá de nuestro control y desembocarán… Quién sabe. En el triunfo o el desastre, hagamos lo que hagamos».

			Tanto tiempo después, Mariana contempló el timón del Virgen de la Ola, girando, girando, y supo que estaba ante su propia rueda de la Fortuna. Pero, a diferencia de doña Mencía, ella no estaba dispuesta a rendirse de antemano, ni ceder el control de su vida a ninguna fuerza de la providencia.

			César no creía en el destino, solo en el camino que cada cual se forjaba por sí mismo a medida que tomaba decisiones. Ella no lo tenía tan claro, quizá porque era mujer y le había tocado vivir en un mundo en el que las decisiones eran algo que casi siempre estaba fuera de su alcance. Pero eso tenía que cambiar. No estaba dispuesta a ceder ni un milímetro.

			Ella se forjaba su propio destino.

			Tuvo que hacer un par de intentos antes de conseguir controlar el giro del timón, tanta fuerza llevaba. De hecho no se atrevió a pararlo con las manos, hubiese sido una locura. Si lo logró, fue gracias a la ayuda inestimable de un cubo que encontró tirado a un lado: lo usó como tope, en un ángulo, y de hecho estuvo a punto de romperse, pese a que eran dos a sujetar la rueda.

			—¡Aguanta! —le gritó a Felipe. El muchacho asintió, apretando los dientes. El timón se detuvo, con un crujido potente.

			«¿Para dónde?», se dijo entonces, sintiendo sobre sus hombros el peso del mundo. A saber. Qué poca idea tenía de aquellos temas. Debería haber aprovechado el viaje para rondar a los pilotos y aprender algo de navegación, como había hecho muchas veces César, al que hasta habían dejado guiar la nave un par de veces, aunque fuera bajo la supervisión de Moya… bueno, de Belloch.

			—¿Sabéis qué hacer? —preguntó Felipe.

			—Sí, claro. —¿Para qué preocuparle? No serviría de nada decirle que había decidido improvisar.

			Lo primero fue localizar la posición exacta del Papa Muerto. Eso no le resultó muy difícil, porque la mayor parte de la tripulación estaba mirando hacia babor. Mariana lo buscó entre las sombras, hasta verlo. Se acercaba en una trayectoria con la que, seguramente, pretendían colocarse paralelos, para abordarlos. No contaba con mucho espacio para maniobrar.

			Mariana movió el timón.

			—¡Más! ¡Más! —exclamó Felipe, y cogió también el timón, con la intención de tirar de él para llevar a cabo un giro muy cerrado—. ¡Se nos echan encima!

			—¡Espera! —Mariana trató de sujetarlo, aunque sin demasiado éxito—. ¡No es necesario forzar más! ¡Si todo va bien, tal como avanzamos les cortaremos el paso!

			—¡Podemos chocar!

			—¡No! ¡Cambiarán de rumbo! ¡Tendrán que hacerlo y, con ello, perderán todo su impulso!

			Eso terminaría con el problema. El Papa Muerto era un galeón enorme, muy pesado. Podrían dejarlo fácilmente atrás.

			La idea no era mala, pero nunca hasta entonces había cogido un timón entre las manos. También pudo ser culpa del forcejeo entre Felipe y ella, o de que intervinieran otras fuerzas con las que no sabían contar, como el viento o el ímpetu de las olas; fuera como fuese, el barco entero crujió ominosamente y empezó a inclinarse hacia su lado de babor. De hecho, siguió y siguió escorándose, más allá de lo que hubiese deseado, poco a poco pero de forma imparable. Por la cubierta empezaron a moverse todas las cosas que no estaban bien sujetas.

			Algunas balas de cañón, de las dispuestas en cubierta en pulcros montones, listas para una urgencia, fueron las primeras soltarse. Cajas, sacos y toneles fueron detrás, a veces dando bandazos y hasta rompiendo cosas a su paso; como algún que otro hachero, que lanzó una nube de brasas incandescentes por todos lados, iniciando aquí y allá pequeños incendios. Fardos diversos, de distintos tamaños, además de taburetes, cestas, barreños… Todo iba amontonándose a ese lado, aumentando con su peso el peligro del volcado.

			Los marineros y soldados que habían estado apoyados también allí, se vieron empujados y apelotonados, al juntarse entre ellos y al caerles encima buena parte de aquellos objetos. Viendo el modo en que la borda se inclinaba hacia el oleaje, debieron tener la clara impresión de que iban a volcar, de que aquello no tenía vuelta atrás. Tras un momento de incertidumbre, de pura incredulidad, se apartaron gritando y empezaron a moverse hasta algún lugar seguro, intentando trepar por la cubierta inclinada.

			Mariana oyó gritos, arriba, y alzó los ojos. Eran los alaridos de los marineros que habían subido a intentar arriar las velas. ¡Pardiez, se había olvidado por completo de ellos! Uno estaba ceñido al palo mayor con brazos y piernas, pero en su mayoría se aferraban como podían al aparejo, mientras los palos se ladeaban peligrosamente hacia las olas, como buscando conseguir una posición horizontal.

			La mayor parte de aquellos hombres estaban en muy mala situación y, con el zarandeo y la presión del viento, algunos terminaron cayendo, desprendiéndose como frutos maduros. Uno se estrelló contra el ángulo que formaba la cubierta y la amura de babor, para espanto de los que estaban cerca, y no volvió a moverse; el resto, se perdió en la oscuridad espumosa del mar.

			Por si eso no fuera suficiente, la nave estaba en pleno giro cuando les golpeó una ráfaga de viento especialmente fuerte, y las velas, ya bajo mucha presión, se tensaron al máximo, provocando un poderoso tirón que estremeció toda la nave. Arrastrado por aquella fuerza, el Virgen de la Ola siguió inclinándose, más, más y más, hasta casi quedar en vertical sobre babor.

			—¡Ay, ay! —repitió Felipe, su expresión preferida del día, justo antes de soltarse del timón. Desapareció rodando por la cubierta, a saber hacia dónde.

			Al menos, lograron su objetivo de obligar al Papa Muerto a esquivarles, pero al coste de quedar definitivamente a su alcance, porque la maniobra terminó por destrozar los aparejos del Virgen de la Ola. Buena parte se desplomaron y un par de vergas perdieron sujeción y se movieron descontroladas, barriendo de cubierta más hombres. Todo lo que no estaba bien atado se convirtió en un proyectil mortífero.

			El barco dio un último tumbo en el que iba a decidirse si se recuperaba o si volcaba definitivamente. La rueda del timón crujió de un modo brutal y se volvió ingobernable. Mariana tuvo que soltarlo, o corría el riesgo de perder las manos.

			Justo en ese momento, la nave se incorporó sobre las olas, con un impulso absurdo y brutal que pareció tener como única meta expulsar de su cubierta a una de las personas que habían provocado semejante desastre.

			Mariana fue lanzada por los aires y un nuevo bandazo terminó por arrojarla por la borda.

			Sin poder evitarlo, dando vueltas sobre sí misma, cayó al mar.

			5

			—Un brebaje excelente, señor conde —convino Bermúdez, paladeando el brandy de César, que se había puesto en pie para servir una nueva ronda. Y ya iban cinco, si no se equivocaba. Los servía rápidos. Quería salir de allí lo antes posible—. Reconozco que me quedé con ganas, en la Dominica, de probar el famoso rum.

			—Así es. Soberbio —asintió Mendoza. ¿Se refería al brandy? ¿Al rum? A saber. Tampoco le importaba lo más mínimo.

			—¿Un poco más, capitán? —preguntó a Belloch.

			—No, gracias. Esta noche prefiero tener todos los sentidos alerta.

			«Pues qué bien», pensó César, rezando para que todo saliera bien. Como le enseñaba el ejemplo de Rodrigo, aquel hombre no llevaba bien las traiciones.

			—¿Y eso, capitán Moya? —preguntó Matamoros, que también empezaba a estar borracho. Qué hombre repugnante. Todavía tenía la barbilla manchada de salsa del estofado. Entre eso, los pocos dientes y la cabeza casi calva, parecía un duende maléfico. Lo único que lamentaba César era no poder acabar con él antes de irse.

			Belloch sonrió.

			—Porque hay una pregunta que quiero hacer a algunos de los presentes, señor barón. A vos no, pero sí a otros. —Miró alrededor, al resto—. Tengo preguntas para vuestras señorías. Sobre todo para Vasconcellos. Y, de las respuestas que me deis, van a depender muchas, muchísimas cosas. —Sonrió, de un modo enigmático—. Todo, en realidad.

			—Quizá ya vaya siendo hora de empezar con la ronda —sugirió Mendoza.

			—Quizá —convino Belloch. Miró a Matamoros—. ¿Qué opináis, señor barón?

			—Por mí… —El viejo hipó—. Y si está relacionado con alguna picardía mejor. Me gusta esa clase de juegos.

			—¿En serio se os izaba la bandera con una mujer tan joven? —le preguntó Bermúdez, estudiándole con curiosidad.

			—Ah, claro que sí. Y eso que mi esposa no ponía mucho de su parte, como hubiese sido su obligación. Pero yo siempre he sido muy hombre, me gustan las mujeres. ¡Y cuanto más jóvenes, mejor!

			—Por favor… —murmuró el doctor Trujillo, que empezaba a estar borracho, pero no sordo. Al darse cuenta de que había hablado en voz alta, se ruborizó—. Perdón. Disculpen.

			—No hay nada que disculpar, don Lope —le dijo Belloch—. A mí también me disgusta esa clase de comentarios.

			—¿Por qué? —Matamoros les miró sorprendido—. Las mujeres solo sirven para una cosa: darnos placer e hijos. ¡Placer e hijos! ¿Para qué sirve una vieja? ¡Por favor! ¡Qué asco me dan las viejas! —Aquello casi fue un grito, y lo reforzó con un gesto de intensa repugnancia, una mueca espantosa en su rostro de viejo—. En cuanto llegue a tierra me buscaré una buena moza, de no más de trece años. Si puede ser menos, mejor. Doce estaría bien. No hablo de casarme, no. Para eso, tendré que dejar algún tiempo de duelo, es lo decente. Pero siempre hay muertos de hambre por ahí dispuestos a vender la honra de sus hijas y yo soy un macho español. No puedo estar sin una buena hembra calentando mi cama.

			—Sin una niña —dijo César—. Es muy distinto.

			Matamoros rio. Seguramente estaba disfrutando del hecho de que sabía que no podría impedirlo.

			—No seguirá siendo niña mucho tiempo. —Otra risita odiosa—. Y me acordaré de vos en el momento adecuado, Vasconcellos.

			«Hideputa», pensó, y a punto estuvo de decirlo en voz alta y mandar al traste su plan, solo por el placer de darle otra paliza. Pero no tuvo opción de hacerlo.

			—Yo creo en el amor —dijo Belloch de pronto, con un aire extraño, entre soñador y peligroso—. Creo que es un sentimiento que no conoce límites, que puede surgir a cualquier edad y en cualquier entorno. Diez años de diferencia, veinte, treinta si me apuráis, en ciertas etapas de la vida… No son nada, frente a la mayor fuerza que conoce el ser humano, esa que nos arrastra y nos domina de verdad, como no puede hacerlo ningún gobierno, timón o cadena. ¡Ah, el amor! —exclamó con un suspiro—. Llega como un visitante sigiloso, nos inflama en un segundo y se queda con nosotros ya para siempre.

			—Sois un sentimental, capitán Moya —dijo Bermúdez, mirándole con auténtica simpatía—. Vuestra esposa e hijos son afortunados.

			La expresión de Belloch se llenó de dolor.

			—Sí. Mi esposa, mi hija… Es cierto. Ellas me hicieron conocer esa gran fuerza que es el amor. —Inclinó la cabeza a un lado—. Pero también creo que las bajezas de la carne, unidas al poder del dinero, provocan situaciones infames. Repugnantes por completo. Como la vuestra, Matamoros.

			—¿Repugnante? —repitió Matamoros, atónito—. ¿Infames? Pero… ¿Acaso me estáis insultando, capitán Moya?

			—Creo que no. Para ser exactos, os insultaría de estar diciendo algo que no fuera cierto. Pero, en vuestro caso, lamentablemente lo es. ¿Cuántos años tenéis? ¿Setenta? Y vuestra esposa, esa pobre niña, apenas contaba los catorce.

			—¡Tenía los suficientes! ¡Os recuerdo que me casó la Santa Madre Iglesia!

			Belloch hizo una mueca.

			—Dejemos el tema de la Iglesia, ya me ocuparé de eso. Pero, os reconozco que es una pena todo lo que ocurrió. La pregunta, en este caso, hubiese debido hacérsela a ella. A la niña Rosa.

			—¿Qué pregunta?

			Belloch le miró con amabilidad.

			—¿Por qué debería dejaros vivir?

			Matamoros parpadeó. Los demás empezaron a perder el ánimo festivo, al intuir que algo pasaba. César se puso en pie. Estaba claro que Belloch iba a desenmascararse en cualquier momento. Había llegado el momento de salir, bloquear puerta y echarse al mar, a la aventura.

			—Creo que, si nos vamos a tratar temas serios, deberíamos cambiar de bebida. Iré por ese orujo que…

			—Siéntate, Vasconcellos —ordenó Belloch. César hizo una mueca—. No vas a ninguna parte.

			—Pero, capitán, el… —La mirada que le lanzó fue suficiente. A nadie le importaba un ardite ese orujo inexistente. O se decidía a dejar los disimulos y sacaba la espada, o tomaba asiento. Otro plan que se iba al traste. Obedeció.

			Los otros seguían guardando silencio, atentos.

			—Creo… creo que no os entiendo, capitán Moya —dijo entonces Matamoros, al darse cuenta de que Belloch esperaba de verdad una respuesta—. Y si es una broma, no tiene maldita la gracia.

			—No es una broma. Y claro que me entendéis. Es una pregunta sencilla. ¿Qué puede salvaros la vida? Sois un hombre muy rico, pero os detesto demasiado como para transigir en convertir vuestra supervivencia en un negocio entre caballeros. —Miró a un lado, arriba, como valorando algo—. No reducimos velocidad. Al contrario.

			—Cierto. Tardan en arriar el trapo —masculló Mendoza. Frunció el ceño a César—. ¿Tú te ocupaste del timonel, Vasconcellos?

			—¡Por supuesto! —Esperaba haber sonado convincente. De todos modos, se le ocurrió añadir—. ¿Y Padilla? ¿Dónde se ha metido?

			—Se estaba ocupando de otros detalles. —Buscando al compañero de Ortega, claro—. Le deben estar llevando su tiempo.

			—Eso parece. —César carraspeó—. De todos modos, aprovechando la ocasión, me gustaría… sugerir en buena armonía que todos deberíamos… replantearnos el asunto.

			Discretamente, sacó la pistola del cinturón y apuntó hacia Belloch por debajo de la mesa. El acto de un hombre desesperado, lo sabía, pero no se le ocurrían más alternativas. Mendoza debió darse cuenta, porque le miró con repentino respeto, aunque le hizo un gesto negativo. Bueno, pues le daba lo mismo. Estaba claro que allí cada cual hacía las cosas a su modo, y él tenía intenciones de sobrevivir a todas las preguntas posibles.

			—Tú estás tonto. — Mendoza hizo ademán de levantarse pero se detuvo al ver el gesto de César, que pasó a apuntarle a él.

			—Ni se te ocurra. No te muevas.

			—¿En serio vas venirme con amenazas a estas alturas de nuestro romance, Vasconcellos? —Mendoza apoyó ambas manos en la mesa, con un golpe rotundo, y pareció apoyarse en ellas para ponerse en pie, demostrando que no le tenía ningún miedo. Maldito loco—. Tú mismo te estás echando tierra encima. Te han encomendado la misión de matar al idiota de Ruy. ¿Por qué no aprovechas la oportunidad y, simplemente, dejas que lo hagamos nosotros por ti? Eso, por no hablar de que cualquier hombre debería estar contento de eliminar al que fue prometido de su esposa. A saber a qué jugaron, en su momento.

			—No digas majaderías —replicó, aunque sí era cierto que sentía celos. Eran absurdos y se referían a todo lo que había visto o vivido Mariana antes de conocerle a él. Tenía la impresión de haberse perdido una parte básica en su propia vida—. Y vuelve a sentarte, porque tú estarás muy dispuesto a todo, pero yo también.

			—Vale. —En vez de sentarse, se cruzó de brazos—. ¿Y qué pretendes, dime? ¿Cuál es tu plan?

			—Buena pregunta. —César hizo una mueca—. No estoy seguro. He cambiado de plan varias veces en lo que va de noche.

			—Genial. Y eso que prácticamente acabamos de cenar. Para el amanecer ni te acordarás de cuál fue el primero y empezarás a repetirte.

			—Te he dicho que te sientes, joder. Solo quiero que reflexionemos todos sobre la situación. —Se volvió hacia Belloch—. Os lo pido por favor, capitán. Antes de llegar a Tortuga, haced que este barco se detenga en cualquier puerto, incluso en cualquier bahía, da igual. Apenas notareis la demora. Solo será el tiempo necesario para que los pasajeros puedan bajar a tierra. Luego, podéis continuar viaje y solucionar vuestras rencillas. Yo no me opondré. No haré nada contra vos.

			—¿Qué? —preguntó Matamoros—. ¿Tortuga?

			—Silencio —ordenó Belloch.

			Matamoros calló la boca, pero intercambió una mirada asustada con Bermúdez. Trujillo ni se enteró. Estaba recostado en su silla con los párpados cerrados y la boca abierta. Si no se había dormido, no tardaría en hacerlo.

			Belloch se lo pensó un momento. No debió llegar a ninguna conclusión que le agradase, porque bufó.

			—Es extraño lo complicado que podemos llegar a hacerlo todo. ¿A qué viene esto, Vasconcellos? ¿No tenías mucho que ganar, simplemente situándote a mi lado y permaneciendo en silencio?

			—Sí, pero…

			—No quiero enfadarme, de verdad que no. Hasta puedo entenderte, en parte. Quieres agradar a tu esposa. Ya te digo que yo también sé lo que es eso. Estuve casado, amé a una mujer y mi mayor alegría en aquellos momentos era verla feliz. Pero hay que saber cuándo no se está en disposición de conseguirlo, sin más. En mi caso, no pude lograrlo. No fui capaz de luchar contra el destino. Y esto, ahora, no lo está al tuyo. —César sintió una profunda amargura, quizá contagiado por la que destilaba aquel hombre. Belloch tenía razón. No iba a conseguirlo—. Sé lo que sientes ahora mismo, Vasconcellos. Todavía estás confuso y te queda algo de esperanza, porque no has comprendido del todo el alcance de tu situación. Por eso voy a ser comprensivo: deja esa pistola sobre la mesa, con mucho cuidado, y olvidaremos que alguna vez me apuntaste con ella.

			—¡Por todos…! —exclamó Bermúdez, moviendo bruscamente la silla hacia atrás al darse por fin cuenta de lo que estaba pasando.

			—Será mejor que nos vayamos —sugirió Matamoros, empezando a levantarse.

			—Silencio —ordenó Belloch—. De aquí no se mueve nadie. —Quizá eran las palabras de un conjuro, porque surtieron el mismo efecto. Matamoros volvió a sentarse, lentamente, y Bermúdez se quedó muy quieto. Belloch miró muy serio a todos los presentes. Luego, se volvió hacia él—. Vasconcellos, decídete. Aunque a ti no te corra prisa, no tenemos toda la noche.

			César arqueó las cejas.

			—No lo entendéis, capitán. —¿Sería capaz de explicarlo? Ojalá. De eso dependía su vida y la de Mariana—. A esta distancia no puedo fallar. De disparar, no fallaría, os lo aseguro. Y, con vos muerto, seguro que vuestro bando se reúne alrededor de Ruy España, algo que nos convendría a Mariana y a mí. Ese es el mensaje que intentaba transmitiros con esta escena, capitán. Sabéis quién soy. Sabéis a qué he venido y que no puedo cumplir con la misión encomendada. Me resulta imposible, no por vos, sino por ella.

			Belloch asintió.

			—Te refieres a que Mariana jamás te perdonaría que matases a Rodrigo de Mena.

			—Exacto. Por lo tanto, tampoco puedo volver. Estoy quemando mis naves. —Sacó la pistola de debajo de la mesa y la depositó junto a la damajuana, con mucho cuidado—. Acepto vuestra propuesta.

			—¿Qué propuesta? —preguntó Mendoza, repentinamente alerta.

			—Nada que te incumba —dijo Belloch. Miró a César pensativo y empezó a llenar su pipa—. Bien. Vasconcellos, visto lo visto, añade el resto de las armas. Vamos. —César lo hizo. Se quitó el cinturón con la espada y la vizcaína y lo depositó sobre la mesa. Solo se quedó la daga de la bota. Belloch agitó la cabeza y se echó a reír—. No me extraña que Mariana y tú seáis una pareja feliz. Mira que os gusta el teatro a ambos. Pero eres un hombre valiente, esto que has hecho confirma mis…

			De pronto, se oyeron gritos, y movimiento de pasos por los pasillos y la cubierta de la nave. Carreras.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Matamoros, alarmado—. ¿Qué diantre pasa?

			—Nada —respondió Belloch, cortante.

			—¿Cómo que nada? —Se levantó, lo bastante molesto ya como para no hacer caso a nada ni nadie, ni siquiera de un posible sentido común—. ¡Basta ya de todo esto, capitán Moya! ¡Creo que os habéis olvidado de con quién estáis hablando! ¡Soy el barón de Urquiza, no un miserable a vuestro servicio! ¡Exijo inmediatamente una explicación u os aseguro que no volveréis a gobernar más nave que los botes de remos que llevéis vos personalmente!

			—Oh, por supuesto, por supuesto, señor barón —replicó, cortés, Belloch—. En vuestro caso concreto, será un auténtico placer. Dádsela, señor Mendoza.

			Mendoza, que estaba sentado al lado de Matamoros, no se hizo de rogar. De pronto, tenía un puñal en la mano, estaba en pie y se lo había clavado en el cuello, con tanta fuerza que lo incrustó hasta la empuñadura. Todo en un movimiento tan rápido que ni Matamoros ni nadie tuvo tiempo ni de pestañear.

			Al retirar el cuchillo, liberó un surtidor escarlata que salpicó la mesa y a todos los que se encontraban cerca.

			Matamoros abrió los ojos de par en par. Intentó taponarse la herida con las dos manos, pero hubiese sido una tarea imposible, porque la sangre salía a borbotones. Poco a poco, se fue inclinando hacia delante, hasta desplomarse sobre la mesa. Bermúdez, que había estado sentado al otro lado, echó hacia atrás la silla y se levantó espantado, para evitar todo contacto.

			Justo en ese momento, el tañido fúnebre de una campana que parecía existir únicamente para infundir terror, rompió el silencio de la noche. Resonó tres veces más, mientras Matamoros se convulsionaba y moría, sobre un charco de sangre que no dejaba de crecer y extenderse en todas direcciones.

			—Eso es por la niña Rosa, cerdo —dijo entonces Belloch, y encendió su pipa con un gesto de satisfacción. Como si se hubiese librado de un gran peso o conseguido alguna victoria.

			Cuando fue capaz de reaccionar, Bermúdez lanzó un alarido. Quizá se planteó salir corriendo, pero la mirada del capitán le dejó paralizado, clavado en el suelo. César también se limitó a esperar acontecimientos, con la sensación de que ya no controlaba nada. De que podía ocurrir cualquier cosa en cualquier momento.

			Así era la vida a ese lado de la línea.

			De pronto, como si el mundo hubiese decidido confirmar semejante pensamiento, el barco entero se agitó y empezó a inclinarse hacia babor. Las copas se movieron por la mesa, algunas dibujando la forma de sus siluetas sobre la sangre de Matamoros, que cambió la dirección de su goteo. El cadáver también empezó a resbalar, lentamente, pero Mendoza tiró de él antes de que le cayese encima, y lo arrojó al suelo.

			La damajuana hubiera seguido el mismo camino, de no retenerla Bermúdez. César hizo lo propio con su cinturón de armas, que seguía sobre la mesa, frente a él; lo sujetó de un modo instintivo y ya no lo soltó, aunque tomó buena nota de la advertencia que le mandaron los ojos de Belloch.

			Su pistola, sin embargo, empezó a deslizarse hacia la cabecera, con un ronroneo de madera y metal. Todos la fueron mirando a medida que pasaba frente a ellos. Ni siquiera la pegajosa cubierta de sangre pudo detenerla, aunque sí terminó con todo sonido. No iba rápido, pero nadie se atrevió a cogerla hasta que llegó a Belloch.

			Él, sí; la cazó al vuelo y comprobó su estado.

			—Hay muchas preguntas que responder esta noche —dijo, y abrió la boca para continuar, aunque calló cuando, de pronto, su silla empezó a deslizarse hacia atrás, porque el suelo seguía y seguía inclinándose. Rápidamente, se puso en pie, contrariado—. Pero me parece que tendrán que esperar.

			—¿Qué cojones ocurre? —preguntó Mendoza, levantándose también.

			—No sé. —Belloch se sujetó la pistola en el cinturón.

			Justo entonces el barco se encabritó como un caballo ante una serpiente, y todo lo que no estaba bien sujeto fue lanzado contra la pared contraria, César incluido.

			Durante varios minutos, todo fue puro caos, imágenes inconexas que se entremezclaban. Chocó con brazos y piernas que aparecían por todas partes, con cuerpos que rodaban de un lado a otro; incluso con el cadáver de Matamoros, que daba unos botes que encajaban con la imagen de genio maléfico que había sido en vida. Vio pasar el rostro asustado de Bermúdez, el colérico de Mendoza…

			«¿Vamos a volcar?», se preguntó, atónito. Esa impresión daba, porque el barco seguía inclinándose más y más, ya estaba prácticamente sobre un lateral, con un crujir espantoso de madera torturada. Bermúdez pasó otra vez por su lado, chillando y atrapado en un giro sin control. César le enganchó y le ayudó a agarrarse al trinchante, que estaba clavado a esa pared y era el único apoyo con el que podían contar. El doctor Trujillo no había despertado y posiblemente no lo haría ni aunque la nave se fuera a pique.

			Tenía que ir al camarote, tenía que sacar de allí a Mariana. Todavía podían coger el bote. Y, de no poder hacerlo, al menos podrían irse abrazados el fondo del maldito mar Caribe.

			César intentó llegar a la puerta. Empezó a trepar sobre el suelo inclinado, pero Belloch le empujó, quizá sin siquiera verle, y volvió a caer hacia atrás. El capitán parecía buscar algo, con auténtica desesperación. Se arrastró hasta una nubecilla de humo. ¿Qué diantre era aquello? ¿Su pipa? Sí, exacto.

			Belloch se lanzó a por ella, pero no le dio tiempo a llegar. Justo había extendido la mano en su dirección, cuando la nave consiguió reponerse, por el sistema de salir rebotada para el otro lado. Todos volvieron a rodar locamente.

			Por suerte, cuando aquello terminó, el Virgen de la Ola volvía a estar perfectamente horizontal. O todo lo horizontal que permitía en cada momento el fuerte oleaje.

			A Belloch no parecía importarle mucho la situación del barco. Buscó de nuevo, hasta localizar su pipa y cuando la recogió, la protegió en un puño contra su pecho. Solo entonces, se relajó por fin. Inspiró profundamente.

			—Parece que esta mierda ha parado —susurró Mendoza, mirando a todas partes como si temiese volver a salir despedido en cualquier momento.

			—Deberíamos subir —dijo César.

			—¡No! —Belloch negó también con la cabeza—. Aún tenemos tiempo, no nos han abordado.

			—¿Abordarnos? —preguntó Bermúdez, pálido.

			—Así es, amigo mío. Es fácil de saber, por el sonido de la campana. Nos quedan unos minutos. Y, antes de subir, quiero comentar algo. —Cogió una silla, la puso en pie en su lugar a la cabecera de la mesa, y se acomodó en ella—. Sentaos. Todos. Vasconcellos, haz el favor de servirnos un buen trago. Creo que nos lo hemos ganado.

			—En seguida, capitán. —La damajuana había terminado rodando hasta un rincón. Estaba abierta y parte del contenido se había derramado por todas partes, pero al menos no se había roto. La recogió y buscó copas nuevas en uno de los compartimentos del trinchante. Al pie, Trujillo seguía tirado en el suelo, completamente dormido. En esos momentos, no pudo por menos que considerarle muy afortunado.

			Volvió a la mesa y sirvió brandy para todos. Le pidieron dos rondas seguidas. Mientras se recuperaban, Belloch les estudió uno a uno.

			—Quiero solucionar esto aquí porque prefiero evitar problemas en cubierta. Y dadas las circunstancias, me daré prisa. —Nadie dijo nada, aunque le miraron un poco a la expectativa—. La cuestión es qué merecen algunos de los presentes. Empecé por Matamoros, pero no era el único. Vicente Padilla, iba a ser el siguiente, tengo que ajustar algunas cuentas con él, pero como no ha regresado aún tendrá que esperar. Hablemos, pues, de Hilario Mendoza. —Se volvió hacia él—. Admito que tú no me has traicionado.

			—¿Yo? ¿Cuándo? ¡Joder, llevaba dos años en una prisión española! Bastante he tenido con recuperarme.

			—Cierto, pero nos conocemos, Mendoza. Si no lo has hecho es porque todavía no has tenido oportunidad. No esperes que muestre agradecimiento. Tendrás que tratar el asunto con Vasconcellos. Yo me limitaré a nombrar intendente del Papa Muerto a aquel de vosotros dos que salga con vida de esta habitación. Más aún, no tardará en ser su capitán porque acordaré un matelotage con él y será mi heredero. Se lo quedará todo. —Sonrió—. Sobra decir que el otro debe morir.

			—Qué absurdo —empezó César, enojado. ¿A qué venía ofrecerle el acuerdo, si luego pretendía que luchase a muerte por el honor de lograrlo?—. Si es por eso, yo no quiero...

			Mendoza volvió a sacar su daga del cinturón, la movió en el aire y, sin más trámites, saltó por encima de la mesa en su dirección. César apenas tuvo tiempo para alzar las manos y sujetarle, pero el impulso de Mendoza le empujó brutalmente, desequilibró su silla y la hizo pivotar sobre las patas traseras. César se vio cayendo hacia atrás, con aquel loco homicida encima.

			Forcejeó como pudo para mantener el cuchillo lejos de su cuello y, más por suerte que por otra cosa, logró lanzarle a un lado. Él rodó para el otro, por debajo de la mesa, salió por entre Bermúdez y Belloch y, ya con margen, se concedió el tiempo necesario para coger el puñal que llevaba siempre en la bota.

			Para su sorpresa, no lo tenía.

			«¡Joder!», pensó. ¿Qué había pasado? Era imposible que lo hubiese perdido. Aunque, con el zarandeo del barco… Miró a su alrededor. Las primeras copas de la noche estaban tiradas por el suelo, pero no vio su daga por ningún lado. Se movió rápidamente, por debajo de la mesa, aprovechando para mantenerse lejos de Mendoza y para buscar. Nada, no lo veía.

			Maldita suerte… ¿Cómo podía haber pasado? Había vivido situaciones peores, una vez incluso le habían colgado cabeza abajo, y nunca, jamás, se había salido aquella daga de su bota. No entendía cómo podía haberle ocurrido algo así.

			Entonces, el recuerdo de Mariana arrodillada a sus pies cruzó su mente como un fogonazo. No podía ser, no podía ser, pero a la vez quedó convencido de inmediato: ¡había sido ella! Esa era la única explicación de semejante escena, aquel despliegue repentino de pasión.

			No le dio tiempo a maldecirla convenientemente.

			—¡Sal de tu madriguera de una vez, hideputa! —gritó Mendoza—. ¡Cojones ya! ¡No hay forma de pelear así!

			—Yo lo dejaría estar —masculló César. Mendoza lanzó dos cortes que consiguió esquivar, pero a costa de retroceder, con lo que tuvo que salir de su escondite. Mendoza dio otro salto por encima y César se vio acorralado contra una esquina.

			—Pues quédate quieto de una puñetera vez. Verás qué rápido se acaba todo. Estarás felizmente muerto en un segundo.

			—Preferiría buscar alguna alternativa. Estoy seguro de que lo entiendes. —Esquivó a un lado—. ¡Vamos, Mendoza, te dejaré el puesto para ti! ¡Admito que eres más simpático! —Esquivó al otro—. ¡E incomparablemente más guapo!

			—Pero ¿quieres callarte de una puta vez? Hablas demasiado.

			—Me lo dicen mucho últimamente. El caso es que no lo puedo evitar. Debe ser el aire de este Nuevo Mundo. —Se lanzó a un lado, resbalando muy pegado al suelo para evitar estar al alcance de su cuchillo, se incorporó y cogió una silla, con la que logró bloquear el siguiente ataque. La mano armada de Mendoza se metió entre las maderas: rápidamente, César giró el mueble, dio un fuerte tirón y logró desarmarlo. Más libre, y aprovechando la posición, le dio una fuerte patada en el estómago—. Me convierte en un hombre dicharachero.

			Mendoza jadeó. Cuando cayó de rodillas, César alzó la silla y la rompió sobre su cabeza. El viejo pirata acusó el golpe con un quejido y se desplomó de bruces en el suelo, donde quedó inconsciente.

			Se hizo un extraño silencio que, en realidad, no era tal, porque la campana seguía sonando, y mucho más cerca.

			—Mátale —ordenó Belloch—. Mátale o, cuando despierte, te matará él a ti.

			—No. —Sudando, César fue a la mesa, cogió la damajuana y dio un buen trago a morro—. Solucionaré ese problema cuando surja. Si surge.

			Belloch frunció el ceño.

			—Está bien. Fuera. ¡Vamos! —No tuvo que repetirlo. Bermúdez, el único que quedaba en condiciones de responder, salió corriendo. Belloch caminó hasta el cuchillo de Mendoza y lo recogió—. No me retes, Vasconcellos, y menos en público. Nunca vuelvas a hacerlo.

			—No era mi intención —respondió, y tenía intención de callar la boca, para variar, pero estaba demasiado enfadado—. Hace unos días, me advertisteis de que no os volviese a meter en asuntos ajenos. Bien. Yo os digo ahora que no me volváis a involucrar en peleas que no quiero librar.

			Belloch le miró divertido.

			—Eres un idiota. Pero un idiota valiente, a fe mía. No te preocupes. Tenemos un matelotage, aunque todavía no lo hayamos firmado.

			Dio un golpecito a Mendoza con la punta del pie, pero el pirata no reaccionó, así que Belloch se agachó y lo movió para ponerlo de espaldas al suelo. Tenía su puñal en la mano. César pensó que lo guardaría, que se lo entregaría a él para quitarlo de en medio o hasta cabía la posibilidad de que lo empuñase para atacarle, enojado por su desafío. Pero no. Se lo clavó en el corazón a Mendoza, con todas sus fuerzas.

			El cuerpo tembló, mientras moría sin llegar a despertar.

			—¿Por qué… por qué diantre habéis hecho eso? —preguntó César, con desagrado—. ¿No estás harto de tanta muerte?

			Belloch arqueó una ceja.

			—Claro que sí. ¿Qué clase de hombre crees que soy? Estoy más harto de muertes y traiciones de lo que te imaginas. Pero, a lo largo de mi vida, he aprendido que, si quieres plantar un huerto y que salga algo en condiciones, antes tienes que hacer limpieza y preparar la tierra. Por eso, siempre que puedo, elimino las zarzas, la basura que jamás va a aportar nada bueno al mundo. Ni Padilla ni Mendoza deben llegar a Tortuga. Bastantes problemas tenemos allí ya, como para cargar con semejante par de rufianes. No pararían de conspirar para hacerse con el poder. Así que me quedo tu pistola. En cuanto vea a Padilla le voy a reventar la cabeza. Es por el bien del mundo.

			César suspiró. En lo de las zarzas tenía razón. Desde luego, él se sentía agradecido de que alguien tuviera el valor de arrancar de raíz las malas hierbas que eran Mendoza y Padilla. Aunque todavía quedaba el matar a ese último, que seguro que resultaba más difícil de eliminar que su compañero.

			—Supongo que estoy demasiado condicionado por mi lado civilizado —dijo, con una mueca—. Ese que dicta que la gente debería intentar evitar matarse unos a otros en el comedor.

			Belloch lanzó una carcajada.

			—Me caes bien, Vasconcellos, de verdad. Por eso, hasta estoy dispuesto a hacer otro pacto contigo. Uno secreto.

			—Me da miedo preguntar a qué os referís.

			—No te preocupes, creo que te gustará. Implicaría perdonar a Ruy España.

			César se lo quedó mirando. Eso sí que no se lo hubiese esperado nunca. ¿Qué querría para renunciar tan tranquilamente a vengar una traición, siendo algo que odiaba de un modo tan profundo?

			—Estoy deseando escuchar vuestro plan.

			—Ja. —Le miró con simpatía—. Muchacho, ¿dónde tienes la cabeza? Te recuerdo que parte de tu misión es matarle.

			—Ya, bueno. Eso es cosa mía.

			—Idiota… No sé si eres el más tonto o el más valiente. Creo que tú también piensas con la polla. Si se lo permites, esa mujer va a ser tu ruina. Y mira que la aprecio, pero es que estás en una situación imposible. —Como César no replicó, Belloch se encogió de hombros—. En realidad, mi plan pasa porque tú consigas elaborar un plan.

			—¿A qué os referís?

			—A que no puedo dejar vivo a Ruy. Sería una muestra de debilidad que no me puedo permitir. Ni quiero. No soporto la deslealtad. Odio profundamente a los traidores, creo que no necesito dar más pruebas de ello.

			—No, por favor.

			El capitán pirata sonrió.

			—No te preocupes, me contendré de ofrecerte otras muestras. Así pues, esto te digo: si consigues elaborar una idea por la que Ruy siga vivo, pero solo tú, él y yo lo sepamos, lo permitiré. Siempre que a mí me interese que siga vivo, por supuesto.

			—Mucho pedís.

			—Eres un chico ingenioso. —La nave se estremeció. Ya no había más sensación de movimiento que el eterno oleaje. Se oyeron golpes, pasos, voces. La campana dejó de sonar. Les estaban abordando. Belloch también se dio cuenta, porque alzó la cabeza, como escuchando y se encaminó hacia la puerta—. Dale un par de vueltas al asunto, mientras tranquilizo las cosas en cubierta. Ven conmigo.
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			Fuera, la situación estaba controlada solo a medias. Como consecuencia de aquella maniobra temeraria y absurda, la mayor parte de la carga que había estado en cubierta, se veía dispersa por todas partes, en buena parte convertida en restos de toneles rotos, cajas destrozadas y sacos reventados. Además, la Virgen de la Ola había perdido buena parte de su aparejo, que se mantenía enredado entre vergas y palos y en parte caía al agua, como si fueran las redes de un pesquero.

			Pero eso no fue lo que atrajo su atención.

			Estaban borda contra borda con un galeón enorme, el más grande que César había visto nunca; también era muy negro y amedrentador, y llevaba una extraña bandera roja.

			—¡El Papa Muerto! —gritó alguien. La nave de Belloch, claro. De hecho, los hombres del Papa Muerto ya estaban abordando la Virgen de la Ola, tomando posiciones. Los marineros supervivientes habían sido obligados a arrodillarse en un rincón de cubierta. Vio a Felipe entre ellos. El muchacho miraba a los piratas completamente aterrado. «Maldita sea», pensó. Otro más del que preocuparse.

			Belloch avanzó hacia allí con paso firme. Hasta sus hombres le observaban amedrentados y se apresuraban a apartarse de su camino. Poco a poco, el vocerío de cubierta se fue apagando, hasta dar lugar a un silencio sobrecogedor.

			—¿Dónde está Padilla? —preguntó. Nadie supo responderle. Seguramente iba a seguir insistiendo, pero Ruy España apareció de pronto en la borda del Papa Muerto, saltó a la Virgen de la Ola y se dirigió directamente hacia él. Se detuvo a un par de pasos.

			—Capitán, bienvenido —dijo. Belloch asintió—. El Papa Muerto y la Virgen de la Ola son vuestras. —Desenvainó la espada. Belloch ni siquiera pestañeó, ni entonces ni cuando se la ofreció, en posición horizontal—. Os entrego el barco, mis armas y mi vida. Sé que cumpliréis vuestra palabra y que liberareis a Mariana.

			Belloch hizo una mueca.

			—Si te digo la verdad, ni en mis mejores sueños hubiera supuesto que iba a funcionar tan bien la idea de traerla. —Le estudió, pensativo—. ¿Tanto te sigue importando?

			De Mena hizo un gesto ambiguo.

			—Forma parte del recuerdo de un mundo mejor. Me gustaría que quedara así. —Buscó a su alrededor—. ¿Dónde está?

			—En su camarote. Traedla —ordenó. Dos individuos se dispusieron a cumplir la orden. Mientras, las pupilas de Belloch recorrieron la línea de hombres arrodillados. Acababan de incluir a Bermúdez—. Y al resto de pasajeros y tripulación. También hay un sacerdote, seguramente escondido como una rata. Buscadlo. —Según hablaba, le llevaron a las mujeres, doña Emilia y la señorita Petra—. Ah, nuestras deliciosas damas —dijo, aunque no parecía especialmente contento de verlas—. ¿Qué podemos hacer con vosotras?

			Las groserías que se escucharon fueron de lo más explícitas. Ellas se mantuvieron abrazadas, temblando de miedo.

			—¡Pero… pero capitán Moya! —dijo la señorita Petra, con ojos llorosos—. ¡No podéis ser un pirata!

			Belloch agitó la cabeza.

			—Me temo que no puedo negarlo, mi querida señorita Petra. —Sonrió—. Llamadme Belloch, Moya murió hace tiempo ya.

			—¡Válgame el Señor! —exclamó ella, santiguándose.

			—Me temo que habéis caído en manos del diablo. Y es una pena. Siempre habéis sido valiente, como cuando defendisteis a Mariana, aquel día. Eso lo admiro, de verdad, lo admiro mucho. Pero mi tripulación es un grupo de hombres libres, ¿lo entendéis? Surcan los mares imponiendo por la fuerza su propia ley. Hemos huido del yugo de unas leyes injustas y ya no nos ata ninguna moral absurda. Criaturas como vosotras… sois el precio que la vida debe pagar.

			La mujer le miró temblando.

			—Lo que decís es horrible, capitán.

			—Por supuesto que sí. Espantoso. Como tantas otras cosas de este mundo. —Señaló a Bermúdez y a doña Emilia—. A esos dos, llevadlos al Papa Muerto. Tratadlos bien. —Les miró, inquisitivo—. Porque vais a ser generosos a la hora de pagar vuestro rescate, ¿verdad?

			—¡Por supuesto! —exclamó Bermúdez—. ¡Pagaremos lo que digáis!

			—Eso pensaba. Estoy seguro de que llegaremos a un acuerdo. Llevadlos al barco. No, a esa no —añadió, refiriéndose a la señorita Petra, que había intentado ir con doña Emilia—. No creo que tenga medios, ni más familia que el padre Serafín. ¿No es cierto? —La mujer sollozó. Fue una buena manera de confirmarlo. Belloch la miró con una expresión absolutamente neutra—. Esa os la podéis quedar, tripulación.

			Los hombres estallaron en unos gritos de alegría que acallaron casi por completo los de pánico de la señorita Petra. La cogieron entre varios y se la llevaron a rastras hacia la oscuridad, como demonios arrastrando un alma al infierno.

			—Capitán… —empezó César.

			—Ni lo intentes —le advirtió Belloch, y estuvo a punto de obedecer, pero no pudo. Debía hacerlo, debía tratar de salvarla aunque intuyera que no iba a servir de nada. En aquella parte del mundo no había nadie más que fuese a interceder por la pobre señorita Petra.

			—Por favor, os lo ruego —suplicó, en un susurro, para que nadie más que Belloch pudiera escucharle—. Ella no tuvo la culpa.

			Belloch hizo una mueca.

			—Pero podía haberlo evitado, aunque solo fuera montando un escándalo en el momento en que cambiaron a esa niña de camarote. Creí que estábamos de acuerdo en que, quien permite una atrocidad sabiendo que está mal, es tan culpable como quien la hace. —Alzó una mano, al ver que César iba a seguir protestando—. De todos modos, no es por eso. En serio, no tengo mayor animadversión contra la señorita Petra, al contrario, me cae simpática. Pero, entiéndelo, los hombres tienen sus derechos. No les puedo negar todo. Y seguro que ambos sabemos que hay otras cosas que esta noche les vamos a negar.

			Le vio tan determinado que César supo que no le quedaba más remedio que claudicar. ¡Maldición! Se sintió desfallecer. No podía salvar a la señorita Petra, y sabía que Mariana la apreciaba mucho. Tenía que ocurrírsele algo para salvar a Rodrigo, al menos. Pero estaba claro que Bálquides Belloch era hombre de rencores tan firmes como sus simpatías. Algunos parecían alargarse en los años, como lo sucedido con los Alcántara, y…

			César parpadeó. Aquello le sugirió una idea que podía funcionar. Sí, ¿por qué no? Planes peores había tenido. Y, algunos, hasta habían salido adelante.

			Se acercó a Belloch y le habló en un susurro:

			—Capitán, debemos reunirnos a solas. Vos, De Mena y yo. —Trató de sonar —. Se me ha ocurrido algo.

			Belloch le miró con curiosidad, supuso de qué iba la cosa y asintió. Se volvió hacia uno de los piratas.

			—Buscad al sacerdote y encadenadlo en la sentina, ya me ocuparé de él. Y reunid al resto de los prisioneros en cubierta mientras soluciono unos asuntos. —Empezó a alejarse, pero recordó algo—. Ah, y traed a la chica de una maldita vez. La quiero aquí, con todos, sana y salva, cuanto antes.

			—Al momento, capitán. —El hombre saludó con la cabeza y trasmitió las órdenes al resto. Belloch se volvió hacia César.

			—Tú y tú. —Les señaló a él y a De Mena, como si la idea de la reunión hubiese sido suya—. Conmigo.

			Les condujo hasta el camarote del capitán, en el Virgen de la Ola. Las puertas del armario que había destrabado César para coger la brújula, seguían abiertas de par en par, y su contenido, un buen montón de papeles, estaba disperso por todas partes. Por suerte, Belloch no le dio mayor importancia.

			—Bien, aquí estamos —dijo, y les miró alternativamente—. Imagino que no necesito resaltar que, de lo que suceda en los próximos minutos, va a depender el destino de mucha gente. —No le respondieron, así que preguntó de un modo directo—: Vasconcellos, ¿qué has pensado?

			—Puede… —replicó, indeciso—. Me baso en la idea de que tenéis algo muy grave contra Alcántara. No me refiero a las pruebas de la conspiración, sino a algún odio anterior. Yo diría que es vuestro principal enemigo. Incluso me aventuraría a asegurar que, si abordasteis el galeón en el que iba esa información, fue porque pertenecía a ese hombre. Deseáis con todas vuestras fuerzas acabar con él.

			Belloch entrecerró los ojos.

			—Así es.

			—Pues, sin duda convendréis conmigo en que el mejor modo de lograrlo, es que esa información esté en Madrid cuanto antes. Debe llegar a la reina.

			—Es posible. —Asintió—. Pero ¿cómo asegurarme de que ocurra algo así?

			César señaló a De Mena con un gesto de la mano.

			—Rodrigo de Mena trabajó en tiempos para ella, tiene muchos contactos. Puede llevarla. ¿No es cierto?

			El antiguo prometido de Mariana le miró con curiosidad y algo más, un destello que surgió de pronto en sus pupilas. Quizá fuera esperanza.

			—Sí —dijo, con voz clara, más firme que en ningún otro momento—. Podría.

			—Estupendo. ¿Lo veis, capitán? Sería un viaje difícil y muy peligroso, pero también podría ser el modo de enmendar sus culpas con vos. —Los dos hombres se miraron, inexpresivos—. Mi idea es esta: De Mena se queda en el Virgen de la Ola, lo arregla con la ayuda de su tripulación original hasta que esté en condiciones de afrontar el viaje de vuelta y parten hacia España. Una vez allí, se pone en contacto con mi tío, le entrega una carta en la que voy a pedirle que le ofrezca toda la ayuda posible, y se dirige de inmediato a Madrid. Ya está. Misión cumplida. En pocas semanas, la reina estará al tanto de la confabulación.

			Belloch se cruzó de brazos y se acarició la barba, meditabundo.

			—No es mala idea, tengo que admitirlo —reconoció, al fin—. Pero, lamentablemente para vosotros, no es algo que no pensara yo ya, en su momento. Cuando me pediste los documentos, Ruy, hubiese podido dártelos, enviarte en esa misión y acabar con él por ese sistema. Sé que lo hubieses hecho, aunque solo fuera por recuperar tu posición en el mundo. Pero es algo que llevaría tiempo y grandes dosis de suerte. Al igual que entonces, prefiero usarlos para atraerle a una trampa. Porque espero matar muy pronto a Alcántara, señores. No necesito utilizar esa información de ese modo, ni esperar tanto tiempo.

			«Oh, no». César pensó rápidamente.

			—Pero, capitán, una cosa es matarle y otra desprestigiarle por completo. Si yo odiara a un hombre tanto como imagino que vos odiáis a ese, la propia muerte se me quedaría corta. Desearía que las generaciones futuras supiesen que fue condenado por traición, que su nombre fuese arrastrado por el fango y que sus herederos se vieran privados de todo, incluso de la honra. Tenéis que admitir que es una venganza mucho más completa.

			Los ojos de Belloch brillaron. César supo que, por fin, había acertado en su argumento.

			—Sí, es verdad. Tienes razón, me gusta la idea. Me gusta mucho. —Le miró con respeto—. Eres un hombre muy astuto, Vasconcellos. Sabía que lograrías plantearlo de tal modo que hasta yo encontrase deseable que las cosas fueran como deseas.

			César se encogió de hombros, quitándole importancia.

			—Supongo que es algo que he heredado de mi tío.

			—Ah, sí. —Sonrió—. El hombre de leyes, ¿no?

			—Eso es. Y un diablo, a la hora de salirse con la suya.

			—Es lógico, entonces. —Hizo una ligera pausa—. Pero, hay algo en tu propuesta que la vuelve imposible. —César se sobresaltó. ¿Qué podía ser? Creía haber analizado cada detalle… Esperó, a ver qué decía—. Lamentablemente, Ruy me traicionó. No puedo dejarle con vida. Sentaría un mal precedente.

			—No tendréis que hacerlo. Diremos que le he matado. —Movió una mano en el aire, abarcando el camarote—. Contaremos que hemos combatido aquí, porque me habéis puesto como requisito para poder entrar en vuestra alegre tripulación, el matar a Ruy España. Y yo lo he hecho, porque quería estar seguro de que podría reclamar a Mariana.

			Belloch pareció divertido. Se tiró de la barba.

			—Sí, podría funcionar.

			—Por supuesto que sí. Si vos, que sois quien desea tanto su muerte, lo aseguráis, lo creerán. Y si lo creen, ¿en qué se diferenciaría de la realidad? Sería la verdad, para ellos, al menos durante mucho tiempo. Posiblemente más del que vais a vivir.

			Belloch arqueó una ceja.

			—Eso sí que ha sido… tajante, amigo mío. Desde luego, no te andas con chiquitas a la hora de salirte con la tuya.

			—No creo que sea momento de mostrarse delicado —repuso, aunque temió haberse excedido, sobre todo porque lamentaba de verdad la enfermedad de aquel hombre. Carraspeó—. Me apena vuestra situación, lo sabéis, pero estoy tratando de salvarle la vida a don Rodrigo. Y lo que he dicho, es absolutamente cierto.

			—No lo niego. —Belloch se lo pensó un momento—. Sí, podría funcionar. Pero la gente sabe quién es Mariana. Si no se la ve muy afectada, no se lo van a creer. Y, si te digo la verdad, no la considero tan buena actriz como para ser capaz de simular algo así.

			César no pudo por menos que estar de acuerdo con él. Quizá, de haber podido prepararse... Pero dudaba de que pudieran contar con el tiempo suficiente como para hacerlo. Y si Mariana no se mostraba lo bastante destrozada por la muerte de su prometido, podían levantarse suspicacias.

			—Pues, si lo consideráis oportuno, no se lo contaremos —decidió. No quedaba otro remedio, no se le ocurría una mejor alternativa. Hasta que pudiese contarle la verdad, tendría afrontarlo lo mejor posible—. Eso sí, escribidme una nota, algo que ella sepa que es cosa de vuestra merced, explicando la situación —le pidió a De Mena—. Se la enseñaré en el momento adecuado, para que sepa que seguís con vida.

			—Así que vamos a repartirnos unas epístolas. —Belloch rio entre dientes—. Bien, señores, por mi parte no hay ningún problema: acepto la propuesta, si se cumple como se ha planteado.

			—Por mi parte, así será —afirmó César. De Mena se pasó una mano por la cabeza, como si encontrarse extraño seguir sintiéndola allí.

			—Por la mía también —murmuró.

			—Perfecto. —Belloch señaló hacia la mesa—. Entonces, caballeros, pasemos a formalizar el tema. Ahí está el tintero, en el primer cajón, y podéis usar cualquier papel que encontréis. —Miró a su alrededor, el caos que reinaba en el despacho—. Total, dudo que nadie eche de menos nada de este sitio.

			En los minutos siguientes, César y De Mena se dedicaron a escribir sus notas. A pesar de lo que hubiese esperado, no resultó ser una tarea fácil.

			Queridísimo tío:

			El hombre que os lleva esta carta es Rodrigo de Mena, el antiguo prometido de Mariana Sánchez de Orozco. Voy a pediros que, por favor, en nombre del amor que me profesáis, le ayudéis en cuanto os pida y sin dudarlo, sea cual sea vuestra opinión al respecto.

			No hagáis preguntas sobre su misión. Y si encontráis por casualidad las posibles respuestas y no os gustan, ignoradlas: quiero que le ayudéis; es más, quiero que le tratéis como si fuera yo mismo, sin posibilidad de interpretar esta carta en ningún otro sentido.

			AYUDADLE.

			Solo así podrán solucionarse muchas cosas que se torcieron desde el principio. Y perdonar otras, vos sabéis cuáles.

			Vuestro sobrino, que os quiere a pesar de todo,

			César.

			Se la entregó a De Mena, que la leyó y asintió. Él tardó un poco más en escribir la suya, pese a que también era muy breve.

			Querida Mariana:

			Nos hemos cruzado en la vida como nos hemos cruzado ahora, en el Nuevo Mundo, atrapados en la misma historia pero casi sin rozarnos, cada uno en sus propios asuntos. Supongo que ya es hora de reconocerlo: somos naves que llevan rumbos muy distintos.

			Ojalá hubiese resultado todo de otro modo, pero hay cosas que no pueden ser, por mucho que nos esforcemos. Como amar a quien no elige nuestro corazón.

			Como tener una jirafa.

			No te sientas culpable por todo lo ocurrido. Si hay un culpable, ese soy yo. No te quise como te merecías, y tuve que pagar las consecuencias.

			Yo vuelvo a España ahora, gracias a la ayuda de Vasconcellos. Iré en el Virgen de la Ola hasta Sevilla, donde me reuniré con su tío. Vamos a simular mi muerte, Belloch lo quiere así y yo lo entiendo. Es necesario para mantener el respeto de los hombres.

			Llevaré una información importante a la reina. No me puedo quejar. Con un poco de suerte, incluso tendré una oportunidad de limpiar mi buen nombre.

			No sé si volveremos a vernos, quién sabe, aunque lo dudo mucho. Para el caso de que no pueda ser, te mando todo mi cariño. Espero que seas muy feliz.

			Rodrigo.

			Belloch fue el último en leerlas y asintió, complacido.

			—Muy bien —dijo. Las agitó como un abanico, un par de veces—. Puede que tu plan funcione y todo, Vasconcellos.

			—Eso espero.

			—Solo queda una cosa más, Ruy. —Anotó algo en un lateral del papel de De Mena. Una dirección, de una calle—. Antes de volver al viejo continente, ve a Puerto Rico, a San Juan, y dirígete a esa dirección. Habla con doña Clara, la dueña de esa casa. Es… una antigua conocida. Dile que te he dicho que Eloísa descansará en paz muy pronto. Dile «duerme con su vestido verde», y ella te dará los documentos.

			—¿Eloísa?

			De Mena le miró sin comprender, pero Belloch zanjó el asunto con una mueca.

			—Creo que tú y yo no tenemos más que decirnos. —Le estudió con severidad—. Cumple esta última misión para mí y no quedaremos en paz, Ruy, pero al menos podremos seguir adelante, ambos. —Le tendió su carta para Cosme Heredia—. No quiero volver a verte, jamás. De ser así, te mataré. Lo digo en serio.

			De Mena asintió, mientras cogía el documento.

			—Sí, capitán. Lo sé. Siento de verdad…

			—No te atrevas a disculparte, cojones. —Las aletas de la nariz de Belloch temblaron ligeramente—. Cállate, Ruy. O juro que cambiaré de idea y te pegaré un tiro aquí mismo.

			Se produjo un silencio tenso. César miró a los dos hombres alternativamente. Demasiadas emociones, demasiados rencores flotando en el ambiente. Mejor no alargar más la entrevista.

			—¿Está todo dicho? —preguntó. Belloch asintió y también De Mena, un segundo después. Miró a este último—. Quédate aquí. Los marineros del Virgen de la Ola colaborarán, hablaré con uno de ellos, no habrá problema. —Titubeó, sin saber bien qué más decir. Rodrigo de Mena y él habían sido muy importantes el uno para el otro y sin embargo apenas habían estado juntos unos cuantos minutos y dudaba que volvieran a verse. Le hubiese gustado poder llegar a conocerle mejor. Era amigo de Mariana, alguien por quien ella sentía un gran aprecio. Le tendió la mano—. Espero que tengas mucha suerte.

			De Mena sonrió. Se la estrechó con fuerza.

			—Gracias. Por favor, cuida mucho de Mariana. Es una persona maravillosa.

			—Lo sé. Lo haré.

			—Te darás cuenta de que todo esto pasa por aceptar mi propuesta —le dijo Belloch, cuando salieron del despacho—. Serás mi sucesor.

			César no contestó, no quería hacerlo todavía, aunque ambos tenían claro que no le quedaban opciones. Tampoco era lo que más le preocupaba en ese momento. Solo imaginar la expresión de Mariana cuando le dijeran que había matado a Rodrigo, le helaba la sangre en las venas.

			Una vez en cubierta, pudieron comprobar que los piratas estaban reuniendo a todos los ocupantes del barco. Los iban alineando cerca de proa, con el resto.

			Ni rastro de Padilla, ni de Mariana.
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			El agua del mar Caribe estaba helada y sus olas tenían una fuerza inmensa. Pensar en la distancia que podía haber hasta el fondo, resultaba apabullante.

			Durante un tiempo infinito, Mariana dio vueltas y vueltas, contemplando la elegancia del movimiento de su falda, el ondular de su cabello, la línea de burbujas que dibujaba una espiral hacia la superficie… Ni siquiera la presión que aumentaba y aumentaba en su pecho conseguía captar su atención. Simplemente se dejaba mecer entre la luz y las sombras, y los sonidos húmedos de aquel mundo encantado.

			Algo se movió, muy cerca.

			Mariana volvió la cabeza, todavía perdida en su ensueño, y descubrió al hombre. Tenía los ojos muy abiertos, pero ella supo que no veía nada. Estaba muerto. De su frente abierta salía algo oscuro que formaba volutas hacia arriba. ¿Su alma? ¿Sus recuerdos? A saber.

			De pronto, el desconocido se convulsionó como un muñeco de tela. Algo le había atrapado por un hombro, una criatura gigantesca que se deslizaba por el agua con la gracia de un bailarín. Mariana solo la había visto en dibujo, pero la reconoció al momento.

			Un tiburón.

			No dio la impresión de querer devorar el cadáver, solo de tantear o quizá jugar con aquello tan extraño que se había encontrado en su camino, pero su presencia consiguió hacer reaccionar a Mariana. Con el susto, gritó, y el aire y el sonido salieron a borbotones de su boca, en un caos de ondas y burbujas que chocó de frente contra el morro del animal.

			El tiburón casi pareció sobresaltarse más que ella. Soltó al hombre y se alejó, aunque Mariana pudo ver que cerca había otros, rondando las naves. En cualquier caso, tenía problemas mucho más acuciantes. O se daba prisa, o no serían aquellas criaturas quienes la matasen.

			Con los pulmones a punto de reventar, se movió hacia los barcos que flotaban arriba, tan lejos que, durante un momento, llegó a creer de verdad que no iba a lograrlo. Mariana pateó y pateó, dio brazadas con todas sus fuerzas, mientras intentaba evitar respirar agua o perder el conocimiento. La presión en su pecho se había vuelto una losa insufrible, que convertía cada centímetro recorrido en un esfuerzo agotador. En los últimos, empezó a tragar agua salada. No pudo evitarlo.

			Salió a la superficie, tan ansiosa por una bocanada de aire, que no puso mucho cuidado y a punto estuvo de chocar con el aparejo destrozado, los restos de una de las vergas del palo mayor. Mariana comprobó que velas y tablas de jarcias se mantenían en un equilibrio precario sobre la borda, convertidas en un complejo amasijo de cuerdas, maderas y telas rotas.

			Y, también, en una especie de escala de vuelta al barco. Tenía que aprovecharla.

			Nadó hasta la zona que le pareció más asequible y trepó, aferrándose a cada asidero con uñas y dientes. Estaba agotada, pero era ágil, no tardó en encontrarse de vuelta en cubierta. Se dejó caer pesadamente hasta quedar tumbada en el suelo, jadeando. ¡Respirar era algo tan maravilloso! ¡Y qué poca importancia le había dado hasta entonces! ¡Oh, Señor, le dolía todo y se sentía tan, tan cansada…! Lo único que deseaba era cerrar los ojos y quedarse dormida durante horas.

			Pero no habían pasado ni medio minuto cuando oyó gritos de mujer. Parecían venir de proa. Eran unos alaridos espantosos. Mariana contuvo la respiración. ¿Qué ocurría? Casi daba la impresión de que… Recordó la escena con Padilla y se estremeció. Tenía mucho miedo y se sentía cansada y vulnerable, pero se dijo que, si encontraba César, podría ayudarla a salvar a quien fuese.

			¡Belloch, Belloch la ayudaría! Era un pirata, pero no podía ser tan distinto del capitán Moya que había conocido durante tanto tiempo. Le había visto reír, ser amable y preocuparse por otros, como con aquel triste asunto de la niña Rosa. Podría convencerle.

			Mariana se incorporó como pudo, justo a tiempo de esconderse en condiciones, al sentir que se acercaba un grupo de gente. Desde detrás de unas cajas destrozadas vio pasar varias figuras. Iban muy rápido, casi a la carrera, y dando voces. Comprendió que la tripulación del barco negro, el Papa Muerto, estaba recorriendo la Virgen de la Ola, sacando a todo el mundo a cubierta.

			Y se lo tomaban en serio. Dos individuos mal encarados arrastraban a un Álvarez inconsciente, y tres de sus soldados eran escoltados a empujones, maniatados y con evidentes marcas de golpes. Pobre gente. Qué sería de ellos.

			En cuanto se alejaron, se incorporó a medias y se movió sigilosamente por el barco, en pos de los lloros de mujer, que cada vez eran más débiles.

			Cerca ya del trinquete, avistó un grupo de hombres. A varios les tenía de espaldas, de hecho formaban un círculo casi perfecto, y estaban todos con los pantalones bajados. Hubiese resultado una escena completamente ridícula, por la visión de sus feos cuerpos expuestos de tal modo, de no ser porque, cuando se separaron un poco, pudo ver que había una mujer desnuda tirada en cubierta. Las ropas, destrozadas, no eran más que un montón de harapos a un lado.

			Uno de aquellos salvajes la estaba violando.

			Era la señorita Petra.

			—Vamos, muévete, cojones —dijo otro, y la pateó, no muy fuerte, pero sí de un modo despectivo. Ni ella reaccionó ni el otro detuvo sus embestidas. Los demás seguían riendo, charlaban o animaban al violador, mientras esperaban su turno.

			Mariana no se detuvo a pensar; de haberlo hecho seguramente hubiese temido las consecuencias de semejante locura. Pero, sin más, se lanzó hacia el frente, rompió el círculo por el sistema de empujar a un lado a los que se encontró en el camino y le lanzó una potente patada al violador, en toda la cara. No se contuvo, le dio con todas sus fuerzas. El hombre salió despedido hacia un lado y, a pesar de la bota, ella sintió que se había roto el pie.

			—Oh, Señor… —gimió, sujetándolo con las manos. Si le había matado, bien merecido lo tenía el muy cabrón. «No me importa, no me importa», se repitió, intentando conseguir que no le importase.

			Cuando el dolor pasó y pudo volver a centrar la mente, se dio cuenta de que estaba rodeada de un silencio absoluto. Los hombres la miraban sorprendidos, la mayoría desnudos de la cintura para abajo, sin importarles en absoluto estar mostrando sus vergas en distintos grados de excitación. Miraron al tipo inconsciente y empezaron a reír.

			—¡Eso te pasa por remolonear! —le dijo uno. Las risas aumentaron—. ¡Haber terminado antes!

			Mariana apretó los puños.

			—Bestias —dijo, mirándolos furiosa—. No sois más que bestias repugnantes. —Se volvió hacia la señorita Petra y comprobó su estado. Tenía los ojos entornados. Estaba casi muerta, si es que no lo estaba ya—. Sois unos malditos salvajes. ¡Marchaos de aquí ahora mismo!

			—¡Lárgate tú! —exclamó alguno, no supo quién—. ¡Esa mujer es nuestra!

			—¡Esta mujer no es de nadie! ¡Largo de aquí!

			Los hombres dejaron de reír. El ambiente se estaba llenando de tensión.

			—¿Qué pasa? ¿Te ofreces para ocupar su puesto, zorra? —preguntó uno dando un paso al frente. Tenía unas patillas enormes, y no era lo único grande de su anatomía. Y, tal como estaba, seguro que tenía en mente algo muy inmediato.

			—Déjala —dijo otro. Le sonaba su cara, había formado parte de la marinería del Virgen de la Ola—. Es la mujer de Vasconcellos.

			El de las patillas puso mala cara, pero retrocedió.

			—Está bien —gruñó, y escupió a un lado—. Quién sabe, quizá se canse de ti antes de lo que piensas.

			—No creo —repuso el falso marinero—. Se le ve contento y no veas qué gritos lanza cada noche. Con auténticas ganas.

			Más risas. Mariana sintió que hervía de pura rabia.

			—Os digo que la dejéis. ¡Vamos, fuera, largo de aquí! —Ninguno se movió. Solo reaccionaron cuando ella sacó la daga del cinturón. Entonces, retrocedieron un paso o dos, con cautela, pero dejando claro que no le permitirían llevarse a la señorita Petra, no fácilmente—. Apartaos. —Trató de incorporar a la señorita Petra con el brazo libre—. Me la llevo.

			—Ni lo sueñes —dijo el mismo hombre que la había defendido—. Eso es imposible. Pertenece a la tripulación.

			—¡Es una persona! ¡No pertenece a nadie!

			No le dio tiempo a más. Dos o tres hombres, no pudo estar segura, la sujetaron a la vez y empezaron a forcejear. Mariana gritó. Se giró y largó una patada que golpeó a uno mientras mordía con todas sus ganas a otro. Gracias a eso se liberó en parte, aunque no le sirvió de mucho.

			Cayó al suelo y se arrastró como pudo, pero volvieron a agarrarla. La tumbaron sobre su espalda. Uno de los hombres le lanzó una bofetada del revés tan fuerte que estuvo a punto de perder el conocimiento.

			—Te vas a enterar, puta —dijo alguien. Manos, manos, manos. Por segunda vez en la noche, le rasgaron la camisa y le subieron la falda. Un hombre se colocó entre sus piernas. Era el primero que había hecho amago de atacarla, el de las patillas. Mariana trató de patalear enloquecida—. Veremos si Vasconcellos te sigue queriendo en su catre, después de que te demos un buen repaso.

			Pensó que sí, que definitivamente se había metido en un problema del que no iba a poder salir, pero de pronto las manos disminuyeron, notó empujones, y alguien la sujetó y la levantó por la fuerza para apartarla de allí.

			Era César.

			—¡Fuera! —ordenó a los piratas, que retrocedieron a regañadientes. A ella la zarandeó y, cuando estuvo seguro de que había pasado el conato de violencia, la empujó a un lado, para poder mirarla también hecho una furia—. ¿Qué cojones pasa aquí?

			—¡Intentó llevarse a la mujer! —exclamaron los hombres, en un coro indignado—. ¡Pertenece a la tripulación!

			—¡Brutos! ¡Salvajes! ¡Bestias! —les gritó ella. No se le daba bien insultar. No se le ocurrían más palabras—. ¡Salvajes!

			—Cállate. —César comprobó el cuello de la señorita Petra, buscando el pulso. La verdad, tenía un aspecto terrible, tan pálida y completamente cubierta de sangre y golpes—. Está muerta. La tiraré al mar. —Hizo un gesto hacia Mariana—. Llevadla con Belloch.

			Mariana sintió que se quedaba repentinamente sin sangre. ¿Estaba muerta? ¿La señorita Petra? No podía ser. No… La recordó, cogiendo plantas con Crespo en la Dominica. Aquel día se había dado cuenta de que la pobre mujer se había enamorado de él. Y en la comida, cuando se le cayó la flor del pelo… ¡Estaba tan llena de ilusiones! Y ahora, ahí estaba César, diciendo que iba a lanzarla por la borda como si fuera un simple trozo de carne cuya utilidad hubiese terminado. Le vio cogerla en brazos.

			—No. ¡No! —Intentó impedirlo. De no lograrlo, por lo menos le arañaría, eso sí podría hacerlo. Le sacaría los ojos. Le mataría con sus propias manos…

			—¡Quieta! —César se apartó—. Sujetadla. —Lo hizo el mismo pirata que había estado a punto de violarla. Como vio que no cedía fácil, le retorció el brazo de tal forma que llegó a hacerle daño—. Llevadla con Belloch. Y con cuidado. Si alguno vuelve a ponerle una mano encima a esta mujer, lo mataré. ¿Queda claro?

			—Deberías azotarla.

			—Lo estoy considerando —respondió César, sombrío.

			El pirata zarandeó a Mariana.

			—Vamos, camina.
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			Arrodillado junto al cuerpo, César maldijo en voz baja.

			Si quería darle alguna oportunidad a esa mujer, debía darse prisa, porque apenas tenía pulso. Se quitó la capa, envolvió con ella a la señorita Petra, la cogió en brazos y, en cuanto estuvo seguro de que aquel grupo de piratas se había ido, corrió con ella en brazos hacia el despacho del capitán. Sería el lugar más seguro.

			Procuró no ser visto en ningún momento. Quería seguir manteniendo que iba a lanzarla al mar.

			De Mena seguía en el despacho, sentado en el suelo, en un rincón. Debía haberle oído llegar, porque estaba apuntando hacia la puerta con la pistola. Al reconocerle, la bajó al momento y contempló sorprendido el cuerpo de la señorita Petra.

			—¿Qué ocurre?

			—Vuestros hombres —dijo César, con tono neutro, mientras le indicaba que barriera rápido todo lo que había sobre el escritorio. No era el lugar más cómodo, pero tendría que servir, de momento. La depositó con cuidado—. Costumbres del mar, ya sabéis.

			De Mena hizo una mueca.

			—Me gustan tan poco como a vos. La Cofradía de los Hermanos de la Costa puede parecer algo… no sé, deseable desde fuera, por la idea romántica que ha sido formada por unos hombres valientes que han conquistado su libertad frente a un mundo corrupto y lleno de injusticias. Pero, si algo aprendes allí, es que la gentuza está en todas partes. Como la clase de escoria capaz de liberar su violencia y sus más bajos instintos con una mujer indefensa. Si os digo la verdad, estoy deseando irme. —Le ayudó a terminar de acomodarla—. ¿Está muerta?

			—No, pero casi. —Trujillo, debía encontrar a Trujillo. La última vez que le vio, estaba desmayado en el comedor. Quizá lo habían sacado de allí, o podía ser irrecuperable, con la borrachera que llevaba encima, pero debía intentarlo—. Voy a tratar de traer un médico.

			—Pero…

			—Quedaos aquí. Protegedla. No tardaré.

			Salió corriendo antes de que pudiera replicar. Total, daba igual lo que pudiera decir, porque necesitaba encontrar a ese maldito médico.

			Por suerte, Trujillo seguía exactamente en el mismo lugar. La parte mala era que seguía inconsciente, y también que, en algún momento, había vomitado la cena, por lo que su barbilla y la pechera de su traje apestaban, cubiertas de una masa ácida en la que se adivinaban restos de estofado.

			César tomó aire, le cogió por los tobillos y le arrastró a cubierta, preocupándose lo mínimo por no hacerle daño. Trujillo gimió, pero no volvió a vomitar. Una vez arriba, buscó un cubo y lo usó para subir algo de agua y echársela por encima.

			—¡Eh! ¿Qué pasa…? —El médico se incorporó con cara de susto, boqueando—. ¿Qué…?

			—Despertad —ordenó César, seco—. Os necesito.

			—Oh, diantre, señor conde… —Trujillo escondió la cabeza entre las manos—. ¿Acaso queréis matarme?

			—Debería. Mirad qué aspecto más lamentable tenéis. Debería daros vergüenza. —Trujillo se miró. Quitó un trozo de carne a medio digerir de su traje. Sí que parecía avergonzado—. Vamos, en pie. —El médico lo intentó, pero tuvo que ayudarle, tirando de un brazo—. En pie, digo.

			—No me siento bien…

			—Me sorprendería lo contrario. —Le dejó apoyado contra la borda mientras subía otro cubo de agua—. Os espera una paciente, aunque antes debéis quitaros esa chaqueta y adecentaros un poco. —El médico obedeció, con torpeza. Tiró la chaqueta a un lado y se lavó como pudo—. Vamos, vamos, deprisa.

			—¿Adónde tenemos que ir?

			—Al despacho del capitán.

			Eso le hizo acelerar un poco. Se notaba que apreciaba a Belloch. O, mejor dicho, a Moya. Al haberse emborrachado tan al principio de la noche, todavía no se había enterado de lo que había ocurrido.

			—¿Le pasa algo?

			—A él no. Es la señorita Petra.

			Trujillo le miró sorprendido, pero no preguntó más. Se limitó a terminar de arreglarse y luego le siguió hasta el despacho, a buen paso. Poco antes de llegar, al pie de la escalera que llevaba a lo alto del castillete, César se detuvo y aguzó el oído.

			Sí, no se confundía, había podido percibir un ruido detrás, el sonido leve de unos pasos.

			—Subid y entrad —le susurró a Trujillo—. Tengo que ocuparme de algo.

			El médico asintió, un poco sorprendido, y tomó la delantera, trepando los peldaños con un ligero bamboleo, el único signo exterior que quedaba de su borrachera.

			Él le siguió. Se dirigió a la derecha y se apostó en un lateral. Segundos después, una figura surgió de la oscuridad.

			César le salió al camino y se topó con Isidro Crespo.

			—¡Ah, sois vos! —exclamó, con doble alivio, por ver que se encontraba bien y por no sentirse amenazado. Pero, según lo dijo, supo que no, no era él. Aquel no era el hombre sencillo que había compartido con ellos tantos ratos, el estudioso interesado en arañas, aves, peces o flores, pero no en saber llevaba un roto en su chaqueta. A su modo, se había ocultado tras una máscara, igual que Belloch. Y, en esos momentos, tenía una espada en la mano derecha. César asintió—. Entiendo. Vos sois el compañero de Ortega. Un agente como oficial y otro como pasajero. Y un colaborador entre la marinería.

			—Así es —replicó Crespo, con aire taciturno—. Pero también estáis vos, señor conde. Contábamos con vos para cualquier eventualidad. Trabajáis con nosotros para don Juan.

			—¿Yo? No, no. —Descartó la idea con una risa burlona que le desconcertó—. Ya os digo yo que no. Solo trabajo para mí mismo. Trato de salir adelante, nada más. Pero nunca jamás hubiese supuesto que erais vos.

			—¿Por qué?

			—Porque tengo entendido que los agentes de la Casa de Cisneros trabajan de dos en dos durante años. Son buenos amigos, casi como hermanos, se confían mutuamente sus vidas… —Se le ocurrió una idea—. Si lo pensamos bien, a su manera, es una forma de matelotage.

			Crespo pareció sorprendido.

			—Cierto. Nunca lo había visto así.

			—Pues, teniendo eso en cuenta, sinceramente no me entra en la cabeza que tuvierais semejante vínculo con alguien como Ortega. A vos os conozco y os respeto, mientras que él era un hombre malvado y mezquino, alguien que en muy poco tiempo se ganó todo mi desprecio.

			—Las cosas no son siempre lo que parecen. Es verdad que trabajamos durante años en pareja, pero a veces se producen imprevistos. El antiguo compañero de Ortega murió en su última misión, y el mío se encuentra enfermo… —Agitó la cabeza, apenado—. No creo que se reponga.

			—Lo lamento.

			—Gracias. Él sí que es mi hermano, alguien por quien daría la vida. Pero la tisis le está minando y no puede levantarse de la cama. Por eso, nos juntaron a Ortega y a mí para llevar a cabo esta tarea. Ambos teníamos aptitudes para nuestras coartadas, y ya habíamos trabajado juntos otras veces. Pero Ortega no me caía más simpático de lo que os caía a vos, por lo que puedo ver.

			—Me alegra saberlo, de verdad. No podía haberme equivocado tanto con vos. —Miró su espada—. ¿Qué pretendéis hacer?

			—Lo sabéis muy bien. Tenemos una misión.

			—¿Y cómo pretendéis hacerlo? —Señaló el arma con un gesto—. ¿A espadazos contra todos esos hombres? Ni con mi ayuda llegaríais muy lejos.

			Crespo titubeó.

			—No, claro que no. Necesitamos los documentos. Es lo más importante, más incluso que ejecutar a De Mena y Belloch. Me temo que, dada la situación, no nos queda más remedio que viajar hasta Tortuga. —Tiró la espada a un lado—. Iré como prisionero, como el inofensivo Isidro Crespo, siempre tan interesado en flores y escarabajos.

			César sonrió.

			—Habéis interpretado muy bien el papel.

			—En realidad, ha sido fácil, siempre me han fascinado esos temas. Algún día, cuando me retire, podré ser el hombre que he simulado ser durante este viaje. Si es que salgo vivo de Tortuga. —Hizo amago de dar media vuelta—. Voy a entregarme. Vos, tratad de ganaros su confianza y…

			—No. Don Isidro, esto tiene que terminar.

			Crespo se detuvo y le miró.

			—¿A qué os referís?

			—Ha llegado el momento de abandonar ese bando absurdo con el que os habéis involucrado. —Pensó también en su tío. Se imaginó que aquello se lo estaba diciendo también a él—. Vos sois un agente de la Corona. Bien sabe el Señor que no soy partidario de ningún rey, pero menos lo soy de un intrigante con una ambición desmesurada, capaz de los crímenes más abyectos.

			El otro agitó la cabeza.

			—No quiero ofenderos, pero no entendéis de estos temas, don César. Sois nuevo en los juegos del poder.

			—No me vengáis con esas. La moral es la moral, y un asesinato es un asesinato, ya tenga lugar en el salón más elegante o en el callejón más sucio. Vos sois un hombre decente, al menos por tal os tengo. No podéis estar en el bando de un criminal. Porque, la base de todo esto, es que ese hombre pretende matar a una mujer.

			—No es una mujer. Es una reina.

			—Ah, bien. ¿Entonces, también justificaríais la muerte de Carlos II? —Crespo se ruborizó—. Según vuestro argumento, no es un niño. Es un rey.

			—No es lo mismo.

			—Sí lo es, y creo que lo sabéis. Por eso os respeto. —Se atrevió a acercarse y apoyó una mano en su brazo—. Don Isidro, aunque hayáis fingido ser otra persona, sé que nos conocemos. Sé que no sois así. Ayudadme. Ayudaos a vos mismo a tomar el partido que realmente consideráis apropiado.

			Crespo apretó los labios. De pronto, pareció perder firmeza.

			—Pensaba que don Juan sería la opción correcta —musitó por fin—. Esos malditos alemanes…

			—Lo sé, lo entiendo. Quizá hasta yo os hubiese apoyado, de no ser por lo que ha pasado. En esta carrera, la meta es el trono y ya os digo yo que don Juan no tendrá límites a la hora de intentar sentarse en él, ha demostrado no tenerlos. Por eso, precisamente, no debe conseguirlo.

			Crespo chasqueó la lengua, con amargura.

			—No…

			—¡Vasconcellos! —se oyó, desde arriba. César miró hacia la puerta del despacho del capitán. Trujillo no se asomó, pero repitió la llamada—. ¡Señor conde! ¡Venid!

			—Vamos. La señorita Petra ha sufrido un ataque —le explicó a Crespo, que le miró con sobresalto.

			—¿Doña Petra? ¿Qué ha ocurrido? —César iba a contestar, pero no le dio tiempo. Crespo pasó por su lado como una exhalación, subiendo las escaleras de dos en dos—. ¡Vamos!

			No tuvo más remedio que seguirle. Crespo entró en el despacho y vio el cuerpo inconsciente de la señorita Petra, sobre la mesa. Estaba tapado hasta la cintura por la capa, pero mostraba el cuerpo lleno de golpes, cortes y sangre. Seguía inconsciente.

			Crespo avanzó dos pasos de tal manera que dio la impresión de que iba a caer redondo en cualquier momento.

			—¡Malditos perros! —exclamó de pronto. Hizo amago de volver a salir—. ¡Voy a matarlos a todos!

			—Vamos, Crespo, sabéis que eso es imposible. —César no tuvo problemas para interceptarle. Estaba demasiado superado por la situación—. Os sugiero que os calméis y nos dejéis ayudar a la señorita Petra. —Cuando estuvo seguro de que no iba a intentar nada, se volvió hacia el médico—. ¿Necesitáis algo, doctor?

			—Sí, ya lo creo que sí. Agua. Vendas. De todo. Podéis ir a mi camarote. Traedme la bolsa de cuero que tengo en el arcón. Y agua. Dulce a ser posible.

			—Bien, os lo conseguiré. ¿Cómo está?

			—Le han dado una buena paliza, además de… bueno, me entendéis. Pero creo que podrá recuperarse sin problemas.

			—Bien. —Fue a salir, pero se detuvo en el último minuto. Crespo necesitaba algo de consuelo—. Por suerte, la señorita Petra cuenta con vos, don Isidro. Os va a necesitar. Y De Mena. —Señaló hacia la esquina donde esperaba el mencionado. Crespo le miró con expresión inescrutable—. Rodrigo, podrías irle contando qué ha pasado, los planes de Belloch.

			De Mena le miró con suspicacia.

			—Si es necesario…

			—Lo es, puesto que os va a proteger en vuestro viaje, ¿no es cierto, don Isidro? Le escoltaréis hasta la Corte. A él y a la señorita Petra, para que cuenten su historia y se le brinde justicia.

			Crespo dudó un momento, pero asintió.

			—Sí, lo haré. Tenéis razón. Hay actos que nunca pueden justificarse.

			—Perfecto —César sonrió—. Os traeré de todo, luego me reuniré con Belloch, para ver cómo terminar esta situación.

			Les echó un último vistazo desde la puerta. Iba a costar que aquellos hombres congeniasen, pero qué remedio.

			Estaban condenados a entenderse.
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			Aunque lo intentó un par de veces, no hubo manera de escapar. El pirata de las patillas la llevó entre volandas y empujones hacia la otra parte del barco, donde habían colocado un par de pasarelas, por las que podía pasarse cómodamente al Papa Muerto. Nada más pisar su cubierta, divisó un grupo cerca del palo mayor. A un lado, había una larga fila de hombres arrodillados. Reconoció a Felipe, que tenía un fuerte golpe en la mejilla y la miró asustado.

			De pie, por los alrededores, se movía un grupo nutrido de gentes variopintas, armadas hasta los dientes.

			Entre ellos estaba el capitán Belloch.

			El hombre que la llevaba la arrojó al suelo, a sus pies, y él la miró de un modo casi paternal.

			—Ah, mi querida señorita Sánchez de Orozco, qué amable, gracias por venir —dijo. Al fijarse bien en su ropa húmeda y su cabello suelto, empapado, hasta pareció preocuparse—. ¿Qué os ha ocurrido? Cualquiera diría que os caísteis al mar.

			No era algo tan difícil de deducir. A su alrededor ya se estaba formando otro charco de agua.

			—Tuve… tuve un pequeño contratiempo.

			—Ya veo. —Se volvió hacia sus hombres—. Conseguidle una manta a doña Mariana. ¡Y sin pulgas!

			—¡Sí, capitán!

			Belloch volvió a mirarla. Torció el gesto.

			—¿Qué ha ocurrido? Me han informado de que han encontrado el cuerpo de Padilla en vuestro camarote. Que le habían apuñalado.

			Mariana se estremeció y se cubrió el rostro con las manos.

			—Él vino… —empezó, con voz apagada. Nada, imposible. Probó a seguir de otro modo—. Él intentó…

			—Bueno —le oyó decir al cabo de un par de segundos, y le miró. Belloch tenía una expresión extraña—. Supongo que ha tenido el final que se merecía y a mí me ha sobrado una bala. Gracias, querida. Nunca está de más ahorrar en pólvora.

			—¡Capitán, un momento! —le llamó uno de sus hombres. Belloch agitó la cabeza y se alejó. Mariana se quedó allí, todavía de rodillas. Uno de los piratas le trajo una manta y se envolvió en ella. Aunque estaba sucia, agradeció su calor. Solo esperaba que no tuviera de verdad pulgas o cualquier otro parásito.

			Como vio que pasaba el tiempo y no ocurría nada, nadie les molestaba, se inclinó hacia donde estaba Felipe.

			—¿Dónde están los demás pasajeros? —susurró.

			—Los señores de Bermúdez creo que han llegado a un acuerdo, por el rescate —contestó el chico—. A la señorita Petra…

			No pudo continuar, pero no era necesario. Mariana tragó saliva y asintió.

			—¿Y don Isidro?

			—No le he visto. Ni al padre Serafín ni al señor barón. Supongo que también les han matado.

			«Oh, Señor», pensó, angustiada. A través de los ojos llenos de lágrimas vio que volvía Belloch. Quizá le preguntó algo, pero no consiguió entenderle. Daba igual, tampoco se veía capaz de hablar. Lógico, porque apenas era capaz de respirar.

			Él le tendió la mano. Estuvo tentada de rechazarle, pero no se atrevió. Con su apoyo, poco a poco se puso en pie.

			—¿Estáis bien, pequeña? —preguntó él. Eso sí lo entendió. Lo que no era capaz de comprender era la necesidad de mostrarse amable—. No os preocupéis. Si no cometéis alguna locura, no va a pasaros nada.

			—No voy a… No es…

			Nada, imposible terminar ninguna frase. César apareció en ese momento por su derecha. El capitán le recibió con una sonrisa.

			—Ah, Vasconcellos, por fin, cuánto has tardado. ¿Te has desecho del cuerpo?

			—Sí, capitán. De ambos. Me temo que la señorita Petra también ha muerto. He tirado los dos cuerpos al mar.

			Belloch le miró pensativo un segundo, como si fuera a decir algo, pero se encogió de hombros.

			—Bien. Vasconcellos, bienvenido a la tripulación.

			—Gracias, capitán.

			—Por supuesto, puedes quedarte la chica como botín.

			—¿Qué? —exclamó ella, mirándoles alternativamente. ¿Botín? ¿César en la tripulación de Belloch? Había estado tan aturdida con su caída al mar y con lo sucedido a la señorita Petra, que no había comprendido las auténticas dimensiones de su situación: se había producido el abordaje y ellos no habían escapado en un bote. Una pregunta terrible se formó en su mente. Casi podía verla escrita, con letras rojas—. ¿Dónde está Rodrigo?

			César titubeó un momento.

			—Muerto —admitió por fin—. Tuve que matarlo.

			Mariana sintió que temblaba como una hoja. De pronto, tenía mucho frío, pero era algo que no estaba relacionado con la ropa empapada, ni con el viento que seguía soplando. Apretó los puños.

			—No te creo. No te creo, César —repitió, pero él se limitó a clavarle las pupilas con una expresión totalmente cerrada. Mariana tragó saliva y se volvió hacia Belloch—. ¿Eso es verdad?

			—Claro que sí. Yo mismo he presenciado el combate en el Virgen de la Ola, hará unos minutos. Impresionante, Vasconcellos. No pensé que fuera a encontrar a alguien con mayores habilidades que Rodrigo. Pero hasta pareció fácil.

			Mariana le miró atónita. Era cierto, lo había hecho. Sabía lo que pensaba ella al respecto, sabía lo que quería, cuánto le quería, que había iniciado ese viaje por ayudarle, pero aun así, César había matado a Rodrigo. Le había quitado la vida y había arrojado su cuerpo al mar, seguramente de una forma tan despiadada como cuando se ocupó de la señorita Petra.

			—¡Maldito! —gritó, y se lanzó a por él. César la sujetó como pudo por las muñecas—. ¡Voy a matarte!

			—Quieta, estate quieta. Basta. ¡Mariana —La empujó hacia atrás, para poder encararla mejor—. Hice lo que tenía que hacer. Y lo sabes.

			—¡Pues yo también lo haré! —contestó con voz gélida. ¿Y qué era eso? A saber, porque mucho margen de maniobra no tenía. Temió que se lo preguntase, para dejarla sin argumentos, pero por suerte, en ese momento se acercó otro de los hombres de Belloch.

			—¿Qué hacemos con los marineros del Virgen de la Ola, capitán? ¿Los metemos en las celdas?

			—¿Eh? No, claro que no. —Belloch lo descartó con un gesto enérgico—. Ni tienen para pagar rescate ni les necesitamos. Que se queden en la Virgen de la Ola.

			El pirata le miró sorprendido.

			—¿Vivos?

			—Claro que vivos. He navegado con ellos y me han servido bien, al menos la mayoría, y soy un capitán agradecido. Te consta, Paco.

			—Sí, capitán.

			—Estupendo. —Iba a marcharse pero se detuvo un momento y la miró a ella, que había empezado a llorar. No podía contener los temblores—. Mariana, si te sirve de algo, la cuestión era muy sencilla: o Vasconcellos mataba a Rodrigo, o morían ambos. No perdono las traiciones. Todos lo saben.

			¿Servía de algo? Supuso que sí, aunque no estaba segura de conocer al hombre que estaba a su lado. El rostro de César seguía cincelado en piedra. Sus ojos parecían haber perdido toda expresión. Mariana fue incapaz de mantener su mirada. Apartó el rostro y sintió que se rompía por dentro. Empezó a llorar.

			—Ha sido por mi culpa —susurró, entre lágrimas. ¡Rodrigo muerto! ¿Cómo era posible? Y, tras tanto tiempo, tras tanta distancia recorrida, solo había llegado a verle una vez, brevemente, en aquella playa de la Dominica. Pobre Rodrigo. Una vez más había acudido en su ayuda y se había jugado la vida por ella. Y, en esta ocasión, la había perdido—. Mi culpa...

			—En realidad, no, querida —replicó Belloch, con amabilidad—. Ha sido por la suya, y él lo sabía, por eso vino al encuentro de su destino, esta noche. Si no me hubiese vendido a los ingleses, las cosas hubiesen sido de otro modo muy distinto. Pero él tomó sus decisiones y cargó con ellas. —Hizo un gesto hacia César—. Vasconcellos también ha hecho lo que debía hacer. Y de paso, al reclamarte, te ha salvado a ti de algo que es mejor que ni sepas. ¿Te das cuenta? En vez de acusarle por el hecho de que las cosas no hayan podido ser de otro modo, deberías estar muy agradecida. Ha pagado mucho por ti, entre otras cosas, con toda esperanza de volver a su vida en el mundo civilizado. Espero que sepas servirle bien, condesita.

			Sí, sabía que tenía razón, que él no había tenido opciones y ella le debía mucho. Pero, en esos momentos odiaba a César. Le odiaba incluso pese a saber que solo con él se sentiría segura, en lo que les deparase el resto del viaje. Posiblemente, Belloch lo había supuesto.

			—Gracias… —susurró.

			—No hay de qué. Yo no olvido fácilmente, y a ti te debía un favor muy grande. Ahora, estamos en paz. —Miró a su alrededor, con la expresión de un hombre que vuelve al hogar tras una larga ausencia—. Vamos. Volvamos a casa. A Tortuga.

			10

			Un par de hombres la llevaron a un camarote bastante grande, como el doble del que habían compartido César y ella hasta entonces, amueblado con un lujo que solo pudo describir como decadente. Enormes cortinones, más colchas de brocado de las necesarias amontonadas de cualquier modo sobre una cama de buen tamaño, grandes almohadones de plumas; jarrones, alfombras, arcones y arquetas llenas de toda clase de cosas. Incluso la bacinilla era de oro, a saber dónde la habrían conseguido.

			La dejaron sola, aunque no habían pasado ni diez minutos cuando la puerta volvió a abrirse. El tipo de las patillas entró con una brazada de telas. Las arrojó sobre la cama. Eran vestidos, faldas, corpiños y enaguas de distintos tejidos y colores.

			—Vasconcellos dice que os cambiéis de inmediato. No podéis seguir con esa ropa empapada.

			Mariana no replicó y el hombre salió sin más.

			Hubiese preferido no tener que hacerlo, pero César tenía razón, debía cambiarse de ropa cuanto antes o terminaría enfermando. Examinó la ropa con curiosidad. Qué bien, tenía de todo. Podía vestirse para un paseo matinal o para una fiesta de lo más elegante. Nada estaba demasiado limpio pero tampoco sucio. Supuso que desde su robo había sido guardado en algún arcón, y el olor a cerrado había terminado por eliminar el del jabón o el perfume. En todo caso, tendrían que servir.

			Optó por algo intermedio, con un traje de terciopelo color burdeos que en otras épocas la hubiera hecho parecer demasiado pálida, pero ya no. No, después de tantas horas en cubierta, al sol del Mar de las Damas. Con dedos ateridos, se quitó la ropa húmeda, se secó con una colcha y se vistió. No había sabido que tenía tanto frío hasta que se sintió confortada por la ropa seca.

			Se sentó en la gran butaca que dominaba un rincón y empezó a ocuparse de su pelo, frotándolo con la misma colcha y peinándolo con un cepillo de plata que encontró en un estante. Mientras lo hacía, oyó las voces y los ruidos de las maniobras de los barcos. Los marineros supervivientes del Virgen de la Ola volvieron a su nave, los ganchos que unían ambas embarcaciones se soltaron y el Papa Muerto emprendió su viaje en solitario.

			Casi pensó con nostalgia en el Virgen de la Ola. Tras tanto tiempo pasado en él, iba a echarlo de menos. Y sus cosas. Todo lo que tenía en ese lado del mundo, se había quedado en aquel camarote.

			Al menos, en eso se equivocaba.

			La puerta volvió a abrirse un par de horas después, no pudo estar segura del tiempo exacto. César entró, cargado con sus bolsas de viaje, y las dejó sobre la cama. Mariana se alegró de que hubiese pensado en ello, pero se sintió incapaz de mostrarse agradecida. Dudaba que pudiera mostrarse de ningún modo con él, en el futuro.

			—¿Cómo estás? —¿Qué responder a eso? Mariana se limitó a mirarle, vacía de toda emoción. César hizo una mueca—. Aquí tienes tu equipaje. Si necesitas algo más, me lo dices. No quiero que salgas de este camarote a solas, en ningún momento. Te acompañaré en un paseo diario, para estirar las piernas, pero nada más.

			—¿Estoy prisionera? —preguntó.

			—No digas tonterías. Es por tu protección. Te recuerdo que estamos en un barco pirata.

			—Es verdad. —Asintió—. Soy tu botín.

			—Mariana… Ya oíste a Belloch. ¡Era Rodrigo o yo! —exclamó, abriendo los brazos, con las palmas hacia arriba—. ¿Qué diantre querías que hiciese? ¿Hubieses preferido verme muerto a mí? ¿O a los dos?

			Tenía razón, lo sabía. César no había hecho otra cosa que sobrevivir, como hacían todos. Pero aun así, no podía perdonarle. Estaba demasiado dolida, demasiado aturdida por lo ocurrido.

			—Nada, por supuesto. Todos hacemos lo que podemos para salir adelante, César, pero también hemos de aceptar las consecuencias de nuestros actos. —Apretó los labios con amargura—. Déjame sola.

			—Mariana…

			—No. No más Mariana. No más nada. No lo entiendes. No estoy enfadada contigo, de verdad. —Trató de transmitirle aquella infinita tristeza que la estaba carcomiendo—. Tú sabes que te quiero, César, pero es que ya nunca podrá haber un nosotros. Has matado a Rodrigo —recalcó—. Para mí, en mi corazón, has matado a mi hermano. El hecho de que su muerte haya sido necesaria para que tú sigas con vida, puede justificarlo, me alegro de que vivas, de verdad, pero es… es atroz. Y ya no puedo… —Oprimió los labios, conteniendo un sollozo—. No soporto mirarte, César. Y pensar que también lo has hecho para salvarme a mí, no lo arregla. Me siento tan culpable… —Miró para otro lado—. Sal de aquí. Por favor.

			Durante unos momentos, dio la impresión de que el tiempo no transcurría en aquel camarote. Luego, le oyó moverse. Creyó que iba a hacer caso de su ruego y marcharse, pero no. Los pasos se dirigieron directamente hacia ella, de modo que no pudo evitar volver a mirarle.

			César le estaba teniendo un papel.

			—Toma, anda. No pensaba hacerlo, al menos por ahora, porque resulta muy peligroso, pero no puedo verte así. Nadie más debe saberlo, ¿entiendes? Nadie. —Cuando intentó cogerlo, lo apartó, para insistir—: Lo digo en serio, Mariana. Nadie debe saber que estás al tanto de esto.

			Mariana arqueó una ceja, intrigada a su pesar. Tomó el papel y lo extendió. Cuando leyó las líneas, escritas con la letra inconfundible de Rodrigo, su corazón dio un vuelco. Lo había escrito él, sin duda. La referencia a la jirafa era solo un detalle más, para confirmarlo.

			—¿Qué significa…? —Tuvo que carraspear para recuperar la voz—. ¿Qué significa esto?

			—Exactamente lo que parece. Belloch, De Mena y yo llegamos a un acuerdo. Rodrigo me escribió esto para ti y se fue en el Virgen de la Ola, con la misión de llevar la famosa información a la reina. Eso terminará con la reputación de Alcántara y, si para entonces no le ha matado Belloch, la propia reina lo hará.

			—¿Me estás diciendo que Rodrigo sigue vivo, pero que me lo ibas a ocultar?

			—Ja. No sé cómo, siempre consigues que me lo juegue todo por ti, pero luego da la impresión de que he cometido un crimen al hacerlo. Sí, Rodrigo sigue vivo. Sí, te lo iba a ocultar.

			—César…

			—No solo eso. La señorita Petra también está viva, al menos cuando se la llevé al doctor Trujillo. Tuve que fingir para que aquellos hombres la dejaran en paz, pero la puse a salvo. Con suerte, ahora mismo estará de camino a la península, con él. Y con Crespo, por cierto, que demostró tener intereses más variados de lo que parecía en un primer mom…

			Mariana se puso en pie, sobrecogida por una avalancha de emociones, y le abrazó con fuerza. Pero cuando él fue a abrazarla también, se separó y le dio una bofetada.

			—¿Cómo pudiste? He estado muerta de angustia. ¡Y pensabas dejarme así hasta a saber cuándo!

			—Lo siento, cariño, lo siento de verdad. Belloch pensó que era lo más aconsejable. Que, de ese modo, todo resultaría más creíble. No podía arriesgarme, ni arriesgarte a ti o a Rodrigo. De haberse cometido algún error, no sé qué hubiese ocurrido contigo y conmigo, pero lo que te puedo asegurar es que De Mena sí que estaría muerto a estas alturas. Mientras el Papa Muerto permaneció pegado al Virgen de la Ola, no hubiese dado una pieza de a ocho por él.

			—Está bien, lo entiendo. Gracias, César.

			—No hay de qué, amor mío. —Le tomó las manos, que todavía sostenían la carta de Rodrigo—. Para serte sincero, no sé qué hubiese pasado, de tener que verme de verdad en la tesitura de matar a Rodrigo o morir, Mariana. No voy a engañarte.

			—Lo sé. —Asintió, sintiendo un nudo en la garganta—. Lo entiendo.

			—En todo caso, ha habido suerte. Creo que el propio Belloch estaba intentando encontrar la manera de dejarle con vida sin comprometer su honor. Le pasa como a nosotros: está envuelto en un juego que no le gusta, pero en el que no hay otro remedio que seguir apostando.

			—¿Qué vamos a hacer, César?

			Él le besó los dedos y sonrió.

			—Lo único que está a nuestro alcance, amor mío. Esperar.

		

	
		
			PARTE 3

			EN EL NUEVO MUNDO

			Lo que más asustaba a la gente eran las historias que contaba. Terroríficos relatos donde desfilaban ahorcados, condenados que «pasaban por la plancha», temporales de alta mar, leyendas de la Isla de la Tortuga y otros siniestros parajes de la América Española. Según él mismo contaba, había pasado su vida entre la gente más despiadada que Dios lanzó a los mares; y el vocabulario con que se refería a ellos en sus relatos escandalizaba a nuestros sencillos vecinos tanto como los crímenes que describía.

			La isla del tesoro, de Robert Louis Stevenson

		

	
		
			CAPÍTULO 5

			En Tortuga

			1

			Para cuando Mariana la vio, la isla de Tortuga llevaba ya más de una década bajo el dominio francés, desde que, en 1640, fuera enviado Le Vassier a expulsar de allí a los ingleses con la intención de imponer su control, algo que nunca se llevó a cabo del todo, realmente.

			De hecho, el seis de junio del año anterior, 1665, su gobierno la había entregado a Bertrand d’Ogeron, conocido bucanero que había tenido gran influencia en el desarrollo de las Grandes Antillas. A lo largo de los años, su presencia en la zona había sido una pieza vital en la seguridad del transporte de centenares de enrolados desde Nantes a Léogane y Petit-Goâve.

			D’Ogeron conocía bien el mundo en el que siempre se había movido y no se complicó la vida lo más mínimo. Tuvo claro desde el primer momento que los filibusteros asentados en Tortuga habían desarrollado un régimen anárquico que debía respetar: la asociación de los Hermanos de la Costa. Gracias a ella, los filibusteros de Tortuga vivían al margen de toda ley europea, incluso de la francesa, y prosperaban traficando libremente con toda clase de mercancías.

			Hombres de todas las nacionalidades, los que habían podido escapar del yugo de sus gobiernos corruptos, vivían allí intentando forjar un lugar de todos y para todos. Se regían a sí mismos por unas normas básicas: rechazaban los prejuicios de nacionalidad o religiosos, las obligaciones y los castigos. Se cuidaba de los heridos o lisiados, a los que se daba una indemnización.

			No se admitían mujeres, para evitar disputas entre los Hermanos. La norma se refería a mujeres blancas y libres, por supuesto, dado que el resto solo era mercancía que podía ser utilizada sin mayor problema. No existía entre ellos la propiedad individual y la libertad era un concepto sagrado. Cualquiera podía abandonar la Cofradía en cuanto lo desease, aunque pocas veces se daba algo así, por sus muchas ventajas.

			La Hermandad se regulaba a sí misma en completa armonía e igualdad a través de un Consejo de Ancianos y las votaciones democráticas. Así eran las cosas desde hacía ya mucho tiempo. Sin embargo, cuando llegó el capitán Bálquides Belloch, algo cambió ligeramente bajo el caparazón de Tortuga.

			En apariencia, las normas siguieron siendo las mismas y continuaron rigiendo sus comportamientos como habían hecho siempre. Pero Belloch era un gran estratega, hombre fuerte y carismático, por lo que no tardó en empezar a atraer las voluntades de aquellos que le rodeaban. De ese modo, muchas veces ni siendo consciente de ello, lograba que casi siempre se hiciera lo que él pensaba que debía hacerse.

			Por eso, incluso en un entorno tan anárquico como aquel, algunos le otorgaban el título de rey de Tortuga.

			Cuando Belloch fue capturado por los ingleses, Ruy España, su matelot, su hermano conjurado y heredero, supo mantener ese espejismo de mando, en un impase que nadie se atrevió a romper, ni siquiera cuando se empezó a rumorear que había sido el culpable de lo ocurrido. Si aquel hombre había osado traicionar al propio Belloch, y había tenido éxito durante meses, era porque se trataba de alguien de valía, y alguien temible, se decían todos. Alguien que sabría hacerse respetar en caso de oposición. Que había llegado para quedarse.

			Pero, con la vuelta de Belloch, quedó claro que todo aquello no había sido más que un espejismo. Que, en realidad, todo seguía igual. El capitán desembarcó, como había hecho tantas veces, saludó a algunos conocidos sin mayores alharacas, del mismo modo de siempre, en una especie de remedo del «como decíamos ayer» de fray Luis de León, y contempló pensativo el asentamiento, que no parecía haber cambiado nada en su ausencia.

			Que aquel pequeño pueblo había sido levantado por gentes al margen de las leyes habituales, era algo que resultaba evidente desde el primer momento, porque tenía ese aire turbador de los rincones en los que de verdad podía ocurrir cualquier cosa. Pero también era un lugar con intenciones de permanecer, y lo había logrado por mucho tiempo. Por eso, a pesar de las apariencias, bajo el aparente caos existía un orden concertado, en el que los conflictos terminaban solucionándose de un modo u otro, pero siempre para satisfacción general.

			Lo llamaban simplemente Tortuga, como la isla. Estaba situado en la parte sur, desde la que podía divisarse perfectamente la costa norte de La Española, situada al otro lado del Canal de la Tortuga, a unos ocho kilómetros. Comenzaba en una bahía bien protegida entre dos subidas abruptas del terreno, y luego se extendía tierra adentro, aprovechando la pendiente de las peñas.

			En la bahía podían verse en todo momento un buen número de barcos de la Hermandad, comerciando, a la espera o patrullando por el Canal, además de las siempre presentes barcas pesqueras, utilizadas por lo general por esclavos para ayudar a abastecer la pequeña población. En la parte oeste, a cosa de un kilómetro, se había montado una zona en la que podían hacerse reparaciones o carenar las embarcaciones.

			El asentamiento comenzaba ya en una playa de tierra y piedras redondas, similares a las que habían visto en la Dominica, un terreno bastante incómodo. Allí había varias construcciones, principalmente los almacenes y un mercado, todo ello rematado por una torre de madera construida sobre un alto de rocas. En su parte superior tenía una campana, supuso que para dar la alarma en caso de ataque.

			A los lados, y a distintas alturas, habían colocado cañones, un aviso de que sería poco aconsejable moverse por la playa sin la debida invitación. Al fondo, se abría un desfiladero igualmente protegido, que daba a otro nivel del pueblo, o al pueblo propiamente dicho, para ser más exactos.

			Desde aquel punto, ya podía verse que Tortuga vibraba llena de vida. El muelle siempre estaba lleno de gente, con tenderetes y comerciantes por todos lados. Los sonidos, el calor, los intensos olores del salitre y las especias… La primera vez que pasó de día por allí, pensó que jamás olvidaría aquel asalto a sus sentidos. No era desagradable, solo… desmedido. Como todo lo relacionado con aquellas gentes.

			Tierra adentro, más allá del desfiladero, los edificios eran más numerosos, hasta el punto de formar varias calles llenas de animación que se cruzaban alrededor de una plaza central, presidida por los negocios principales: la taberna y el burdel. La Gran Casa, que era como llamaban todos a la mansión de Bálquides Belloch, quedaba algo apartada, al fondo de una de las calles, incrustada en su repecho. Marcaba el límite final del asentamiento, al menos por aquel lado.

			La Gran Casa había sido financiada íntegramente a partir de los botines conseguidos por Belloch, de sus ganancias personales, pero estaba abierta a todos los Hermanos, al menos en su piso bajo. En aquel sitio, la libertad de uno terminaba donde empezaba la libertad de los demás. En el gran comedor común podían comer, beber, dormir, jugar a los naipes o dados y hacer cualquier cosa que gustasen, mientras no perturbasen la tranquilidad del resto. No se alojaba a nadie, aunque había algunas habitaciones, por si se producía algún imprevisto.

			No solía haber problemas. Belloch infundía demasiado respeto, algo que tenía un gran mérito, en un lugar habitado por gentes de tantas razas y culturas. En Tortuga se hablaba una amalgama inconexa de lenguas, aunque el francés fuera la base principal. Españoles, ingleses, franceses, portugueses… Allí ya no importaba el origen, como no importaba el pasado de nadie, solo el futuro.

			También había negros, y en gran cantidad. Damita, la muchacha que le habían asignado de doncella, era una de ellos y fue quien le contó que muchos habían sido capturados directamente en los barcos negreros abordados por puro azar, si tenían la suerte de que sus dueños no los lanzaran antes al agua, todavía encadenados como animales. Pero, en su mayoría, eran esclavos que habían sido llevados por los traficantes hasta La Española, como le había ocurrido a ella misma, y que habían podido escapar en un momento dado.

			Por lo general, se dirigían primero a la parte oeste de La Española, una zona difícil. Los taínos, el principal de los pueblos originales de la isla, la llamaban Haití, término que, en su idioma, el arahuaca, significaba «tierra de montañas». Era mucho menos fértil que el resto de la isla y carecía de ríos navegables. De hecho, su lago más grande era de agua salada.

			En un intento de frenar el comercio de los criollos, que vulneraban el monopolio de muchos productos, el gobernador español Antonio de Osorio ordenó en 1606 la despoblación de aquella parte de la isla. No fue una solución muy inteligente. Gracias a eso, los franceses, bucaneros y filibusteros en su mayor parte, pudieron aprovechar para ir tomando posiciones por aquella zona con total libertad.

			Por eso, cuando los esclavos negros escapaban del lado español de la isla, se topaban con los franceses, quienes, para ser exactos, tampoco tenían mucha consideración por su situación. Algunos, quizá los más afortunados, terminaban en Tortuga, esa cuna de una Hermandad única, de un intento asombroso de autogobierno y convivencia que, lamentablemente, no estaba pensado para ellos.

			No tardaban en descubrir que allí también eran esclavos, simplemente porque los negros ni siquiera eran considerados personas.

			—No tenemos alma, señorita Mariana —le explicó Damita—. Eso dicen los propios sacerdotes.

			Mariana no había visto negros antes de llegar al Nuevo Mundo, y no sabía qué pensar. ¿Sería posible eso? ¿Podía ser Dios tan injusto como para haber hecho algo así? ¿Había creado de verdad criaturas que razonaban y sentían como ellos, y físicamente tan semejantes a ellos, excepto por el color de la piel, pero dejándolas sin alma? ¿Condenándolas a ser simples animales de trabajo para mayor riqueza de otros? ¡Qué aberración! No quería ni pensar en semejante posibilidad, porque un Dios así sería merecedor del mayor de los desprecios.

			No, probablemente todo se debiese a intereses comerciales, como siempre. Los negros eran negros, seres fáciles de identificar y una raza con menos medios para defenderse, a la que resultaba muy beneficioso poder explotar. Interesaba que no tuvieran alma, aunque en definitiva tampoco hubiese supuesto demasiado problema.

			Por ejemplo, los indios del Nuevo Mundo sí la tenían, pero solo porque así había sido decidido por los Reyes Católicos, como le había contado César. Isabel y Fernando siempre necesitaron tener el respaldo de Dios en sus acciones, por muchas causas, la principal que el Vaticano fue uno de sus mayores respaldos en su proceso político de unificación territorial.

			Dios fue el que les había hecho fuertes, quien les había dado cada gran victoria en el campo de batalla y sus grandes éxitos en el campo de lo político, y quien, en definitiva, les entregó el descubrimiento de aquellas tierras tan ricas, surgidas casi de la nada, allende los mares. Eran una especie de regalo divino, y Dios nunca daba nada sin confiar con ello una tarea importante.

			Siendo así, los Reyes Católicos necesitaban justificar moralmente su saqueo indiscriminado, y no habían tenido problema en utilizar unos argumentos que César no había dudado en calificar de despreciables: dado que tenían alma, los indios vivían en el pecado del paganismo, por lo que debían ser cristianizados para que pudieran salvarse. Así, la presencia española en el Nuevo Mundo era una causa santa, que se llevaba a cabo por el propio bien de sus víctimas.

			Y, al fin y al cabo, para eso fueron creadas las Encomiendas, para salvar el último escollo: a los indios no se les podía esclavizar, porque eran personas y tenían alma, pero sí se les podía obligar a trabajar como esclavos para los señores del momento, a cambio únicamente de protección y evangelización. ¿No estaban salvando sus almas? Pues que lo pagasen con sus vidas.

			César tenía razón. Eran argumentos despreciables, que solo podían imaginar y mantener gentes despreciables.

			En cierta forma, Mariana podía imaginar lo que sentían los esclavos. Cuando llegó a Tortuga, no lo hizo como mujer libre, si es que alguna lo era en alguna parte del mundo, que lo dudaba. Fue desembarcada de noche, totalmente cubierta con su capa, y llevada directamente a la Gran Casa, a la habitación que le habían asignado a César, como cualquier otro elemento de su equipaje. Belloch quería evitar cualquier posible disputa y todavía no estaba seguro de tener la situación bajo control.

			—¿Qué quieres que te diga? —preguntó, cuando se quejó de ser tratada otra vez como un fardo, como cuando la embarcaron en el Virgen de la Ola—. Eres una mujer joven, blanca y muy hermosa, de la que podría conseguirse un buen rescate, puesto que además eres la condesa de Ferralta.

			—¡Pero eso no…!

			—Niña, me han informado de que, ahora mismo, en Tortuga se encuentran fondeados varios capitanes de la Cofradía, y hay un par que no conozco. —Eso la hizo callar. Podía sentir la inseguridad de Belloch y eso la llenó de inquietud—. Hasta que lo tenga todo claro, no quiero que te vean. Algunos tienen más verga que cabeza. Si no quieres evitarte un mal rato, al menos hazlo por César. No le metas en problemas. Él no es más que un recién llegado y tú no dejas de ser una mercancía que pertenece a toda la Hermandad.

			¿Qué podía contestar a eso? Nada. Tuvo que aceptar el traslado, sin más protestas.

			Por lo menos, el lugar donde la encerraron, un dormitorio gigantesco con sala de estar incluida, no podía ser más bonito. Al igual que en el Papa Muerto, su magnífico mobiliario parecía provenir de mil abordajes distintos: las alfombras, los ricos cortinajes, los muebles, los adornos… Tenía incluso un espejo de cuerpo entero, un lujo asombroso y más en esas latitudes, además de un soberbio colchón de plumas en la enorme cama con dosel, obtenidos ambos gracias a la captura de un galeón perdido de la Flota de Indias.

			Según Tobías, el mayordomo negro de Belloch, había sido el lecho del capitán de una cagafuego, que era el término que los españoles usaban para designar el galeón más armado de cada Flota. Siempre había uno, toda Flota contaba con él, una nave preparada y convertida en una auténtica fortaleza flotante. Aquel, en concreto, se había perdido del resto del convoy durante una tormenta, y capturarlo había sido el punto de partida de la gran fama de Belloch.

			Los suelos, las puertas y las paredes de la Gran Casa eran de madera, en su mayor parte de palma. Casi todos los muebles estaban hechos de caña y resultaba muy luminosa, gracias a los grandes ventanales y a las terrazas que había a ambos lados de la mansión.

			Por uno se veía la plaza; el otro daba a una zona trasera que hacía las veces de jardín, encerrado entre peñas cubiertas de vegetación y muchas palmeras. A Mariana le gustaba salir allí por la noche, cuando el sol se iba y bajaba algo la temperatura. En aquel lugar se sentía más rodeada de vida que en ninguna parte, porque con la oscuridad no llegaba el silencio, como ocurría a veces en España, donde como mucho podías oír el canto del grillo, y no siempre. En la espesura de Tortuga siempre había mil sonidos y, en esos momentos, se volvían mucho más notorios.

			El edificio también contaba con un gran patio lateral, en el que había una especie de cenador emparrado, cubriendo varias mesas dispersas, y una tarima. Damita le dijo que allí se habían celebrado a veces reuniones, ventas de esclavos y hasta alguna que otra representación teatral.

			La Gran Casa también estaba llena de esclavos, hombres y mujeres negros, vestidos de un blanco impoluto, con telas muy ligeras: túnicas las mujeres, pantalones con largas camisas los hombres. Mariana tenía la sensación de que eran criaturas incapaces de quedarse quietas. Siempre estaban moviéndose de continuo, de un lado a otro, bajo la supervisión de Tobías, el mayordomo, el encargado de que todo estuviese en perfectas condiciones. Mariana no solía pedirles nada, no conseguía acostumbrarse a aquella extraña forma de servicio, pero ellos siempre se mostraban cordiales, sobre todo Damita.

			—Estoy muy contenta de que estéis aquí, doña Mariana —solía decirle, con una sonrisa amplia que hacía difícil imaginar los momentos terribles que debía haber vivido—. No me gustaba nada el burdel.

			¿Y a quién podía gustarle un antro así? Mariana veía el lupanar de Tortuga desde una de las ventanas de su habitación, en el lado que daba a la plaza. Tenía mesas y sillas incluso en la calle, en una zona bien delimitada por unos biombos de caña y algunos barriles, más que nada para que no les molestasen los viandantes. En el piso bajo había una sala común en la que los hombres bebían hasta caer de espaldas, y donde se jugaba o se peleaba, indistintamente. También había una especie de tarima, en la que bailaban de vez en cuando algunas mujeres.

			En el segundo piso estaban las habitaciones, con grandes balconadas comunicadas con el interior por entradas en arco. No había puertas, solo cortinas, y no siempre estaban echadas. Era mejor no mirar hacia allí.

			Normal que Tortuga prosperase, se decía Mariana, con algo de ironía. El burdel siempre estaba lleno, siempre. A cualquier hora del día o de la noche, entraban y salían individuos de la peor catadura, raro que tuviese un momento de auténtica calma. Las mujeres, casi todas negras o mulatas, iban prácticamente sin ropa, incluso vio alguna completamente desnuda caminando con toda tranquilidad entre las mesas, y a nadie le importaba lo que hacían, dónde o con quién, mientras pagasen.

			A los dos días de estar en la Gran Casa, Mariana ya había sido testigo de varios encuentros sexuales, allí mismo, en la calle. Por lo general, felaciones, pero no lo único. A aquellas malas bestias tampoco les importaba golpear a las prostitutas o romperle los dientes al de al lado.

			Mariana tenía un sentimiento extraño cuando se movía por la Gran Casa o contemplaba la calle desde las terrazas. No dejaba de pensar que allí, en aquel mismo lugar, había vivido Rodrigo durante tres largos años. Allí se había transformado hasta convertirse en Ruy España, del que se oían cosas de todo tipo, pero sobre todo que era un hideputa con grandes dosis de buena suerte y mucha determinación, siempre dispuesto a batirse en un nuevo duelo.

			En el puerto había un tablón donde, al parecer, anotaba las muescas de los hombres que había abatido. Damita se lo enseñó un día y ella decidió no contarlas, porque eran demasiadas, y se preguntó si una sola alma podría ser capaz de soportar semejante peso.

			Claro que, por lo que también decían por ahí, matar no era lo único que había hecho Ruy España durante su estancia en Tortuga. Por lo que supo, en el burdel había dejado varias rameras que lloraban su muerte como si fuesen auténticas viudas. Nunca hubiera imaginado a alguien como Rodrigo de Mena entrando en semejante sitio, y menos acostándose con aquellas mujeres.

			¿Le pasaría a César algo parecido? ¿Le cambiaría el reflejo oscuro del Nuevo Mundo en el que ahora se movían? ¿Se convertiría de verdad en el conde Vasconcellos, como algunos habían empezado a llamarle, ese perturbador heredero de Belloch, peligroso con la espada y con la lengua? Cuando recordaba el modo en que le había hablado en la Dominica, temía que sí, que pudiera encajar allí; que pudiera perder poco a poco su inocencia, los ideales que le habían arrastrado hasta aquel sitio, y transformarse en otro.

			Y su preocupación aumentó cuando César empezó a salir una y otra vez de Tortuga, encargado de cumplir misiones para Belloch. Al principio capitaneó una nave algo más pequeña que la Virgen de la Ola, pero, tras media docena de buenas capturas, se hizo cargo del Papa Muerto. Un ascenso que la inquietaba más todavía.

			Mientras, ella se quedó allí, como una sirena varada en la arena. Los primeros días, permaneció todo el tiempo dentro de la Gran Casa, encerrada en su habitación, sin recibir más visitas que César o Damita, pero luego le dejaron absoluta libertad de movimiento. De hecho, para su sorpresa, Tobías empezó a consultarle cosas y a pedirle opiniones y ayuda, hasta verse casi convertida en la señora del lugar, decidiendo comidas y organizando limpiezas.

			Al fin y al cabo, aunque nunca se le habían dado bien esos temas, sí había sido educada para ser la señora de una gran mansión. Podía no saber lavar en condiciones una camisa, pero sí cómo debía estar, una vez lavada y planchada. Lo mismo podía aplicarse al barrido de suelos, limpieza de lámparas o sacudida de colchones. La cocina nunca se le había dado mal, había preparado muchos platos para don Diego, así que en ese aspecto se fue arreglando bastante bien. Y las esclavas de la casa de Belloch sabían cómo llevar a cabo sus labores del mejor modo posible, benditas fueran. Entre unas y otras, fueron sacando adelante la tarea.

			En la Gran Casa las cosas siempre debían funcionar de un modo concreto, al gusto de Belloch, y Belloch era un hombre refinado. Lo quería todo casi al nivel de la mansión de un noble en la lejana capital del imperio. Suelos bien barridos, lámparas y ventanas resplandecientes, dormitorios ventilados cada día y con sábanas limpias cada poco; en su mesa, exigía comida bien preparada, una cristalería absolutamente impecable, buenas vajillas, los cubiertos de plata siempre bien bruñidos…

			Resultaba curioso intentar mantener aquel reducto de civilización en un lugar como Tortuga, donde te asomabas a la ventana y veías grupos de piratas borrachos en plena pelea o follando en la puerta del burdel, pero, curiosamente, eso conseguía tranquilizarla. Era como vivir en un baluarte, justo al borde de un precipicio. Pudo haberse negado a colaborar en su mantenimiento, pensó hacerlo, pero ¿para qué? Ser la señora de la Gran Casa le daba cierta posición en Tortuga y le gustaba mantenerse ocupada, así no sentía que estaba perdiendo un tiempo precioso.

			Además, le permitía también explorar el lugar, moverse con libertad y conocer gente, y así contar con recursos, por si llegaba el caso de necesitar plantearse algún plan de fuga.

			Por suerte, no daba esa impresión. En pocas semanas, Belloch ya había asegurado la situación en la isla y el propio César estaba confirmando con éxito la suya, lo que fortalecía a su vez la de la propia Mariana. Ya nadie dudaba de que aquella dama española, la única mujer blanca establecida en Tortuga, establecida de verdad, fuera de la zona habitual para los cautivos, pertenecía al conde Vasconcellos, alguien muy celoso y capaz de arrancarle la cabeza a quien osara ponerle una sola mano encima. De hecho, se decía que había matado a Vicente Padilla, por intentarlo.

			Mariana, que conocía perfectamente cuál había sido el final de Padilla, no había comentado aquello con nadie, pero podía imaginar quién había iniciado semejante rumor. Belloch era un animal político, alguien que se había visto en la obligación de aprender a crear su propia realidad para conseguir el apoyo de su gente.

			Y, al fin y al cabo, de los que habían estado presentes en aquel camarote, ya solo quedaba ella. Padilla estaba muerto y Felipe viajaba de vuelta a la península a bordo del Virgen de la Ola. Contar cómo habían sido realmente las cosas, no tenía mayor sentido, porque nadie dudaba de que Padilla era un cerdo; decir que le había matado César en combate, por el contrario, ayudaba a conformar la leyenda del conde Vasconcellos como alguien capaz de cualquier cosa por defender sus posesiones, y de vencer cualquier obstáculo, para conseguir sus objetivos.

			Justo lo que Belloch deseaba para su heredero.

			2

			Los días pasaron, se convirtieron en semanas y estas en meses. Llegó el verano, casi de improviso, con un calor sofocante y húmedo que hacía incluso difícil dormir por las noches, pese a ser el único momento en el que soplaba un poco de brisa fresca.

			El sol brillaba sobre Tortuga desde primera hora de la mañana hasta el nuevo anochecer, sin tregua ni transición, por lo que Mariana optó por abandonar definitivamente el corsé y empezar a utilizar casi siempre vestidos más sencillos, de telas ligeras y líneas holgadas, tipo túnicas, como las que llevaban los esclavas. También cambió las botas por unas sandalias sencillas, que podía quitarse fácilmente para meterse en el mar. Le encantaba bañarse y pasar tiempo en la playa, en un rincón apartado, entre la zona de la entrada al asentamiento y la que usaban de astillero.

			Ya en el barco no había tenido ningún cuidado por protegerse con sombreros o sombrillas, por lo que, a esas alturas, estaba muy morena, como una auténtica campesina. Cuando se miraba al espejo, podía imaginar el escándalo de doña Segismunda, de haberla visto así en la vieja España. Mariana ya ni se reconocía. Desde luego, no era la niña que esperaba ansiosa a Alfonso para ir dar un paseo furtivo a espaldas de don Diego.

			¡Qué lejos quedaba todo! ¡Y qué poco le importaba! Allí, se sentía más feliz de lo que había sido en mucho tiempo. Desde luego, mucho más que en el castillo de don Diego, sobre todo en la última época, cuando se le recordaban de continuo los límites a los que debía someterse solo por ser mujer.

			En Tortuga, por el contrario, aunque tuviera mucho miedo del futuro y su presente estuviera centrado en algo tan monótono como asegurarse de que las alfombras se sacudían diariamente o de establecer los menús, podía entrar y salir a su antojo. Además, entrenaba a diario con un par de piratas a los que Belloch encargó su custodia, dos franceses llamados Antoine y Lebrun. Ambos se habían enrolado en Nantes, pero no se habían conocido hasta llegar a Petit-Goâve. Tras tener Antoine algún problema con un superior, habían desertado juntos, habían escapado hasta Haití y desde allí habían logrado llegar a Tortuga. Formaban parte de la tripulación del Papa Muerto desde hacía ya un par de años, pero en esa ocasión se habían tenido que quedar en tierra porque así lo decidió el capitán Belloch.

			No parecían disgustados por ello. De hecho, se mostraron cordiales desde el primer momento, casi paternales, sobre todo Antoine. Uno era bajo y el otro alto; Antoine resultaba bastante alegre y Lebrun un poco hosco; el primero era rubio y el segundo tenía el pelo como el tizón… En definitiva, no podían ser más distintos, pero también eran inseparables y se complementaban perfectamente.

			Mariana no tardó en saber que tenían un matelotage entre ellos, con todas las consecuencias posibles, sexo incluido. Vivían juntos en la primera casa que lindaba con el puerto y no solía importarles besarse en público, aunque no fueran especialmente efusivos.

			Con ellos aprendió tretas de combate de lo más sucias, artimañas que hubiesen horrorizado al caballeroso don Luis Pacheco, pero que seguro que le resultarían más útiles que cualquier técnica de la Verdadera Destreza en semejante sitio, de tener que enfrentarse a un contratiempo. Por eso, y porque Antoine siempre lograba hacerlo todo divertido y ella se reía mucho a su lado, empezó a entrenar con ellos al menos un par de horas al día.

			En realidad, no podía dedicarle mucho más, y eso que se levantaba muy temprano. Por las mañanas, rezaba en su habitación, para tratar de suplir la carencia de una misa en condiciones, daba un paseo por las zonas más seguras de la isla, siempre escoltada por aquella pareja de franceses, entrenaba bajo su dirección en la playa y nadaba en el mar Caribe acompañada de Damita, de la que se hizo todo lo amiga que le permitían las circunstancias.

			El resto del tiempo lo pasaba casi por completo dentro de la Gran Casa, ocupada con mil asuntos. Y, dado que César estaba casi siempre ausente, aprendió a convivir con Belloch, algo que no le resultó tan difícil como había supuesto.

			El capitán permanecía la mayor parte del día encerrado en su despacho o en su dormitorio, pero siempre compartían el comedor, en desayunos, comidas y cenas. En un primer momento, cuando Tobías le dijo que Belloch la invitaba a su mesa, Mariana se planteó dar una excusa, a riesgo de resultar descortés. Cualquier cosa con tal de evitar las situaciones incómodas que se temía, discusiones por culpa de César, o de la vida en Tortuga, que les amargaran desde la sopa hasta el postre.

			Pero al final no se había atrevido y, para su sorpresa, había sucedido justo al contrario.

			Belloch era un hombre de mundo. Al igual que le gustaba beber en una buena cristalería o tener los cubiertos bien bruñidos, sabía de la importancia de evitar cualquier referencia que pudiese enturbiar la paz de una buena digestión. Además, tenía grandes conocimientos de historia, de ciencia y de la naturaleza humana, por lo que todas sus conversaciones solían estar relacionadas con temas sumamente interesantes. Mariana aprendía mucho a su lado, incluso había empezado a disfrutar de aquellos momentos con él. A pesar de sus comienzos, no podía negar que cada vez le apreciaba más. Desde luego, mucho más de lo que había simpatizado con su interpretación de Moya.

			Por eso, lamentaba el tener que ser testigo de su decadencia. Y era algo evidente. Belloch luchaba con todas sus fuerzas contra su mal, pero a medida que pasaban los días iba quedando más y más claro que estaba perdiendo ese enfrentamiento.

			En Tortuga había varios médicos, o al menos así se hacían llamar, aunque algunos ni siquiera tenían estudios, simplemente habían aprendido sobre la marcha, amputando miembros gangrenados o cauterizando heridas. Pero el que atendía los asuntos de la Gran Casa, tanto los de los hombres libres como los de los esclavos, sí era un doctor auténtico. Se apellidaba Delange y era un francés que había embarrancado seis meses antes en la isla, tras atravesar el Canal de la Tortuga en una embarcación que partió de Haití; o al menos eso suponían, porque nunca hablaba de sí mismo ni daba mayores explicaciones.

			Según contaban, llegó casi muerto por una paliza y con un disparo en un hombro; nadie esperaba que sobreviviera, pero lo hizo, y si alguien conocía su historia, o incluso su nombre de pila, debía ser tan discreto como él. Vivía a dos edificios de distancia y todos decían que era un buen médico. Sin embargo, Belloch no permitió que le atendiese hasta que los dolores le obligaron a ello. Y si ocurrió así, fue realmente porque no pudo evitarlo.

			Una noche de principios de julio, sus gritos despertaron a Mariana. Se sentó de golpe en la cama, despejada en un solo instante, y también estremecida, porque aquellos alaridos eran realmente desgarradores. ¿Qué ocurría? Daba la impresión de que estaban matando a alguien, muy cerca. ¿Belloch? Se levantó de un salto y, en camisón, salió al pasillo seguida de una apurada Damita, que dormía con ella, a los pies de su cama, cuando no estaba César.

			El dormitorio de Belloch se encontraba justo al otro lado del pasillo y siempre tenía dos hombres de vigilancia en la puerta, que se iban turnando tras cierto número de horas. Mariana nunca había entrado allí, no había habido ocasión ni necesidad. Quizá, en cualquier otro momento, los guardias le hubiesen impedido el paso mientras consultaban con su capitán si deseaba verla, pero los gritos les tenían preocupados. Mariana entró sin ningún problema.

			Se sorprendió al descubrir que era una habitación menos imponente que la suya. Más pequeña y mucho menos llena de cosas. Más severa. Como una celda o un lugar de paso, en el que antes no había nada y luego no se deseaba a dejar ningún rastro. De alguna manera resultaba acorde con Belloch, que, para ser un pirata, demostraba muy poco interés en las posesiones materiales.

			El capitán se retorcía en la cama, entre sábanas sudadas, con el torso desnudo. Verle así hizo que Mariana fuera más consciente que nunca de lo mucho que había adelgazado desde que salieron de Sevilla. Las costillas se marcaban bajo su piel y los brazos recordaban ramas de un árbol esquelético. Aun así, Tobías, a su lado, apenas era capaz de mantenerle quieto, para evitar que se hiciese daño.

			—¿Qué ocurre? —preguntó, impresionada por aquella imagen. El mayordomo apenas la miró.

			—Nada. Solo son las migrañas, señorita.

			Mariana pensó decirle que sabía que estaba muy enfermo, César se lo había contado, pero decidió callar. Al fin y al cabo, quizá Belloch no le había confiado eso ni siquiera a su mayordomo.

			—Pero… ¿no tomaba algo para el dolor?

			—Sí, un médico, el doctor Trujillo, le dio eso. —Indicó un frasquito que había sobre su mesilla, junto a un vaso y una jarra de agua. Tobías adoptó una expresión culpable—. Yo… se lo consulté al doctor Delange, a espaldas del capitán. No se lo contéis, por favor, doña Mariana.

			—No, claro que no —le tranquilizó. ¿Y aquello? ¿Sabría su fiel mayordomo las razones? ¿Estaba al tanto de que Belloch no quería que se avisase a ningún médico porque deseaba mantener en secreto su enfermedad, al menos hasta tener a César bien establecido? Siempre, siempre, tenía eso en mente. Le obsesionaba esa meta, tener ese heredero, que se mantuviese de algún modo su legado—. No lo voy a mencionar. ¿Qué dijo el doctor Delange?

			—Estuvo de acuerdo con su colega. De hecho, aseguró que era lo mejor que podía tomar, lo único que podía ayudarle a sobrellevar la situación. Pero, como veis, cada vez parece hacerle menos efecto.

			Mariana parpadeó, intentando alejar unas lágrimas que la tomaron por sorpresa. Pobre capitán Belloch. Ningún hombre debería verse obligado a vivir así. Ella no podía hacer nada por él, no tenía solución para unos dolores tan fuertes, ni mucho menos para su mal, fuera cual fuese, pero al menos podía intentar aliviarle un poco, y refrescarle. Esa noche hacía un calor insufrible.

			Se volvió hacia la esclava.

			—Damita, por favor, trae una jofaina con agua fresca y un paño limpio. Vamos a tratar de ponerle lo más cómodo posible.

			La muchacha salió de inmediato. Mariana fue hacia la mesilla y estudió el frasquito. Quitó el tapón de corcho, olfateó su contenido y arrugó la nariz. O mucho se equivocaba, o aquello era láudano, una medicina muy cara, pero casi milagrosa. En casa de don Diego siempre había un poco, desde que lo utilizó para aliviar un dolor de muelas.

			—¿Cuántas gotas toma? —Cuando Tobías se lo dijo, Mariana llenó el vaso de agua y añadió dos más. El mayordomo la miró con aprensión.

			—¿No sería mejor esperar al médico?

			—No os preocupéis. El médico de mi tutor decía que el láudano es un regalo de Dios al mundo, para ayudarle a sobrellevar el dolor del pecado. Lo recetaba incluso para el sufrimiento de los niños, cuando les salían los dientes. También para la tos, la diarrea o los dolores de todo tipo. —Se sentó junto a la cama y entre Tobías y ella le dieron a beber el contenido del vaso. Belloch tragó con dificultad, pero con ansia, como si supiera que aquello iba a traerle algo de paz—. No puede hacerle ningún mal.

			Poco a poco, el capitán se fue calmando. Mariana dejó el vaso en su sitio, abrió un poco más la ventana, para que entrase algo de aire, dio la vuelta a la cama y apoyó una mano en la frente del enfermo.

			Tenía algo de fiebre, aunque podía deberse a lo sofocante del ambiente. ¡Qué noche! Hasta ella se sentía casi enferma, de puro acalorada. ¿Dónde se había metido Damita?

			De pronto, Belloch se revolvió como una fiera a la defensiva. Antes de que le diera tiempo a apartarse, la atrapó por la muñeca con tanta fuerza que le hacía daño. Tenía los ojos entrecerrados, pero, al fijarse en ella, los abrió como platos.

			—¿Eloísa? —preguntó, entre jadeos—. ¡Eloísa! ¡Estás aquí!

			Mariana titubeó, sin saber si era mejor aclarar la confusión o admitirlo, para tranquilizarle; por suerte, no tuvo necesidad de mentir. Las pupilas de Belloch giraron sin mayor sentido y pareció sumirse de nuevo en su sueño inquieto. La soltó.

			—¿Quién es Eloísa? —preguntó ella a Tobías, en un susurro.

			—No lo sé —replicó el mayordomo, del mismo modo—. Nunca la había mencionado. —Miró a Damita, que llegaba en ese momento con lo pedido—. ¿Le has oído referirse alguna vez a una tal Eloísa, muchacha?

			—No, señor —replicó ella, sorprendida. Dejó la jofaina en una mesa. La jarra estaba llena hasta los bordes—. Nunca.

			Tobías hizo una mueca de desconcierto.

			—Sé que estuvo casado. Quizá fuera su esposa…

			—Quizá —dijo Mariana. Tampoco importaba en ese momento. Quien quiera que fuese Eloísa, iba a tener que esperar—. ¿Cómo has tardado tanto, Damita?

			—Dijisteis que trajera agua fresca y, con este calor, la de la cocina podría haber servido para un baño, así que fui al pozo.

			—Ah, está bien. —Le sonrió—. No te preoc… —Belloch sufrió otro espasmo. Se agarró la cabeza con las manos y gritó. Incluso se arañó, porque vieron que se hacía sangre. Mariana y Tobías corrieron hacia él, para intentar sujetarle—. ¡Corre a llamar al doctor Delange!

			—¿Qué? ¡No podemos! —intervino Tobías—. ¡Lo sabéis!

			—También sé que se encuentra muy mal. O le ayudamos o quizá no llegue al amanecer.

			Tobías titubeó.

			—Está bien. Pero lo haré yo, yo iré a buscarle y asumiré las consecuencias. No quiero que, cuando todo esto haya pasado, el capitán monte en cólera contra Damita. —Sí, era buena idea. Debió pensarlo ella misma, antes—. Volveré con el médico. Lo traeré a empujones, de ser necesario, no os preocupéis. —En el último momento, titubeó—. ¿Os quedaréis con el capitán hasta mi regreso, doña Mariana?

			—Por supuesto. Id tranquilo. —Cuando el mayordomo salió de la habitación, Mariana se volvió hacia Damita—. Y tú vete a dormir, anda. Ya me quedo yo a esperar al médico.

			La esclava puso expresión de escándalo.

			—¡Oh, no, doña Mariana! ¡No podría dormir mientras vos…!

			—Pues claro que sí. A ti te esperan muchas tareas mañana, ambas lo sabemos, mientras que yo podría descansar todo el día, de apetecerme.

			—Eso no es verdad. Vos hacéis muchas cosas. ¡Dora —se refería a la cocinera, Teodora— dice que no entiende cómo ha marchado esto bien, en el pasado, sin vos!

			Mariana sonrió.

			—Os lo agradezco mucho, a Dora y a ti. Pero incluso de ser cierto, de querer seguir mañana en la cama podría hacerlo, y tú no. Así que no me repliques, por favor: vete a dormir.

			Damita sonrió y la miró con un cariño que la tomó por sorpresa.

			—Gracias, doña Mariana.

			Cuando se quedó sola con Belloch, Mariana humedeció el paño en la jofaina y se sentó en el borde de la cama, para refrescar su frente. Él no habló más, pero dio la impresión de que sabía que estaba allí. Durante un momento, canturreó algo, una melodía que quizá podría ser una nana, pero Mariana no pudo reconocerla.

			El médico tardó poco más de diez minutos en llegar. Delange era un hombre larguirucho, con nariz grande y curva. Debía haber estado durmiendo, porque tenía el rostro congestionado, el cabello revuelto y la ropa desordenada, pero no se disculpó por nada de eso. De hecho, apenas hizo caso del saludo de Mariana. Comprobó el estado de Belloch y recetó una dosis mayor de láudano.

			—No le queda mucho tiempo —les dijo, en un aparte—. El mal avanza muy rápido.

			Mariana sabía que Belloch estaba muy enfermo, pero no que se esperase un final tan inmediato. Le apreciaba y sabía que iba a echarle mucho de menos. Además, desde una perspectiva egoísta, ¿y si moría sin estar allí César? ¿Qué pasaría con ella? La imagen del burdel cruzó su mente, provocándole un sobresalto. Ella podría defenderse hasta cierto punto, pero Tortuga estaba habitada por hombres curtidos y sin moral alguna, que vivían rápido y al máximo. Para ellos, las mujeres eran algo más de lo que disfrutar, como un buen vino o la mejor de las cenas, y dudaba de que fueran a esperar a ver qué decía el conde Vasconcellos para repartirse lo que había en la Gran Casa, ella incluida.

			Eso, si volvía... Existían las tormentas, los abordajes, los cañonazos. Si vivía como pirata, se arriesgaba a morir como tal. ¿Y si no regresaba nunca? ¿Qué iba a hacer ella sola, en aquella isla perdida de la mano del Señor, rodeada de piratas? Sintió un espasmo de miedo.

			—¿Me escucháis, doña Mariana? —le preguntó Delange. Mariana parpadeó.

			—Lo siento, estaba… Repetidme por favor.

			—Decía que lo único que podemos hacer por él es mantenerle lo más cómodo posible. Intentad que beba, aunque no quiera comer. Si el dolor aumenta… que aumentará, denle más láudano.

			—Así lo haremos —convino Tobías.

			A lo largo de los días siguientes, Mariana se separó poco de la cama de Belloch, justo lo imprescindible para descansar o comer. Tobías, muy agradecido porque así él podía dedicarse a sus muchas tareas en la casa, le llevó un sillón de caña bastante grande, bien forrado de almohadones, y allí se pasaba las horas, leyendo junto a la ventana.

			—¿Por qué sigues aquí? —le preguntó él un día, en uno de esos momentos tan buenos como escasos en los que no le dolía nada.

			—Porque me necesitáis, capitán. —Mariana le sonrió—.Y porque soy vuestra prisionera.

			Él casi consiguió reír.

			—Bien sabes que eso no es cierto, niña. —La miró pensativo—. ¿Sabes? Creo que nunca lo has sido. Le dije a Vasconcellos que sí, porque quería meterle miedo, pero nunca hubiese permitido que te pasase nada. Se me da bien parecer cruel. Lo aprendí en la Armada española.

			—¿Solo parecerlo? —preguntó ella, recordando a la señorita Petra. Quizá supo a qué se refería, porque pareció contrariado.

			—A veces, no queda más remedio que serlo de verdad. —Cerró los ojos. Aún murmuró, mientras volvía a quedarse dormido—: Eres demasiado buena para este sitio, niña. Pero, si no sabes cuidar de ti misma, yo me ocuparé de hacerlo.
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			Una mañana, muy temprano, al poco de levantarse, Mariana se encontraba en su habitación, de rodillas sobre un cojín, frente a la cómoda donde había colocado el crucifijo. Todavía estaba en camisón, de hecho ni siquiera se había peinado, ni se sentía totalmente despierta. Había estado cuidando de Belloch hasta más allá de medianoche y luego apenas había podido pegar ojo, inquieta.

			Pensaba en César, cómo no, en vez de rezar por la recuperación de Belloch, como hubiese debido estar haciendo.

			De pronto, se abrió bruscamente la puerta, sin llamar antes para pedir permiso, algo a lo que ya no estaba acostumbrada. Mariana se giró con un sobresalto, pensando que quizá había pasado algo grave con Belloch, pero no. El corazón dio un brinco en su pecho al comprobar que era él, César.

			En esa ocasión, llevaba varios días fuera, cumpliendo una misión para Belloch de la que nadie había querido decirle nada. Tampoco era nada nuevo. En el tiempo que llevaban allí, César solo había aparecido por Tortuga tres veces, y únicamente para estancias muy breves, en las que apenas habían tenido tiempo de hablar y organizarse. Incluso cuando le tenía a su lado, cuando paseaban por la playa o hacían el amor, le sentía ausente y preocupado.

			Según le había contado Damita, y por lo que oía por ahí, se estaba labrando toda una reputación. Para comienzos de verano, el conde Vasconcellos había abordado ya varias naves, y sin apenas bajas, y había asaltado dos localidades de La Española y tres de Puerto Rico, aprovechando la noche y un par de ardides bastante astutos.

			Sus botines habían sido siempre cuantiosos y sus hombres estaban contentos, pese a que también se había hecho conocido por su negativa a permitir la violación y rapto de mujeres y al robo de gentes pobres.

			Al ver que traía una contusión en una mejilla y un corte en la frente, se puso en pie de un salto.

			—¿Qué te ha pasado? ¿Qué ha ocurrido? —preguntó. Él se encogió de hombros. Traía un revoltijo de telas entre los brazos. La base era de un suave color crema, pero algunas partes tenían flores en tonos rosas y tostados.

			—Esta noche hay una recepción en esta casa —dijo por todo saludo—. El capitán Belloch quiere que asistas con nosotros. De hecho, quiere que hagas las funciones de anfitriona.

			—¿El capitán? —preguntó sorprendida—. ¿Esta noche? ¡Pero si está tan débil como un bebé!

			—Esa impresión me ha dado, pero ha insistido. Y te aconsejo que no lo menciones, ya sabes que no quiere que se sepa nada de su enfermedad, no necesitamos más problemas.

			—Como si alguien necesitara decirlo… Solo hay que mirarle a la cara. Y dudo mucho que pueda mantenerse en pie sin derrumbarse.

			—Trataremos de que no ocurra. —Arrojó las telas sobre la cama. Entonces pudo ver que se trataba de un vestido, con una sobrefalda abierta, de flores, sobre la base crema, y un corpiño que seguía la misma combinación, al igual que los escarpines que dejó en el suelo. ¿De quién habría sido? Mejor no pensarlo y quedarse en que era absolutamente precioso. En otro tiempo le hubiese encantado—. Me ha dado esto para que te lo pongas. Es bonito, ¿no crees?

			—Sí —respondió, sin concederle mayor interés al vestido. No era lo que le importaba—. ¿Qué te ha pasado?

			—He tenido que ir a La Española. —Se quitó la casaca y se sentó en la cama—. Belloch quería invitar a cenar a alguien.

			—¿Invitar? —Mariana sacó sus propias conclusiones—. ¿Te refieres a que has secuestrado a alguien?

			César rio.

			—Y no a cualquiera, amor mío. A todo un obispo. —Asintió al ver la comprensión en sus ojos—. Exacto. El obispo Alcántara. El primo del ilustre gobernador de La Española.

			—¡César!

			—¿Qué? ¿Qué quieres que haga? No me ha quedado más remedio. Si no lo he hecho antes ha sido porque ha habido que esperar a que su dichosa eminencia viniese de Europa, avisado por su primo. —La miró de reojo—. ¿Cómo estás tú? ¿Todo bien?

			Mariana se encogió de hombros.

			—Más o menos. Me he mantenido ocupada. Pero Belloch está muy mal, te lo digo en serio.

			—Lo sé, acabo de estar con él. —César hizo una mueca—. Cariño… No sé qué pasará en la reunión de esta noche, pero estate preparada para salir corriendo.

			Mariana arqueó una ceja, sorprendida.

			—¿Salir corriendo?

			—Sí. —Se encogió de hombros, aunque se le notó muy preocupado—. He robado un bote de pesca y lo he dejado al oeste de la zona del puerto, escondido en la vegetación.

			Mariana visualizó el lugar rápidamente: entre lo que ella llamaba la playa el lugar del astillero. O sea, donde solía nadar con Damita. Y, ciertamente, allí había bastante zona de espesura como para esconder un bote.

			—¿Otro bote robado, Vasconcellos? —bromeó, intentando animarle—. Espero que en esta ocasión podamos llegar a él.

			César sonrió.

			—Ja, qué graciosa. Soy poco original, qué se le va a hacer, no se me ha ocurrido otra alternativa. Bueno, sí pensé algo, pero no podemos navegar con el Papa Muerto siendo solo dos. Sobre todo porque, uno de nosotros, mejor que no vuelva a coger un timón en toda su vida.

			—Ahora eres tú el gracioso.

			—Yo siempre lo soy. —Se miraron, con una sonrisa que nacía de dentro, sintiéndose muy cerca el uno del otro. Luego, él volvió a ponerse serio—. Procura estar muy atenta, Mariana, porque no habrá segundas oportunidades. De complicarse las cosas, nos iremos de inmediato, ¿entendido? Y si no, esperaremos y partiremos un par de horas antes del amanecer. Si conseguimos llegar al bote, alcanzar La Española no resultará difícil. Una vez allí, no nos encontrarán.

			—Pero si nos cogen, te matarán —replicó ella—. A mí, no sé, igual me vende a alguien, pero a ti, seguro. Belloch nunca te perdonaría una traición semejante.

			—Cierto. Pero tampoco puedo permitir que te retenga aquí, si a mí me pasara algo. O peor, si le pasar a él, en mi ausencia. —Como ella también lo había pensado, no dijo nada—. Te llevaré a La Española. Luego, ya veré.

			Le miró con sospecha.

			—Piensas regresar, ¿no es cierto? En realidad, vas a sacarme de aquí, pero tú piensas volver.

			César titubeó.

			—Tienes que entenderlo —admitió, sin decirlo directamente—. Si quiero tener una oportunidad en nuestro mundo, tengo que matar a Belloch, de algún modo que no implique que nos mate una horda de estos brutos a continuación. Ya he dejado escapar a De Mena. No puedo arriesgarme más.

			Mariana le miró con amargura.

			—¿Es que no ha habido ya suficientes muertes?

			—Mariana… —Dio un paso hacia ella y trató de tocarla, pero Mariana se apartó—. ¿Qué pasa?

			—No quiero que le mates —replicó, sintiéndose ridícula, como una niña caprichosa pidiendo siempre imposibles—. Es un pobre viejo enfermo.

			—Ya. Si lo piensas bien, hasta le estaría haciendo un favor.

			—No digas eso. No seas ruin.

			—No pretendo serlo. Solo trato de buscar la manera de sobrellevar mejor el asunto. Es lo que se hace en estos casos, para intentar sobrevivir, amor mío. —La estudió con aire sombrío, pero terminó descartando sus pensamientos—. Da igual. Tarde o temprano tendré que tomar una decisión, pero ahora mismo no puedo hacerlo. No contigo aquí, no quiero ponerte en peligro más de lo que ya estás. —Bufó y se pasó las manos por la cara—. Espero que todo vaya bien. Temo que esta noche se descontrole todo mucho.

			—¿Qué va a pasar?

			—No lo sé, por eso estoy tan preocupado. Belloch no ha querido decírmelo. Tiene algún plan en marcha y está relacionado con el obispo Alcántara, pero no puedo decirte más, porque no lo sé. Pero, bueno, tampoco importa, porque nos iremos.

			—No. Yo, al menos, no me voy a ir, dejándote aquí.

			—No seas absurda.

			Mariana frunció el ceño.

			—Estamos los dos en esto, Vasconcellos. No me apartes como si fuera una figurita de porcelana, tan frágil como inútil.

			Él hizo una mueca. Se encogió de hombros.

			—Vale.

			—¿Vale? —Mariana le miró con desconfianza—. ¿Te rindes tan fácil? Ja. No te creo. Pienso que tienes en mente llevarme aunque sea por la fuerza y quitarme de en medio, como si fuera una chiquilla o algo peor, una piedra en el camino con la que podrías tropezar. —Por su expresión, supo que no se había equivocado—. Pues te lo advierto, César Vasconcellos, no voy a ceder. Y si te empeñas y lo haces, y por alguna extraña casualidad me veo en La Española, sola, juro que encontraré el modo de regresar a Tortuga yo sola, pese a lo que pueda ocurrirme. O incluso puedo intentar volver a España por mi cuenta.

			—No te atreverás.

			—Tú sabes que sí. —La expresión de César se ensombreció, lo que casi la hizo reír—. Es más, de volver a encontrarnos en esta vida, puedes tener por seguro que no te dejaría volver a tocarme, señor conde. —Mariana retrocedió, juguetona—. Nunca, nunca, nunca…

			—Mentirosa. ¡Ven aquí! —Salió corriendo y él fue detrás. Le esquivó un par de veces, riendo y dando gritos, hasta que la arrinconó contra la pared y puso las manos en sus pechos. Mariana gimió—. Eres mía. Completamente mía. ¿Lo entiendes? —Mariana asintió, preguntándose por qué no decía que la amaba, sin más. O por qué no lo admitía ella—. Y no porque lo digan las leyes de Tortuga, o las de la Iglesia Católica, sino porque lo dices tú.

			—César… —Le rodeó el cuello con los brazos y se puso de puntillas para besarle. ¿Por qué aquello tenía sabor a despedida?—. ¿Tenemos tiempo? —preguntó, sin separar apenas los labios.

			—No. Pero me da lo mismo.

			César profundizó el beso, regodeándose, la alzó y la llevó a la cama. La depositó con cuidado sobre el vestido y siguió besándola mientras la ayudaba a quitarse el camisón

			Desnuda, tendida sobre aquellas sedas soberbias, esperó a que él se quitase su propia ropa. César se arrodilló y le separó las piernas con las manos.

			—¿Qué haces? —preguntó Mariana, sorprendida. Él rio.

			—Besarte —dijo, y besó su pubis, buscó el botón de carne tan sensible y lo lamió haciéndola estremecer de pies a cabeza. Mariana extendió los brazos en cruz y se aferró a las sábanas. ¡Qué sensación tan… tan pecaminosa y sublime! César siguió hasta que pensó que ya no podría aguantar más, que tendría un orgasmo de ese modo indecente, y luego se incorporó. Fue deslizándose sobre ella, besando su vientre, su torso, sus pechos, su cuello, hasta llegar a su boca, donde Mariana probó su propio sabor—. Besarte por siempre. Amarte por siempre.

			Cuando entró en ella, Mariana se estremeció de pies a cabeza. Estaba tan excitada… César empezó a moverse de un modo demasiado lento, como era habitual en él. La hacía sufrir. Trató de acelerarle, pero sin éxito.

			Le oyó reír.

			—Maldito canalla. Te voy a matar… —le dijo. Volvió a intentar el cambio de ritmo, pero él lo impidió.

			—No. No corras tanto. Di que eres mía. Dilo. ¡Dilo! —Ella se resistió, negando con la cabeza. César la cogió por la barbilla y la obligó a parar, a mirarle a los ojos. Mariana no quería hacerlo, por temor a que le robase la voluntad, pero se encontró con algo muy distinto. Él la observaba con fijeza y con determinación, pero también con un fuerte sentimiento vibrando en sus pupilas—. Di que lo eres, que eres mía, como yo soy tuyo, Mariana Sánchez de Orozco. Porque lo soy. De principio a fin, amor mío. Hasta la hora de mi muerte.

			Ella se estremeció. Casi se diría que ya no estaban sus cuerpos allí, que eran sus almas las que hacían el amor. Por eso, César tenía razón. No podría imaginarse así con ningún otro hombre. Jamás.

			—Yo… —susurró—. Soy tuya.

			—Lo sé. No tengo la más mínima duda. —Movió las caderas, insinuante, para añadir—: Y aquí no habrá más hombre que yo, ningún otro, mientras yo siga respirando. ¿Está claro?

			—Sí, sí… ¡Por favor! —Le hincó las uñas en los hombros—. Por favor, ya…

			—Siempre eres muy impaciente, tesoro. Y los mayores placeres se consiguen con paciencia.

			—¡Oh, por todos los demonios!

			—¡Eh! ¡Qué forma de jurar! —Simuló estar escandalizado—. ¿Eso es lo que estás aprendiendo en Tortuga?

			—Y más que voy a aprender. —Mariana le empujó, para rodar por el colchón. Riendo, César se lo permitió. Quedó sentada a horcajadas sobre él, en su regazo. ¡Sí, así! ¡Qué maravilla! Le sentía tan dentro, tan duro, tan inmenso… Empezó a moverse, primero poco a poco, acelerando a cada segundo. Notó sus manos en los pechos. La tocaban con el cariño de un amante y la confianza de un propietario. Luego, una de ellas descendió, buscando su clítoris—. César… ¡César!

			El placer estalló de forma repentina, la sacudió de tal modo que pensó que terminaría por desmayarse. Quizá ocurrió, porque tras el salvaje ascenso su mente cayó en un agujero de negrura absoluta, arriba, muy arriba. César la sujetó, la besó. La abrazó con fuerza por las caderas, uniendo más todavía sus cuerpos, y llegó al orgasmo conteniendo un grito.

			—Soberbio… —musitó, cuando pudo volver a hablar—. Juro que me pasaría la vida contigo en la cama.

			Ella arqueó las cejas, muy satisfecha de sí misma.

			—No lo olvides.

			Él se echó a reír.

			—¿Cómo podría? Me he declarado totalmente tuyo, amor mío, y lo decía en serio. ¿Qué quieres que hagamos?

			Mariana notó el cambio en su tono. Hablaba en serio, le preguntaba su opinión. Era una responsabilidad enorme. Y el caso era que no sabía qué hacer. Debían irse, eso sería lo más seguro para ellos, pero también se sentía reacia a dejar a Belloch en semejante situación. Delange no podía decir cuánto tiempo le quedaba, pero pensaba que no sería mucho.

			No, no podían arriesgarse a vivir en un Tortuga sin Belloch. De haber podido hacer algo por él… Pero estaba demasiado enfermo, ya en manos de Dios, y Mariana podía rezar por un posible milagro desde cualquier sitio.

			—Cogeremos ese bote y nos iremos a La Española —le dijo, con decisión—. De allí, volveremos a Sevilla, juntos. Con lo que has descubierto y lo que llevaba Rodrigo, seguro que la reina te perdona.

			—No sé. Yo no estoy tan seguro, la verdad. Será que tiendo a no confiar en la buena voluntad de los monarcas. Sobre todo cuando les has acusado de estar hundiendo el imperio.

			—¡Es que, cómo se te ocurrió decir algo así! —exclamó ella, dándole una palmadita en el pecho.

			—Porque es la verdad —replicó él, con sencillez—. Y lo repetiría mil veces.

			—Pues no lo harás, al menos no cuando yo te lleve ante la reina. Te callarás la boca excepto para pedir disculpas, de exigírtelas ella, y eso nos permitirá tener por fin una vida tranquila.

			Pudo sentir la batalla interior de César, pero sabía desde el principio que había ganado. Estaba tan cansado como ella de dar tumbos por el mundo, sin saber nunca si seguirían vivos al día siguiente.

			—Está bien —accedió—. Prometo no decir nada. Pero, aun así, no sé si funcionará.

			—¿Por qué no? Yo solo la he visto un par de veces, pero parecía muy agradable. ¡Y le estaremos salvando la vida! Además, apreciaba… apreciaba mucho a mi abuelo, que estuvo mucho tiempo a su servicio. Hablaré con ella y le suplicaré por su memoria que ayude a mi marido. Estoy segura de que lo hará.

			César titubeó.

			—De acuerdo. Haremos como quieras. —Durante algunos segundos, se miraron con gravedad—. Saldremos de esta, ya lo verás.

			Mariana le besó.

			—Lo sé.

			Aunque hubiese dado mucho por no tener que hacerlo, se levantó, se lavó en la jofaina y empezó a probarse el vestido, mientras él la seguía con las pupilas, pensativo. Con aquella ropa tendría que usar el corsé. Esperaba no desmayarse por el bochorno.

			Al ver que la sacaba del arcón, César se levantó de la cama y la ayudó a ponerse el corsé.

			La besó en el hombro.

			—Esta noche no te muevas de mi lado, ¿entendido?

			Mariana asintió. César se arregló en condiciones y se fue, y ella terminó de prepararse y se contempló en el espejo. ¡Qué preciosidad! Puesto, aquel vestido resultaba incluso más bonito, y le quedaba bastante bien, pero necesitaba unos ajustes. Si querían que lo usara esa misma noche, debía darse prisa en arreglarlo, así que usó la campanilla para avisar a Damita y pedirle que llamara a una costurera.

			Una vez solucionado aquel asunto, decidió ir al dormitorio de Belloch, ver cómo se encontraba y hacerle unas cuantas preguntas sobre qué clase de recepción iban a dar. Por el vestido, debía ser bastante suntuosa. Pero ¿cuántos iban a reunirse? ¿De qué categoría? Quizá quería agasajar a aquel obispo. Consideraba a Belloch muy capaz de algo así, cruelmente refinado: capturar a alguien y agasajarlo con una fiesta.

			¿Y qué clase de fiesta? ¿Se trataba de un banquete? De ser así, no tenían demasiada variedad de manjares, ni la capacidad de poder dar uno en condiciones en aquel sitio.

			De las pocas cosas que le habían quedado claras, por las enseñanzas de sus institutrices, sabía que un banquete era mucho más que una reunión para comer, se trataba de un gran espectáculo, una puesta en escena en la que todo debía estar cuidadosamente relacionado: decoraciones, menaje, la presentación de los platos y su orden, la música… Todo detalle relacionado era tan importante como la comida que se servía. A veces, incluso más.

			Pero Belloch no estaba en su habitación, sino en su despacho, y cuando quiso hablar con él, para reprocharle la locura de haberse levantado, se le informó de que estaba muy ocupado, que ya la vería esa noche. ¿La estaba evitando? A saber. No encontró a Tobías por ningún lado y ni siquiera Antoine y Lebrun pudieron decirle nada nuevo que pudiera ser de utilidad. Ambos aseguraron no tener ni la más remota idea de lo que estaba ocurriendo.

			4

			Visto lo visto, Mariana decidió reanudar su rutina habitual, la que había dejado un poco abandonada por la enfermedad de Belloch: paseo, entrenamiento, baño en el mar… No vio el bote de César, en la zona apartada en la que solía meterse en el agua, pero lo cierto fue que no se atrevió a buscarlo mucho, para no alertar a Damita, que estaba con ella, o a Antoine y Lebrun, que vigilaban, como siempre, desde una cierta distancia.

			Al volver a la Gran Casa, poco antes del mediodía, Tobías se lanzó sobre ella al asalto, como una tormenta inesperada, preguntando que dónde se había metido. ¿Se había vuelto loca? ¿Cómo desaparecía así, durante tanto tiempo, en un día tan importante? ¡Todo estaba patas arriba! ¡Aquello iba a ser un desastre! La cocinera se sentía absolutamente desbordada, pese a la ayuda extra que le habían conseguido, y esperaba histérica sus indicaciones para el menú. Además, tenía que elegir manteles, cristalería, vajilla y cubertería, de entre los que se guardaban para las ocasiones importantes. Eso por no hablar de la decoración y tantos otros detalles, de los que él no tenía ni idea.

			Mariana arqueó ambas cejas.

			—No esperaba tener que actuar como anfitriona en un evento del que no sé absolutamente nada, señor Tobías —le dijo al mayordomo. Tobías la miró como si se hubiese vuelto loca.

			—Es una cena, ¿no os lo han dicho?

			—Pues… no.

			—¡Pensaba que sí! Y el capitán Belloch ha sido muy claro: cuenta con vos para llevar adelante un evento digno de la nobleza más distinguida.

			—De la nobleza más… ¿aquí? ¿En este lugar? —preguntó Mariana, cada vez más incrédula. Pero, al ver que Tobías se ofendía, suspiró y optó por seguirles el juego—. Está bien, está bien. Veamos qué puede hacerse. Pero no prometo nada.

			Pasó el resto del día ocupándose de la organización. Una idea que había tenido Belloch, y que le pareció muy acertada, fue la de celebrar la cena en el amplio patio lateral de la mansión. Era una zona que quedaba encajonada entre la Gran Casa y el siguiente edificio de esa calle, en el que vivían varios de los hombres de la tripulación de Belloch, si bien este último tenía pegada por ese lado otra edificación más pequeña, que quizá fuera un almacén de algún tipo. No podía saberlo, estaba cerrado y Mariana no había entrado nunca.

			Todo el patio estaba separado de la calle por un alto muro de piedra que iba desde la Gran Casa a la de sus hombres. Contaba con un portalón bastante seguro, muy grueso, que se cerraba desde dentro con una tabla de madera enorme. Mariana hizo poner grandes hacheros a ambos lados del umbral del portalón, y otros más pequeños a lo largo toda la pared y por toda la zona, para asegurarse de que esa noche no faltase la luz en la fiesta.

			En el patio había una construcción rectangular de madera que techaba buena parte de la zona, una especie de cenador. Bajo él, podían verse media docena de mesas y sillas dispersas, que así quedaban bien protegidas del sol. Al fondo, entre el cenador y el edificio pequeño que podía ser un almacén, había una especie de escenario, en el que, según le contó el mayordomo, se solían ofrecer espectáculos, sobre todo bailes, además de celebrarse allí subastas privadas de objetos o esclavos.

			Al ver aquello, Mariana había preguntado si debía buscar un entretenimiento de algún tipo, quizá un par de piratas que supieran tocar decentemente algún instrumento, como el violín, pero Tobías, tras consultar con Belloch, había dicho que no. Al parecer, ese iba a ser uno de los detalles de los que iba a ocuparse personalmente el capitán.

			Por alguna razón, la expresión de Tobías la puso nerviosa, pero como tenía mucho que hacer, decidió obviarlo.

			Seguramente, con el cuidado adecuado, el patio con el que contaba hubiese sido un rincón muy bonito en el que celebrar fiestas al aire libre, pero Belloch había estado demasiado tiempo fuera y, según le explicó Tobías con algo de reproche, a Rodrigo nunca le importó un ardite el mantenimiento de la Gran Casa. Como consecuencia, las plantas habían crecido de forma salvaje y la fuente de piedra que había incrustada en la roca de la ladera del fondo se había secado en algún momento, a saber cuándo, y nadie había hecho nada al respecto.

			Mariana lo observó todo con las manos en jarras, abrumada por la idea de que no era más que una especie de rincón abandonado en el que tenía que dar una fiesta lo más digna de Felipe IV que le fuera posible. ¡Qué desastre! Pero, como decía doña Segismunda, la necesidad era la madre de la inventiva.

			Tras pensarlo unos momentos, decidió que, en un lugar así, el mejor adorno sería el de la propia naturaleza. Eso le sugirió que, como motivo general para el espectáculo del banquete, podía inspirarse en algo como «El sueño de una noche de verano», de Shakespeare, ambientado en un bosque, pero con un regusto griego.

			Para empezar, hizo que limpiaran toda la espesura, que fregaran bien la fuente, y dejaran relucientes todos los muebles, cenador incluido. Apisonaron todo el suelo lo mejor posible y, con la ayuda de Antoine, Lebrun y otros piratas que tomó bajo su mando por el sistema de señalarles con un dedo y decir «tú, tú y tú, venid conmigo», movió todas las mesas y sacó algunas más del interior de la Gran Casa, para crear una única gran mesa de celebración, con forma de C encarada hacia la tarima.

			Mandó a cuantos pudo a buscar pequeños árboles, arbustos, helechos y gran cantidad de orquídeas, ya fueran traídos desde la propia Tortuga o incluso de La Española, daba igual mientras se dieran prisa y trajeran la planta completa, con raíces y todo. Todo lo que les pareciera bonito y pudiera usarse para llenar de belleza el sitio. Mariana revisaba con cuidado todo lo que iba llegando y decidía si no servía para nada o si vendría bien en algún punto del patio, donde los hombres lo plantaban de inmediato, para crear de la nada ese bonito rincón que sabía que podía ser.

			Así, en pocas horas, la tarima del escenario quedó franqueada por dos hermosas palmas de pequeño tamaño, y toda la delantera tenía una línea de arbustos floridos. El cenador estaba entretejido con plantas de orquídeas, al igual que los arbustos que adornaban profusamente la fuente. Esta última, además, fue llenada con agua de mar, en la que nadaban todavía los pequeños peces que habían sido capturados para la ocasión. Eran de bandas amarillas y negras, muy vistosos. Mariana no estaba segura de que pudieran sobrevivir mucho tiempo en aquel espacio reducido, pero solo los necesitaba una única noche, luego los devolvería al Caribe.

			Con las velas que colocó a los lados, haciendo formas aprovechando sus distintos tamaños, la zona de la fuente quedó convertida en un rincón muy bonito que, de noche, resultaría casi mágico.

			No contenta con eso, cogió prácticamente todas las cortinas de la casa, incluso algunas sábanas, y vistió el cenador y los laterales del patio y hasta de la tarima por el sistema de hacer poner dos postes a los lados, tras las palmas. En todas las esquinas, se colocaron cortinones que se recogían en la parte alta, abullonados, y se adornaban con una especie de cadena formada por más ramas y orquídeas entretejidas. Así, todo el patio adoptó una apariencia más suntuosa, con ese aire griego de la obra de Shakespeare.

			Para esas tareas, y para la elaboración de las túnicas y las diademas de flores que llevarían las camareras, tuvo la ayuda inestimable de Damita, de las otras esclavas de la casa e incluso algunas muchachas del burdel. Por lo que le dijo Tobías, Belloch quería que tuviera toda la ayuda posible, así que había puesto todos los recursos de la isla a su disposición. Había visto los avances de Mariana desde la ventana de su despacho, y estaba muy satisfecho.

			Ella miró hacia allí, pero no le vio.

			Entre unas cosas y otras, tenía que realizar continuas visitas a la cocina, donde Dora hacía lo posible con las ayudantes que le habían asignado. Mariana fue dando las indicaciones oportunas para que todo saliera lo mejor posible, incluso terminó tan cubierta de harina como todas las demás. Igual que para la fiesta había utilizado de motivo la obra de Shakespeare, en el menú pensó plantear una suerte de conciliación de mundos, entre la vieja Europa y la nueva América.

			Con gran esfuerzo, se consiguió para el entrante diverso marisco, para servir fresco o cocinado a la brasa en el momento. Se preparó también un surtido de purés, como el de guisantes, berenjena o el de calabaza, siguiendo la última moda llegada de la Francia de Luis XIV, que se basaba en el lema «comer sin parar la conversación». También, ajustándose a esas últimas tendencias, decidió no ocultar el sabor de las cosas, ni endulzarlas demasiado, ni añadir canela a casi todo, como había sido habitual en tiempos anteriores.

			Como platos fuertes iban a asar algunos cabritos y tres pavos, ya que estos últimos habían sido desconocidos en Europa hasta el descubrimiento de América. También ofrecerían un buen número de besugos asados, un guiso de mero y grandes cazuelas de bonito en salsa de tomate, un alarde que se le ocurrió en el último momento. El tomate, tomatl en náhuatl, una de las lenguas de su México nativo, todavía no se consumía demasiado en Europa, le costaba abrirse paso. Por lo general, lo encontraban demasiado exótico, con una textura demasiado diferente a lo conocido de siempre, aunque en los últimos años se había dado un paso de gigante al prepararlo en una deliciosa salsa, algo que los italianos estaban popularizando.

			No fueron capaces de preparar todo según las recetas habituales, pero se hizo lo que se pudo. Y, aunque Dora no sabía leer, Mariana se las anotó tal como las realizaron, siempre con una coletilla. Como la «salsa de tomate de Tortuga».

			De postres, se elaboraron dos tartas de piña, tres de manzana, además de varias docenas de manzanas asadas. El resto, se compondría de grandes fuentes de frutas frescas. Con eso estaba todo listo. Solo quedaba elegir el vino, del que se encargarían César y Tobías. Para su horror, le dijeron que también habría cerveza, un auténtico río, porque muchos de los Hermanos la preferían a cualquier otra bebida. Mariana prefirió no pensar en lo que sería semejante mezcla de sabores, su delicioso puré de calabaza con la bebida de aquellos brutos.

			Cuando subió a su habitación a darse un baño y prepararse, sentía el cuerpo completamente agotado. Se tumbó en la cama y se quedó dormida de inmediato.

			—¡Doña Mariana! —oyó de pronto. Mariana abrió los ojos. ¿Se hundía el barco? Tardó un par de segundos en recordar que ya no estaba en el Virgen de la Ola, ni siquiera en el Papa Muerto. Estaba en Tortuga. Y se enfrentaba a un desafío insufrible—. ¡No puede dormirse ahora! ¡Vamos!

			—Oh, diantre… —Mariana se incorporó hasta quedar sentada. Damita estaba llenando la tina con agua caliente. ¡Ah, qué bien! Un baño la ayudaría a relajarse, a aliviar sus músculos doloridos y… a dormir. Solo quería dormir. Se frotó el rostro con las manos—. Menuda paliza nos hemos dado hoy, Damita.

			—Ya lo creo. ¡Pero va a ser todo un éxito de grandes señores y… bueno, gentes elegantes… vos me entendéis!

			—Eso espero.

			—¡Lo será! ¡Toda la isla está revolucionada, porque viene alguien muy importante! ¡Antoine y Lebrun me han dicho que han doblado la guardia y colocado dos cañones más en lo alto de los riscos a ambos lados de la Gran Casa!

			—¿Aquí? ¿Tan al interior? —Mariana la miró sorprendida, y bastante alarmada. ¿A quién esperaban, quién era ese «alguien muy importante»? ¿El gobernador de La Española, quizá? Al fin y al cabo, César había secuestrado a su primo. ¡Qué barbaridad! Esperaba que eso no complicase sus futuras negociaciones con la reina.

			«Ay, Señor», pensó, con la sensación de que César y ella estaban cada vez más hundidos en el mar Caribe.

			Se desnudó con ayuda de Damita, que seguía parloteando sobre las cosas que estaban organizando por la isla, y se metió en la tina. Estaba deliciosamente caliente, y untuosa por los aceites y las sales, pero ya no pudo disfrutarla como había esperado. Estaba demasiado inquieta.

			Cuando el agua se quedó fría, salió y se vistió, también con la ayuda de Damita y dejó que la peinase, sentada frente al espejo. La muchacha tenía mano para aquellas cosas, muchas veces había pensado que ojalá pudiera llevársela algún día a España, a ser doncella en su casa, y esa noche se reafirmó en la idea. Damita le hizo un moño sencillo pero muy favorecedor, que dejaba sueltos algunos tirabuzones.

			Mariana se contempló en el espejo y pensó que estaba realmente hermosa. Quizá no le sentaba tan mal aquella vida.

			—Sois una belleza, doña Mariana —exclamó Damita, dando palmas de puro contento. Ni que fuera su reflejo lo que había visto. Mariana sonrió.

			—Me has peinado muy bien. Gracias. —De pronto, recordó que iba a escaparse con César en algún momento de la fiesta. ¿Volvería a ver a aquella muchacha? Quién podría decirlo… Llevada por un impulso, la abrazó y le dio un beso en la mejilla—. No sé qué hubiera hecho todo este tiempo sin ti, en este lugar. Has sido mi amiga. No voy a olvidarlo nunca.

			La esclava la miró un tanto sorprendida, quizá por la falta de costumbre. Luego, sonrió con mayor amplitud.

			A la hora convenida, bajó al patio y se sorprendió al ver que ya estaba lleno. Esperaba que hubiese sitio suficiente, Tobías le había dicho que serían unas cincuenta personas, pero ni siquiera él sabía la cifra segura. Por suerte, Mariana era previsora y tenían dentro de la Gran Casa un par de mesas más y una docena de sillas, esperando para el caso de que fueran necesarias.

			Muchos de los presentes eran piratas conocidos, Mariana los había visto en numerosas ocasiones, bien por el asentamiento o incluso en la Gran Casa, cuando iban a entrevistarse con Belloch, pero le costó reconocer a más de uno, porque todos estaban muy arreglados. Iban con sus mejores ropas, que quizá no conjuntaban bien entre ellas, pero eran todas de la mejor calidad, y peinados en condiciones. Juraría que hasta se habían bañado en su mayoría, una gran proeza para muchos.

			Belloch se encontraba sentado en el porche, cerca la salida de la casa al patio, en una silla de aspecto impresionante y con un estandarte con la bandera del Papa Muerto a su espalda. Aquella puesta en escena era cosa totalmente suya, no lo había organizado Mariana, y parecía un rey en su trono. Seguro que pretendía dar esa imagen, al menos. Así disimulaba el hecho de que, si no estaba de pie, entre todos, era porque se sentía muy débil. Hombre astuto…

			—Deberíais estar metido en cama —le susurró, al acercarse a saludar. Él rio entre dientes.

			—Aún no estoy muerto, niña. Y, antes de estarlo, haré lo que tengo que hacer. Por cierto, buen trabajo. Sabía que podía dejar todo en tus manos.

			¿Qué tendría que hacer? Le hubiese gustado preguntarle, pero justo entonces se acercaron dos capitanes, de los más relevantes, y tuvo que apartarse. Además, como anfitriona, debía saludar a todo el mundo y asegurarse de que todo iba perfectamente.

			Mariana no tardó en ver a César, impecable en un traje oscuro, hablando cómodamente con unos y otros. Recordó sus pensamientos, aquel temor a que Tortuga le cambiase. ¿Quizá ya había ocurrido? Con ella seguía siendo el mismo hombre encantador de siempre, pero el que estaba en esa reunión era el conde Vasconcellos, un hombre de mirada firme que se estaba haciendo una reputación de luchador incansable, de conseguir el objetivo a toda costa, lo que, en ese lado del mundo, implicaba mucha sangre derramada.

			César… Se le veía en su entorno, cómodo y satisfecho, y tenía cierto sentido. Al fin y al cabo, en España había luchado por un cambio en la sociedad, y aquella Hermandad surgida en Tortuga podía parecerse mucho a aquel ideal al que aspiraba.

			Si estaba decidido a irse de allí, era por ella.

			Mariana parpadeó, tan emocionada que sintió los ojos llenos de lágrimas. Se sentía henchida de amor, pletórica. Le amaba. Le amaba y por primera vez estaba convencida de que él la amaba a ella, en la misma medida y con la misma intensidad. Ambos eran como hojas que daban bandazos en el viento del destino, pero siempre habían estado juntos. Quizá no siempre en el mismo bando, se dijo, al recordar el momento en la Dominica, cuando pensó que sería capaz de traicionarla, pero sí juntos. Buscando el modo de salvarse mutuamente.

			De pronto, se oyeron unos golpes en las grandes puertas del muro del patio.

			—Ah, aquí está nuestro invitado de honor —dijo Belloch. Intentó levantarse, pero le fallaron las fuerzas. Por suerte, nadie se dio cuenta, excepto Mariana, que estaba a su lado y se apresuró a tenderle el brazo. Belloch le palmeó la mano—. Gracias, querida. Siempre estás pendiente de mí, soy un hombre afortunado. Ni mi hija me hubiese tratado mejor.

			Al oírle, Mariana tuvo una idea.

			—¿Era Eloísa? ¿Vuestra hija?

			Belloch, que había tenido una mirada dura fija en la puerta, se volvió hacia ella con un sobresalto.

			—¿De dónde has sacado ese nombre?

			—Vos lo pronunciasteis, en un delirio.

			Él se la quedó mirando. De haber estado solos, quizá hubiesen hablado de aquello, y hubiese tratado de convencerle de que le contase esa historia, pero no era el lugar ni hubo tiempo.

			Cuatro esclavos se habían apresurado a abrir las grandes puertas del patio y Mariana se tensó al ver entrar media docena de soldados españoles, que tomaron inmediatamente posiciones. No contentos con eso, detrás entraron otros tantos, para terminar de controlar la zona. Estaban firmes y sus rostros no mostraban ninguna expresión, pero de algún modo podía sentirse su hostilidad.

			Finalmente apareció un hombrecillo bajo y regordete. Iba vestido con un traje de seda, medias del mismo tejido y unos zapatos adornados con grandes hebillas de oro. Se apoyaba en un bastón que no necesitaba para caminar, solo para sentirse más elegante. Entró escoltado por cuatro hombres y seguido de una mole negra, un individuo masivo de unos dos metros de altura que llevaba una argolla de oro en el cuello.

			Apoyado en Mariana, como si fuese él quien la conducía a ella, Belloch avanzó hacia el desconocido, con aire obsequioso.

			—Adelante, adelante, gobernador Alcántara. Bienvenido por fin a mi casa, excelencia. Hace mucho tiempo que os esperaba. —Puesto que Alcántara se limitó a mirarle con ojos entrecerrados, hizo un gesto hacia ella—. Os presento a doña Mariana Sánchez de Orozco, señora de Vasconcellos y condesa de Ferralta. Esta noche actuará como nuestra anfitriona.

			A pesar de su disgusto, los ojos del hombre emitieron un destello inequívoco al mirarla. Mariana se sintió incómoda. Estaba por asegurar que la noche no terminaría sin que sintiera una profunda repugnancia por aquel gobernador. En cualquier caso, de momento tenía que mostrarse cortés.

			—Bienvenido, excelencia —dijo, con una reverencia impecable, y lo bastante ligera como para dejar claro que él sería gobernador, pero ella era condesa.

			Alcántara gruñó aprobadoramente.

			—Una mujer muy hermosa, sin duda. Imagino que no estáis aquí por gusto, señora. ¿Sois una esclava?

			—Por supuesto —contestó Belloch, por ella—. Os recuerdo que no hay mujeres libres en Tortuga. —Hizo un gesto hacia César—. La dama pertenece al conde Vasconcellos. Aunque, casualmente, también es su esposa, de modo que, en definitiva, no estoy seguro de quién es esclavo de quién.

			El gobernador ignoró la broma y miró a César con el ceño fruncido.

			—Ah, sí, el conde Vasconcellos. He oído hablar mucho de vos últimamente.

			—Por vuestra expresión, diría que muy mal —dijo César—. No hagáis mucho caso. Soy bastante agradable de trato.

			—No es vuestra simpatía lo que se cuestiona, sino vuestra competencia. Por lo que tengo entendido, no sois capaz de completar una misión, ni aunque os vaya la vida en ello.

			—Otra mentira. —César sonrió—. Acabo de terminar una.

			El gobernador palideció, de ser posible.

			—Y os veré colgado por ello, señor. —Se volvió hacia Belloch—. ¿Dónde está mi primo?

			—No tardará en reunirse con nosotros —replicó el capitán—. Sentaos, por favor, disfrutemos de la cena.

			Señaló la mesa bajo el cenador y, sin esperar respuesta, se situó en el puesto central, con Mariana a su derecha. César la ayudó a sentarse y luego se acomodó a su otro lado.

			Alcántara dudó, pero avanzó y se colocó a la izquierda de Belloch.

			—Vais a pagar esto muy caro, Belloch —le oyó murmurar.

			—No lo dudo. Todos pagamos por nuestras culpas, tarde o temprano. —La miró a ella—. Querida, cuando os parezca.

			Mariana asintió, sonrió al gobernador y avisó con un gesto a Tobías para que empezasen a servir. Las esclavas elegidas para atender la mesa, vestidas como sorprendentes ninfas griegas del color del ébano, salieron del edificio por la puerta y se distribuyeron como en un baile, cuatro hacia la derecha y cuatro hacia la izquierda. Todas llevaban bandejas, algunas con marisco crudo o recién preparado, para elegir al gusto de cada cual; otras con varios tazones y una sopera, todo ello adornado con un fondo de hojas de palma y motivos que indicaban su contenido: rodajas de calabaza artísticamente dispuestas el puré de calabaza, unos nabos la sopa de nabos, vainas con pequeños racimos de guisantes el puré de guisantes…

			Las esclavas formaron dos filas frente a la mesa y se movieron de un lado a otro, en bastante buena sincronía, dado lo poco que habían podido ensayar, para ofrecer el contenido de sus bandejas. Cuando un invitado hacía una seña porque quería probarlo, la elegida avanzaba hasta la mesa, apoyaba la bandeja y le servía uno de los tazones que llevaba, con un cazo de plata.

			—¿Un puré de calabaza, excelencia? —le ofreció Mariana al gobernador—. ¿Quizá unas gambas? Están deliciosas.

			—Seguro que sí, señora —replicó él, todavía indeciso sobre cómo debía tratarla—. Aunque no tengo mucho apetito.

			—No podéis ser tan desconsiderado —intervino Belloch—. Doña Mariana se ha pasado todo el día organizando esta cena.

			—Y no tengo quejas de la hermosa anfitriona. Pero el resto de los presentes… Joder, preferiría que estuviesen ya ahorcados, como seguro que ocurrirá algún día. —Rio y, por primera vez, pareció animarse un poco. Aceptó un tazón de puré de guisantes y lo probó. Debió gustarle, porque puso cara de satisfacción—. Creo que lo celebraré por adelantado.

			—Brindo por eso—dijo Belloch. Bebió un trago de su copa y añadió—: Claro que yo incluyo a todos los piratas. Incluso a los que simulan ser otra cosa.

			—No vais a hacer que os siga el juego. —El gobernador vació el tazón, pensativo, y aceptó un par de gambas. Solo entonces se decidió a seguir hablando—. ¿Qué queréis? ¿A qué viene esta reunión?

			—Será mejor que disfrutemos de la cena. Hablaremos tras el postre. Y no es una petición, Alcántara. Me gusta comer en paz, y esta cena merece toda mi atención. —El gobernador no pareció muy contento con la noticia, pero guardó silencio—. Felicidades, querida. Está todo delicioso.

			—Gracias, capitán —dijo ella.

			La cena transcurrió más o menos bien. Excepto por un choque de bandejas que dio con unos besugos asados por los suelos, todo transcurrió según lo esperado. Los cabritos, los pavos y el pescado en general fueron devorados con gran entusiasmo, aunque lo que más gustó fueron los postres. Para horror de Mariana, al finalizar la cena, muchos de los asistentes adoptaron la costumbre de levantarse con la copa de vino o la jarra de cerveza, a brindar a gritos por la anfitriona. Lo único positivo era que, estaban ya tan borrachos, que muchas veces ni conseguían pronunciar el nombre.

			—Es una pena que vayamos a irnos —le susurró César, divertido—. De esta, te hubieses convertido en la reina de Tortuga.

			Mariana le dedicó una sonrisa torcida.

			— Al menos, todas aquellas horas aguantando a mis institutrices han servido para algo. Menos mal que lo que había que hacer no tenía que ver con lavar ropa.

			César se echó a reír.

			—Algún día tendrás qué explicarme qué ocurrió.

			—Antes prefiero la muerte.

			—Me quedaré sin saberlo, entonces —dijo él, y la besó. A su lado, Belloch carraspeó.

			—Vasconcellos, no te pongas demasiado cariñoso. —Había cenado con vino pero, en ese momento, hizo un gesto, y una de las esclavas le llevó una jarra de cerveza—. Te recuerdo que tenemos un invitado y me temo que ha llegado la hora de negociar.

			—¿En serio vamos a dejar de perder el tiempo? —preguntó irónico el gobernador—. Entonces, insistiré en la pregunta que he repetido ya varias veces: ¿qué queréis?

			Belloch sonrió. Sin contestar, se puso en pie, con la jarra de cerveza en la mano. Mariana dudó, pero en esos momentos Belloch parecía muy capaz de mantenerse erguido por sí mismo hasta el propio Juicio Final.

			—¡Caballeros… —Miró a Mariana y le dedicó un gesto de disculpa—. Señora y caballeros, amigos —sonrió a Alcántara— y enemigos, Hermanos, gentes libres de Tortuga! A algunos ya os tengo muy vistos estas últimas semanas, pero a otros os saludo de nuevo, tras un tiempo de estar… bueno, en otro lado. Como a ti, Bernardo el Pólvoras… ¡Cojones, sigues tan feo como siempre!

			Muchas risas y golpes en las mesas. El mencionado, un individuo gordo, sin casi dientes y con medio rostro destrozado por alguna explosión, lanzó una carcajada y le envió un beso insinuante.

			—Sé que siempre te ha gustado mi culo más que mi cara, Belloch —le gritó en respuesta, provocando más carcajadas.

			Belloch alzó su jarra.

			—Muchas razones me han llevado a organizar esta cena —prosiguió—. Resolver viejos asuntos, iniciar otros nuevos, esos que decidirán el futuro de la propia Tortuga… Pero, sobre todo, quiero celebrar con vosotros el hecho de que aquí seguimos, tanto tiempo después. —Golpeó la mesa con la mano libre—. Aguantamos. —Nuevo golpe—. Resistimos. —Otro golpe y miró al gobernador—. Nos enfrentamos a lo que sea y a quien sea, y no conocemos la derrota. —Alcántara trató de permanecer impasible, pero se le escapó un rictus de odio. Belloch sonrió y volvió a su público. Alzó la jarra en alto—. ¡El caparazón de la Tortuga se mantiene firme frente al jodido clamor del mundo! ¡Vamos a celebrarlo a nuestro modo, con un océano de cerveza y mucha de diversión!

			La idea gustó, como no podía ser menos. Todo el patio vitoreó a las esclavas que servían las mesas cuando empezaron a rellenar las jarras.

			—¿Y qué diversión nos vas a ofrecer, Belloch? —preguntó un viejo de larga barba blanca al que le faltaba un ojo.

			—¡Un combate a muerte, capitán Larios! ¡Un combate singular, como nunca antes habéis visto!

			Hizo un gesto hacia la tarima. Mariana miró hacia allí, intrigada. Por el fondo, seguramente llegando desde el pequeño edificio del almacén, distinguió el movimiento de varios individuos. Algunos eran piratas de Tortuga, les conocía de vista. Empujaron hacia la tarima a dos prisioneros.

			Uno, era el padre Serafín.

			Estaba más delgado y pálido, lleno de golpes y con la sotana casi convertida en un harapo, pero le reconoció al momento. El otro hombre era un obispo enormemente gordo, con mejillas carnosas y una gran nariz chata que le daba aire porcino. Llevaba una rica sotana bordada, con muceta y solideo violetas, aunque todo estaba algo sucio y arrugado, como si llevara días usándolos incluso para dormir. Ambos, el sacerdote y él, mostraban sendos crucifijos sobre el pecho, aunque en su caso estaba cubierto de piedras preciosas.

			Ni el sacerdote ni el obispo estaban maniatados, pero los hombres de Belloch los guiaban por correas sujetas a sus cuellos, como si fueran perros.

			Belloch alzó más todavía su jarra.

			—¡Un combate que llamará la atención del mismísimo Dios, ese gran cabrón que nunca mira, excepto para jodernos!

			La ovación a esas palabras fue incluso mayor que la que siguió al anuncio del océano de cerveza. Todo el mundo golpeó las mesas con las jarras y copas, coreando el estribillo de una canción, algo que Mariana tardó en entender: «Sangre y cerveza y chicas bonitas en mi funeral».

			—¡Que se maten esos putos curas! —exclamó alguien. Gritos.

			—Por favor, por favor, caballeros —pidió Belloch, elevando la voz por encima del bullicio—. Venga, seamos civilizados. —Risas—. No podemos olvidar que tenemos un invitado de gran relevancia, un representante del imperio español. Demostremos al gobernador Alcántara que sabemos comportarnos.

			Al momento, una jarra surgió de la nada y golpeó al obispo en la frente. Hubo vítores y aplausos, lo que incitó a otros a arrojar también cosas: cubiertos, trozos de pan, incluso platos y copas que se destrozaron al caer al suelo. El obispo se encogió y trató de protegerse tras una de las palmas que había hecho colocar Mariana pero, cuando el hombre que le guiaba dio un tirón a la cuerda, tuvo que seguirle y avanzar hacia el centro, frente a la tarima.

			El padre Serafín fue colocado a pocos pasos.

			—¿Qué diantre pretendéis, Belloch? —preguntó Alcántara, temblando de furia. Se puso en pie—. ¿Os habéis vuelto definitivamente loco? ¡Dejad libres a esos sacerdotes, ahora mismo!

			El capitán sonrió.

			—Me temo que no puedo complaceros.

			Alcántara le fulminó con la mirada. Hizo un gesto y sus hombres se movieron al unísono. Alzaron los arcabuces y le apuntaron.

			—Y yo me temo que debo insistir.

			—Estoy seguro de eso. Pero ya os imaginareis que soy un hombre precavido. —Hizo un gesto y sobre el muro, en los balcones de la Gran Casa, incluso del tejado del almacén, surgieron hombres armados que apuntaron—. ¿Empezamos ya la matanza? Vos decidís, Alcántara. La verdad, no sé cómo terminará, pero sí puedo vaticinar que vos no podréis ver un nuevo amanecer. Ordenad a vuestros hombres que tiren las armas. —Alcántara titubeó—. Vamos.

			—Esto es absurdo. Sabéis que tengo más hombres en mi nave, los suficientes como para invadir esta isla y reducirla a escombros. Si no vuelvo en una hora, es lo que pasará.

			—Una hora… —repitió Belloch, con aire soñador—. ¡La de cosas que yo podría haceros en una hora, Alcántara! —Su mirada se volvió de acero—. Tantas como las que le hicisteis a Eloísa…

			Alcántara apretó los labios.

			—No sé por qué insistís en recordar aquello. Os he dicho mil veces que, de haber sabido que era vuestra hija...

			Calló, cuando Belloch le dio una bofetada del revés. Se hizo un profundo silencio.

			—Toda muchacha es hija de alguien, cabrón. —Pareció luchar enconadamente por contenerse, pero lo consiguió—. Vamos. Decidles que suelten las armas o moriremos los dos.

			—Estáis loco.

			—No lo dudéis. Hace ya muchos años que enloquecí. —Hizo una mueca—. Pero, si os mantenéis cortés, os prometo que nadie os disparará ni os apuñalará esta noche. De hecho, nadie os matará, a menos que insistáis mucho en ello.

			—¿Qué? —Alcántara titubeó—. Mentís.

			—¿Por qué tendría que hacerlo, hombre estúpido? No. —Se llevó una mano al pecho—. Os doy mi palabra. Calmaos y evitaremos una masacre.

			El gobernador le miró a los ojos todavía varios segundos, intentando dilucidar si pretendía engañarle, aunque no tenía muchas más opciones. Asintió. Sus hombres arrojaron los mosquetes al suelo y los de Belloch se apresuraron a recogerlos.

			—Recordad que he confiado en vuestra palabra.

			—Y yo la cumpliré… si me dais la opción.

			—Bien. —Le observó, todavía inseguro—. ¿Dónde están los documentos?

			Belloch se echó a reír.

			—Vamos, vamos, Alcántara. ¿Solo habéis venido por eso? ¿Ya no os importa vuestro primo?

			—¿Tengo acaso alguna posibilidad de salvarle?

			—Ninguna. —Belloch le señaló la silla, con gesto amable—. Vamos, sentaos. El espectáculo espera.

			Alcántara, muy pálido, obedeció. Su primo intentó leer su expresión y se alarmó al ver que esquivaba su mirada.

			—¡Miguel! —llamó, cada vez más alto, más desesperado—. ¡Miguel, no puedes permitirlo! ¡Miguel! ¡Miguel!

			Pero el gobernador siguió ignorándole. El padre Serafín ni siquiera alzó el rostro, como si estuviera sordo, ajeno al mundo. Los hombres de Belloch les soltaron las manos y tiraron un cuchillo frente a cada uno de ellos. Quedaron clavados en la tierra, con el mango hacia arriba.

			—Escuchadme, perros de Roma —dijo entonces Belloch—. La única norma en este día, en este momento, es que no hay normas. Uno de vosotros dos tiene que morir. Pero, si nos dais un buen espectáculo, el que sobreviva tendrá la oportunidad de ser libre.

			—Alguien debería enseñarle otro juego a Belloch —murmuró César. Mariana le dio un codazo y se lo reprochó con una mirada de reojo—. Eh, tengo razón. Ese se vuelve cansino.

			—¡Somos hombres de Dios! —exclamó el obispo, muy digno—. ¡No vamos a luchar!

			—¿No? Pues no pasa nada, ya nos entretendremos de otro modo. Se me ocurre que primero os cortaré la polla. —Los dos hombres abrieron desmesuradamente los ojos—. Vamos, vamos, ¿por qué ponéis esas caras? Sois curas, no la necesitáis para nada. Luego, ya me lo iré pensando. Posiblemente os abra el vientre de lado a lado para jugar a ver cuál de los dos tiene más metros de intestinos. ¡Incluso podréis apostar! No os preocupéis, os dará tiempo a comprobar el resultado por vosotros mismos. Si lo hacemos bien, puede que tardéis horas en morir.

			El obispo Alcántara fue el primero en lanzarse sobre el puñal, sacudiendo violentamente su gran mole. El padre Serafín dudó sobre si ir a por él, a intentar desarmarlo cuanto antes, o coger el suyo. Finalmente optó por lo último, lo que casi le costó la vida, porque Alcántara lo había supuesto. Llevaba la ventaja de la iniciativa y, en cuanto se vio armado, se giró dispuesto a apuñalar con saña. Por suerte para Serafín, era bastante rápido para la edad que tenía y pudo esquivar.

			Los dos hombres se encararon.

			—Soy un obispo —dijo Alcántara, jadeando por el esfuerzo que había hecho—. Soy vuestro superior. Os ordeno que soltéis el cuchillo. ¡De inmediato!

			El padre Serafín, condicionado por años de obedecer la jerarquía, titubeó.

			—Pero… me matareis.

			—¡No es culpa mía! ¡Yo no he provocado esta situación, y ya habéis oído lo que ha dicho ese demonio, solo puede sobrevivir uno! ¿Quién debería ser, padre Serafín? ¿Eh? ¿Quién? ¿Acaso osareis pecar de soberbia? ¡No sois más que un cura de pueblo y yo soy un obispo!

			—¡No soy un cura de pueblo! ¡Me espera una parroquia en uno de los mejores barrios de Santo Domingo!

			—¡Para el caso! Yo me relaciono con príncipes y reyes. ¿No lo entendéis? Es posible que hasta llegue al Vaticano, podría ser vuestro futuro Papa. ¡Debéis absolverme de todo pecado y aceptar vuestro sino! ¡El Señor os acogerá a su lado!

			—Pero ¿qué decís? —Serafín abrió los ojos como platos—. ¡No! ¡No lo haré! ¿Qué os hace mejor que yo? ¿Vuestra pederastia de sobra conocida?

			El obispo enrojeció.

			—¿Cómo os atrevéis?

			—¡Porque es la verdad! ¡Os conozco, obispo Alcántara, he oído hablar de vos! ¡Os gustan los efebos tanto como las jovencitas! ¡Sois un auténtico depravado! ¡De no ser por vuestros contactos, hace mucho que habríais caído en desgracia! ¿Queréis tratar con gente importante? ¡Pues id al infierno a tratar con Satanás!

			Sin más, atacó, aunque sin demasiado entusiasmo, más bien fue un movimiento buscando hacerle retroceder. El miedo de los dos hombres era evidente, pero también su decisión de sobrevivir. Durante varios minutos lanzaron tajos al aire, tentativas sin mayor alcance, mientras giraban en círculo como duelistas y se estudiaban el uno al otro. Los espectadores empezaron a azuzarles, sin descanso, y pronto empezaron a cruzarse apuestas. Había tal estruendo que resultaba difícil pensar.

			Aquello podría haberse alargado por siempre, y muchos no tenían prisa, porque de paso bebían o repetían algún postre, pero entonces uno de los piratas se levantó del extremo de la mesa, se dirigió al padre Serafín y le dio una potente patada que le desequilibró y lo lanzó contra Alcántara. Aprovechando la ocasión, este logró apuñalarle, y no una, sino hasta tres veces, en golpes seguidos y profundos, con los que hundía con ganas toda la hoja.

			El sacerdote gritó y se giró para lanzar un navajazo que cortó la cara del obispo: de hecho, se llevó por delante la punta achatada de la nariz, con lo que la impresión porcina de su rostro se acentuó más todavía. En pocos segundos su barbilla, sus manos, la muceta, la pechera de su sotana, la tierra sobre la que estaban pisando, quedaron empapados del rojo escandaloso de la sangre. A la desesperada, ambos sacerdotes siguieron intercambiando ataques, y acertaron un par de golpes más.

			Impulsado por el pánico, Serafín se aferró a la mano armada de Alcántara y mordió la muñeca mientras le apuñalaba a su vez repetidamente.

			Alcántara bramó. Viendo que si no hacía algo drástico terminaría perdiendo el combate pese a su ventaja inicial, soltó su cuchillo y derribó al padre Serafín por el sistema de aprovechar su mayor fuerza y peso. Con él debajo, logró desarmarlo, agarró la cadena del crucifijo de su cuello y empezó a tirar de un modo salvaje.

			El padre Serafín se arqueó hacia atrás, con los ojos muy abiertos. A partir de ese momento, enloquecido de miedo, dejó de atacar para intentar evitar ser estrangulado. Ese fue su error. A medida que la cadena se hundía con fuerza en su carne, iba abriendo los ojos, más y más, como si los eslabones estuviesen empujando sus órbitas de algún modo, y empezó a boquear.

			Mariana se puso en pie.

			—Capitán… —susurró, espantada. Belloch la miró de reojo. Posiblemente se hubiera negado a detener aquella salvajada, pero no fue él quien habló. César la cogió por el brazo, a la altura del codo, y tiró ligeramente, para que se sentase. Estaba muy serio, muy firme, con una expresión que casi parecía tallada en piedra.

			—No te entrometas, Mariana.

			«La niña Rosa», pensó ella. No podían evitarlo, ninguno de los dos, Belloch y César estaban enfermos de odio. Y ella lo entendía, claro que sí, también quería destrozar con sus propias manos a aquel hombre espantoso que había considerado que el deber de otros era más importante que su seguridad. Que mandó a una niña a seguir siendo violada y golpeada por un monstruo, porque eso era «lo que debía hacer».

			Pero, aun así, era incapaz de contemplar una escena semejante sin pensar que había muchas clases de males, y que quienes propiciaban o consentían algo como aquello, tampoco se libraban de su propio peso en el alma.

			Estertor. Gemido. Jadeo. Durante largos segundos, solo se oyeron sonidos relacionados con la muerte y la agonía. Surgían de la garganta atormentada del sacerdote, de su boca convulsa, abierta y torcida en una mueca.

			El padre Serafín tardó mucho en morir. Cuando finalmente se derrumbó, tenía el crucifijo incrustado profundamente en su tráquea. La sangre salía a chorros; empapaba su sotana y estaba creando un charco de barro rojo que se extendía en todas direcciones, frente a los dos curas.

			Se hizo un profundo silencio. Luego, unos aplausos solitarios, obra de Belloch, arrastraron tras de sí una auténtica oleada de ovaciones. El capitán se puso en pie y, sin dejar de aplaudir, rodeó la mesa y se dirigió al obispo. No caminaba deprisa, aunque tampoco lo hacía despacio. Mariana tuvo la impresión de que estaba midiendo bien sus fuerzas, pero seguramente fue la única en percatarse de ello.

			—Impresionante combate, en verdad —reconoció, en cuanto el escándalo de gritos disminuyó. Lo hizo como si fuera un halago. Alcántara soltó el cuerpo del padre Serafín y se incorporó entre jadeos, los ojos brillantes en su rostro mutilado.

			—Quiero… quiero mi libertad…

			—Por supuesto. —Belloch sacó la pistola de su cinturón, le apuntó firme a la frente y le reventó la cabeza. El enorme obispo se derrumbó sobre el cadáver del sacerdote—. Recuerdos al diablo, hijo de puta.

			Aplausos y aclamaciones, todavía más intensas, de ser posible. César hizo un gesto y unos esclavos arrastraron los cuerpos fuera, dejando sendos rastros ensangrentados.

			—¡Joder, Belloch, ahí se va un buen rescate! —gritó uno de los capitanes de Hermandad, Acosta.

			—¡Calla la boca! —le ordenó otro—. ¡Hay cosas que deben hacerse! ¡Cuentas que deben saldarse! ¡Bien hecho, Belloch!

			—Gracias, amigos. Gracias. —Belloch dedicó una elegante inclinación a su audiencia. Sus ojos se detuvieron en el gobernador, que parecía haber perdido tanta sangre como su primo—. Ahora, Alcántara, si habéis terminado de cenar, me gustaría que hablásemos de negocios.

			El gobernador temblaba visiblemente. Le estudió con cautela.

			—¿Vais… vais a conformaros con la muerte de Benedicto? ¿En serio?

			—Le hemos interrogado estos días. Confesó que fue él quien la violó el primero, y quien la mató después. Que vos solo fuisteis un… un comparsa. Un payaso que aprovechó la situación y disfrutó del premio porque estaba tan borracho que era incapaz de darse cuenta de lo que hacía. ¿No fue así? —insistió, al ver que no contestaba. El gobernador titubeó.

			—Sí.

			«Miente», pensó Mariana. Alcántara estaba mintiendo y Belloch lo sabía. Y quizá hasta el gobernador se daba cuenta de todo, como ella, pero trataba de aferrarse a la posibilidad de estar confundiéndose.

			—Pues ya está. He cumplido mi venganza. Pero quería que lo vieseis porque, aunque fueseis un fantoche y actuaseis como tal, os merecíais también una lección y un castigo. —Caminó hacia la casa—. Ahora, venid, por favor. Tengo un negocio de Estado que tratar con vos. —Sonrió—. Seguro que estáis deseando recuperar cierta información comprometedora.

			Alcántara se sobresaltó.

			—¿Me la daréis? —dijo, con un eco de esperanza. Y de histeria—. ¿En serio?

			—Venid conmigo —repitió, sin contestar—. Vasconcellos, por favor, ven también. Y trae a tu dama.

			5

			César estuvo a punto de decir que no era necesario que les acompañase Mariana, pero Belloch ya le había dado la espalda y se dirigía hacia el interior de la casa. Además, ella ya se había levantado y la conocía lo suficiente como para saber que no aceptaría de buen grado que intentase dejarla allí. Hasta podía tomárselo como una afrenta.

			El gobernador titubeó un momento y también fue tras él, seguido de la inmensa mole negra que le acompañaba a todos lados como escolta personal. César no esperaba otra cosa, puesto que aquel pobre diablo de Alcántara no tenía más opciones, como no las había tenido en ningún momento desde que Belloch se hiciera con aquellos documentos tan comprometedores.

			Solo había que ver lo que había sucedido allí esa noche: no había podido impedir que desarmaran a sus hombres, ni que ejecutaran de un modo tan espantoso a su primo. Claro que, en realidad, Miguel Alcántara no había ido a Tortuga a intentar recuperar al obispo, aunque esa hubiese sido la excusa aparente, la excusa perfecta. De hecho, de ser por él, hubiese propiciado mucho antes ese encuentro, pero no podía acudir sin más a negociar de un modo descarado la recuperación de unos documentos cuya existencia no podía admitir, ni tenía la suficiente fuerza como para conquistar la isla y arrasarla, que es lo que seguramente le hubiese gustado poder hacer.

			Belloch lo sabía, por eso había secuestrado al obispo y le había dado al gobernador la justificación para desembarcar en Tortuga sin empezar disparando, a la espera de ver qué ocurría y qué se podía sacar. Por eso, y porque así reunía a los dos pájaros que buscaba, justo en el mismo punto, en su casa, allí donde le interesaba.

			Menos mal que todo había salido bien, porque enviarle a él en el Papa Muerto a abordar el Navío de Permiso en el que viajaba el obispo desde España hasta La Española, según habían informado sus espías de Santo Domingo, había sido una jugada astuta, pero francamente arriesgada. De haberse presentado el más mínimo problema, los barcos de guerra españoles que rondaban por la zona hubiesen podido hundir el Papa Muerto, con lo que César estaría alimentando a los peces en el fondo del mar y Belloch hubiese perdido una pieza básica de su poderío, más como símbolo que como barco en sí. Pero había habido suerte.

			«Viejo loco», pensó César. Quizá, de no haber estado tan enfermo, no se lo hubiese jugado todo a esa carta, a ese movimiento que lo precipitaba todo, pero no le había quedado más remedio. Así era la vida, aquel inmenso océano que te arrastraba una y otra vez en sus corrientes, y en el que siempre terminabas ahogado.

			Belloch les llevó hasta su despacho, que estaba situado en la planta baja, al fondo del edificio. César lo conocía bien porque, desde su llegada a Tortuga, cuando no estaba navegando pasaba allí gran parte de su tiempo, casi siempre reunido con Belloch y, en ocasiones, con capitanes de otros barcos, Hermanos con los que el capitán tenía negocios o que iban a pedirle ayuda o consejo.

			Era una habitación amplia, que producía una curiosa sensación de contrastes. Según se entraba, a la izquierda las paredes estaban totalmente cubiertas por una biblioteca bastante bien surtida, y a la derecha había una ventana amplia y una puerta. Ambas daban al jardín trasero, por las que entraba mucha claridad. Dada la disposición irregular del terreno, la mitad del despacho daba a aquel espacio, un rincón agradable, bien cuidado y muy tranquilo. La otra mitad, simplemente se apoyaba en la piedra de los riscos.

			Por lo demás, el lugar estaba amueblado por un impresionante escritorio de buen tamaño, algunas sillas y un sillón situado cerca de la ventana. Había un libro abierto, apoyado bocabajo en el reposabrazos. Se sorprendió al comprobar que era la Lógica de Port-Royal, en su segunda edición, de un par de años antes. A él le había gustado mucho cuando lo leyó, recién salido de imprenta. Su título original, La logique, ou l’art de penser, «La lógica, o el arte de pensar», siempre le había fascinado. César sonrió interiormente. Le hubiera gustado conocer al hombre que hubiese sido Belloch, de no haber tenido que convertirse en lo que era.

			Ajeno a sus pensamientos, Belloch les hizo pasar. Cuando intentó entrar también, echó una mirada crítica al esclavo negro.

			—Él se queda fuera.

			—No. —Alcántara frunció el ceño—. ¿Qué os habéis pensado, Belloch? No soy idiota. No iré a ningún sitio sin escolta.

			—Y yo no voy a discutirlo, gobernador. No le quiero aquí. O le mandáis ahora mismo al patio de vuelta, o nos volvemos todos y damos por terminada la reunión. Tomamos una taza de chocolate y os volvéis a Santo Domingo… sin los documentos. Ya veré qué hago con ellos.

			Alcántara afirmó la mandíbula. Parecía tan indignado como indeciso. Le constaba que no tenía opciones, que a esas alturas se encontraba por completo en manos de Belloch, pero tampoco quería dar su brazo a torcer.

			No del todo, al menos.

			—Espera fuera —ordenó al negro. Y añadió, con retintín, dejando claro a Belloch que no le tenía tan dominado como pensaba—: No te muevas del otro lado de la puerta. Y si no salgo con vida, mata a todo aquel que cruce el umbral.

			—Sí, amo —dijo el esclavo, con voz monótona. Salió al pasillo y Belloch cerró la puerta. Miró divertido a Alcántara.

			—Siempre habéis sido más soberbio que inteligente, pero no importa. Si os apetece dejar a vuestro perro en el pasillo, a mí me vale con eso. Ahora, atención. —Alzó un dedo—. Voy a enseñaros un secreto.

			—¿Dónde está la información? —preguntó el gobernador, con desconfianza.

			—Estoy hablando de un secreto, Alcántara —respondió Belloch, reconviniéndole—. Haced el favor de estar atento. A estas alturas ya deberíais saber que no hay nada tan interesante ni tan valioso como un buen secreto.

			Se dirigió hacia la biblioteca, buscó tras un libro y pulsó algo. Se oyó un crujido y, segundos después, uno de los paneles se movió, entero, como si fuese una puerta, con un fuerte sonido de arrastre. César recordó el pasaje secreto tras el despacho de su tío Cosme. Escondido en él, vio por primera vez a Mariana. Parecía haber pasado una eternidad.

			La puerta secreta de Belloch dejó a la vista un paso estrecho, que había sido excavando directamente en la roca del risco que se alzaba detrás del edificio. En el poco tramo que podía divisarse, parecía descender ligeramente. Había tres lámparas de aceite en el suelo, a un lado. Dos estaban cubiertas de polvo y con telarañas. La otra, había sido usada recientemente.

			Alcántara observó aquel pasadizo oscuro.

			—¿Qué es eso?

			—Gobernador, sois un hombre afortunado —le aseguró Belloch—. Voy a enseñaros algo que busca la mayor parte de los hombres del Caribe: mi tesoro. El botín de tantos y tantos años de saqueos.

			—¿Y por qué haríais algo así?

			—Porque os lo voy a ofrecer todo, junto con la documentación que buscáis, a cambio del perdón real.

			El gobernador le miró atónito.

			—¿Qué? ¿El perdón real?

			—Exacto. Sé que vos podéis conseguirlo, ya sea de la reina o de quien gobierne en su lugar gracias a vuestros ardides, y yo estoy muy viejo ya para esta vida. Viejo, cansado, enfermo… —Suspiró—. Todo lo que deseo a estas alturas es volver a España y morir en paz.

			Los ojillos de Alcántara brillaron con repentino interés. Hizo una mueca.

			—Podría intentarlo, sin duda, pero requerirá de un buen número de sobornos. Habéis sido un criminal demasiado notorio, capitán Belloch, no sé si tendréis suficiente. Enseñadme ese botín.

			—Claro que sí. —Le cedió el paso hacia el hueco—. Vos delante.

			—No. —Alcántara sonrió—. Vos delante.

			Belloch le devolvió la sonrisa y se dirigió a Mariana.

			—Visto lo visto, perdóname, querida, pero pasaré yo primero. No quiero que parezca que te arriesgo para mi conveniencia, solo por querer ser cortés.

			—Tampoco sería la primera vez, capitán —replicó ella, pero sin animadversión. Belloch la miró divertido y se echó a reír.

			—Es cierto. Y te debo una disculpa por ello, niña. Pero debes admitir que fue una buena idea. Ambos conocemos… conocíamos a Rodrigo. Era un caballero, alguien que acudiría de inmediato y hasta se entregaría, antes de permitir que se te hiciera ningún daño. Y yo no tenía fuerzas ni ganas de llegar en desventaja y tener que afrontar un combate para recuperar Tortuga, y más con los perros de don Juan ladrando en mi cogote.

			—Acepto vuestras disculpas, capitán —dijo ella, sencillamente, con una dignidad que la hizo parecer algo seca. Le estaba diciendo que aceptaba las disculpas, sí, pero no lo olvidaba ni lo aprobaba, ni siquiera lo justificaba. Él titubeó. Quizá pensó decir algo, pero cambió de idea. Cogió una lámpara del suelo y la encendió.

			—Enciende otra, Vasconcellos —recomendó, y cruzó el umbral. Alcántara fue tras él. César tomó la lámpara, prendió la llama e indicó a Mariana que pasara delante. Quería tenerla bien a la vista, por si ocurría cualquier cosa.

			Las paredes del corredor estaban esculpidas de una forma tosca, primitiva. Tenía como medio metro de ancho, poco más, y no llegaría al metro setenta de altura. Ninguno de ellos podía avanzar erguido en aquel lugar, ni siquiera Mariana. Allí dentro costaba respirar y causaba una sensación agobiante. Olía a cerrado, a vegetación, a algo mineral, fuerte e intenso…

			Por fortuna, el trayecto era muy breve. A poco más de tres metros, encontraron una puerta de metal, incrustada a saber cómo en aquel nicho. Belloch sacó una llave y abrió, con un potente crujido.

			—Antes mantenía mejor la cerradura, pero estuve mucho tiempo fuera y, luego… En fin, ya no tenía sentido preocuparse por esa clase de detalles —dijo, jocoso, pero se detuvo un momento en el umbral, como si entrar allí le costase un gran esfuerzo—. Vamos.

			César entró el último en lo que parecía una cueva natural que presentía bastante grande, aunque sus dimensiones solo podían adivinarse, más que otra cosa. Allí dentro reinaba una profunda negrura y las lámparas solo conseguían apartar las sombras en un radio inquietantemente pequeño. El círculo dorado de Belloch, que iba delante, se movió a un lado y a otro.

			—Por aquí —le oyó decir. Su voz levantó ese eco habitual de las habitaciones vacías, sin vida.

			—¿Qué lugar es este? —preguntó Alcántara.

			—El cubil del monstruo.

			—No digáis tonterías —protestó el otro, aunque se notó su miedo—. ¿Habéis horadado la maldita montaña?

			—No, hombre, no, solo el paso que nos ha traído hasta aquí, tras la puerta secreta. —Volvió a mover la lámpara, para que se viera que la cueva se extendía por todos lados—. Abrir todo esto hubiese supuesto una labor titánica. Estamos en una gruta natural, que tenía la entrada más al norte, al otro lado del risco. La encontré por pura casualidad, en una exploración. Entonces fue cuando decidí levantar la Gran Casa justo donde está, para luego hacer que abrieran el paso en la roca.

			De pronto, Mariana gritó y César, que iba justo detrás, se apresuró a sujetarla.

			—¿Qué pasa?

			—¡Ahí! —Señaló ella, indicándole una dirección. César siguió el movimiento con la lámpara y la luz mostró alrededor de una docena de esqueletos, alineados de cualquier modo junto a la pared de piedra.

			—Oh, diantre. ¿Qué… qué es esto? —preguntó.

			—Esclavos —dijo Belloch, que se había vuelto hacia ellos al oír el grito. Les dio la espalda, dejó la lámpara en el suelo y avanzó. No tardó en perderse en la oscuridad—. Víctimas. Criaturas tristes y sin suerte. —César iba a insistir, a pedir una explicación más clara, pero Belloch siguió hablando—. Son aquellos que ayudaron a construir el paso, Vasconcellos. Los que crearon la puerta para llegar hasta aquí. Como comprenderás, no podía dejarles marchar. Es el precio de los secretos.

			—Estáis loco… —susurró Alcántara.

			—No lo dudéis —siguió diciendo la voz de Belloch. Ya no podían verle—. No importa cuántas veces lo repitáis, nunca serán suficientes. Estoy loco. Loco. Loco...

			—¿Dónde estáis? ¿Qué hacéis?

			—Revelar secretos.

			Se oyó un chasquido y surgió una llama, que mostró la forma de Belloch un poco más allá, en lo alto de una plataforma. Estaba encendiendo una vela; luego, siguió con otra y otra y otra... Había muchas, por todos lados. Sus luces iban desvelando formas, pero también fueron añadiendo una impresión más lúgubre todavía al lugar.

			César sintió que Mariana le apretaba la mano hasta casi hacerle daño.

			Sobre la tarima, en una especie de altar puesto de lado, formando una T con la pared, estaba recostado un esqueleto. Había sido una mujer, aunque a esas alturas era algo que solo podía deducirse por la larga melena rubia y por el vestido, que quizá era de seda, aunque resultaba difícil asegurarlo porque la tela estaba cubierta de polvo y moho. La habían coronado con una diadema de esmeraldas, y todo a su alrededor eran gemas, perlas y monedas de todas las naciones, de todos los tipos y tamaños.

			—¡Por todos los Santos! —exclamó Alcántara, horrorizado.

			—Es inútil, no les llaméis, porque no están aquí. Dios no está aquí —le aseguró Belloch. Miró el cuerpo y su voz se tiñó de ternura—. Solo está ella. Eloísa Belloch. —Tendió la mano y acarició uno de aquellos rizos rubios—. ¿La reconocéis? Supongo que no. Ya no es la misma muchacha hermosa y alegre que conocisteis. La que violasteis vuestro primo y vos, a sus dieciocho años. La que matasteis, cabrones. —Hizo una mueca—. Los dos.

			—Yo… lo siento. —Alcántara se cubrió el rostro con las manos—. Lo siento… Lo siento… Estábamos borrachos. Benedicto me retó, me dijo que no sería capaz de entrar en el camarote de doña Eloísa y yo…

			Se le estranguló la voz. Los ojos de Belloch brillaron con la luz de las velas.

			—Seguid —ordenó, pero fue él quien continuó con la historia—. Vos sí fuisteis capaz. Erais lo bastante valiente como para abrir de una patada la puerta del camarote de una joven inocente que viajaba con su doncella bajo la protección del mismísimo capitán de aquel barco, el capitán Moya. Fuisteis lo bastante valiente como para violar y asesinar a aquellas dos niñas, sin importaros sus gritos y sus ruegos.

			—¡Estaba borracho!

			—¡Volved a justificaros con eso y olvidaré que os di mi palabra! —gritó Belloch, furioso, y le apuntó con una pistola—. ¡Juro que os mataré ahora mismo! —Alcántara no dijo nada, así que prosiguió—. ¡No hay excusa para tal atrocidad, no la hay! ¡Ni para Moya, a quien consideraba mi amigo! ¡Maldito hideputa, se vendió, recibió vuestros pagos toda su vida a cambio de la sangre de mi hija! ¡No solo no lo impidió sino que después declaró oficialmente que no había sido culpa vuestra, que la asesina fue la doncella! ¡Que enloqueció y que tuvieron que matarla a su vez, para poder detenerla! ¿Cómo pretendían que me creyera eso?

			—Yo… Se le ocurrió al capitán Moya.

			—Ya lo sé. Me lo confesó él mismo, antes de morir. Viejo estúpido, canalla y mezquino… ¡María era una niña encantadora, una niña que se había criado en mi casa! ¡Había crecido con Eloísa, era prácticamente como otra hija para mí! ¿De verdad pensasteis ni por un momento que podríais engañarme?

			El final de la pregunta fue casi un grito, en el que se fueron gran parte de sus fuerzas. Belloch se tambaleó. Mariana dio un par de pasos hacia él.

			—Capitán…

			Belloch alzó una mano, deteniéndola en el sitio.

			—Estoy bien, estoy bien, tranquila… —Inspiró profundamente, dándose tiempo. Cuando habló, parecía algo recuperado—. Estoy mejor que en mucho tiempo, porque por fin estoy cerrando un amplio círculo que ha marcado la mayor parte de mi vida.

			—¿Qué… qué vais a hacer? —preguntó Alcántara—. ¿Qué hacemos aquí?

			Belloch le miró.

			—¿Recordáis aquellos días? Cuando reclamé justicia, se me dijo que vuestra familia era intocable. Se me ordenó que olvidase el asunto. A mí. A un padre lleno de furia. —Su expresión podría haber formado parte de la fría piedra de aquel sitio—. No, imposible. Un padre nunca puede olvidar algo así, ¿sabéis? Por eso estoy aquí. Por eso lo estáis vos.

			—¡Dijisteis que no ibais a matarme!

			—Y cumpliré mi palabra, no lo haré. —Hizo un gesto a César mientras guardaba la pistola—. Vasconcellos, tráelo aquí.

			—¿Qué? —César dudó, pero decidió obedecer. Aunque Belloch estaba loco, en ese caso tenía una buena razón para estarlo. Rápidamente, entregó la lámpara a Mariana, interceptó a Alcántara, que había echado a correr intentando llegar de vuelta a la puerta, y le arrastró hacia el altar. El hombrecillo se agitaba desesperado.

			—¡No, por favor!

			—De rodillas —ordenó Belloch. Quizá obedeció o le cedieron las piernas, pero el caso es que, un segundo después, Alcántara estaba de rodillas.

			—¡Me disteis vuestra palabra! —gritó.

			—Y no voy a mataros —insistió Belloch. Le cogió una mano. Con un movimiento rápido, cerró sobre su muñeca un grillete, que resonó con un chirrido metálico. Algo definitivo—. No voy a dispararos, ni voy a apuñalaros. Respetaré vuestra vida, mientras viváis.

			—¿Qué hacéis? —Alcántara se revolvió y tiró de la cadena. Estaba unida al altar. Al cadáver y el tesoro—. ¡Soltadme!

			—Me temo que sobre eso no hemos acordado nada. —Cogió una vela y fue hacia la entrada. Antes no los habían visto, pero a un lado había varios barriles—. Vasconcellos, sal de aquí ahora mismo y llévate a tu dama. —Metió la mano en el bolsillo y le tendió algo. César lo cogió. Era una pipa—. Supongo que la conocerás, es la que suelo usar.

			—Sí…

			—Me la regaló Eloísa. Muchos saben que siempre la llevo conmigo, que jamás me separo de ella. Será la prueba de que me mataste.

			—¿Qué? —exclamó Mariana—. ¡Capitán, no puede…!

			—Déjalo estar, niña —le dijo a ella. Alzó esa misma mano y le acarició la mejilla—. Ha sido maravilloso tenerte a mi lado estas últimas semanas. Gracias por cuidarme. Me consta que, si he podido llegar hasta aquí, al momento en el que finalmente se ha hecho justicia, ha sido en buena medida gracias a ti. —Carraspeó—. Te pedí perdón antes por lo que te hice y lo dije en serio, pero te lo repito ahora: lo siento, Mariana Sánchez de Orozco. Cuando decidí incluirte en mis planes, no te conocía. De ser ahora…

			—De ser ahora, también lo hubierais hecho —replicó ella, sin acritud.

			Belloch sonrió.

			—Seguramente. Pero, si te sirve de algo, de haberte ocurrido algún percance, no me lo hubiese perdonado jamás. Has sido lo más parecido a… no sé, algo, que he tenido en mucho tiempo. —Ella le miró con tristeza y Belloch se volvió hacia César—. Y tú también, Vasconcellos. Por eso, quería para ti otra cosa, quería que fueses mi heredero. Lo quería de verdad, no como cuando llevé a cabo el acuerdo con Ruy. Entonces, ambos sacábamos algo pero ninguno de los dos lo quería en serio. Él no deseaba estar aquí y yo aspiraba a otra clase de heredero. Tú serías el idóneo. Pero, lamentablemente, no creo que tu esposa fuese feliz en este lugar.

			—Sigo aquí —dijo Mariana—. Y puedo opinar.

			—Sabes que estoy en lo cierto, niña. Las mujeres no lo tienen fácil en ninguna parte, pero en Tortuga, simplemente, no tienen espacio. Por bien que peleen, por valientes que sean. Y si a César le pasara algo, tú estarías perdida. ¿Recuerdas el burdel? —Mariana parpadeó—. No sé qué sería peor, si eso o ser reclamada por alguno de esos bestias que se hacen llamar capitanes. Por eso, lo mejor para ti sería volver a España, a tu castillo. A tu mundo seguro, aunque esté podrido. Es una pena, Vasconcellos —le dijo a él—. Tú perteneces más a los Hermanos de la Costa, incluso más que yo, y van a necesitarte. Pero, no te preocupes, ya he asumido que no vas a estar. Se lo debo a Mariana.

			—Capitán…

			—Salid de aquí. —Puso la vela sobre el barril—. Esto va a estallar y se clausurará la entrada.

			Alcántara gritó espantado, al darse cuenta de las auténticas dimensiones del plan de Belloch.

			—¡No, por favor! —Empezó a dar violentos tirones a la cadena—. ¡Por favor! ¡Por compasión!

			—No me queda de eso. —Se volvió hacia César—. Hazme un último favor: quema la Gran Casa, borra todo lo que se refiera a mí. Que no quede recuerdo de mi paso por Tortuga, y que nadie pueda nunca encontrar esta caverna. Aquí dormiremos por siempre, Eloísa, su asesino y yo.

			César pensó en discutir, en intentar convencerle, pero tuvo claro desde el principio que no había nada que hacer, Belloch estaba decidido. A saber cuánto tiempo había estado dando vueltas a aquella idea. La cadena, los barriles, todo hacía pensar que lo había meditado durante años y lo había ido preparando con tiempo. No tenía mayor sentido pedirle que lo pensase bien.

			—Gracias por todo, capitán —susurró. Belloch le dio una palmada afectuosa en el hombro y le empujó ligeramente hacia la puerta. Sin hacer caso de los alaridos de Alcántara, César condujo a Mariana fuera del subterráneo y cerró la puerta secreta. Abrió la que daba al pasillo, con intenciones de pedirle a Mariana que corriese mientras él iniciaba el incendio, pero se encontró con el esclavo negro—. Maldición…

			—¡César! —exclamó Mariana. Él la retuvo a su lado. El esclavo se limitó a mirarles, quizá porque no habían traspasado el umbral. Decidió intentarlo por las buenas.

			—Tu amo ha muerto —le dijo—. No es necesario que mueras tú también, y menos por un hombre que te puso una argolla en el cuello como si fueras un perro. Puedes irte ahora y ayudarnos a echar a los españoles de la isla, y luchar por conseguir un sitio en Tortuga, como hombre libre. —Apoyó la mano en la empuñadura de la espada—. Pero tú decides. Yo sí te dejo elegir.

			El negro le miró fijamente un par de segundos. César estaba empezando a preguntarse si entendía de verdad su idioma, o si era sordo en alguna medida, cuando reaccionó por fin. Dio media vuelta y se marchó.

			—Sal. Vamos, sal —le instó a Mariana. Ella obedeció de inmediato y César arrojó la lámpara contra la biblioteca. El aceite salpicó por todas partes y la llama se inflamó como una bandera infernal, devorando varias baldas a la vez. César se acercó con cuidado para patear algunos libros en llamas y así ayudar a que se extendiera el incendio. Sus ojos se toparon con el sillón, con el ejemplar del Lógica de Port-Royal y estuvo a punto de intentar llegar para salvarlo, pero algo de lo que había en alguna balda de las estanterías estalló con más fuerza, saltando chispas por todas partes, y tuvo que retroceder—. ¡Corre!

			Ella no se hizo de rogar. La vio correr, rápida como una gacela, varios pasos por delante, en dirección a la salida más cercana. Estaban llegando al patio cuando sintieron el temblor de la explosión a sus espaldas. La Gran Casa se tambaleó, estallaron todos los cristales de las ventanas. Vio que Mariana se tambaleaba, y a punto estuvo de caer al suelo, pero César llegó a tiempo de sostenerla.

			—¡Tobías! ¡Tobías! —gritó César, llamando al mayordomo. El hombre entró desde el patio, con un palo de buen tamaño en una mano—. ¡Rápido! ¡Abre las puertas, deja escapar a los españoles!

			Tobías se mostró desconcertado.

			—¡Pero, don César! ¿Qué ha ocurrido, dónde…?

			—¡Hazlo! ¡Hazlo ahora mismo! ¡Y gritad todos «el gobernador ha muerto»! ¡Que se oiga, que les quede claro! ¡Que se lleven la noticia hasta su barco! ¡Que sepan que su lucha no tiene mayor sentido!

			Tobías titubeó todavía un momento. Luego sonrió.

			—El capitán hizo bien en elegiros. —Dio media vuelta para echar a correr pero le miró un último momento—. Bienvenido a bordo, capitán.
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			Por suerte, la caverna había soportado la explosión, aunque tampoco le hubiera importado mucho que se viniera todo abajo. Tras el estruendo, se hizo un profundo silencio que duró varios minutos, justo hasta que empezaron los primeros gemidos de Alcántara. El polvo, una mezcla picante de pólvora y piedra destrozada, se iba aposentando, pero todavía resultaba difícil respirar.

			Belloch había salido despedido con el estallido, así que caminó a tientas hacia el altar, guiándose sobre todo por los sollozos de Alcántara. Sus manos tocaron hueso y tela mugrienta.

			Aquel bonito vestido de seda verde, verde como sus ojos…

			Casi podía verla otra vez, a su regreso de París, con el regalo de su diecisiete cumpleaños. Se lo probó sin hacer caso de los gruñidos de su niñera, Clara, la mujer que luego había custodiado la información contra Alcántara. «Estas francesas… Demasiado escote, señorita. ¡Bah!». La buena de Clara, que siempre disimulaba sus sonrisas, porque decía que ya estaba él para mimarla, pero que la quería como una madre.

			Belloch sintió los ojos llenos de lágrimas. Ojalá pudiera volver a aquellos tiempos. Eloísa daba vueltas eternamente en su memoria, con aquel vestido.

			«¡Me encanta, papá, gracias, gracias, gracias! ¡Sois maravilloso!».

			Tragó saliva. Ella sí que era maravillosa.

			Buscó una vela y la encendió. Daba muy poca luz. Ni siquiera lograba ver al gobernador, al otro lado del altar, así que prendió más velas, usando esa.

			Ya estaban, los tres. El padre, la víctima, su asesino. El que le dio la vida y el que se la quitó. Un círculo cerrado.

			—Estáis loco… estáis loco… —sollozaba Alcántara.

			—Ni te imaginas cuánto, rufián —jadeó Belloch. Contempló la calavera de su hija. En otros tiempos, mirarla le ayudaba a recuperar la imagen de su sonrisa. Ya no. Demasiado tiempo de rencor y huesos. Abrazó los restos de Eloísa, besó su frente, y se dejó caer al suelo, a su lado, hasta quedar sentado con la espalda apoyada en la pared—. Ahí, junto a la balda de las velas, tienes una calabaza con agua.

			Le oyó beber, precipitado y nervioso.

			—No esperaba esta consideración por tu parte, monstruo —le dijo Alcántara.

			—No lo es. Sin agua morirías demasiado pronto. Quiero que sigas mucho tiempo aquí. Estarán las horas antes de que se consuman las velas. Luego, las que vivirás en la oscuridad absoluta de tu propia tumba. Las horas de los nervios, las del hambre… Tendrás tanta que supongo que hasta te plantearás comerte mi cadáver, porque con ello ganarías tiempo y quizá hasta sueñes con la idea de que puedan venir a rescatarte. Pero no podrás alcanzarme, no llega la cadena. Y ellos, no pueden alcanzarte a ti, el derrumbe habrá cerrado por completo el paso, nadie sabe que aquí hay una caverna.

			—¡No! ¡Todavía podemos solucionarlo! ¡Escucha, no puedes desear morir!

			—En realidad, ya estoy muerto. Estoy muy enfermo, Alcántara. He procurado ocultarlo, para que no te llegase la noticia, pero sé que no me queda mucho, y lo que queda iba a ser todo dolor. —Se frotó la cabeza, donde empezaba a notar ya un nuevo pinchazo. Crecería y crecería hasta hacerle morder algo para evitar un grito, y luego seguiría creciendo... Sacó el frasquito que le había dado el doctor Trujillo—. Dolor continúo, inhumano. Prefiero acabar aquí, así. Terminar ya con esto.

			Bebió todo el contenido, hasta la última gota. Curioso. La muerte tenía un sabor amargo, como la vida.

			—¡No, escucha, eso no puedes saberlo, solo Dios! ¡Sácame de aquí y pondré a tu servicio los mejores médicos! ¡Te curarás! ¡Puedo conseguírtelo todo!

			—No es verdad. —Belloch acarició los dedos de Eloísa—. No puedes.

			Quizá Alcántara dijo algo más, pero Bálquides Belloch ya no estaba allí para escucharle.
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			Los soldados españoles llevaron a cabo un fiero intento de tomar el asentamiento de Tortuga, tal como les había sido ordenado, pero les resultó imposible. El cinturón de artillería que había organizado César, junto con el buen número de hombres de que disponía por haberse reunido tantos barcos pirata para la celebración, hubieran conseguido mantener la posición durante horas, pero los gritos de «el gobernador ha muerto» fueron el toque definitivo para repeler el ataque.

			Aunque llegaron a desembarcar y estuvieron a punto de tomar la playa, a medida que la noticia se fue extendiendo entre los soldados, los ánimos de combatir decrecieron. Finalmente las flotillas piratas que habían estado esperando ocultas en las cercanías, preparadas para intervenir en caso de problemas, aparecieron para terminar de expulsar de la zona el barco del gobernador.

			En algún momento, Mariana consiguió una espada y procuró estar todo el tiempo cerca de César. Vio a Antoine y a Lebrun, y a Tobías, y pelearon juntos hasta que el último español abandonó la isla. Al menos, como dijo Lebrun, «el último español cabronazo». César y ella eran otra cosa.

			Cuando todo acabó, estaban sudorosos y manchados de sangre, pero muy vivos. César la cogió de la mano y la llevó hasta un alto, desde donde pudieron contemplar cómo la flotilla pirata cañoneaba el barco español en fuga. Tortuga también ardía. Había varios incendios en la playa, la torre de la campana era una antorcha inmensa que lo iluminaba todo. Del otro lado del desfiladero, del asentamiento, subía la enorme columna de humo que formaba la Gran Casa. Había ardido con tanta intensidad que se había extendido a otros edificios.

			Con suerte, pensó Mariana, aquel fuego purificador devoraría por completo el burdel y lo mandaría al infierno.

			—¿Estás bien? —le preguntó César.

			—Sí. —Sonrió—. Mejor que nunca.

			—Vale. —La miró de reojo—. ¿No más secretos entre nosotros, Mariana?

			Aquello la sorprendió. ¿Quedaba alguno? No podía recordarlo.

			—No más. Somos aliados, en esto y en todo.

			—Muy bien. Entonces, ¿vas a enseñarme de una vez esa maldita Técnica Pacheco?

			Tomada por sorpresa, Mariana se echó a reír. Se había olvidado de aquello.

			—Claro que sí. Eres de la familia. Pero no puede conocerla nadie más, tienes que jurar que vas a guardar el secreto.

			Él se llevó una mano al corazón, en un ademán gallardo que la excitó con la intensidad que una caricia. Qué hombre maravilloso, y qué guapo era.

			Y era todo suyo.

			—Lo juro.

			—Acércate. —César se inclinó hacia ella y Mariana le habló al oído, muy bajo—. La Técnica Pacheco no existe, mi amor, nunca ha existido. O sí, pero no se trata de una técnica de esgrima, sino de una… estrategia mental.

			—¿En serio? —preguntó él, intrigado.

			—Por completo. Mi abuelo decía «Si logras convencer a tu adversario de que tienes un arma desconocida, estarás en ventaja».

			César la miró sorprendido. Luego, a medida que comprendió, las líneas de su rostro se llenaron de risa. La cogió entre sus brazos y la besó.

			—Te quiero, ¿sabes?

			—Claro que lo sé.

			César sonrió.

			—Estaba pensando que por primera vez tenemos un futuro sin determinar, cariño. Podemos volver a Sevilla, vivir allí o en Toledo, o donde prefieras. Creo que tienes razón, podríamos negociar con las autoridades, para que olviden la acusación de traición, eso no me preocupa. También podemos quedarnos aquí y ayudar a mantener esta forma de vida, la famosa Cofradía de los Hermanos de la Costa, si es que se avienen a hacer algunos cambios.

			—¿Cambios?

			—Mujeres. Negros. Si vamos a alardear de libertad, todos deberíamos ser seres libres, con el mismo derecho a decidir nuestro destino. Pero no sé si lo aceptarán. —César le apartó un rizo, lo enroscó en su dedo—. Dime, ¿qué quieres hacer? ¿Adónde prefieres ir?

			Mariana sonrió. El sol brillaba sobre Tortuga, el Caribe era de un verde casi transparente y la brisa soplaba con suavidad, disipando el hedor a incendio y muerte. Olía a salitre, a vida y esperanza, y los ojos azules de César se mantenían fijos en ella, esperando su respuesta.

			Le acarició la mejilla. Recordó el momento en que se enamoró de él, recién embarcados en el Virgen de la Ola, cuando todavía le acusaba de tantas cosas, pero su corazón decidió por ella. «Juntos, iremos allá donde nos lleve ese viento», había dicho él, creando lazos que ya nunca podrían romperse.

			—Adonde nos lleve el viento del destino —contestó.
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            Martius, 1460

			Ducado de Dukagjini. (Norte de Albania).

			Un saliente de roca erosionado por el viento desafiaba las columnas pétreas del barranco, tras el cual aparecía desprovista de cualquier atisbo de crudeza la silueta de un pequeño valle. Desembocaba en un collado a cielo abierto surcado por torrenteras procedentes de las cumbres más altas, parada obligatoria para cualquier viajero. La llanura convertía en eje de comunicaciones un paso intransitable en invierno pero muy concurrido en cuanto aparecían los primeros rastros de la primavera. Las cimas de las montañas en la región norte de Albania retaban a los pobladores de generación en generación, alentando la rudeza y obligándolos a luchar contra el aislamiento. Las carretas procedentes de las aldeas cercanas a las Montañas Blancas atravesaban el desfiladero en dirección a Shkodër o a Pukë durante los cortos meses estivales para intercambiar provisiones, noticias o mujeres.

			Cuando el sol de mediodía perfilaba la silueta de las nubes, una caravana compuesta por dos carromatos y tres jinetes a caballo alcanzó la explanada. Los carros de los comerciantes, con sus lonas coloreadas, ocultaban la gran variedad de mercancías que viajaban en el interior. Antes que ellos, al otro lado de la meseta, un carro tirado por un mulo moteado procedente de una aldea cercana, ocupaba un amplio espacio entre dos pinos. Ocultas bajo los pliegues de la lona de la carreta, dos jóvenes cristianas albanesas observaban con curiosidad a los recién llegados. El carro iba cargado con el trabajo del invierno: cestos trenzados, de tan bella factura que recibían encargos de todas partes de Albania, incluidos los territorios conquistados por las fuerzas del sultán. La mayoría de los viajeros buscaba refugio en lugares transitados y conocidos, el avance hacia el norte del ejército otomano los había vuelto desconfiados y en permanente estado de alerta.

			Los ojos de Kimete repararon en un apuesto jinete cuya pelliza lucía un singular emblema. La espalda del hombre enmarcaba la figura de un águila de dos cabezas bordada en oro, símbolo del principado de Dukagjini. Desmontó con agilidad de un bello ejemplar zaíno y sujetó las riendas del caballo a uno de los ganchos de la carreta, retiró la capucha que le cubría el rostro y miró fijamente en dirección a Kimete. La fuerza de sus ojos acerados la atravesó antes de que pudiera esconderse. 

			La tarde se dejó caer lentamente, como si el sol se negara a abandonar los riscos encerados. Kimete recogió la cacerola con los restos de comida y se encaminó hacia el arroyo; los cantos puntiagudos de las márgenes crujían bajo sus desgastados zapatos. La muchacha se acercó lo suficiente a la orilla como para enjuagar la olla con el agua helada, se remangó la camisa y retiró los pliegues de la saya a fin de no mojarse. Con un puñado de grava en la mano frotó con energía; acto seguido, volvió a sumergirla en el torrente, sus manos trabajaban con presteza. Una vez limpia, el viejo recipiente de cobre batido recobró el aspecto brillante que tenía cuando salió de las manos del calderero. Rellenó la olla con un poco más de agua, suficiente para convertir el fondo en un espejo.

			Reflejada en el agua, Kimete ajustó los bordes del pañuelo sobre la cara, apartó la gruesa trenza de pelo castaño hasta apoyarla en el hombro y se frotó los ojos. Una larga y espesa hilera de pestañas los enmarcaba: profundos, oscuros, brunos. Sonrió. Allí estaba, el lunar, justo en la línea inferior de las pestañas. Siempre había considerado aquel lunar como algo especial, una señal, una marca de nacimiento, un pigmento de color singular que la distinguía del resto del mundo. Aspiró despacio el aroma de los árboles del bosque cercano y paladeó la frescura del agua del arroyo. Un solo instante para soñar que algún día un hombre bueno se fijaría en el lunar, alguien importante, único. Un instante en el que dejó volar la imaginación para esconder la inseguridad de su vida.

			El sonido de los cascos de un caballo al acercarse al arroyo la sobresaltó. Vació la olla de agua y se apresuró tras unos arbustos. Desde aquel escondite vio llegar al jinete de la pelliza bordada, era el hombre más atractivo que había visto en su vida. El pelo recogido bajo la nuca y las sienes afeitadas recordaban a los soldados que cruzaban la aldea de su infancia. El hombre caminaba despacio, distraído. Con soltura se deshizo de las riendas del caballo mientras el animal abrevaba en el riachuelo. Más de cerca, Kimete confirmó la primera impresión; no se había equivocado, el hombre tenía unos increíbles ojos grises, tan oscuros como la profundidad del bosque, delineados en un rostro de facciones perfectas. El jinete paseaba confiado; la bolsa de cuero color púrpura, colgada del cinturón, se balanceaba sobre las caderas. En apenas dos zancadas alcanzó los arbustos donde Kimete permanecía escondida.

			—No te escondas, no voy a hacerte daño, solo he venido a estirar las piernas y a dejar que el caballo beba —dijo exhibiendo una encantadora sonrisa.

			Kimete asomó ruborizada de los arbustos con la olla entre las manos. No estaba acostumbrada a hablar con desconocidos.

			—¿Viajas en la carreta? —preguntó él mientras se acercaba.

			—Sí —balbuceó.

			—Me llamo Ismaíl, viajo con una familia de comerciantes. Nos dirigimos a Shkodër para la feria de primavera.

			—Nosotros también —respondió Kimete. El tono de voz del desconocido era muy amable, no parecía peligroso—. Mi hermana y yo confeccionamos cestos, tenemos muchos encargos.

			—Bonito lunar.

			La observación del extraño la dejó paralizada. El caballo relinchó juguetón sobre el agua pero Ismaíl no prestó atención, concentrado en los ojos de Kimete. Ella sintió la incomodidad de sus mejillas ruborizadas y un extraño calor en el pecho. Con disimulo deslizó entre los dedos la cadena colgada del cuello hasta alcanzar el medallón; por una cara la imagen de la Virgen y en el reverso la figura del Grifo: mitad águila mitad león. Lucía como una pieza antigua, de oro quizá, una pequeña joya grabada por ambas caras. El medallón desprendía un intenso calor. Kimete notó un leve mareo, un cosquilleo en el estómago y se puso a temblar.

			En aquel momento tuvo la certeza de dos cosas: podía enamorarse y aquel hombre que sonreía frente a ella iba a morir.
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